
        
            
                
            
        

     
   
   ALBORADA
 
   La fuerza del amor
 
    
 
    
 
    
 
   Querida Vittoria
 
   
Mi alma no puede permanecer enjaulada, soy un espíritu libre que necesita aventuras. No quiero arrastrar conmigo tu eterno dolor por mis correrías, tú conoces mi carácter, y aunque te hagas la zonza se que sufres por mi desamor. Los rumores que vienes oyendo hace un tiempo son ciertos, y aunque te vendaste los ojos y te negaste a ahondar en el tema, se que en tu interior conocías la verdad. Nací para ser libre, y no sé qué sucedió, para que en un loco momento pudiera pensar que te correspondería para siempre; creo que no pensé con mi cabeza ni con mi corazón, sino con otra parte de mi anatomía, pues te deseaba tanto. Acepta mi perdón, y no busques más explicaciones, bien sabes que no las hay. Dentro mío siempre te querré, pero no de la forma que necesitas. Cuídate, mi Vittoria…
                                                                                               Fabio.

La carta resbaló de su mano y fue a parar hasta el suelo. Su mirada se perdió en el vacío, su mente tratando aun de comprender la lectura. Dentro del pequeño camarín del teatro reinaba el silencio, que solo era interrumpido por ecos lejanos de aplausos.
En un arrebato de furia, barrió con su brazo el pequeño tocador. La gran cantidad de frascos de maquillaje y perfumes que allí había cayeron al suelo con un ruido estrepitoso, manchando la madera de diferentes colores. La mezcla de aromas inundó el pequeño espacio, y por un momento la hizo sentir mareada. Se apoyó contra el respaldo de la silla, e inspiró profundamente. Clavó su mirada en el espejo, y no se reconoció.
Tenía el rostro colorado de ira, los ojos celestes brillaban vidriosos, anegándose poco a poco de lágrimas. El cabello azabache estaba alborotado, apenas sujetado en el lastimoso peinado. No podía creer que su vida estuviera dando tremendo giro.
Alessia entró sin llamar, alarmada por el ruido que había oído desde el pasillo. Encontró a Vittoria bañada en lágrimas, acurrucada en un rincón del camarín. Tenía la cara desfigurada por el llanto, y una palidez mortal oscurecía su semblante, haciéndole resaltar el rojo vivo de los labios.
Al verla allí, no hizo más que mirarla un momento y asentir, para al instante salir disparada nuevamente hacia el pasillo. Vittoria tragó saliva con dificultad, y trató de serenarse. Con un delicado pañuelo limpió su rostro, estropeándolo con rastros de maquillaje.
Alessia volvió al rato, y con manos eficientes limpió el lío que había en el suelo. Ayudó a Vittoria a levantarse, y después de arreglarle un poco el cabello y el rostro, la enfundó en su capa y juntas salieron por la puerta de atrás del teatro, para adentrarse al carruaje que las esperaba en la calle. 
Vittoria no hablaba, y Alessia respetaba su silencio. Iba como sumida en un estupor del que nadie formaba parte, tan solo ella, y el rostro de Fabio atormentándola en todo momento. Recordó sus delicados rasgos, su cabello rubio y su cuerpo escultural. Las lágrimas volvieron a rodar por sus mejillas, y no hizo ademán de detenerlas, tan solo las dejó correr, mientras perdía la vista en el paisaje exterior.
Alessia la miraba preocupada. No sabía que estaba pasando, pero nunca había encontrado a Vittoria en ese estado, por eso se preocupó. Ella, siempre tan alegre y vivaz, siempre tratando de probar cosas nuevas y desafiando al mas valiente, parecía ahora un gatito asustado, hecha un ovillo en el otro extremo del asiento.
La observó con más detenimiento y vio que apretaba entre sus manos un pedazo de papel. Le tocó el hombro con suavidad, para llamar su atención, y con apenas una señal de la cabeza señaló sus manos. Vittoria le entregó el papel sin resistencia, y se volteó nuevamente hacia la ventana.
Alessia leyó en silencio, y en la oscuridad del carruaje tomó a Vittoria de la mano, para demostrarle su comprensión, y en parte para infundirle valor. Realizaron el resto del camino sumidas en un silencio sepulcral, pero sin soltarse, sabiendo que ese gesto las unía en ese momento tan difícil.
Al llegar a la posada, descendieron del carruaje y fueron directamente a las habitaciones. Alessia ayudó a Vittoria a acostarse, y la arropó con cariño. Apagó la vela que descansaba sobre la mesita de noche, y marchó a su habitación, contigua a la de Vittoria. Ésta no había dicho una palabra de lo ocurrido, y ella no la presionaría; sabía que tarde o temprano hablaría, solo restaba esperar a que estuviera lista.
Vittoria no pudo dormir en toda la noche. Las palabras de la carta daban vueltas una y otra vez en su cabeza, “soy un espíritu libre…”, “los rumores son ciertos…”, “en tu interior conocías la verdad…”, “no pensé con mi cabeza ni con mi corazón…”, “acepta mi perdón…”
¿Aceptar su perdón? Ella nunca lo perdonaría. La furia crecía en su interior cada vez más, mezclándose con la tristeza y la humillación. Fabio era todo lo que ella conocía. Vivía por él, respiraba por él. Lo amaba con cada fibra de su ser, y por eso se había negado tantas veces a ver la verdad, por más que estuviera frente a sus ojos.
 
   Vittoria Di Giovanni pertenecía a una de las familias más ricas de Italia. El apellido se remontaba a varios siglos, a lo largo de los cuales los títulos nobiliarios se habían ido acumulando y formando una pila enorme. Era la única hija fruto del matrimonio entre Francesa Brabante y Carlo Di Giovanni, heredera directa de la incalculable fortuna de la familia, por ser su padre sucesor directo de tantos títulos, dejando a sus primos en segundos planos.
Desde pequeña fue criada entre algodones, teniendo siempre lo mejor, recibiendo la mejor educación. Los tutores desfilaban por la mansión de la familia Di Giovanni, durando apenas pocas semanas dado el carácter de la pequeña Vittoria. Dentro de la casa, era como una bestia enjaulada buscando sosegarse. No duraba mucho tiempo hasta que armaba berrinches en medio de las lecciones, pues ella solo quería salir a jugar.
Usaba a los perros de su padre como caballos, subiéndose a sus lomos y montándolos sin miramientos, cabalgando por los jardines sobre aquellos pobres animales de miradas resignadas.
Todas las tardes buscaba a su padre en el despacho, de donde lo sacaba a fuerza de gritos y tironeos, para que pudieran jugar un rato juntos antes de la puesta de sol. Ella sabía que era su debilidad, pues no había nada a lo que Carlo se negara si venía de su pequeña.
Francesca adoraba a su hija, pero debía ser la encargada de poner mano dura en cuanto a su educación. Hablaba de ello todas las noches con su marido, haciéndole prometer que al día siguiente no consentiría en todo a Vittoria, pues la estaba criando mal; mas al llegar el día siguiente él olvidaba sus palabras y se convertía en un niño mas al lado de su adorada hija.
Así era la lucha de Francesca de todos los días, tratando de que padre e hija pudieran entrar en razón y tomarse más en serio las cosas. Luego los observaba jugar en el jardín, completamente libres y felices, y sus barreras caían y se le ablandaba el corazón. Después de todo Vittoria era solo una niña.
A medida que el tiempo iba pasando, Vittoria iba creciendo, aumentando cada vez más su belleza y su inteligencia. Ya las clases de los tutores no le bastaban, y devoraba con avidez los libros de la biblioteca de su padre. 
Dominaba a la perfección el inglés, el francés y el español, y aunque el acento italiano jamás desaparecía por completo, podía entenderse bien con los extranjeros con quien departía en innumerables veladas. Tenía amplios conocimientos de historia, geografía y filosofía, sobre la que debatía por largas horas con su maestro, el profesor Babineaux, un viejo francés, conocedor del mundo y sus secretos.
Todos los días oía historias nuevas de boca de su maestro, y no dejaba de maravillarse, pues ese mundo que él relataba era el que Vittoria quería conocer.
Las tardes de juego con su padre se fueron convirtiendo en tardes de lectura o de cabalgata, en las que ella aprovechaba el tiempo al máximo para absorber como una esponja todo lo que su padre pudiera enseñarle. Se sabía la historia de su familia a la perfección, y sabía que sobre sus hombros caía la pesada responsabilidad de hacer un buen matrimonio para mantener la fortuna en buenas manos.
Con su madre aprendía las normas de etiqueta y los buenos modales, tan necesarios para todas esas fiestas a la que asistían continuamente y que a Vittoria le encantaban. Sabía gracias a Francesca, que una señorita nunca daba su opinión si no se la invitaba a hablar, sabía también que debía ser medida a la hora de comer y beber, y que su risa jamás podía ser exagerada. Temas de conversación intrascendentes formaban parte de su vocabulario, pero cuando la ocasión lo ameritaba y estaba en compañía de personas más cultas y destacadas, podía dar su opinión sobre temas más importantes, ya que estaba al corriente de cualquier situación, desde la política hasta la última moda.
Así era Vittoria, un destacado personaje de la alcurnia italiana, y su fama iba creciendo poco a poco. Su belleza cautivaba a más de uno, pues su cabello intensamente negro en contraste con sus ojos celestes quitaba la respiración, y su cuerpo esbelto y sus modos exquisitamente femeninos le habían valido más de una proposición de matrimonio.
Claro que debajo de toda esa fachada, se escondía un carácter de los mil demonios, que solo aquellos que convivían con ella podían conocer. Su ambición por aprender era desmesurada, y hacía traer a su padre libros de países lejanos para saciar su curiosidad. Era extremadamente perfeccionista, y no dejaba ningún detalle librado al azahar. El orden meticuloso estaba siempre en primer plano, y jamás se presentaba ante nadie sin estar correctamente arreglada.
Cuando algo la enojaba, sus estallidos de furia eran violentos, y las cosas de la casa volaban por los aires, sin importar que el valor de algunas fuera incalculable. Cuando lograba serenarse se arrepentía de su comportamiento, y la fría calma inundaba de nuevo su cuerpo. Era caprichosa, pues así la habían criado, siempre con lo que quisiera y necesitara a su alcance, y jamás aceptaba un no por respuesta; pero también era dulce y cariñosa, y sus seres queridos eran lo mas importante en su vida. Estaba siempre dispuesta a darle una mano al que lo necesitara, y siempre tenía la palabra justa y el gesto preciso para calmar las preocupaciones de los demás.
Vittoria Di Giovanni, con su multitud de defectos y sus muchas virtudes, era simplemente Vittoria, la bella Di Giovanni, la que todos adoraban.
Pero no todo era color de rosas en la vida de Vittoria, sus primos le hacían la vida imposible desde pequeña, celosos de su posición. Ellos, mayores que ella, y que habían nacido machos, reclamaban el derecho a la herencia, descontando el hecho de que no eran hijos del primogénito, sino de los segundos hermanos de Carlo. Claro que su primo mayor, el primer hijo de su tío Marco, heredaría los títulos en el caso de que ella nunca llegara a tener un hermano varón, pero la mayor parte de la fortuna estaba destinada a Vittoria.


Una compañía de teatro española, llamada Luz de Sol llegó a Italia. Era pequeña, poco conocida, pero prometedora. Pronto se vendieron todas las entradas de la primera obra que montarían, Los secretos de Lady Carmela, una comedia escrita por el director de la compañía, al igual que todas las obras que montaban.
Trataba sobre la historia de Lady Carmela, una viuda de posición destacada, que llevaba una doble vida. Mientras que su amante de turno le pagaba las cuentas y la mantenía como a una reina, ella mantenía a su vez a un muchacho vago y apostador, varios años menor que ella, del que estaba enamorada. Tratando de mantener el secreto, cada vez debía ir aumentando las mentiras para sostener su farsa, y nuevos secretos se iban acumulando, haciendo de la obra una comedia brillante llena de enredos y desenlaces, hasta que al final el secreto se descubre y Lady Carmela se las ingenia para quedar en papel de víctima y que la saña de su amante no caiga sobre ella.
La familia Di Giovanni asistió a la tercera función, cuando la gente ya no se encontraba tan alborotada. Ocuparon el palco de honor, y desde allí apreciaron la obra.
Desde que Vittoria vio al actor que interpretaba al vago mantenido por Lady Carmela, no pudo quitar sus ojos de él. Su porte masculino y seductor, su pinta de canalla y pendenciero, y sus aires de superioridad la dejaron sin habla, por no mencionar la belleza de su rostro.
El también la vio, medio oculta en el palco, entre las sombras, pero la vio. Había oído hablar de la bella Di Giovanni desde su llegada a Italia, y sabía con toda certeza que era ella la que lo observaba desde lo alto. Los ojos celestes de la muchacha parecían encandilarlo incluso a esa distancia, y pudo distinguir sus rasgos delicados y aristocráticos perfilados por las tenues luces. 
Desde ese momento la deseó, y supo que sería suya.
 
   Le envió una nota al terminar la función. Disimuladamente, la muchacha que acomodaba a los espectadores le deslizó un trozo de papel a Vittoria, sin que nadie la viera, y le hizo señas de que guardara silencio.
El trayecto hasta la casa se le hizo eterno, muerta de curiosidad como estaba por saber que había en medio de todo eso. Apenas llegaron, se escabulló a su habitación, y una vez que estuvo acostada, sacó el papel y leyó:

Su belleza me ha cautivado, quiero verla mañana por la mañana, pero sin que nadie se entere. La espero en el callejón del teatro, por favor, no me falle. Estoy a su disposición.
 
     El vago.
 
   Solo ella podía saber de quién se trataba, y no podía creerlo. El vago de Lady Carmela quería verla; quería verla a ella, que lo había estado mirando embobada durante toda la función. Quizás se habría dado cuenta, y le parecía ahora una chiquilla tonta y enamoradiza. Pero le dijo también que era bella, y que lo había cautivado, ¡Dios santo, si pudiera cautivarlo como él la cautivaba a ella!
Acudiría a la cita, ya estaba decidido, Alessia la acompañaría.
Fue a buscarla en medio de la noche a su habitación. Alessia dormía profundamente, y le costó levantarla. Le contó sus planes en susurros, y los ojos soñolientos de la muchacha se fueron iluminando de a poco, para asentir luego quedamente en la oscuridad reinante.
Volvió a su habitación y se metió de nuevo en la cama, ansiosa porque la mañana llegara. Apenas durmió pocas horas, y la mayor parte de la noche se la pasó dando vueltas en la cama, inquieta, nerviosa, expectante.
Por la mañana, tomó un baño y se puso un vestido bonito, pero que no llamara demasiado la atención. La muselina verde ondeaba alrededor de su cuerpo, resaltando la estrechez de la cintura y la firmeza de sus jóvenes pechos. Colocó un pequeño sombrero sobre su cabeza, y los rizos azabaches de su peinado escaparon por debajo, asomándose curiosos hacia el exterior.
Tomó un desayuno rápido, y a las diez de la mañana buscó a Alessia para partir. Dijo a sus padres que iría de compras, y que preferían caminar. Puso mil excusas para que nadie las acompañara, ni siquiera un mozuelo para cargar los paquetes, pues dijo que no habrían, que solo harían encargos que deberían recogerse luego.
Y así partieron ambas. Vittoria exultante y feliz, Alessia algo más nerviosa, mordiéndose los labios.

En el callejón del teatro, distinguieron la figura de un hombre apoyado contra la pared, que fumaba relajadamente. Apenas las vio, una sonrisa se dibujó en su casi perfecto rostro, y tirando el cigarrillo se acercó despacio.
—La bella Di Giovanni, que honor que acuda a la cita, estoy encantado –la saludó, al tiempo que tomaba su mano y besaba ligeramente la punta de sus dedos-. Yo soy Fabio Buenaventura, como ya sabrá, el vago de Lady Carmela.
—El vago –dijo ella, levantando las cejas-. No creo que sea de verdad un vago señor. ¿Puedo saber para que me ha mandado llamar? –le preguntó.
— ¿Y puedo yo saber porque ha venido usted, sin saber porque la llamaba? –remató.
Vittoria quedó descolocada un momento, pero su ingenio pronto apareció, y trató de parecer totalmente tranquila mientras le respondía.
—Pues ya ve señor, que mi curiosidad es más grande que mi prudencia, y es ella quien me ha hecho venir hasta aquí.
—Cuidado milady, se dice por ahí que la curiosidad mató al gato, no vaya a pasarle lo mismo a usted.
Vittoria rió con ganas por la respuesta, no con la risita recatada con que había sido educada, sino con una risa franca y exuberante, como la que usaba cuando era niña y jugaba con su padre.
—No creo que eso me pase a mi señor Buenaventura –le contestó-. ¿Podría ahora decirme, para que me ha mandado llamar?
—Pues simplemente quería conocerla –le dijo, clavando sus profundos ojos azules en los celestes y transparentes de Vittoria, haciéndola poner colorada.
Alessia escuchaba el intercambio, mientras miraba a uno y otro alternadamente. No reconocía a Vittoria, estaba distinta, mas desatada, y por un momento se asustó. Le tocó el brazo, y Vittoria cayó en la cuenta de que se había olvidado completamente de ella.
—Señor Buenaventura –le dijo-, quiero presentarle a Alessia, le he pedido que me acompañe, pues tampoco hubiera sido tan tonta de venir completamente sola.
—Es un placer señorita Alessia –le dijo, limitándose a una inclinación de cabeza, pues por el vestido que llevaba se dio cuenta de que no era de la condición social de Vittoria.
Alessia solo se limitó a asentir y dedicarle una tímida sonrisa.
Charlaron un rato mas, y Fabio las invitó a entrar al teatro, para que tomaran una taza de té.
—Lo siento señor, pero debemos irnos –contestó Vittoria.
— ¿Ya? –preguntó Fabio, desilusionado.
—Sí señor, ya. Nadie sabe donde estamos, y no podemos tardar.
— ¿Puedo volver a verla?
Vittoria leyó auténtica súplica en su rostro,  y puso cara de duda para hacerlo sufrir.
—Ya veremos señor, ya veremos –le dijo, dándose media vuelta y comenzando a caminar.
—Mañana le enviaré una nota –avisó él-. Y seguiré enviándole notas hasta que se canse y decida volver a verme. ¡No me rendiré tan fácil señorita Di Giovanni!
Vittoria rió y siguió caminando, tomando a la confundida Alessia por el brazo, llevándola a trompicones. 
— ¡Ay Alessia! –le dijo, una vez que se hubieron alejado-. Ese hombre me trae loca. Solo lo he visto dos veces, ¡pero tiene un no sé qué! ¿Viste sus ojos? Pareciera que puedes perderte en sus profundidades. Y su cabello…
Vittoria siguió parloteando el resto del camino, y Alessia la escuchó con resignación. La veía contenta, radiante, y ella temía que pudiera hacer una locura. Recorrieron un poco las tiendas de la ciudad, encargando nuevos vestidos, capelinas y parasoles. “Los necesito para mis próximos encuentros”, decía Vittoria, adelantándose al futuro, y Alessia tan solo la miraba y la ayudaba a elegir.

Al día siguiente la nota llegó, y Vittoria la ignoró deliberadamente, al igual que las de los días siguientes. Le encantaba ese juego. Ser perseguida por él, y hacerse rogar. Pero debía tener cuidado, él podía cansarse y no buscarla más, así que al cuarto día le respondió.
Se encontrarían de noche. Ella simplemente escaparía de su casa, nadie se daría cuenta. Una vez que se acostaba, nadie entraba en su habitación hasta el día siguiente, pues sabían cuanto eso la molestaba. Lo harían el día en que Fabio tenía la noche libre, y se encontrarían de nuevo en el teatro.
Vittoria llegó embozada de pies a cabeza en una pesada capa negra, ya que el teatro estaba atestado, pues la obra se seguía presentando aunque esa noche no con los actores principales. Se dirigió al callejón de la primera vez, y caminó rápido entre las sombras de la noche. Distinguió la brasa del cigarrillo de Fabio, y se acercó con cautela. Sin decir palabra entraron ambos por la puerta de atrás, y fueron a parar a un saloncito vacío y medio abandonado.
—Aquí nadie va a molestarnos –dijo él.
Sabía que estaba loca para hacer eso. Escaparse en medio de la noche de su casa, para encontrarse sola con un perfecto desconocido, que podía ser tanto un actor como un asesino serial enmascarado; seguramente debía tener algún problema mental para hacerlo.
Pero no le importaba. Cada vez que veía a Fabio sentía mariposas en el estómago, y cuando no lo veía solo podía pensar en él. De noche era su último pensamiento, y al levantarse la primera cosa que le venía a la mente. Cuando compraba un nuevo vestido, o se probaba un nuevo peinado, solo podía pensar en si a él le agradaría.
Se sentaron en unos almohadones acomodados en el suelo, pues el salón carecía de mobiliario, y charlaron por horas. Él le contó que era de España, y que el italiano se le dificultaba, así que cayeron rápidamente en una conversación en español. Vittoria adoraba como él remarcaba las eses en las palabras, y adoraba también esos hoyuelos que se le marcaban a los costados de la boca cuando reía.
Después de un largo rato de hablar de trivialidades, Fabio se acercó un poco más a ella, y le acarició la mejilla. Vittoria cerró los ojos al sentir el contacto, y sintió su corazón latiendo en el interior de su caja torácica a un ritmo descompasado.
— ¿Me tienes miedo Vittoria? –le preguntó él, cayendo naturalmente en el tuteo.
— ¿Por qué habría de tenerlo? –le preguntó-. ¿Eres, además de actor, alguna especie de demente que solo quiere sacarme las entrañas esta noche?
—No, no quisiera hacerte eso. Quisiera besarte – le susurró.
Vittoria pensó que desfallecería al sonido de esa voz ronca y profunda. Lentamente se acercó hasta ella, y le rozó apenas los labios con su boca. El contacto fue cálido y agradable, y Vittoria sintió que había subido hasta el cielo. Se besaron por un largo rato, y luego permanecieron abrazados. 
Alrededor de las cuatro, Vittoria decidió que ya era hora de marcharse, no quería correr demasiado riesgo. Fabio la dejó a regañadientes, arrancándole la promesa de que volvería cada noche, cuando él terminara las funciones.
Vittoria marchó feliz, inmersa en una nube rosa de la que nadie podría sacarla.
Alessia la esperaba nerviosa al lado de la puerta de la cocina, por donde le dijo que iba a volver a entrar, y ella debía asegurarse de que nadie se la cerrara.
Cuando llegó, Alessia le dirigió una mirada furibunda, y a punto estuvo de abrir la boca para articular palabra cuando Vittoria se abalanzó sobre ella y la calló con un fuerte abrazo.
— ¡Ha sido tan hermoso Alessia, tan hermoso! ¡Creo que me estoy enamorando! –le dijo, soñadora-. Pero vamos, shh, no hagamos ruido y vayamos a dormir, mañana me escaparé de nuevo.
Alessia se plantó en medio de la cocina y le señaló el reloj, eran pasadas las cuatro, y su cara demostraba que no había dormido nada.
—No tienes que esperarme despierta tonta –le dijo Vittoria cariñosamente-. Solo tienes que asegurarte de que la puerta quede abierta una vez que todos se marchen a dormir, y después puedes ir tú también –al ver la cara de enfado que ponía Alessia, se apresuró a decirle-. Vamos Alessia, por favor no vayas a sermonearme, por fin mi vida tiene algo de emoción. Además no estoy haciendo nada malo –le dijo, poco convencida.
La abrazó una vez más, y muy calladas marcharon hacia sus habitaciones; Vittoria que bullía de emoción, y Alessia sumida en la preocupación.
 
   Las visitas se fueron sucediendo todas las noches, por el tiempo de dos meses, hasta que una noche pasó lo que ella tanto temía.
Se encontraron en el teatro como de costumbre, pero esa noche los besos y los abrazos no bastaron. Una cosa llevó a la otra, y pronto la ropa de ambos pasó a un segundo plano, donde no importaba, y sus cuerpos febriles se frotaban desnudos en la oscuridad.
Vittoria jadeaba, presa de la excitación, pero consciente de que ese era un paso muy grande que no sabía si estaba dispuesta a dar.
—Quiero hacerte mía Vittoria. Quiero que seas mía para siempre –le pidió él-. Quiero que te cases conmigo.
Fue lo único que necesitó. Ofreciéndole su boca se entregó a él sin reservas, soportando el dolor estoicamente para demostrarle fortaleza. Cuando terminaron y yacían desnudos sobre las almohadas, Fabio se aclaró la garganta y habló:
—La compañía parte dentro de una semana.
Vittoria se levantó de golpe, y lo miró confusa.
— ¿Cómo puedes decirme eso?
—Es la verdad.
— ¿Y me lo dices ahora, después de que me entregué a ti? ¿Me dices que vas a irte y dejarme sola?
—No, no –la tranquilizó él-. Déjame terminar. Quiero que vengas conmigo, quiero que seas mi mujer. Tendremos una gira por Europa, y quiero que estés a mi lado.
—Yo no se Fabio, no se si mis padres lo aceptarían –le respondió, dudosa.
—Te necesito a mi lado princesa –le dijo él, poniendo su mejor cara de cordero degollado.
Y Vittoria no pudo resistirse.
— ¿Cuándo parten?
—El lunes. Ya tenemos los pasajes en el Santino, hacia España. El barco parte al amanecer.
—Cómprame un boleto –le dijo, segura-. Yo iré contigo.
— ¿Estás segura? ¿Y tus padres Vittoria?
—Ellos lo entenderán.
 
   Pero no lo entendieron. 
Cuando les comunicó la noticia de que había decidido casarse, ambos se mostraron felices y la felicitaron. La cosa cambió cuando les informó a quien había elegido como esposo.
—Un actor. ¿¡Un actor dices?! –gritó su padre.
—Deberías conocerlo papá, es un buen hombre.
—Mira Vittoria, no por nada te hemos dado siempre lo mejor. Perteneces a una de las familias más importantes de Italia, heredarás todo algún día, ¿y quieres casarte con un actor? Ten un poco de consideración niña.
—Pero papa, él…
—Vittoria –le advirtió su madre, pues sabía que su marido estaba perdiendo la paciencia.
— ¿Y cómo es que has conocido a este “actor”? –le preguntó, remarcando la última  palabra.
—Nosotros…
—La verdad es que ni siquiera quiero saberlo Vittoria. La cuestión termina aquí, y de esto no se habla más. No vas a casarte con un actor, y te prohíbo que lo veas.
— ¡No sabes lo que haces, estamos enamorados! –gritó ella.
—Eres aun muy niña para saber lo que es el amor, no discutas Vittoria, y ve a tu habitación.
—No sabes lo que haces –repitió ella, amenazadora.
—Está bien, entonces no lo sé, pero ya dije que del tema no se habla más. ¡A tu habitación! –odiaba gritarle a su hija, pero la situación lo ameritaba.
Vittoria le lanzó una mirada cargada de odio, y corrió a su habitación, dando un portazo al entrar, para echarse sobre la cama y derramar lágrimas de inmenso dolor.
Alessia entró mas tarde, y la encontró mirando por la ventana. No hizo ningún ruido, pero igual Vittoria sabía que ella estaba allí.
—Me voy a ir Alessia –le dijo, sin dejar de mirar por la ventana-. Me voy a ir con Fabio, vamos a casarnos. Partimos el lunes hacia España.
Se giró lentamente hacia Alessia, y vio como la muchacha se llevaba una mano a la boca y una lágrima resbalaba por su mejilla. En ese instante pensó que se le rompería el corazón, no podría vivir lejos de su querida Alessia.
Caminó hasta donde estaba y la abrazó, mostrándole todo el amor que sentía por ella.
—No llores Alessia –le dijo, mientras le limpiaba una lágrima de la mejilla-. Te llevaré conmigo, ¿quieres?
Alessia sonrió entre las lágrimas, y la abrazó. Un lazo demasiado fuerte las unía, un hilo invisible que ataba sus destinos, que las mantendría siempre juntas.

Todo se arregló para que Alessia partiera con ellos, ya estaba todo listo. Vittoria no le dirigió la palabra a su padre durante los días siguientes a su pelea, y aunque estaba triste por lo que estaba a punto de hacer, estaba segura. Sabía el dolor que les causaría, sabía que era una ingrata por hacerles eso a ellos, que siempre le habían dado todo, pero era hora de que comenzara a vivir su propia vida. Y esa vida era junto a Fabio, el hombre que amaba.
La madrugada del lunes era brumosa, y la niebla les servía para ocultarse. Salieron de la casa en silencio, cargadas con unos pocos bultos. Fueron rápido hasta el teatro, donde se encontraron con Fabio, que les presentó al resto del equipo. Las miradas de desconfianza que les dirigían las incomodaban, pero hacían caso omiso de ellas y repartían sonrisas para demostrar seguridad.
Nadie sabía que ellas estaban escapando, y nadie debía saberlo, pues Fabio tendría problemas.
Se dirigieron al muelle y subieron al barco. Luego de un rato iniciaron la marcha, y las siluetas del puerto se fueron perdiendo entre la espesa bruma. Vittoria sintió una opresión en el pecho, y el llanto amenazó con cegarla, entonces sintió los brazos de Fabio que rodeaban su cintura, y la calma volvió a su cuerpo.
—Todo saldrá bien –le aseguró él.
—Lo sé… Lo sé…
El barco se perdió en medio del mar, llevándolas hasta su nueva vida.
 
   En medio del viaje, realizaron una sencilla ceremonia de compromiso para Vittoria y Fabio. A nadie le importaba que no estuvieran casados. Esa gente era liberal, y poco le importaban las normas sociales, pues vivían a su manera. Igualmente, para salvaguardar su dignidad y su orgullo, dormía en un camarote con Alessia, y raras veces visitaba a Fabio por las noches. Él le prometió que se casarían apenas tuvieran oportunidad, y ella le creía.
La gira por Europa comenzó movida, y apenas tocaron tierra española, se dirigieron a la sede de la compañía para preparar los grandes carruajes cargados de baúles que los llevarían por miles de ciudades. Vittoria estaba un poco asustada, todo eso era tan nuevo para ella, y tan desconocido; pero al mismo tiempo lo disfrutaba, pues tenía la libertad que tanto había deseado, y estaba conociendo lugares con los que había soñado desde su infancia.
Alessia la acompañaba, siempre fiel a ella, ayudándola en lo que pudiera. Pronto el equipo completo les tomó cariño, eran dos muchachas útiles y jóvenes, que siempre estaban dispuestas a dar una mano en lo que hiciera falta.
Cuando era necesario, Alessia remendaba trajes, o los modificaba completamente, pues su habilidad con la aguja había sido descubierta una tarde por casualidad, y había ganado gran fama entre todos los integrantes del elenco. Vittoria, menos diestra en tareas de costura, se ocupaba de la decoración.
Le encantaba la pintura, y se dedicaba a preparar ornamentaciones para las diferentes escenas de las distintas obras que los actores representaban. Desde un arbolito pequeño, hasta el salón de un lujoso castillo, pasando por un camino de piedras o un paisaje nevado. Todo pasaba por su mano, y pronto comenzaron a pedirle consejos para que todo se viera mejor.
Se convirtieron en una gran familia, pero el matrimonio no llegaba. Varias veces Vittoria encaró a Fabio con el tema, pero él le respondía con evasivas, y siempre se salía con la suya.
— ¿Cuándo vamos a casarnos Fabio? –le decía a veces.
—Aquí no es el lugar indicado querida –le respondía él-. Tú te mereces un lugar mejor.
Y dándole un beso, daba por terminado el tema, dejándola a ella sumida en la preocupación.
Pensaba constantemente en sus padres, y los echaba terriblemente de menos, pero luchaba por ser fuerte y superar el dolor. Después de todo, ellos no la habían buscado, sino, se hubiera enterado.
Si su madre la viera ahora, viviendo entre actores y siendo la concubina de uno, seguro le daría un soponcio. Porque eso es lo que era, su concubina. Ya no dormía con Alessia, ni se molestaba en ocultar a los demás su relación con Fabio, sino que se había rendido y convivía diariamente a su lado. No era lo que quería, ella quería casarse y ser su legítima esposa, pero esperaría, porque estaba segura de que el momento indicado para eso llegaría pronto.
El tiempo pasaba, y Vittoria había conseguido también su lugar como actriz. Desde una noche, en la que tuvo que ocupar un papel secundario, por estar la actriz que lo interpretaba enferma, fue haciéndose lugar entre las tablas, y avanzando cada vez más.
Pronto, los papeles pequeños dieron lugar a otros más importantes, hasta llegar a hacerse con algunos protagónicos. Dos años después, era la actriz más importante de la compañía de teatro Luz de Sol, convirtiéndola en la compañía mas importante y reconocida de Europa.
Su gran carisma, y la facilidad para la actuación, la habían llevado a la cima del estrellato. Stella María, como era conocida en el mundo artístico, era nombrada constantemente, y cada vez que llegaba la compañía Luz de Sol a alguna ciudad, los habitantes corrían desesperados para comprar una entrada que les permitiera ver a Stella María.
En las comedias, hacía reír al público a carcajadas, mostrándose a veces hasta desvergonzada en sus actuaciones; en los dramas, las mujeres lloraban con ella y sentían la furia hacia el protagonista cuando ella también la sentía. Era capaz de transmitir emociones hasta a la persona más dura, y no había ni un solo par de ojos en las salas de los teatros que no estuvieran sobre ella.
Su relación con Fabio empeoró con el tiempo, aunque ella se empeñaba en mejorarla. Siempre estaba pendiente de él, lo cuidaba y lo atendía constantemente, pero nada parecía alcanzar. Él, celoso de la fama y el renombre que había alcanzado Vittoria, la trataba con descortesía, y ya no le demostraba el amor que en una época pasada le había demostrado.
Así y todo, Vittoria lo amaba, y lo ponía por encima de todas las cosas. Él era su marido, aunque ni los papeles ni la iglesia lo dijeran, se lo decía su corazón. Vivía tratando de hacerlo feliz, y por las noches, tarde, agotada tras las innumerables funciones que debía representar, se metía en la cama con él y lo excitaba y complacía en todos los sentidos. Aunque ella nunca quedaba satisfecha, se contentaba con satisfacerlo y hacerlo feliz a él.
Un tiempo después, Fabio comenzó a faltar en su cama algunas noches, y los rumores comenzaron a correr. Se decía por ahí, que andaba con Amalia, una jovencita rubia y bonita que había entrado hace poco en la compañía.
Amalita, como todos la llamaban, era linda como una flor, y su personalidad dulce y aniñada había dejado embobado a más de un miembro del elenco.
Vittoria desestimaba los rumores, pues quería con todo su corazón creer que no eran ciertos. Trataba de ver que su relación marchaba bien, y que ella y Fabio eran felices juntos, aunque muy en el fondo sabía que hacía mucho tiempo eso ya no era así.
Deseaba por sobre todas las cosas, tener un hijo con él, un hijo fruto del amor que los unía. Deseaba darle un hijo a Fabio, un hijo que lo hiciera darse cuenta de la mujer que tenía al lado, y de lo mucho que la amaba. Porque ella sabía que Fabio la amaba. Aunque no se lo demostrara, ella tenía la seguridad de que Fabio estaba enamorado de ella.
Cuando después de tanto tiempo juntos, el hijo no llegó, a pesar de todas las noches de pasión que habían compartido, llegó a la conclusión de que jamás podría tenerlos. Su ánimo decayó notablemente por un tiempo, y nada parecía hacerla feliz. Después, se refugió en los aplausos y el cariño que el público le brindaba, y eso se convirtió en su ancla, en su motivo para sonreír.
Ella, Vittoria Di Giovanni, era ahora Stella María, la actriz de más renombre en Europa, la actriz a la que todos querían en sus teatros, y eso la hacía feliz.
 
   Al día siguiente de leer la carta, Vittoria aun no salía de su conmoción. No podía creer que su adorado Fabio le estuviera haciendo eso. Pensaba que moriría de dolor, y que su corazón se partiría en mil pedazos por su partida.
Así que después de todo, los rumores sobre Amalita y él eran verdad. ¡Ah, que tonta había sido! Tan cerrada a la realidad para no aceptarla, para no hacerle frente. Como siempre le decía Simoneta, la actriz gorda y con cara de buena que siempre interpretaba a comadronas o tías cariñosas, “no hay peor ciego que el que no quiere ver”. Ahora sabía porque se lo decía.
Si hubiera tomado el toro por las astas, habría abandonado a Fabio hace tiempo, y seguido su propio camino, en lugar de pasar por la humillación de ser abandonada. Su mente repasaba una y otra vez su historia de amor, buscando qué había hecho mal, tratando de encontrar cualquier mínimo detalle que la hubiera alejado de Fabio.
Se culpaba por todo. Quizás no lo había atendido como él necesitaba; quizás se había dedicado demasiado a su carrera de actriz en lugar de dedicarse a su papel de esposa, que debería haber sido el más importante. Tal vez su aspecto había cambiado con los años, y se había vuelto más fea, o su peso había aumentado.
Pero ella se veía igual, aunque mirándose más atentamente, su rostro demostraba señales de tristeza. Sus ojos ya no brillaban como en el pasado, ya no transmitían esa luz que a todos encantaba. El celeste que una vez había sido vivo e intenso, era ahora apagado y opaco, tan solo un leve recuerdo del anterior.
Al final de todo, nada era lo que parecía.
Su amor con Fabio era una farsa, una farsa sostenida por ella, que se negaba a aceptar la realidad en la que vivía. Su felicidad también era fingida después de todo, pues ahora se daba cuenta de que desde hace mucho tiempo no era realmente feliz.
Maldecía el día, en que apenas con diecisiete años había entregado su inocencia y su corazón, y había puesto su vida en manos de Fabio Buenaventura, que la había vuelto patas para arriba. Ahora se daba cuenta de su ingenuidad y su falta de juicio.
Más que nunca pensó en sus padres, en el dolor que seguramente les había causado hacía tres años atrás, cuando tomara tan desastrosa decisión.
Pensó en volver a su querida Italia, en volver a su familia; pensó en volver y poder refugiarse entre los brazos de su madre y llorar sus penas, como cuando era niña, y que ella la calmara y la abrazara y le dijera que todo iría bien. Pero desechó la idea al instante. 
Seguramente sus padres la aborrecerían y renegarían de ella. Lo que les había hecho no tenía perdón, y hoy más que nunca lo comprendía, pues lo vivía en carne propia. No soportaría más dolor, no podría escuchar a sus padres decirle que ya no la querían, que ya no la consideraban su hija por la afrenta cometida en el pasado.

Se pasó el día tumbada en la cama de la posada. Solo Alessia había entrado unas cuantas veces, para llevarle algo de comida, que ella ni siquiera había mirado. Por un momento pensó en qué habría pasado con la obra de la noche anterior.
Antes de leer la carta, se estaba preparando para entrar a escena. Esa noche representaría a Marcela, la protagonista de una obra llamada Flores silvestres, un drama intenso que la dejaba mentalmente agotada.
Cuando leyó las palabras de Fabio, todo se borró de su mente, y ni siquiera pensó en que debía salir a representar su papel. Seguramente Lavinia, la actriz suplente habría tomado su lugar, y la gente habría quedado decepcionada.
Al atardecer, escuchó unos golpes en la puerta, y luego vio asomarse la cabeza de Tomás García, dueño y fundador de la compañía, la mente maestra de donde salían las obras tan maravillosas que montaban.
— ¿Puedo pasar? –le preguntó, con esa voz ronca que Vittoria tanto adoraba.
—Si –le contestó, sin hacer ademán de levantarse de la cama.
Tomás la miró preocupado, nunca la había visto así. En el tiempo que Vittoria llevaba con ellos, se habían acercado muchísimo. Él era como un padre para ella; la guiaba y la acompañaba en todo momento, y era también el responsable del desempeño de Vittoria como actriz, pues había sido el primero en creer en ella cuando aun no era nadie.
Acostumbrado a verla siempre fuerte y predispuesta para todo, se asustó al verla ahora hecha un ovillo en la cama, con el cabello revuelto y sus hermosos ojos rojos e hinchados, algo húmedos de lágrimas.
—Alessia me ha mostrado la carta Stella –le dijo-. Lo siento muchísimo pequeña, nunca hubiera querido que esto te pasara a ti.
—No puedo creerlo Tata –dijo, usando el sobrenombre que todos usaban con el, pero que nadie sabía de dónde provenía-. Fabio y yo estábamos enamorados, o eso es lo que yo creía ¿Cómo he podido ser tan ciega?
—Esas cosas pasan cariño, y nunca tienen una buena explicación. Solo suceden y ya.
— ¿Ha interpretado Lavinia a Marcela? –le preguntó, preocupada- Lo siento tanto, pero no hubiera podido…
—No te preocupes, Lavinia ha hecho una excelente Marcela, aunque el público no estuvo tan conforme. Todos pedían a Stella María niña, ¡nos han dejado casi sordos llamándote! Se han calmado cuando explicamos que estabas descompuesta y no podrías salir a escena. Hemos prometido una función gratis para toda la gente que anoche no pudo verte, se lo debemos.
—Claro que si, gracias Tata.
—Ahora levántate Stella –le dijo, ya que ese era el nombre que todos empleaban con ella-. Esta no eres tú. ¿Dónde está la valiente Marcela que enfrenta a su hombre antes del suicidio? ¿O la graciosa Penélope de la pradera, que alimenta a los cerdos y las gallinas mal vestida, pero que lucha por ganarse el corazón del príncipe? –Le preguntó, haciendo referencia a los distintos papeles que Vittoria representaba tan bien-. ¿Dónde está mi dulce Dulcinea, nuestro ángel que baja del cielo para regalar sonrisas y brindarnos paz? ¿Dónde están todas esas Stella, todas esas que eres tú?
Vittoria lloró en el amplio pecho de Tomás, mientras él relataba historias y le contaba sobe la última obra que estaba escribiendo.
— ¿Tú no sabes a donde se ha ido? –le preguntó, con la esperanza de que Tomás pudiera ayudarla a encontrar a Fabio.
—Nadie lo sabe cariño.
— ¿Y Amalita? ¿Ella también se fue verdad?
Tomas asintió despacio, y vio que ahora la expresión de tristeza en el rostro de Vittoria se convertía en una de auténtica furia. Se levantó de la cama, y con toda la fuerza de su cuerpo golpeó las almohadas. Les pegó puñetazos hasta dejarlas deformes, tiradas en un rincón de la habitación.
Su respiración estaba agitada, y sus ojos inyectados en sangre. 
— ¡Fabio Buenaventura no es el fin de mi vida! –Dijo al fin-. Desde hoy, solo viviré para la actuación. ¡Me convertiré en la actriz más reconocida del mundo, y la compañía ganará millones! ¡Ojala ardan en el infierno el maldito vago y su pequeña puta! –gritó, estrellando la jofaina que había en la habitación contra el suelo, haciéndola añicos.
Desde el otro extremo de la puerta, Alessia escuchaba el intercambio de palabras entre Vittoria y Tomás con una sonrisa en los labios, y al sentir el estruendo de la loza contra el piso, supo que la auténtica Vittoria Di Giovanni había vuelto.
— ¿Qué sigue ahora Tata? ¿A dónde iremos? –le preguntó, tratando de controlar su ira.
—Luego de la función que prometimos, tengo un destino muy especial reservado para nosotros. ¡Iremos al nuevo continente! A tierras de indios y bárbaros, de aventuras y de cosas nuevas por descubrir. Iremos a un lugar llamado Argentina, que promete prosperidad y buena suerte para nuestro futuro –le dijo entusiasmado.
— ¡Que se prepare, entonces, la Argentina, porque Stella María no parará hasta conquistarla!.
 
   La primavera iba tocando su fin, dentro de unos días comenzaría la cosecha. Lorenzo caminaba entre sus plantaciones de trigo, analizando el desarrollo de la planta. Había sido un buen año, el clima lo había favorecido, dándole una cuota exacta de lluvias, sin excederse pero sin ser escasas.
Los tres campos dedicados a este cultivo estaban rozagantes, teñidos de oro por la madurez del cereal, que rebosaba de salud esperando ser cosechado.
En estos mismos campos, el espacio dedicado a los árboles frutales también mostraba su máximo esplendor. Las distintas frutas colgaban de los árboles, maduras, esperando ser recogidas. Algunas caían al suelo, sirviendo de alimento para las aves que se apiñaban golosas a su alrededor.
—Ha sido un buen año –comentó Lorenzo a José, el capataz de la estancia “La Pilarita”, que caminaba a su lado.
—Si lo ha sido patroncito, los mozos están impacientes por empezar el trabajo –le contestó, con entonación gauchesca, muy propia de los que habitaban en el campo.
—Diles que desde la semana que viene pueden comenzar con la cosecha, no quiero que se demoren demasiado, podríamos perderla.
—Van a estar que saltan en una pata, ya andan necesitando el trabajo.
Lorenzo asintió, y tras una señal de saludo se encaminó hacia la casa. “La Pilarita”, llamada así en honor a su madre, quedaba en la provincia de Buenos Aires, y era la que estaba a su cargo. Había otra en Córdoba, llamada “La Trinidad”, en honor a su hermana mayor, de la que su hermano Augusto se encargaba; y por último estaba la “María Dolores” en Santa Fe, que llevaba el nombre de la más chica de la familia. Ésta última era administrada por el hermano mellizo de María Dolores, Martín, cinco años más chico que él, un hombre serio que se tomaba muy a pecho su trabajo.
Tres estancias, para los tres hijos varones. Su padre se lo había pensado todo muy bien.
Hacía ya cinco años que había fallecido, y todos lo extrañaban mucho; Pilar nunca dejó de vestir luto luego de la pérdida de su marido. Residía en la estancia de Buenos Aires, la que llevaba su nombre, junto a su hija María Dolores, la pequeña de la familia, que contaba veinticinco años y tiraba para vestir santos.
Trinidad, la más grande de todos los hermanos se había casado siete años atrás, con un importante terrateniente del sur, que se la había llevado, y la traía de visita muy de vez en cuando.
Cuando su padre murió, Lorenzo junto a su hermano Augusto habían debido hacerse cargo de todo, pues Martín era todavía muy joven y se tomaba todo a la ligera. Juntos, habían sacado lo mejor de cada estancia, repartiéndose el trabajo, y poniendo mano dura para mejorar las situaciones.
Laureano Del Pino había dejado todo en orden antes de morir, para que su familia tuviera la seguridad económica a la que estaban acostumbrados y no pasaran carencias. Igualmente, al tomar las riendas Lorenzo y Augusto, los ingresos de la familia fueron aumentando gracias a los negocios favorecedores que iban realizando. 
El buen juicio de ambos, sumado al trabajo duro y la responsabilidad, los había convertido en una de las familias más ricas de la Argentina.
No solo se dedicaban al cultivo de cereales y frutas, también poseían animales diversos y un viñedo en la provincia de Mendoza, del que obtenían uno de los mejores vinos del país. Como la producción en cada estancia era abundante, pues los terrenos abarcaban miles de hectáreas, se dedicaban a comercializar sus productos.
Los cereales y la carne eran exportados a Europa, y las frutas a las provincias del  interior de la Argentina. Los vinos, de excelente calidad, habían adquirido fama en otros países, y comenzaban a recibir cartas de pedido, casi de súplica para exportarlos, por lo que estaban analizando también esa posibilidad.
Vivían bien, no podían quejarse, tenían todo lo que necesitaban y más.
Lorenzo entró al jardín de la casa y encontró a su madre metida entre los rosales, con un sombrero de ala ancha que le cubría el delicado rostro del sol. Era una mujer considerablemente joven, puesto que se había casado siendo apenas una niña. Sus facciones eran delicadas, y sus ojos verdes eran hermosos, aunque desde la muerte de su marido habían perdido la vitalidad y el brillo de otras épocas mejores.
Con herramientas de jardín en la mano, miró a su hijo y le hizo señas para que se acercara. Él camino hasta donde ella se encontraba, y admiró la destreza de su madre con las plantas.
No importaba en que época del año se encontraran, ella siempre se las arreglaba para que el jardín estuviera repleto de flores e inundado de agradables fragancias. Nadie sabía como lo hacía, y todos la admiraban por eso. “Es un secreto, mezclado con algo de magia”, decía siempre, y no quedaba más que creerle, pues nadie le encontraba otra explicación.
— ¿Cómo va nuestro trigo querido? –le preguntó, con esa voz dulce que empleaba siempre que se dirigía a sus hijos.
—Bien mamá –le respondió él-. Di la orden para que la semana que viene empiece la cosecha, ya está listo. Lo mismo con las frutas, ya se caen de los árboles de lo maduras que están.
— ¡Que buen año hemos tenido Lorenzo! Y no solo aquí, tus hermanos me informaron que en “La Trinidad” y en “María Dolores” también, me lo han dicho en sus cartas. Tu cuñada Herminia va por su quinto mes de embarazo, ¡pronto voy a ser abuela! –Le dijo, al tiempo que se le iluminaba el rostro, refiriéndose a la esposa de Augusto-. Agradezco a Dios todas las noches por la suerte que tenemos.
—Si mamá, tenemos mucha suerte, y también el jardín más lindo de todo Buenos Aires. Las porteñas te envidian, ellas solo pueden conseguir cultivar malas hierbas en sus jardines –le dijo, haciéndola reír.
—No exageres Lorenzo, me dijo Elisa que el otro día consiguió que le floreciera una rosa. ¡Si hubieras visto lo contenta que estaba, pobre amiga mía!
—Entonces no la invites a venir, porque se va a sentir muy decepcionada de tener solo una rosa, y vos tantas.
Su madre rió abiertamente, e hizo un gesto con la mano, como desestimando la cuestión. Se levantó, y tras observar un instante más sus plantas, se tomó del brazo de Lorenzo, que la guió hasta la casa.
— ¿Vas a cenar con nosotras esta noche querido? –le preguntó. Era costumbre que Lorenzo se fuera a la ciudad, invitado siempre a alguna cena o a alguna tertulia, en la que era rodeado por los personajes más importantes de la sociedad porteña, y agobiado por las jovencitas casaderas y sus madres.
—No mamá, no voy a poder acompañarlas, tengo una cena en lo de Malariaga. Es una cena de hombres, sino María Dolores y vos habrían estado invitadas.
—Sí, sí, no te preocupes. Con este calor, prefiero quedarme en la casa. Pronto tendremos la tertulia de fin de año de los Vázquez, y ya sabes que son con toda la pompa, prefiero guardar mis fuerzas para eso.
—Por supuesto –le contestó, pues sabía que su madre prefería no salir demasiado, la melancolía la ataba a su casa desde la muerte de su Laureano.
Entraron a la amplia sala, donde la negra Próspera se dedicaba a pasar un trapo mojado por los muebles.
—Próspera, voy a ir a refrescarme un poco, he tomado demasiado calor en el jardín, por favor prepárame agua fresca –le dijo, mientras se quitaba el sombrero y se pasaba la mano por el cabello despeinado, que apenas comenzaba a teñirse de canas.
—Si señora, ahorita voy. Le estoy sacando el polvo a los muebles estos, yo no sé cómo se llenan tanto de tierra, hay que tener cerradas las puertas y las ventanas para no tener que andar limpiándolos cada dos por tres –dijo la negra, que gozaba de cierta libertad a la hora de hablar, pues era la que gobernaba la casa.
—Yo voy a prepararme para la cena mamá, enseguida me tengo que ir.
El sol estaba empezando a perderse en el horizonte, y tenía una hora de viaje hasta la ciudad, por lo que debía prepararse temprano.
—Anda querido, yo voy a buscar a tu hermana para ver si encargó la cena.
Lorenzo besó a su madre en la mejilla, y marchó hacia su ala de la casa, alejada de donde residían su madre y su hermana. Así podía tener cierta privacidad, ya que la necesitaba.
Entró a su habitación por la puerta que daba al patio cubierto por la enredadera, y sacándose el chaleco que llevaba puesto lo tiró sobre la cama. Hizo lo mismo con el resto de la ropa, y cuando estuvo desnudo, higienizó su cuerpo con una esponja. La sensación del agua fresca era agradable, en contraste con los calores del día.
El principio del verano había comenzado bastante caluroso, por lo que predecía que el resto sería insoportable.
 
   Cuando llegó a la casa de Malariaga, varios personajes de la sociedad porteña ya se encontraban allí. Caminó entre los distintos grupos, saludando a los conocidos, hasta ir a parar a uno donde estaba su amigo Amador Iribas, un terrateniente vecino, que se dedicaba a la explotación del maíz.
—Amador –lo saludó-. Hace cuanto no te veo hombre, ¿cómo está todo?
—Bien gracias –le contestó, con el semblante algo ensombrecido-. Y por tus lados, ¿todo marcha bien?
—Muy bien también, muchas gracias –le dijo, mirándolo seriamente, pues sabía que algo sucedía-. Se los robo unos minutos señores –dijo, dirigiéndose al resto del grupo, pues quería alejarse para hablar a solas con él.
Caminaron hasta otro extremo del salón, y tras tomar cada uno una copa de vino de una bandeja, Lorenzo habló.
— ¿Qué sucede?
— ¿Qué quieres decir? Todo está bien Lorenzo –dijo Amador, ocultando su incomodidad.
—A mi no podes engañarme Amador, te conozco como si fueras mi hermano, se que algo te pasa.
Su amistad databa de varios años, desde que eran apenas bebés, pues al ser sus familias vecinas y amigas, habían pasado gran parte de su vida juntos.
—Está bien, estoy algo preocupado. Mis negocios no andan muy bien, estoy teniendo grandes pérdidas, y temo perder el campo que tengo en Córdoba. Pero eso no es lo que me tiene tan mal, es la salud de Carlota lo que más me preocupa.
— ¿Qué le sucede a Carlota? –preguntó Lorenzo preocupado, refiriéndose a la esposa de Amador.
—Después de dar a luz, no ha podido recuperarse, y ya hace medio año que guarda cama. Se consume cada vez más, y nadie puede hacer nada para ayudarla. Los médicos han dicho que lo suyo no tiene cura –dijo con resignación, tratando de contener su pesar, porque no era de hombres mostrar debilidad ante los demás.
—Cuánto lo siento Amador, no sabía nada, apenas llegué hace unas semanas a Buenos Aires, ya sabes que anduve casi un año recorriendo el país y haciendo negocios.
—Sí, sí, no te preocupes Lorenzo, ya nos hemos resignado, solo esperamos el final.
— ¿Hay algo que yo pueda hacer? Llamemos a médicos de Europa, seguramente sus técnicas y conocimientos son más avanzados.
—Ya hemos hecho de todo, hasta médicos de la China han venido, ¿Por qué crees que estoy casi en la ruina? Me ha costado todo un ojo de la cara. Si tan solo alguno hubiera podido hacer algo por ella, ese dinero habría valido la pena…
—Sabes que el dinero no es problema Amador, puedes contar conmigo para lo que sea.
—Muchas gracias Lorenzo, pero sabes que mi orgullo es más grande que mi necesidad –le dijo, medio sonriendo.
—Ya lo sé. Pero convengamos algo, si hacemos negocios, te estarías ganando el dinero –le dijo, tratando de convencerlo-. ¿Qué te parece?
—Puede ser –dijo Amador, dudoso-. Deberíamos hablarlo luego, en otro ambiente.
—Me parece lo mejor –convino Lorenzo, y dieron por zanjado el asunto.
Julio Casanova se acercó a ellos con una mueca de felicidad en el rostro. El hombre, cincuentón y muy entrado en kilos, adoraba a Lorenzo, y en varias ocasiones había hecho negocios con él.
— ¡Lorenzo Del Pino! –Exclamó con su fuerte vozarrón, atrayendo la mirada de los demás hombres que estaban en el salón-. ¡Por fin has vuelto muchacho! ¿Dónde te habías metido? –le preguntó, palmeándole el hombro.
—Ya sabe don Julio, por aquí y por allá, donde siempre –le contestó evitando responder la pregunta de manera directa-. Pero ya hace varias semanas estoy aquí, solo que no hemos tenido la oportunidad de cruzarnos antes.
—Ay muchacho, en que andarás metido, siempre con algo nuevo en tu cabeza. Pero ya me vas a contar luego, ahora hay que ir a comer –dijo, frotándose la abultada barriga, y señalando los ademanes que Malariaga hacía para que pasaran al comedor.

La cena transcurrió tranquila, y la política y los negocios fueron los temas predominantes, como pasaba siempre que las reuniones eran solo de hombres.
Después del postre y los bajativos, y un tiempo prudente para ser educado, Lorenzo anunció que se marchaba. La verdad era que comenzaba a aburrirse, y tenía mejores ideas en la cabeza para pasar aquella noche.
Una vez que indicó a su cochero la dirección, se acomodó en el interior del carruaje y disfrutó del viaje. Podía imaginarse el cuerpo de Olivia desnudo, esperándolo. Su anatomía reaccionó ante aquel pensamiento, y sintió la entrepierna apretada.
Sonrió.
Olivia Vilar era una reciente viuda, joven, poseedora de una incalculable fortuna. La habían casado cuando era muy chica con un viejo adinerado, descendiente de algún noble español. Se llevaban cincuenta años de diferencia, y la verdad era que Olivia había terminado aborreciendo al viejo.
Ningún hijo había nacido de esa unión, por lo que ahora ella disfrutaba de la libertad que eso y su viudez le otorgaban. Con la fortuna a su disposición, no le quedaba otra que pasarla bien. Y pasarla bien con Lorenzo Del Pino era la frutilla del postre.
Se habían conocido en una fiesta, cuando el marido de Olivia aun vivía. Ella había coqueteado con él toda la noche, y Lorenzo no había quedado ciego a sus encantos. Era una mujer muy bonita, con sus pechos turgentes y generosos, y el cabello rubio como el sol. La viuda mas hermosa de Buenos Aires, la llamaban, y ella estaba encantada.
Su relación había comenzado unos meses después, cuando el marido de ella por fin había muerto. Lorenzo se había presentado en su casa a darle el pésame, y resultó ser él el que terminó siendo consolado.
La muchacha resultó ser una bandida en la cama, conocedora de grandes técnicas del placer, que seguramente amantes anteriores le habían enseñado, pues su viejo marido no las hubiera soportado.
Desde el primer encuentro saltaron chispas, y aunque Lorenzo nunca había podido llegar a enamorarse de ella, la pasaba bien entre sus piernas cuando se encontraba en la ciudad. Ella, en cambio, estaba perdidamente enamorada de él, aunque se cuidaba de decirlo para no espantarlo, pero en su cabecita loca, anidaba la idea de en un futuro llevar el apellido Del Pino.

Cuando llegó a la casa de Olivia, tocó la puerta y esperó a que el mayordomo le abriera. Cuando lo hizo, entró como pancho  por su casa, como ya estaba acostumbrado. Los criados habían aprendido a ser discretos, pues ya conocían las andanzas de Olivia, y sabían que debían mantener la lengua a raya; después de todo, ella aun estaba de luto.
Cuando entró en la habitación, un fuerte aroma a almendras inundó sus fosas nasales. Olivia, sentada frente al espejo, untaba su generoso pecho apenas cubierto por un salto de cama transparente, con un aceite de almendras.
—Querido –le dijo, acercándose a él, dejando deslizarse el salto de cama por su cuerpo cada vez un poco más-, por fin viniste. Pensé que ibas a dejarme sola toda la noche –le reprochó, haciendo mohines, al tiempo que se le colgaba del cuello.
Lorenzo la besó en los labios con hambrienta pasión, y terminó de sacarle el salto de cama bruscamente. Olivia bajó su mano hasta el bulto entre las piernas de Lorenzo, y con una sonrisa maliciosa le dijo:
—Veo que me extrañaste cariño. Hoy tengo algo nuevo para vos.
Empujándolo suavemente, lo hizo caer de espaldas sobre la cama, y con manos hábiles comenzó a desnudarlo. Cuando Lorenzo quiso agarrarla, ella se lo impidió.
—No, no, no querido. Te dije que tengo algo especial. Esta noche mando yo.
A Lorenzo no le gustaba perder el control de las situaciones, pero tratándose de Olivia, seguro que algo bueno saldría de todo aquello, así que la dejó hacer.
Cuando lo tuvo completamente desnudo, roció sobre su cuerpo unas gotas de aceite de almendras, y comenzó a desparramarlas con las palmas de las manos.
—Hoy voy a hacerte un masaje francés –le dijo-. Seguro que te va a encantar.
— ¿Y cómo es que sabes hacer un masaje francés? –le preguntó él, burlonamente.
—Libros, querido. Hoy en día encuentras todo en los libros –fue la respuesta de ella; su lengua estaba entrenada para las mentiras.
Fue masajeándole todo el cuerpo, excitándolo cada vez más, transmitiéndole calor con esas manos diestras. Luego, el masaje siguió con sus pechos, frotándoselos por todo el cuerpo, y ahí fue cuando Lorenzo perdió el control.
Abruptamente, le tomó las muñecas con fiereza y la tumbó boca abajo sobre la cama, como sabía que a ella le gustaba, y la penetró de una sola embestida. La cópula fue violenta, y los gritos de Olivia traspasaron las paredes de la habitación.
Cuando los sacudió el orgasmo, y cayeron rendidos sobre la cama, Olivia ronroneó y se acercó a él, trepándose hasta su pecho.
—Es peligroso tentar a las fieras –le dijo.
—Pues podrían devorarte –completó él.
Quedaron un rato sumidos en el silencio, que solo era roto por los cascos de algunos caballos que transitaban por la calle. Luego, Olivia fue la que habló:
— ¿Vas a quedarte a dormir querido?
— ¿Por qué no? –dijo él-. Creo que la fiera comienza a despertar nuevamente.
Y tras decir esto, la tomó una vez más, saciando el apetito de ambos, para caer luego profundamente dormidos, agotados.
 
   Cuando llegaron al puerto de Buenos Aires, Vittoria ya estaba más animada. Después de dos meses de travesía, y de reponerse a la mal de mer, había logrado por fin sellar su pasado y guardarlo en un lugar muy profundo de su mente.
Entre todos los miembros de la compañía trataban de animarla, pues ninguno estaba acostumbrado a verla triste, y eso los descolocaba. Los nombres de Fabio y de Amalita estaban prohibidos, por un acuerdo tácito entre todos, para el que no se necesitaron palabras.
Poco a poco, Vittoria recuperó su carácter, y aunque el brillo de sus ojos y la lozanía de su rostro no volvieron a ser los mismos, ella demostraba fortaleza ante los demás, dando por superado el tema.
Durante el día, se paseaba por cubierta junto a Alessia, y a veces en compañía de algún otro integrante del elenco, que siempre tenían algo agradable sobre lo que hablar. Por las noches, cenaban con Tomas, y en algunas ocasiones con el capitán del barco, un hombre joven y fornido que había caído bajo el embrujo de la belleza de Vittoria.
Luego de la cena, el panorama cambiaba totalmente, y junto a Alessia se retiraban al camarote que compartían, y juntas se sumían en la melancolía. Ella extrañaba a Fabio con cada fibra de su ser, y lo odiaba al mismo tiempo que lo amaba locamente. Alessia, que nunca había conocido el amor, se limitaba a acompañarla y consolarla, a compartir sus silencios y sus noches en vela. Se pasaban prácticamente todo el día juntas, y esa mutua compañía era lo que las salvaba de caer en la irremediable tristeza.
Varias veces representaron para los demás tripulantes del barco algunas obras, y Vittoria volvió a encontrar en los aplausos y las felicitaciones del público que tanto la adoraba, esa sensación de regocijo y algo parecido a la felicidad. Después de todo, pensaba, algo estaba haciendo bien.
Cuando bajaron a tierra, Vittoria se asombró ante la cantidad de gente que encontró. Varias personas se apiñaban alrededor del equipo del teatro, tratando de ver a la bella Stella María.
Tomás había hecho correr la noticia antes de llegar a la Argentina, de que la actriz más importante de Europa pronto se presentaría en los teatros más importantes de ese país, y la gente ahora estaba como loca esperando la llegada de la extranjera. 
Vittoria sonrió amablemente a todos, y dio una pequeña nota a un reportero de un periódico local, que se encargaría luego de repartir la noticia por todo Buenos Aires.
Cuando por fin lograron subir a un carruaje que los llevaría al hotel donde se alojarían, Vittoria suspiró cansada. No se había dado cuenta hasta hora de lo agotador que había sido el viaje en barco, y su cuerpo le reclamaba la falta de sueño, pues había dormido poco y nada desde la partida de Fabio.
Alessia la miró con lástima y le tomó la mano, dándole un suave apretón. Conocía a Vittoria, y sabía que toda esa fachada de fortaleza que estaba mostrando, escondía una profunda tristeza y un corazón roto en mil pedazos.
—Ya sé que no tengo mi mejor cara Alessia –le dijo, haciendo sonreír a la muchacha-. Pero después de descansar un poco se me pasará. Las literas del barco no eran precisamente lo más cómodo para poder dormir.
Alessia asintió, y siguieron el resto del camino en silencio.
Cuando llegaron al hotel, subieron a las habitaciones que les habían asignado, y dispusieron todo para poder descansar. Tomas apareció media hora después, con la frente perlada de gotas de sudor y visiblemente agitado.
—Tata, ¿te encuentras bien? –Le preguntó preocupada Vittoria-. Trae un poco de agua Alessia por favor.
—Estoy bien Stella. He venido a informarte de los pasos a seguir niña –le dijo, bebiendo de golpe el agua que Alessia le había alcanzado.
—Estás tan agitado, es que en este lugar hace tanto calor –dijo algo enfurruñada.
—No te olvides que venimos desde el otro lado del mundo, donde comenzaba a arreciar el invierno, y aquí está empezando el verano. Pero pronto nos acostumbraremos.
— ¿Qué venías a decirme?
—Ah, sí. Mañana a primera hora, comenzaremos los ensayos de la nueva obra. Todos han tenido tiempo de estudiar sus papeles durante el viaje, así que no veo motivos para atrasar los ensayos. Sé que recién hemos llegado, pero el teatro no va a esperarnos, y la gente está inquieta. Se ha corrido la noticia de tu presencia aquí, y las entradas ya comenzaron a venderse hace unos días atrás, así que debemos darnos prisa.
—Por supuesto. Tenemos toda la noche para descansar. Además –agregó-, nos va a venir bien comenzar a trabajar de nuevo.
—Muy bien Stella, sabía que lo entenderías pequeña –le dijo con cariño, usando los apelativos que siempre usaba con ella, pues la consideraba una niña, a pesar de todo lo que había vivido-. Alessia –dijo, dirigiéndose a la muchacha-, mañana comenzarás también a arreglar el guardarropa del elenco, necesitamos que adaptes los trajes, que los vuelvas mucho más teatrales y fantasiosos, ya sabes de qué va la obra.
Alessia asintió, con una sonrisa que le iluminaba el rostro, y siguió con la mirada los movimientos de Tomás, que comenzaba a levantarse para marchar.
—Ahora las dejo que descansen. Dentro de unas horas se servirá la cena, así que nos vemos en el comedor.
—Nos vemos luego Tata –dijo Vittoria, al tiempo que Alessia lo saludaba con la mano.
Tras cerrar la puerta, Vittoria acomodó un par de cosas más, y desabrochó los primeros botones del cuello de su vestido, haciéndose viento con la mano.
—De verdad que hace calor aquí –comentó-. Abramos las ventanas, y Alessia por favor, saca mis vestidos más livianos, creo que este va a ser un largo verano.

A la mañana siguiente, todos más descansados y distendidos, se encontraron en el teatro, llamado Teatro de la Victoria. Allí conocieron las instalaciones, y comenzaron a ensayar la representación.
La última obra maestra de Tomas se llamaba Merlina, y narraba la trágica historia de una hechicera que se enamoraba de un mortal. Tras luchar durante años en contra de ese amor prohibido, Merlina renuncia a su magia con todo el dolor de su corazón, y entrega su vida al hombre que ama; pero éste la rechaza por estar enamorado de otra mujer, y Merlina toma la decisión de terminar con su vida, al ser ahora mortal.
La obra terminaba con una escena de Merlina en el cielo, rodeada de ángeles, donde al fin encontraba la paz.
Esta historia tocaba muy de cerca a Vittoria, por ser abandonada recientemente por su amante, pero pensó que así lograría representar mejor su papel. Se entregó por completo a la actuación, y tras una semana de duros ensayos y pruebas de maquillaje, vestuario, peinados, y ornamentación, la obra estaba lista para salir a la luz.
La noche del diecisiete de diciembre, el Teatro de la Victoria estaba a punto de explotar. Todas las entradas se habían vendido, desde la primera a la última fila, y todos los palcos de honor estaban ocupados por los miembros más destacados de la sociedad porteña. Hasta el gobernador Rosas ocupaba esa primera noche el palco presidencial, alborotando con su presencia aun más a la multitud.
Los actores se revolvían nerviosos detrás del escenario, esperando que se hiciera la hora de salir a escena. Vittoria retorcía sus manos, mientras Alessia terminaba de ajustarle el cinturón del volátil vestido que llevaba puesto. Parecía una nube de seda, con ese diseño tan vaporoso, que daba la sensación de ser parte de un sueño mágico.
Alessia la tomó fuertemente por los brazos, para que dejara de moverse, y poder seguir con su trabajo.
—Lo siento querida –le dijo Vittoria, tratando de calmarse-. No sé porque estoy tan nerviosa, nunca me ha pasado antes. Debe ser por estar en este país desconocido, y no sé cómo les caerá mi actuación a la gente –dijo preocupada.
Alessia terminó de arreglar los últimos detalles, y tras mirarla por un momento, la abrazó para infundirle valor.
Tomas entró al lugar donde los actores esperaban, y reuniéndolos a todos anunció:
—Ya es hora. Stella, ¡sal y conquístalos! ¡El telón ya se abre para ti!
Vittoria lo miró con seguridad, y tal como lo habían ensayado, apareció caminando, casi como flotando en el escenario, desprendiendo luz y atrayendo todas las miradas, y el público prorrumpió en un estruendoso aplauso.
 
   Desde uno de los palcos, Lorenzo Del Pino miraba a la criatura que se desplazaba en el escenario, como hechizado con su presencia. Olivia, atenta a la mirada de su amante, le propinó un ligero codazo para llamar su atención.
—Que magnifica, ¿no querido? Parece tan… etérea. -le comentó.
Lorenzo no contestó, sino que se limitó a seguir mirando. Etérea era justo la palabra que describía a esa mujer. Parecía una criatura mágica, más allá de la representación a la que estaba sujeta; desprendía una luz propia que cautivaba a todos los presentes, y cayó en la cuenta de que no había una sola persona en ese teatro que no tuviera los ojos posados sobre ella.
Pensó en la presión que se sentiría, saberse el centro de todas las miradas, y saber que todos estaban pendientes de cada pequeño detalle, y captarían hasta la menor equivocación. Pero ella parecía tranquila, relajada, acostumbrada a ese tipo de presión. Y era lógico, ahora sabía que no por nada se había ganado la fama de ser la mejor actriz de toda Europa, y ella llevaba esa carga sobre sus hombros, con una tremenda liviandad.
La obra siguió desarrollándose, y un sinfín mas de personajes aparecieron en escena, sin embargo, Lorenzo no podía dejar de mirar a Stella María. En las escenas más tristes, ella lograba representar el dolor de Merlina con total autenticidad; cualquiera hubiera pensado que era de verdad ella quien lo sufría. 
Su voz, clara y profunda, hablaba el castellano con facilidad, pero sin perder jamás ese acento italiano que la caracterizaba. En la escena del suicidio, se le paró el corazón al ver como la hechicera convertida en mortal, tomaba el veneno y moría, calmando así el dolor de no ser correspondida.
Cuando la obra terminó, el público la ovacionó de pie, y Lorenzo vio a más de una mujer que limpiaba sus lágrimas con un pañuelo. Stella María saludaba al público desde el palco, con porte de reina, agradeciendo los aplausos junto al resto de los actores.
Olivia aplaudía a su lado, y le susurraba comentarios, que él ni siquiera escuchaba. Se había olvidado completamente de su presencia durante toda la obra, y eso nunca le había pasado con ella, pues Olivia era una mujer muy notoria, difícil de ignorar.
A pesar de su reciente luto, había insistido en acompañarlo. Le dijo que estaba cansada de estar encerrada, y que no le importaba ser el centro de los comentarios al día siguiente, ella solo quería divertirse. Y Lorenzo había aceptado, después de todo, sería agradable ver la obra en su compañía.

Después de la función, habían sido invitados a una fiesta en honor de Stella María, en la casa de un tal López Ayala; un miembro muy importante del país, según lo que Tomás había averiguado.
Tras volver un momento al hotel para arreglarse, se encaminaron a la casa del señor, esperando pasar una velada agradable. Llegaron algo tarde, y la mitad de Buenos Aires ya se encontraba allí.
Cuando Vittoria hizo su entrada, primero reinó el silencio, que fue luego reemplazado por ruidosos aplausos y vítores. López Ayala se acercó para recibirla.
— ¡Oh, la bella Stella María! –le dijo, algo exageradamente-. Que honor tenerla en mi casa. La actuación de esta noche ha sido magistral, felicitaciones.
—Gracias señor, me halaga usted –contestó Vittoria, coqueta.
—Ahora, debe conocer al resto de los invitados, que solo han venido por usted, me temo –le dijo riendo-. Siéntase libre de hacer lo que le plazca.
—Muchas gracias señor. Le agradezco por esta fiesta, no había ninguna necesidad, pero me hace sentir realmente bien recibida, lo mismo que al resto del elenco. En nombre de todos ellos, se lo agradezco profundamente.
Todos los presentes seguían el diálogo, y a Vittoria comenzó a incomodarla esa adoración que sentían por ella; más luego de una hora logró relajarse. Terminadas las presentaciones, la gente volvió a sus asuntos y dejaron de venerarla, lo que la hizo sentir mejor.
Entabló conversaciones con varias distinguidas damas, y se informó de los lugares a los que debía recurrir para hacerse con un nuevo guardarropa a la última moda porteña. Recibió varias invitaciones también, para tomar el té o chocolate, o probar el mate también, como ella lo prefiriera, en las tardes venideras, y se cuidó de no aceptar demasiadas, pues los ensayos no debían parar.
Alessia la acompañaba en su recorrido por el salón, dirigiendo sonrisas a los presentes, y encantando con su dulzura. Vittoria nunca la había visto tan bonita. Le había prestado uno de sus vestidos, pues Alessia no tenía ninguno de fiesta, ya que nunca asistía a ninguna. El color lavanda resaltaba su cabello castaño y sus ojos color miel, dándole el aspecto de una jovencita encantadora, y ya se había robado más de una mirada esa noche.
Cuando Lorenzo entró en el salón, lo encontró atestado de gente. El ambiente, caluroso, viciado por el humo de los cigarrillos, era casi irrespirable. Buscó con la mirada a Stella María, pero la actriz italiana no se encontraba por ningún lado.
Decidió salir un momento al patio para refrescarse, y luego poder volver a entrar. Olivia ya no lo acompañaba, la obligó a quedarse en su casa, pues ir al teatro era una cosa, pero asistir a una fiesta tan importante a los pocos meses de enviudar ya era demasiado. Así que después de unas cuantas quejas y pucheros, logró dejarla en la cama, con la promesa de que iría cuando se retirara de la casa de López Ayala.
Cuando salió al patio, la brisa nocturna le acarició el rostro, y sus ojos vagaron hasta los bancos más apartados. Allí, enfundada en un exquisito vestido azul, descansaba Stella María. Caminó despacio hasta ella, sin hacer ruido, y la observó un momento.
Solo podía verla de perfil, y se maravilló por su hermosura. Miraba la luna, y el contorno de su rostro se perfilaba contra la tenue luz ambarina.
—Ciao, Stella –le dijo, sobresaltándola.
Ella se giró bruscamente, y lo miró unos segundos, hasta que logró articular.
—Ciao señor. ¿No lo he conocido aun verdad? –le preguntó, algo desorientada.
—No. Acabo de llegar, y la he encontrado aquí por casualidad. Me llamo Lorenzo Del Pino, es un placer conocerla.
—El placer es mío señor Del Pino, yo soy Stella María, pero veo que ya lo sabe.
—Sí, lo sé. Permítame decirle que la actuación de hoy fue maravillosa. Sublime, sería la palabra indicada.
—Muchas gracias –contestó ella, algo reacia a hablar demasiado.
Lorenzo la observaba con curiosidad. Cuando la había visto en el escenario, sintió que de su cuerpo emanaba luz. Ahora también lo sentía, pero veía en su mirada una profunda tristeza. Una tristeza que no combinaba con su fachada feliz y despreocupada; una tristeza que ocultaba seguramente un profundo dolor.
— ¿Qué hace aquí en el patio señorita? Esta fiesta se está celebrando en su honor, debería estar adentro divirtiéndose.
—Ya lo sé, y no quiero que piense que soy una desagradecida. Simplemente he salido a tomar algo de aire, me estaba sofocando allí adentro. Hace mucho calor, y no estoy acostumbrada.
—La comprendo. Es lo mismo que me pasó a mí apenas entré, por eso he venido aquí, y lo que menos me esperaba era encontrarme con la bella Stella María. Mire lo que son las casualidades de la vida…
—Sí, las casualidades… -dijo ella, algo dubitativa.
— ¿No cree usted en las casualidades? –le preguntó.
—Antes si. Ahora creo que las cosas pasan porque tienen que pasar, y nada es casualidad en esta vida. Todos tenemos nuestro destino marcado.
Lorenzo la observó silencioso mientras hablaba, y quiso saber qué era lo que aquella mujer que lo tenía todo, escondía en las profundidades de su alma, y le causaba tanto dolor. 
—Creo que ya me he repuesto –le dijo, para cambiar de tema-. ¿Me acompaña al salón? Don López Ayala debe andar como loco buscando a su invitada de honor.
—Vamos entonces, no quisiera causarle ese desaire.
Él le ofreció el brazo, y tras unos segundos de pensárselo, ella lo aceptó, y juntos entraron al salón.
Cuando un grupo de personas la rodeó, ella se alejó de él, dejándolo solo y con el calor de su mano aun impresa sobre su antebrazo. Nunca le había pasado eso; sentir la separación de una mujer a la que recién conocía, como si la conociera de toda la vida y no quisiera alejarse de ella.
Buscó a algunos conocidos y bebió algunas copas de vino con ellos, mientras con la mirada seguía en todo momento a Stella María.
Era sencillamente perfecta. Una creación magnífica del Todopoderoso, que opacaba a las demás criaturas corrientes que inundaban el salón. El vestido azul brillante hacía resaltar la blancura delicada de su piel y el negro azabache de su cabello. El peinado alto que llevaba, dejaba al descubierto su esbelto cuello, que servía de pilar a ese rostro de facciones angulosas y delicadas.
Sus ojos, algo sesgados, estaban enmarcados por tupidas y largas pestañas, curvadas deliciosamente. Su color era otro asunto, algo entre el celeste y el verde, según como le diera la luz, pero con un inconfundible dejo de tristeza.
Sus labios, carnosos pero no en exceso, y apeteciblemente rosados. Seguramente era un truco de maquillaje, después de todo era actriz.
La miró caminar y desenvolverse entre la gente, con una elegancia natural en ella; no con esas muecas y movimientos fingidos que utilizaban las damas de Buenos Aires, para demostrar que eran de alta cuna. Sus ademanes eran gráciles, como si desde la cuna hubiera sido educada por un equipo completo al mando de aristócratas, y dedicaba sonrisas de dientes perfectos a todos y cada uno de los allí presentes.
No supo cuantas horas estuvo así, charlando con sus conocidos sin prestar atención a lo que se decía, mirándola embobado; solo cayó en la cuenta de su concentración ante los pasos de aquella criatura, cuando la vio ir hasta la puerta y saludar al dueño de casa.
Se apresuró a salir antes que ella, sin saludar a nadie, y esperó junto a su carruaje a que ella saliera también. Apareció unos minutos después, junto a otra muchacha menuda. Stella parloteaba en italiano y su compañera la oía, y ambas reían luego de los comentarios.
Las miró partir en un carruaje negro de López Ayala, que seguramente las llevaría al hotel donde se alojaban. No sabía quién era su compañera, pero la había visto con ella varias veces esa noche, seguramente sería algún miembro del elenco.
Indicó al cochero la dirección de Olivia, y con Stella aun en sus pensamientos se dirigió hacia allí.
Cuando llegó, Olivia lo esperaba despierta, algo molesta por la tardanza.
— ¿Dónde has estado? –le preguntó.
—En la fiesta de López Ayala, ¿donde más?
— ¿Y por qué tardaste tanto? Te extrañaba cariño –le dijo, mientras se colgaba de su cuello.
—Me encontré con varios conocidos, y nos entretuvimos charlando –mintió, pues ni siquiera recordaba de qué había hablado esa noche.
—Hazme el amor Lorenzo, he esperado todas estas horas despierta solo para eso –le susurró.
Comenzó a besarle el cuello, y pronto encendió la sangre de su amante.
Hundido entre las piernas de Olivia, Lorenzo solo podía pensar en esos ojos celestes bañados de tristeza que había adorado esa noche, y ni siquiera los gritos de placer de la mujer que tenía debajo, y del éxtasis al que lo llevaba, pudieron arrancarla de su cabeza.
Cuando terminaron y se desplomaron en la cama, Olivia se hizo un ovillo a su lado, abrazándolo posesivamente. Se disponía a dormir.
Unos minutos después, cuando su respiración y sus pulsaciones se hubieron calmado, se incorporó en la cama.
— ¿Qué haces querido? –le preguntó Olivia, soñolienta.
—Esta noche no puedo quedarme Olivia –le dijo, con un tono que no permitía réplica alguna.
Tras vestirse rápido y en silencio, le dio un suave beso en los labios y salió de la habitación, para dirigirse hacia su estancia, aunque fueran las tres de la mañana.
 
   Realizó el camino de regreso a la estancia sumido en sus pensamientos. No podía entender porque esa mujer aun ocupaba su mente. Era una actriz, como cualquier otra, y las actrices por lo general eran todas rameras que se vendían al mejor postor. Pero él podía ver que Stella María no era como las demás actrices después de todo.
Algo en sus maneras le hacía pensarla como una mujer educada y culta, refinada. Tenía un aire de orgullo y dignidad, que ni siquiera notaba en las damas más respetables de la alta sociedad. Todo en ella era impecable, y no podía imaginársela pasándose de un amante a otro, vendiendo su cuerpo por joyas u otros regalos caros. Algo en su interior le hacía estar seguro de que Stella María no era como las demás.
Cuando llegó a la casa, todo estaba en silencio. Su madre y María Dolores dormían, al igual que los empleados, solo los vigilantes de turno se encontraban despiertos, haciendo su ronda nocturna, vigilando los alrededores de la estancia atentamente.
Se dirigió a su habitación, y una vez acostado, su cabeza aun siguió dando vueltas.
A la mañana siguiente se levantó temprano, y fue hasta los sembrados a supervisar la cosecha. Los hombres trabajaban duro, sin pararse a descansar demasiado tiempo, con sus sombreros de ala ancha que los protegían del rajante sol.
El capataz José miraba el trabajo atentamente, llamando la atención a los más flojos, y felicitando a los que más se esforzaban. Él ya estaba viejo para las faenas pesadas, pero era un excelente administrador, y sabía controlar a los gauchos.
Cerca de las diez de la mañana, volvió a la casa para acicalarse un poco y poder desayunar con su madre y su hermana. Las encontró en la mesa del comedor, comiendo tranquilamente y hablando de trivialidades. Se acercó y besó a su madre en la mejilla, luego a María Dolores, seria y parca como siempre.
—Buenos días Lorenzo –lo saludó su madre-. Estaba esperando que aparecieras, no veía la hora de que me contaras como fue el teatro ayer.
—Muy bien –le contestó él, mientras se servía una rebosante taza de café, y untaba una rodaja de pan casero con dulce de leche recién hecho-. Ha sido algo completamente diferente. La obra es preciosa, y ni hablar de la actriz principal.
— ¿La italiana, esa de que tanto se venía hablando? –preguntó su hermana.
—Sí, ella. Stella María se llama, y la fama que le hacen es poca. Es de verdad increíble. La conocí luego en la fiesta de López Ayala, y es muy amable también.
— ¡Ay Lorenzo! Yo quiero ir a ver esa obra querido –le dijo su madre, apenada-, pero todas las entradas están agotadas hasta después de navidad.
—Esta noche iremos mamá. Preparen sus mejores vestidos –dijo él, con una radiante sonrisa.
— ¿Pero cómo? ¿Tienes más entradas? –lo interrogó María Dolores, que poco salía de su casa, y cualquier ocasión de hacerlo para ella era especial. 
—No, no tengo más entradas Doly –le dijo, utilizando el apelativo cariñoso que usaba con ella desde que era bebé-, pero pienso conseguirlas como sea, quiero llevarlas.
—Ay Lorenzo, siempre consigues lo que te propones querido, tienes contactos en todas partes –le reprochó su madre.
—Bueno, si no quieres ir, no las consigo, y puedes quedarte tejiendo esta noche…
—No, no Lorenzo, sí quiero ir –se apresuró a aclarar Pilar.
—Muy bien. Entonces que no se hable más. Ustedes se encargan de ponerse preciosas, y yo de conseguir las entradas.
—Hecho –acordó María Dolores, mientras le daba la mano como si de un acuerdo de negocios se tratara.

Los ensayos de esa mañana comenzaron temprano, para aprovechar las horas más frescas. Luego, a media mañana, los distintos miembros del equipo eran libres de hacer lo que quisieran.
Vittoria salió con Alessia a recorrer los distintos lugares que le habían indicado las porteñas. Fue a una modista que le confeccionaría vestidos frescos, y algunos de fiesta; a una botica, donde adquirió dos perfumes, y a otra tienda donde compró sombreros, guantes, medias, y algunos bolsitos de mano. Alessia compró algo también, pero no en tanta cantidad como Vittoria, que estaba más acostumbrada a los lujos y a gastar más dinero, pues le encantaba comprar.
Almorzaron en el restaurante de moda de Buenos Aires, “Bon Appétit”, de un chef francés que las atendió personalmente y les sirvió las especialidades de la casa. Allí se encontraron con varias personas que habían conocido en la fiesta de la noche anterior, que se acercaron a saludarlas amablemente y a reiterarle las invitaciones para tomar el té por la tarde.
Ella se excusó diciendo que tenían ensayo, cosa que era mentira, pero la realidad era que aun no tenía ganas de departir con personas extrañas. En su interior, todavía seguía guardando luto por el abandono de Fabio, aunque se cuidaba de no mostrárselo a los demás. Solo Alessia conocía lo que sucedía en lo profundo de su corazón.
Por la tarde, se dedicó a leer en el patio del hotel, a la sombra de la parra, donde corría una agradable brisa. Disfrutaba de esas horas en tranquila soledad, pues eran pocas las horas así de las que disponía, siempre entre ensayos, funciones, y con demasiada gente alrededor.
Al atardecer, se dirigieron al teatro, para comenzar a prepararse para la función de esa noche. Después de maquillarse cuidadosamente, resaltando sus ojos, sus labios, y el sonrojo de sus mejillas, pues debían verla desde los lugares más alejados del escenario, se enfundó en su vaporoso traje y se dedicó a esperar el comienzo de la obra.
Mientras lo hacía, decidió espiar detrás del telón al público. Vio en las primeras filas, a varias distinguidas damas, las mismas que habían asistido la noche anterior. ¿No se aburrirían, de volver a ver otra vez lo mismo? Vio en las butacas más alejadas, a personas más humildes, pues los boletos para esos lugares salían más baratos. Charlaban y reían animados, todos con todos, sin preocupaciones, tan diferentes a las personas de más categoría que estaban siempre tísicos, cuidando que sus vestidos y sus peinados las mujeres, y sus elegantes trajes los hombres, no tuvieran la mas mínima arruga o imperfección.
Miró luego a los palcos. Algunos se encontraban a oscuras, por lo que no podía ver quien los ocupaba. El palco presidencial estaba ocupado nuevamente por el gobernador Rosas, lo que significaba un honor, pues era la segunda noche consecutiva que asistía a la obra.
El movimiento en otro de los palcos le llamó la atención, y fijó su mirada en él. Dos mujeres y dos hombres acababan de llegar y comenzaban a acomodarse. Una vez que estuvieron sentados, pudo distinguir a uno como el hombre que había conocido la noche anterior en el patio de la casa de López Ayala. No recordaba su nombre, y la noche anterior apenas había reparado en él. Ahora lo observó con más detenimiento, y pudo ver que se trataba de un hombre muy apuesto.
De cuerpo grande y cabello oscuro, no podía distinguir el color, pero pensó que estaría entre el castaño y el negro. La mujer sentada a su lado era una mujer mayor, pero que llevaba los años muy bien. De excelente postura y movimientos finos y delicados, y pudo distinguir ante un comentario que le hacía el hombre, una deslumbrante sonrisa.
El otro hombre era rubio, de cuerpo algo menos impresionante, y por un momento le recordó a Fabio. La otra mujer, menuda y algo sosa, solo asentía con la cabeza ante los comentarios de su acompañante, y sus labios se encontraban apretados, al igual que su ceño fruncido. Tenía cara de amargada, pensó Vittoria, y supuso que seguramente tenía alguna razón para estar así.
Tomás la llamó desde atrás, y le dijo que la función estaba por comenzar, así que cuando levantaron el telón, entró como la noche anterior, caminando mágicamente por el escenario.

El corazón de Lorenzo se aceleró al verla, como le había ocurrido el dia anterior, y sintió cierta frustración porque esa mujer cualquiera pudiera causar esas emociones en él. 
—Tenías razón Lorenzo, es hermosa –le comentó su madre, en apenas un susurro.
La obra de desarrolló como la noche anterior, pero Lorenzo no le prestó atención. Todos sus sentidos estaban puestos en Stella María, y lo embargó una profunda sensación de pertenencia que lo molestó, pues ni siquiera la conocía lo suficiente como para sentir eso.
No podía comprender, como esa mujer a la que había visto solo tres veces, le causara tantas cosas distintas. Había tenido muchas mujeres a lo largo de su vida, pero ninguna le había acelerado el corazón y cortado la respiración como lo hacía ésta. Tenía algo mágico, algo único que la hacía resaltar entre la multitud, y no era solo su extrema belleza, era algo más que no se veía, sino que se percibía.
Cuando la obra terminó, el público volvió a ovacionarla de pie, y Stella María volvió a repartir besos al aire para la gente, y a saludarlos con esa sonrisa que le iluminaba el rostro de ojos tristes. Miró a su madre y notó vestigios de lágrimas en su mirada, seguramente la obra la había emocionado. Le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo un poco hacia él.
— ¿Estás bien? –le preguntó.
—Si querido, es que ha sido tan hermoso. Sencillamente, no puedo describir lo que esa mujer me hizo sentir. Su actuación me llegó al alma.
—A mi me pasó lo mismo mamá.
Se giró y observó a su hermana y a Amador. María Dolores tenía la misma cara que cuando habían salido de la estancia, esa cara sin ninguna expresión y el ceño ligeramente fruncido que tenía siempre. Amador parecía estar sosegado; cierta paz se reflejaba en su rostro.
No sabía porque su hermana era tan agria. Quizás el hecho de haberse quedado soltera a una edad tan avanzada la hacía sentir mal. No era una mujer hermosa, pero sí lo suficientemente bonita como para encontrar un marido que la quisiera. A veces quería ayudarla, y preguntarle qué pasaba en su corazón para que se pusiera esa máscara de frialdad que llevaba siempre, pero luego desistía de la idea, pues Doly nunca le contaría a él cosas como esa.
—Una obra encantadora, y una actriz maravillosa –comentó Amador.
— ¡Preciosa, querido, realmente preciosa! –acotó su madre.
María Dolores se limitó a asentir, sin siquiera sonreír.
— ¿Será que podemos saludar a la estrella Lorenzo? Me encantaría conocerla.
—No lo sé mamá, deberíamos esperarla en la entrada. Si tenemos suerte la encontraremos cuando salga.
Se dirigieron al amplio vestíbulo de entrada, y se dieron cuenta de que el resto de la gente había tenido la misma idea que ellos. Todos esperaban para poder saludar a Stella María.
—Esto va a ser imposible –dijo María Dolores, articulando una de las pocas frases que había articulado esa noche.
—Creo que sí. Mejor vayámonos Lorenzo, no creo que tengamos oportunidad, hay demasiada gente. Ya podré conocerla en otra ocasión –dijo Pilar, algo decepcionada.
Así que salieron y se encaminaron hacia el carruaje que los esperaba algo alejado de la entrada, pues no habían conseguido un lugar más cerca.
 
   
  
 

Todos subieron, y cuando Lorenzo estaba a punto de hacerlo también, vio que dos figuras femeninas se escabullían entre las sombras del callejón que quedaba al costado del teatro.
Se acercó un poco, y pudo distinguir a la inconfundible Stella María, acompañada por la mujer que la acompañaba la noche anterior.
—Señorita Stella –la llamó, acercándose un poco a ella.
—Señor Del Pino –lo saludó, recordando de repente su apellido-. Por favor, no haga demasiado aspaviento, he logrado salir sin que nadie me vea, sino me retendrán allí por horas y no me siento demasiado bien.
—No, por supuesto, no se preocupe. ¿Está enferma? ¿Qué le sucede? –le preguntó, preocupado.
—No es nada, solo un ligero malestar, pero prefiero saltarme el alboroto de la gente, pues me deja exhausta.
— ¿En qué van a volver a su hotel?
—Tomaremos un coche de alquiler a una cuadra de aquí…
—De ninguna manera. Permítanme que las lleve en mi carruaje, solo están mi madre y mi hermana. Mi amigo tiene el suyo propio.
Vittoria dudó, y luego miró a la pálida Alessia, que era la que en realidad no se sentía bien, y todas sus dudas desaparecieron.
—Está bien, se lo agradezco mucho.
Fueron hasta el carruaje, y al entrar, Pilar no pudo contener su asombro.
— ¡Señorita Stella! –dijo, emocionada-. ¡Qué placer!
—Tranquila mamá –la recriminó Lorenzo-. La señorita Stella no se siente muy bien, la llevaremos a su hotel.
— ¿Qué le pasa querida? –se preocupó Pilar.
—Señorita Stella, ellas son mi madre, Pilar, y mi hermana María Dolores –dijo señalando a una y a otra respectivamente.
—Mucho gusto señora, señorita –contestó educadamente-. No me sucede nada señora Pilar. Mire señor Del Pino, en realidad le he dicho una pequeña mentira –confesó.
— ¿Cómo es eso? –se asombró Lorenzo, aunque ni siquiera le importaba, solo contaba tenerla enfrente.
—En realidad, yo estoy perfectamente. Es mi querida Alessia la que no se encuentra muy bien, y no podía dejarla sola.
—Ahora que lo dice –se aventuró María Dolores-, en verdad está muy pálida, y tiembla ligeramente.
—Comprendo si quiere que bajemos y tomemos en coche de alquiler…
—De ninguna manera –la cortó Lorenzo-. ¿Cómo puede pensar eso? Las llevaremos al hotel, y yo mismo buscaré a un médico para que atienda a su amiga.
—Le agradezco mucho señor Del Pino, no sabe lo que eso significa para mí.
—No es nada –dijo Lorenzo, desestimando la cuestión.
Realizaron el trayecto charlando animadamente, y por primera vez Vittoria se sintió cómoda en presencia de personas extrañas.
Lorenzo no podía dejar de mirarla. Lo seguía asombrando la belleza de esa mujer, y lo asombraba aun más la tristeza que escondía en sus ojos. Por fuera era pura chispa y alegría, hablaba y sonreía, pero él sabía que la tristeza estaba ahí, en algún lugar oculto de su alma.
Vittoria, por su parte, echaba disimuladas miradas a Lorenzo. Ahora estaba totalmente segura de que era él el hombre del palco, y comprendía que la mujer mayor, muy agradable era su madre; y la otra más seca su hermana. Podía analizarle bien el rostro, y se asombró por su belleza. No era la belleza clásica y delicada de Fabio, ésta era una belleza más dura y rústica, de ángulos más marcados y fuertes, y piel ligeramente bronceada. Su mentón era firme, y cubría su rostro una barba de uno o dos días que le daba un aspecto más salvaje y varonil. Era un hombre oscuro, no por su piel, sino que había algo en él que denotaba peligro, rudeza; solo sus preciosos ojos verdes le iluminaban el rostro, y su sonrisa, cuando reía.

Allí en el pequeño espacio dentro del carruaje, cuando pudo verla más de cerca, notó que la mujer tenía menos edad de lo que aparentaba en el escenario. Llegó a la conclusión de que era apenas una muchacha, pero su independencia y su fuerte carácter la hacían parecer algo mayor. Claro que en ese momento, con la vulnerabilidad a flor de piel como estaba, sus modos de jovencita y sus caras de preocupación la hacían verse como realmente era.
Cuando llegaron al hotel, Vittoria ayudó a bajar a Alessia, que tiritaba a pesar del calor y de las gotas de sudor que comenzaban a correr por su frente. Ahora estaba realmente preocupada. Nunca había visto a Alessia tan enferma. Nunca había tenido más que un resfriado, o alguna que otra indigestión, pero nunca había sido nada grave, y el aspecto macilento que ahora presentaba le hacía creer que esta vez era algo de cuidado.
—Muchas gracias señor Del Pino –dijo, una vez que estuvieron abajo.
—No es nada señorita –le contestó, mientras se bajaba del carruaje-. Ahora voy a llamar al médico…
—No es necesario señor, estoy segura de que aquí en el hotel podrán ayudarnos.
—De ninguna manera –le dijo, serio-. Mi madre y mi hermana volverán a la estancia.  Juan –le dijo al cochero-, yo me quedaré en la ciudad esta noche.
—De verdad señor, no es necesario, ya ha hecho mucho por nosotras –le dijo preocupada, al tiempo que sostenía a Alessia, que poco a poco se iba aflojando en sus brazos, hasta llegar al punto en que ya no podía sostener su peso-. ¡Oh mio Dio! –exclamó, al ver que la muchacha estaba inconsciente-. ¡Alessia! ¡Alessia, padrona, rispondimi! –comenzó a gritar, presa de la desesperación, cayendo automáticamente en su lengua madre.
En una milésima de segundo, Lorenzo estuvo a su lado, sosteniendo el cuerpo inerte de la muchacha. Con prisa entraron al hotel, y Vittoria lo guió hasta la habitación de Alessia. La depositó sobre la cama, y le levantó un poco las piernas.
— ¿Señor? –dijo Vittoria, preocupada, al ver la posición poco  decorosa en la que estaba poniendo el señor Del Pino a Alessia.
—Olvídese del decoro y el escándalo Stella, levantarle las piernas ayuda a que la persona vuelva del desmayo, y corra a traer algunas sales.
—Sí, si, por supuesto –terminó diciendo, algo temblorosa, al tiempo que corría a su habitación para buscar las sales que tenía entre sus pertenencias.
Al cabo de un rato volvió, y con prestancia pasó las sales debajo de la nariz de Alessia, que poco a poco fue recobrando el conocimiento.
— ¿Alessia estás bien? –le preguntó.
La muchacha asintió con la cabeza, y volvió a cerrar los ojos, como si estuviera muy agotada. Su respiración era pesada,  y al entrar el aire a su cuerpo, hacía un extraño sonido, como una especie de silbido.
—Iré a buscar al médico –dijo Lorenzo, mientras salía de la habitación.
— ¿Querida, que sucede? –Le preguntó Vittoria, acuclillándose a su lado, tomándole la mano-. Me has dado un susto de muerte.
Alessia sonrió, y luego un acceso de tos sacudió su cuerpo, tumbándola nuevamente sobre las almohadas. Una vez que se hubo calmado, Vittoria la ayudó a ponerse el camisón, y con cariño la metió en la cama.
No olvidaba las tantas veces que Alessia la había cuidado y atendido al estar ella enferma, y era hora de que le devolviera todo ese cariño que ella le había brindado sin pedir nada a cambio.
Después de esperar media hora, unos suaves golpes se escucharon en la puerta. Vittoria abrió, y vio al señor Del Pino junto a otro hombre calvo y bajito, que sostenía unas graciosas gafas sobre su pronunciada nariz.
—Stella, este es el doctor García, mi médico de confianza –le indicó-. Doctor, ella es la señorita Stella María –le dijo al otro, cayendo en la cuenta de que nadie conocía su apellido-, la actriz de la que tanto se viene hablando.
—Es un placer conocerla señorita –dijo el médico, haciendo uso de una voz extremadamente grave, que para nada combinaba con su aspecto-. Ahora por favor, quisiera ver a la paciente.
—Mucho gusto doctor. Alessia está por aquí, pase por favor –le dijo, indicando que podía entrar.
Ambos entraron, y Lorenzo permaneció fuera. Al cabo de unos minutos, Vittoria salió también, y cerró la puerta tras ella.
—El doctor quiere examinarla en privado –anunció, con una cara que demostraba que estaba extremadamente preocupada.
—No se preocupe, eso es normal. Es para que el paciente se sienta más cómodo –le dijo, tratando de tranquilizarla, pero viendo que no conseguía resultados-. No se preocupe Stella, yo no le mentiría. El doctor García es de mi confianza.
—Muchas gracias.
— ¿Por qué?
—Por todo. No era su obligación hacer todo esto por nosotras, y sin embargo sigue aquí.
—Ya le dije, no tiene nada que agradecer. 
Vittoria le dedicó una sonrisa, y cruzada de brazos comenzó a caminar por el pasillo. Después de un rato de espera, el médico volvió a salir, y se dirigió a Vittoria.
—La muchacha sufre de una afección en los pulmones –anunció.
— ¿Pero cómo puede ser? Alessia siempre ha sido tan sana…
—La enfermedad puede estar latente durante muchos años, hasta que llega el momento que explota. Pudo haber sido el cambio brusco de temperatura la causa, siendo que vienen de un lugar frío y aquí hace ahora tanto calor.
— ¿Es grave? –preguntó Vittoria, tratando de contener las lágrimas que pugnaban por salir.
—Debe tener cuidado. Sus pulmones son débiles, y su sistema respiratorio ha comenzado a funcionar mal, por eso el silbido cuando inspira. Debe cuidarse del frío y de las corrientes de aire, incluso ahora que estamos en verano.
—No se preocupe, yo me encargaré de que se cuide.
—Le he dado algo para que duerma, le hará bien. Mañana ya se podrá levantar, pero no debe esforzarse mucho.
—Muchas gracias doctor –dijo Vittoria-. Le prometo que la cuidaré.
—Cualquier cosa, ya sabe que puede llamarme –le informó el médico.
Vittoria asintió con la cabeza, y le dedicó una trémula sonrisa. Lorenzo la observaba, y notaba como la mujer segura y confiada de unas horas atrás, se había convertido ahora en una chiquilla asustada y vulnerable. Sentía deseos de protegerla.
—Muchas gracias doctor –le dijo él-. Lo acompañaré hasta la puerta.
Ambos marcharon, y Vittoria volvió a entrar a la habitación de Alessia. La vio durmiendo plácidamente. El color había vuelto a su rostro, y la respiración se había normalizado un poco. Se asustó tanto al sentir su cuerpo laxo entre sus brazos. Pensar que algún día podría perder a Alessia le helaba la sangre.
Acomodó unas cosas en la habitación, y se sentó en una silla junto a la cama. Escuchó golpes nuevamente en la puerta, y se levantó para atender. Era Lorenzo.
— ¿Cómo está? –le preguntó.
—Está mejor, ahora duerme.
—Me alegro. Yo también me asusté –le confesó-. ¿Ha cenado?
—No, el doctor le dio algo para dormir, y solo se ha dormido.
—Me refiero a usted –le dijo Lorenzo, medio riendo.
—Ah, no, yo no. Con todo esto, se me ha olvidado hasta el hambre.
—La invito a cenar entonces, aquí al restaurante del hotel. 
—Yo… No debería dejar a Alessia –dijo, dudosa.
—Será solo un momento. No puede cuidarla si usted también está débil. Además la muchacha duerme y no creo que se despierte hasta mañana.
—La verdad que estoy famélica. No como nada desde la tarde, y ya es pasada la media noche. Está bien, vamos –aceptó.
Fueron hasta el comedor del hotel, donde ya no había gente por la hora. Ocuparon una mesa, y una señora vino a atenderlos.
— ¿Le queda algo para comer a estas horas? –preguntó Lorenzo.
—Pueden prepararles algo sencillo –dijo la mujer.
—Está bien. ¿Podrían ser unas tortillas españolas, y algo de carne, por favor? Y vino.
La mujer asintió y marchó hacia la cocina.
—Espero que le guste lo que pedí, es lo más sencillo que se me ocurrió.
—Eso estará bien, muchas gracias.
—No siga preocupada por su amiga, ella estará bien, solo debe cuidarse.
—Ya lo sé –dijo ella-. Es que me preocupa. Alessia es como una hermana para mí, y me moriría si algo llegara a pasarle.
—Ella estará bien –aseguró él, con tanta confianza que hizo sentir mucho mejor a Vittoria.
La cena transcurrió bien, y Vittoria tomó confianza con ese hombre que tanto la había ayudado esa noche. Cuando terminaron, él se despidió y abandonó el hotel, y ella regresó a la habitación de Alessia. Pasó la noche allí, en una silla, pues no quería dejarla sola. Al día siguiente no había función, porque el teatro se ocuparía para otra cosa, así que no importaba si dormía poco.
Lorenzo decidió ir a la casa de Olivia. No tenía demasiadas ganas de verla, después de todo lo ocurrido, pero pasaría la noche allí de todos modos.
Entró con la llave que ella le había dado, y sin hacer ruido se escabulló hasta su habitación. Olivia despertó, y en la oscuridad preguntó:
— ¿Lorenzo?
— ¿Podría ser alguien más?
—No, no querido. Podría haber sido alguna criada –le dijo, nerviosa-. Ven, acuéstate conmigo. No te esperaba esta noche.
—Estaba solucionando unos asuntos y se me ha hecho muy tarde para volver a mi casa. Además mi madre y mi hermana se llevaron el carruaje.
— ¿Qué asuntos? –le preguntó.
—Asuntos míos –le contestó, cortante, dándole a entender que no compartiría eso con ella.
— ¿Y qué hacían tu madre y tu hermana en la ciudad?
—Las traje al teatro.
—Ah… Seguramente querían conocer a la bella Stella María.
—Tienes razón.
Se metió en la cama con ella, y en un segundo la tuvo encima. Aunque no tenía ganas de hacer nada,  no podía desairarla, después de todo ella le prestaba su cama y su casa para pasar la noche. Le hizo el amor, pero no como otras veces, pues su cabeza estaba en otra parte. Estaba ahora en una habitación de hotel, donde una hermosa mujer de ojos tristes cuidaba con celo el sueño de su amiga del alma.
 
   Con las primeras luces del alba, Vittoria despertó acalambrada. Le dolían los músculos por la mala posición en la que se había dormido en la silla. Se estiró un poco, tratando de relajar su cuerpo, y fue hasta la ventana, desde donde miró la calle.
Algunas personas ya andaban por allí. Algunos vendedores ambulantes pasaban con sus canastas repletas de cosas, que seguramente venderían en la plaza o en el mercado central.
Fue hasta su habitación a cambiarse el vestido, porque todavía llevaba el de la noche anterior, y luego volvió a la habitación de Alessia. La encontró levantada y vestida como de costumbre, acomodando unas cuantas cosas y dando vueltas por la habitación.
—Alessia, ¿te encuentras bien? –le preguntó.
La muchacha asintió, con una sonrisa que le iluminaba el rostro.
— ¿No deberías quedarte en cama? –Alessia negó con la cabeza, y dio una vuelta, mostrándole que se encontraba perfectamente-. Ya sé que el médico ha dicho que hoy podías levantarte, ¿pero no sería mejor que por hoy guardaras cama?
Alessia caminó hasta ella y la abrazó para tranquilizarla.
—Está bien, veo que ya estás mucho mejor. Pero debes cuidarte, lo sabes.
La muchacha volvió a hacer una señal de asentimiento, y siguió ordenando las cosas.
—Bajemos a desayunar –propuso Vittoria-. Luego veremos que hacemos, tenemos todo el día para nosotras.
Tomadas del brazo fueron hasta el comedor, donde se dispusieron a tomar un copioso desayuno.

Mientras comían, un chico llegó con una nota que entregó a Vittoria, y le dijo que esperaría la respuesta. Ella leyó deprisa, y le respondió al muchacho que si, pues no tenía a mano nada para escribir una respuesta. El mozuelo se marchó, y Alessia la miró inquisitivamente desde el otro lado de la mesa.
—Es de la estancia de Del Pino. La señora Pilar se interesa por tu salud, y nos invita esta tarde a probar el mate. He dicho que iremos, después de todo lo que su hijo ha hecho por nosotras no podemos negarnos.
Alessia asintió pensativamente. Vittoria pensó que quizás ella no recordaba a las personas de la noche anterior, pues se había desvanecido.
—Si quieres puedes quedarte, les diré que no te sentías bien –le dijo, para tranquilizarla.
Alessia negó con la cabeza, con una cara que demostraba que se sentía perfectamente bien. Vittoria le sonrió, y en silencio terminaron de desayunar.
Durante el resto de la mañana no anduvieron mucho. Vittoria no quería que Alessia se esforzara demasiado, por lo menos por unos días. Prefería que se cuidara, con el susto de la noche anterior le había alcanzado. 
Caminaron un rato por la Plaza de Mayo, admirando las distintas artesanías que los negros allí ofrecían. Compraron varias mantillas tejidas con hilos delgados y delicados, que acostumbraban usar las porteñas con el peinetón.  Compraron también mazamorras a una niña negrita que andaba descalza, una especie de postre criollo tradicional del país, a base de maíz, azúcar y leche, que degustarían luego cuando se encontraran en el hotel.
Al mediodía volvieron para almorzar, y luego fueron a sus habitaciones a prepararse para la visita a la estancia “La Pilarita”, como había dicho doña Pilar en su nota.
Vittoria optó por un vestido sobrio y delicado, pero fresco, que había adquirido allí en Buenos Aires. Las florcitas rosadas salpicaban el fondo blanco, haciéndola verse inocente y juvenil. Peinó su cabello en lo alto de la cabeza, dejando que algunos rizos negros cayeran en cascada sobre su espalda. El parasol rosa, y unos delicados guantes de encaje completaban el atuendo. 
Se estudió por última vez en el espejo, y fue a buscar a Alessia. Casi no la reconoció. El vestido nuevo que llevaba le sentaba de mil maravillas. Era elegante y sofisticado, con detalles de flores azules en su estampado. Era sin dudas el vestido más bonito que tenía por el momento, y Vittoria se sintió feliz de verla tan hermosa.
— ¡Estás preciosa querida! –le dijo, haciéndola girar para observarla bien-. Ese vestido te queda perfecto. Cuando terminen los otros, iremos a encargar más.
Alessia puso los ojos en blanco en señal de hastío, y comenzó a empujar suavemente a Vittoria para que saliera de la habitación.
—Bueno, bueno. Está bien, vamos –le dijo, para calmar su impaciencia.
El carruaje de los Del Pino las esperaba fuera del hotel, como la señora Pilar les había indicado que harían. No les quedaba más que subirse y disfrutar del viaje. Y así lo hicieron.
Todo lo que duró el trayecto se lo pasaron mirando por las ventanillas. Admiraban boquiabiertas esos campos verdes de tierras fecundas, que albergaban en su seno el alimento de tantas familias. Los trigales brillaban dorados al sol, esperando ser cosechados, dando prueba de la abundancia de ese país que prometía ser muy próspero.
A medida que se iban acercando, se podía divisar la casona, rodeada de árboles frutales y espacios verdes. A los costados del camino por el que avanzaban se encontraban las plantaciones de la propiedad. Se trataba de trigo, y varios hombres se estaban encargando ya de cosecharlo. Vittoria miraba todo embobada, pues nunca había visto espectáculo parecido, cuando de repente algo acaparó toda su atención.
En medio del trigal, con el torso desnudo, el señor Lorenzo Del Pino se ensuciaba las manos con el trabajo duro, cosa que nunca se hubiera imaginado que hicieran los estancieros. Con denuedo, arrancaba plantas con fuerza, analizando lo que obtenía. Los músculos de su amplia espalda se marcaban por el esfuerzo que realizaba, y lo hacían parecer más grande. El sol tostaba su piel, dándole un color acaramelado, y gotas de sudor se escurrían despacio hasta la cintura de su pantalón.
Al escuchar las ruedas del carruaje sobre el camino, se giró para observar de quien se trataba, haciéndose sombra con la mano sobre la frente. Los ojos verdes le brillaron con los destellos del sol, y su amplio pecho se infló para tomar aire. Parecía un guerrero sacado de alguna historia vikinga, de esas que le contaba su padre cuando era pequeña. 
Sintió vergüenza al notar que lo estaba mirando tan descaradamente, y antes de que la viera se ocultó en el interior del carruaje, lejos de la ventana. Sintió arder sus mejillas, y el pequeño espacio dentro del vehículo se le hizo más pequeño aun, y más caluroso.
Alessia la miró divertida, señalándole con la cabeza a Lorenzo, y tocándole el acalorado rostro. Lanzó una carcajada al ver el ceño de Vittoria, que la miraba algo ofuscada.
—No te rías Alessia. Tú también lo estabas mirando, así que no me digas nada.
Alessia hizo una mueca sobre sus labios, como demostrando que mantendría la boca cerrada, y trató de contener la risa el resto del camino.
Cuando llegaron, la misma Pilar salió a recibirlas al patio. Se veía encantadora en su vestido negro, con el cabello recogido sobre la nuca en un modesto rodete.
— ¡Que alegría que hayas venido querida! –le dijo a Vittoria, cuando la vio descender del carruaje. Luego vio bajar a Alessia, y sus ojos se alegraron aun más-. Y no sabe cuánto me alegro de que usted esté mejor y haya podido venir también –le dijo, estrechándole las manos.
Alessia le sonrió dulcemente, y Vittoria se dedicó a retrucar el cumplido.
—La alegría es nuestra, señora. Nos sentimos muy honradas de que nos haya invitado a conocer su casa, y a probar el mate por supuesto, del que tanto nos han hablado.
—Por favor llámeme Pilar. Eso de señora me hace sentir muy vieja –le dijo riendo-. Vayamos al patio trasero, donde he dispuesto todo para recibirlas.
Se encaminaron al patio de atrás cubierto por la parra, que formaba una especie de techo natural que las protegía del sol de la tarde.
Se sentaron alrededor de una mesita baja que tenía varios platos con pastaflora, buñuelos con dulce de leche, y otras exquisiteces autóctonas del país que se veían realmente tentadoras. A un costado de doña Pilar, había un pequeño brasero que estaba encendido, y sobre el cual descansaba una pava con agua.
—Generalmente alguna sirvienta es la que se encarga de cebar los mates, pero siempre prefiero hacerlo yo misma –comentó, mientras tomaba la pava y vertía un poco de agua caliente dentro de una especie de vasito que era de madera por dentro, y que contenía yerba y azúcar, y una bombilla.
Tomó ella el primero, y luego repitió la operación y se lo ofreció a Vittoria. Ésta sorbió por la bombilla, y degustó ese primer trago en el paladar. Tenía un sabor dulce, con algo de gusto a té.
— ¿Te gusta? –Le preguntó Pilar, observando la expresión de su rostro-. Si no te gusta puedo pedir que preparen té, o chocolate, como lo prefieras.
—No, no, doña Pilar, si me gusta. Se me hace raro solamente, porque no estoy acostumbrada, pero tiene un sabor muy agradable. Es parecido al té.
—Eso es porque tiene unas hojitas de manzanilla que le agrego para que le den un sabor especial. Además tiene azúcar. Si te hubiera dado uno amargo, como toman los criollos, hubieras salido corriendo de aquí –le dijo, mientras lanzaba una carcajada.
Las tres mujeres rieron al unísono, demostrando la comodidad que reinaba entre ellas. Luego fue el turno de Alessia, que puso cara de placer al probarlo. Realmente le había encantado, y Vittoria sospechaba que el mate sería ahora su nueva afición.
Pilar y Vittoria charlaron encantadas durante largo rato, al tiempo que tomaban un mate detrás de otro y devoraban los dulces junto a Alessia. Luego ésta se levantó y fue a mirar unas plantas que se encontraban en unas grandes masetas en el patio, pues las plantas le encantaban.
—Stella –dijo Pilar, casi en un susurro-, no quiero ser entrometida ni pecar de curiosa, pero ¿Alessia no habla? Porque en toda la tarde no la he escuchado decir una palabra.
—No… ella no habla –fue la simple respuesta de Vittoria, que daba a entender que no explicaría nada más.
Pilar asintió y cambió de tema. Continuaron hablando entusiasmadamente de plantas, del teatro, y de la gira que había tenido la compañía por Europa, y así las encontró Lorenzo cuando entró al patio.
Vittoria notó que llevaba ropa limpia, y su cabello iba prolijamente peinado hacia atrás, aunque algunos mechones rebeldes se empeñaban en caer sobre su rostro.
—Buenas tardes señoritas –dijo, dirigiéndose a Vittoria y Alessia-. Veo que están muy entretenidas las tres aquí.
—Si querido, estas italianas son absolutamente encantadoras –contestó Pilar-. ¿Quieres un mate?
Lorenzo contestó que sí, y su madre le pasó uno, que él tomó tranquilamente.
— ¿Estaba trabajando señor Del Pino? –Preguntó Vittoria-. En el campo, quiero decir, lo hemos visto de pasada cuando estábamos llegando –agregó, ante la mirada confundida del hombre.
—Ah, sí. Vi el carruaje, pero no pude ver quién iba dentro –mintió, pues la había visto muy bien, como también había visto su cara de turbación al verlo, por lo que ahora no quería incomodarla-. Así que eran ustedes. 
—Sí. Permítame decirle que sus plantaciones son magníficas –le dijo, sonrojándose, pues al decir eso no pudo evitar pensar en que lo magnífico en realidad era su cuerpo.
—Muchas gracias –le contestó, sosteniéndole la mirada.
—Lorenzo, deberías llevarlas a ver le trigo de cerca, antes de que se ponga el sol –propuso Pilar.
—Me parece una buena idea. ¿Quieren ir?
—Si, por supuesto –se apresuró a contestar Vittoria.
—Vayas ustedes que son jóvenes, yo los esperare aquí –dijo Pilar. 
Alessia la miró, e hizo señas a Vittoria indicándole que ella se quedaría con doña Pilar.
—Bueno, supongo que otra vez será –dijo Vittoria, desilusionada, mientras se disponía a sentarse nuevamente.
—Pero no, querida –dijo la mujer-. Puedes ir con Lorenzo, él no va a morderte. Alessia y yo te esperaremos aquí.
Así que se encaminaron los dos solos hacia el trigal, admirando la llanura del paisaje que se extendía ante ellos.
 
   Hicieron un tramo del trayecto en cómodo silencio, sintiéndose a gusto en compañía del otro.
—Su madre es una mujer encantadora –comentó luego Vittoria.
—Así es mi madre.
—Es auténtica. Su alegría al vernos no fue fingida, y se desenvuelve con maneras naturales, no como algunas otras mujeres que nos invitaron a sus casas. Aquí pude sentirme a gusto.
Lorenzo no contestó, y caminaron un trecho más en silencio, hasta que por fin él volvió a romperlo.
— ¿Cómo es que una mujer que lo tiene todo, puede esconder tanta tristeza en la mirada? –le preguntó.
— ¿Perdón?
—Lo digo por usted. Sus ojos son los más lindos que vi en mi vida; sin embargo, veo mucha tristeza en sus profundidades.
Vittoria rió nerviosa. Nunca nadie la había analizado de esa manera, pues ella era la número uno para esconder sus emociones. Y ahora este hombre cualquiera, que la había visto pocas veces, podía leer su interior como si de una página de un libro abierto se tratara.
—Yo no estoy triste señor…
—Llámeme Lorenzo.
—Yo no estoy triste Lorenzo –corrigió-. No tengo por qué estarlo. Quizás mis ojos le mienten, o usted se ha equivocado en lo que vio.
Él se detuvo en medio del camino, y cuando ella se detuvo también, le tomó la barbilla con su gran mano y la hizo mirarlo. Ella podría haber protestado, podría haberlo abofeteado por ese atrevimiento, pero sin embargo se quedo allí parada mirándolo a los ojos, dejando que la analizara sin miramientos.
—No, no me he equivocado –le dijo, sosteniendo aun su rostro, pues se negaba a soltarla-. Es tristeza lo que veo.
Vittoria no dijo nada más, solo se limitó a seguir mirándolo, hasta que él la soltó y rompió el hechizo. Continuaron caminando, y él no volvió a mencionar el tema. Vittoria lo observaba de soslayo, y podía notar el orgullo que ese hombre sentía por su tierra. Miraba todo con ojos conocedores, pero miraba como si estuviera admirando todo por primera vez, y eso Vittoria nunca había visto en nadie más.
Admiró la belleza de aquel rostro duro y bronceado por el sol al que se exponía durante horas. Era hermoso a su manera, pero sin tener la belleza clásica y delicada que poseía Fabio y la había enamorado hacía tanto tiempo atrás. Era una belleza más rústica.
Llegaron al trigal y comenzaron a caminar entre las plantas. Vittoria acariciaba las espigas y aspiraba la fragancia que emanaba de la tierra y la hacía sentir tan bien.
—Espero que esto no arruine su vestido –dijo Lorenzo.
—No me importa mi vestido en absoluto. Esto me encanta. Nunca pensé que pudiera gustarme el campo, pero era porque nunca había estado en uno. Ahora puedo apreciar la naturaleza.
Lorenzo arrancó una espiga de su tallo, y acercándose a Vittoria le señaló:
—Esta parte se llama gluma, que es como una vaina rígida que protege al grano. Y éstas terminaciones aquí –le mostró, pinchándole la mano con ellas para demostrarle su dureza-, se llaman aristas.
Vittoria observaba con interés, apreciando como las manos grandes de Lorenzo manejaban con delicadeza el cereal. Cuando levantó el rostro y lo miró, notó que estaba muy cerca, y sin que ninguno hiciera casi ningún movimiento, sus bocas se juntaron en un beso.
No había sido planeado, tan solo había ocurrido, y Vittoria no podía entender por qué. Aun guardaba luto por el abandono de Fabio, y se había jurado que nunca más volvería a estar con otro hombre. Es más, aun amaba a Fabio ¿o ya no? Ni siquiera podía saberlo en ese momento.
El beso duró apenas unos segundos, que a ella le parecieron eternos, y realmente no quería que acabara. Cuando se separaron y se perdió en las profundidades de sus ojos verdes, cayó en la cuenta de lo que había pasado. Giró sobre sus talones y comenzó a desandar rápidamente el trayecto que habían recorrido, volviendo a la casa.
¿Por qué lo había besado? ¿O él la había besado a ella? ¿Qué había pasado allí? No lograba entenderlo, y no podía creer que hubiera ocurrido. Se maldecía por su flaqueza, y porque él ahora pensaría que era una cualquiera.
Pero lo que más la asustaba, era lo que había sentido. La sensación de mariposas en el estómago que una vez hacía tres años atrás había sentido al besar por primera vez a Fabio había vuelto, pero ahora más poderosa. Aun ahora el cosquilleo continuaba, después de haberse marchado de prisa y de haberse recriminado el acto.
Posó las palmas de sus manos en su acalorado rostro, y cerró los ojos fuertemente, tratando de borrar esos ojos verdes de su mente.
¿Qué locura había cometido?
Llegó a la casa como alma que lleva el diablo, nerviosa y acalorada, pero trató de serenarse antes de entrar al patio. Pilar y Alessia seguían tomando mates, mientras doña Pilar contaba una historia que hacía a Alessia reír. Se calmó un poco al ver que las otras mujeres estaban ajenas a su turbación y seguían disfrutando de la tranquila tarde.
Se aproximó a ellas sin decir nada y se ubicó tras la silla de respaldo alto en la que Alessia estaba sentada. Pilar interrumpió su historia y la miró con una sonrisa.
— ¿Te gustó el campo querida?
—Es precioso doña Pilar, y el trigo me ha fascinado –le respondió, evitando pensar en el suceso de hace un instante.
— ¿Y Lorenzo? ¿No te ha acompañado hasta aquí? –le preguntó, medio con mala cara mirando hacia todos lados.
—Sí, si… Él… Hemos llegado juntos hasta la entrada, y luego le dije que podía seguir sola. Él tenía otras cosas que hacer –mintió.
—Ay este hijo mío, siempre tiene cosas que hacer. Pero si no fuera por él, hoy no tendríamos todo esto.
Alessia asintió con la cabeza, como aseverando lo que Pilar decía con tanto orgullo, y Vittoria suspiró algo nerviosa; solo quería cambiar de tema.
—Debemos irnos doña Pilar. Dentro de un rato va a oscurecer y todavía tenemos que prepararnos para una tertulia que hay esta noche.
— ¿Qué tertulia es querida?
— ¿Cómo era el apellido de esta familia? –pensó un instante Vittoria, pues se le hacía difícil recordar todos esos apellidos raros para ella-. Vázquez. Si, Vázquez. Creo que es una fiesta de fin de año.
— ¡Si, por supuesto! La tertulia de fin de año de los Vázquez. Son famosas esas tertulias –les dijo, en tono confidente-. Nosotros también estamos invitados, así que supongo que nos veremos también esta noche.
—Seguramente –dijo Vittoria con una sonrisa, pues le agradaba la compañía de esa mujer.
—Bueno, entonces no las entretengo más. Vamos a buscar el carruaje para que las lleven a la ciudad.
Caminaron las tres hasta el carruaje, y luego de las despedidas de cortesía se marcharon. Vittoria iba callada y taciturna, y Alessia la miraba inquisitivamente.
No le preocupaba encontrarse por la noche nuevamente con doña Pilar, le agradaba muchísimo, y sería una grata compañía durante la velada; el problema era que seguramente Lorenzo también asistiría, y a él no deseaba verlo. Le causaba demasiadas sensaciones que la asustaban, y después de lo ocurrido en el maizal, no podría mirarlo a la cara sin morirse de vergüenza.
Alessia se cansó de mirarla de forma insistente como para que Vittoria dijera algo, pero la otra se hacía la tonta, así que le dio un golpecito en el brazo para llamar su atención.
— ¡Alessia! –le reprochó-. ¿Qué sucede?
Alessia la miró con los ojos agrandados, e hizo un movimiento de cabeza como para preguntarle que le pasaba.
—Me besó, Alessia –le dijo, mirando sin mirar por la ventana-. Lorenzo Del Pino me besó, y a mí me gustó.
Alessia comprendió ahora la cara y el nerviosismo de Vittoria, y tal y como hacía siempre en esas situaciones, se sentó a su lado y le tomó la mano. Así compartía con ella todos sus problemas y preocupaciones.

Después de que Vittoria lo dejó solo en el maizal y salió casi corriendo hacia la casa, Lorenzo no tuvo el valor de seguirla. Ese beso había sido precipitado, pero no se arrepentía de él. Le había gustado, y sabía que a ella también. Pudo ver en sus ojos por un momento, algo de calidez; que luego fue reemplazada rápidamente por la acostumbrada tristeza y frialdad.
Si antes la pensaba en todo momento, ahora su imagen estaba volviéndolo loco. No se conformaba solo con un beso, él necesitaba más. Pero no era solo el deseo carnal que había sentido con todas las mujeres con las que había estado, sino que se trataba de algo más profundo. Quería compartir con ella sus pensamientos, y que ella le confiara los suyos. Quería conocer el interior de esa mujer. ¿Qué le estaba pasando? Él no era así. 
Cuando regresó a la casa, ellas ya se habían marchado. ¿Le habría contado a su madre lo sucedido? Se la encontró en el comedor cuando estaba llegando, y ésta la miró algo confundida.
—Lorenzo, ¿recién llegas?
— ¿Por qué? –le preguntó él, pues no quería meter la pata.
—Stella me dijo que estabas atendiendo unos asuntos y que por eso no la acompañaste hasta el patio, yo supuse que era por aquí dentro de la casa.
—Sí, sí, lo era. Solo que salí un momento para hacer otras cosas.
—Ah, está bien. Que muchachas tan encantadoras ¿verdad? Stella tiene una chispa especial, es muy independiente y segura de sí misma. Y la otra, mi querida Alessia, se ha ganado mi corazón en un minuto, es realmente especial.
—No las conozco tan bien como vos mamá –dijo él, evitando hablar del tema.
—Claro, claro. Fui yo la que pasé toda la tarde con ellas –dijo riendo-. ¿Sabías que Alessia no habla? –le preguntó.
—No, no lo sabía. Pero ahora que lo dices, me doy cuenta de que nunca la escuché pronunciar una palabra. ¿Por qué no habla?
—Ah, eso no lo sé. Stella no dio más explicaciones que esa, y yo no quise entrometerme más. Aun así, Alessia sabe darse a entender, y cuando nos quedamos solas fue una gran compañía.
— ¿Van a ir esta noche a lo de Vázquez?
—Sí, sí. Ya quedamos en encontrarnos ahí, así que voy a ir a prepararme. Y vos deberías hacer lo mismo. No quiero llegar tarde por tu culpa –le dijo, golpeándole el brazo suavemente con el abanico que llevaba para hacerse aire en esos días tan calurosos.
Cuando se disponía a marcharse a su habitación, escuchó el ruido de los cascos de un caballo sobre el piso del patio, así que salió a ver de quien se trataba. Amador desmontaba justo en ese momento y le dirigía una sonrisa.
—Amador ¿Cómo estás?
—Bien Lorenzo. Andaba por aquí cerca así que pensé en pasar a ver si estabas. ¿Cómo anda todo por acá?
—Todo perfecto, como siempre –bromeó-. ¿Y por tu casa? ¿Cómo está Carlota? 
—Sigue igual.
—No dudes en pedirme lo que necesites, sabes que puedes contar conmigo.
—Sí, si ya lo sé…
— ¿Vas a ir esta noche a lo de Vázquez? –preguntó Lorenzo, para cambiar de tema.
—Me invitaron, pero no creo que vaya. De mi familia nadie va a ir y no sería muy lindo llegar solo.
—Vamos con nosotros hombre –lo invitó.
—No sé si debería, por Carlota –le dijo, dudoso.
—Deberías salir a distenderte un poco. No hay nada que puedas hacer quedándote ahí. Carlota preferiría que la pasaras bien.
—Creo que si…
—Bueno, entonces que no se hable más. Al menos un rato puedes tratar de divertirte. ¿Y tu hijo como está?
—Cada día más grande –le contestó, a medida que se le iluminaba el rostro, como le pasaba siempre que hablaba de su hijo.
—Me alegro mucho –le dijo Lorenzo sinceramente.
—Bueno, entonces voy a ir a mi casa a prepararme.
—Pasamos a buscarte por ahí.
—Está bien –dijo, al tiempo que subía nuevamente a su caballo-. Nos vemos mas tarde.
Lorenzo hizo un saludo de soldado con la mano, y observó como su amigo se alejaba al galope. No le gustaba verlo mal. Aunque sabía que Amador no estaba enamorado de su mujer, sí le tenía un gran cariño y estaba sufriendo porque la perdía poco a poco. Por suerte le quedaba su hijo, y esa alegría nadie podría quitársela.
Se fue a su habitación a prepararse para la noche. Aunque no le gustaban demasiado las fiestas, estaba algo ansioso porque asistiría a ésta. Quería ver de nuevo a Stella María, y hasta él se asombraba de eso. Por lo general, cuando estaba impaciente por ver a una mujer, era porque ésta lo recibiría en una cama caliente y con las piernas abiertas, pero con Stella era muy distinto.
Sospechó que esta noche, sería una noche muy larga.
 
   Cuando llegaron a lo de Vázquez, se encontraron con el lugar repleto. La estancia, que quedaba a un cuarto de hora de la ciudad, estaba colmada de gente. La alegría y el ambiente festivo se sentían en el aire, y todos parecían estar pasándola bien.
Vittoria llegó con Alessia y Tomás, y pronto se vieron rodeados de gente que se acercaban a saludarlos. Eran como una atracción en la ciudad; cada vez que alguien los veía se acercaban rápido a cruzar algunas palabras con ellos, aunque estuvieran ocupados o apurados.
Aunque faltaba una semana para la navidad, los Vázquez festejaban esa fiesta de fin de año con amigos y conocidos en esa fecha, pues después no habría tiempo. Vittoria pensó en su familia, como lo hacía siempre que llegaba diciembre. Le gustaría poder compartir con ellos las navidades de su vida, pero lo veía como una posibilidad inalcanzable.
Mientras charlaban con unas cuantas personas de las cuales Vittoria no recordaba los nombres, vio llegar a la familia Del Pino. Lorenzo, magnífico en su elegante traje negro, acompañaba a su madre, enfundada también en un delicado vestido negro; y a su tosca hermana maría Dolores. Otro hombre, que Vittoria reconoció como el que los acompañaba en el palco la noche del teatro, venía con ellos. Pilar repartía sonrisas a todo el mundo, con esa afabilidad que tanto la caracterizaba, María Dolores se limitaba a contestar los saludos con un movimiento de cabeza y los labios apretados. Lorenzo charlaba con los hombres que se le acercaban, y saludaba a las jovencitas educadamente mientras ellas se quedaban mirándolo con caras de bobas.
No se dio cuenta de que lo estaba observando hace rato, hasta que sus miradas se encontraron. Ella no pudo apartar la vista, y para no quedar como tonta le dirigió una sonrisa. Él también le sonrió, y sus ojos se iluminaron. Luego la vio Pilar e inmediatamente comenzó a caminar hacia ellos. Se veía regia en su vestido negro. A pesar del color, era de exquisita confección y diminutas piedritas negras adornaban el escote. 
— ¡Buenas noches queridas! –las saludó cariñosamente.
—Hola, doña Pilar –respondió Vittoria, y Alessia le sonrió mientras Pilar la tomaba de las manos con alegría.
— ¿Cómo la están pasando?
—Bien… Llegamos hace un rato nada más.
—Me alegro. Estas fiestas de los Vázquez son realmente encantadoras; hasta hace a uno creer que toda la sociedad porteña se quiere y se respeta –dijo detrás de su abanico.
Vittoria y Alessia rieron la gracia, y luego llegó Tomás al grupo de mujeres, que se había quedado charlando con otros hombres.
—Permítanme que los presente. Ella es la señora Pilar Del Pino –dijo señalando a Pilar-. Él es el señor Tomás García, la mente maestra detrás del telón; es quien escribe todas esas obras maravillosas que representamos.
—Mucho gusto –dijeron los dos al mismo tiempo, lo que hizo reír a todos.
—Entonces supongo que es a usted a quien debo felicitar por la maravillosa obra que vi la otra noche. Realmente me ha dejado anonadada.
—Muchas gracias –contestó el, mirándola fijamente-. Aunque eso se lo debo a mis actores, son ellos los que le ponen el toque de gracia.
—Son un equipo magnífico –aseguró Pilar.
No dejaban de mirarse, y el trato que estaban comenzando a tener haría creer a cualquiera que los estuviera mirando que se conocían desde hacía años, aunque solo fuera hace apenas unos minutos. Habían congeniado inmediatamente y se sentían cómodos el uno con el otro, y Vittoria pudo notar en los ojos de Tomás un brillo especial que no tenía diariamente. Se alegró por eso.
Siguieron charlando, y luego se sumaron al grupo Lorenzo, María Dolores y el otro hombre al que habían presentado como Amador Iribas, un amigo de la familia. El primero saludó a todos con una sonrisa, la cual hizo ruborizar a Vittoria al recordar esos labios sobre los suyos, y María Dolores hizo el intento de sonreír también aunque sin demasiado éxito.
Música clásica tocaba la orquesta en ese momento, un vals pudo reconocer Vittoria. Trató de relajarse y no estar nerviosa por la presencia de Lorenzo, y comenzó a disfrutar de la velada.
—Creo que estas mujeres necesitan bailar –comentó Amador.
—Eso es muy cierto señor –dijo Tomás, estirando la mano hacia Pilar a modo de invitación.
—Ay no, señor. Hace miles de años que no bailo –dijo ella, avergonzada.
—Entonces es hora de que comience a hacerlo nuevamente –insistió Tomas, sin bajar la mano que aun seguía extendida.
Pilar se rindió, y tomando la mano que el hombre le ofrecía se encaminó con él hacia el centro del salón, donde las parejas giraban al compás de los acordes.
Amador imitó el gesto de Tomás, pero lo dirigió hacia la sorprendida Alessia, que nunca había bailado con nadie en su vida. Aunque sabía hacerlo, pues Vittoria le había enseñado cuando eran más chicas, no podía decidirse. No quería pasar papelones.
Ante un leve empujoncito de Vittoria, la muchacha terminó por aceptar, y se fue con Amador tras la pareja de Pilar y Tomás. Lorenzo los observó mientras se iban, y luego se giró y miró a Vittoria mientras levantaba las cejas.
—Supongo que solo quedamos usted y yo.
—Yo no quisiera dejar sola a su hermana –dijo Vittoria nerviosa, pero contenta de que la agria María Dolores le sirviera de excusa, pues no quería verse envuelta en los brazos de ese hombre.
—No se preocupe por mi –dijo María Dolores, pronunciando sus primeras palabras de la noche-. Vi a unas conocidas tomando algo, así que me iré con ellas. Igual a mi no me gusta bailar.
Y pegando media vuelta los dejó solos, sin darle a Vittoria la oportunidad de escapar. Lorenzo la miró y se encogió de hombros con una ensayada cara de “ahora-no-hay-escapatoria”. Vittoria esbozó una sonrisa falsa y juntos marcharon también hacia la pista de baile.
Cuando la fuerte mano de Lorenzo rodeó su cintura, sintió el calor que emanaba atravesar su vestido y el corsé. El cosquilleo en el estómago que comenzó a sentir cuando lo vio llegar, ahora se intensificó, haciéndola sentir molesta. Comenzaron a girar, y ella evitó mirarlo a los ojos; sin embargo, sentía que él la miraba fijamente.
— ¿Por qué su hermana no baila? –le preguntó, para romper con el incómodo silencio.
—Dijo que no le gusta –fue la sencilla respuesta de él.
—Pero, ¿Por qué ella es así? –le preguntó, mirándolo esta vez a los ojos.
— ¿Así como?
—Así… Usted sabe cómo. No quiero ser indiscreta, pero se lo pregunto sinceramente.
— ¿Usted pregunta porque mi hermana es así… amargada, seca, agria? –le dijo, con una nota de humor en la voz.
—No lo diría con esas palabras. Sencillamente parece como… no se… aburrida de la vida, triste.
—No lo sé, ella es así. Supongo que el no haberse casado y tirar para solterona la hace así. Ya tiene veinticinco años, y nunca recibió ni una propuesta de matrimonio.
—Pero no es fea –se asombró Vittoria-. Si es por eso, yo tiro para solterona también –bromeó.
—Estoy seguro de que no. Usted es muy joven, y me imagino que ha tenido más de una propuesta –le dijo, serio.
—Si he tenido una que otra –le contestó, recordando las tantas que había recibido cuando era una chiquilla en Italia-. Pero nunca acepté ninguna –completó, mientras el nombre Fabio Buenaventura venía a su cabeza.
—Así son las actrices. Libres.
—Pero no piense mal de mi señor Del Pino. No soy como algunas otras actrices que están llenas de amantes y tienen más aventuras que lluvias el otoño. 
—Ya lo sé. Lo supe desde el primer día que la vi. Nunca pensé mal de usted Stella –le dijo sinceramente.
—Me alegro entonces.
Siguieron bailando en silencio, Vittoria ya volvía a sentirse un poco más cómoda. Lorenzo ejercía cierta presión en su cintura, y eso la hacía sentir bien.
—Stella… sobre el beso de esta tarde… -comenzó a decir.
—Por favor, no diga nada sobre eso –lo interrumpió ella-. Ha sido un error, y no volverá a suceder.
—Yo no lo sentí como un error –le dijo él.
—No ha sido más que eso –terminó ella, mientras se separaba de él y comenzaba a alejarse.
Gracias a Dios, el vals justo había terminado y eso le daba la oportunidad de escapar una vez más. Lo dejó solo y no miró hacia atrás mientras se alejaba hacia el otro extremo del salón donde se encontraba María Dolores. Si lo hacía, no podría seguir caminando.
Él maldijo por lo bajo, y luego hizo como que nada había pasado. Se sentía furioso. Era la segunda vez que Stella María escapaba de él y lo dejaba solo como un tonto. Pero eso no pasaría de nuevo, la tercera vez sería la vencida y él no permitiría que ella volviera a escapar.

Alessia y Amador bailaban y disfrutaban de la velada. A Amador le cayó bien al instante esa muchachita que Lorenzo le había dicho, por alguna razón desconocida no hablaba. Igual se supieron entender. Él le hablaba de varias cosas, y ella asentía o negaba y reía ante los comentarios de ese hombre rubio más alto que ella. Se lo estaba pasando bien, y era extraño para ella porque nunca se había encontrado en una situación parecida.
Amador, por su parte, pudo olvidar por un momento la tensa situación que se vivía en su casa y la enfermedad de su esposa. Tener a Alessia entre sus brazos le daba una fuerza desconocida para él, algo que nunca había sentido teniendo a Carlota en su cama. Y lo estaba pasando bien. Si era sincero consigo mismo, diría que no quería soltarla, le había agradado demasiado.
Cuando el baile terminó y el decoro los invitó a separarse por lo menos un rato, fueron hacia donde se encontraba María Dolores y en ese momento Vittoria también. Alessia la notó extraña, algo pálida y nerviosa. Lorenzo no estaba allí, y lo divisó en otro grupo hablando con unos hombres.
Charlaron un rato y tomaron algo de vino, y luego Amador se llevó nuevamente a Alessia al centro del salón para seguir bailando, al igual que Tomás con Pilar. Vittoria se quedó con María Dolores y su grupo de supuestas amigas. Hablaban poco esas chicas, y más se dedicaban a mirar con envidia a las parejas que giraban por el salón.
Tras recorrer la estancia con la mirada, Vittoria pudo divisar a Lorenzo que hablaba con una mujer rubia sumamente atractiva. Ésta, enfundada en un elegante vestido negro, le hablaba en tono confidente y le regalaba seductoras sonrisas. Se notaba que se conocían hace mucho tiempo y que entre ellos existía algún tipo de relación.
Por un momento sintió algo parecido a los celos, pero se reprochó. No podía estar sintiendo celos de ese hombre al que apenas conocía y aun así ponía su mundo del revés. No podía permitirse sentir nada por Lorenzo Del Pino; ni  por él ni por ningún otro.
Apartó la vista y trató de concentrarse en Alessia, que se veía feliz danzando con Amador, con esa hermosa sonrisa que iluminaba su rostro. Por más que lo intentó, no pudo. A pesar de estar mirándola, su mente seguía en Lorenzo junto a la otra mujer, y presentía que seguían hablando juntos detrás de ella.
Después de una hora se marcharon. Vittoria estaba anímicamente agotada, y solo deseaba acostarse. Estaba enojada consigo misma por permitirse pensar en Lorenzo. Alessia aun conservaba el brillo en la mirada, y estaba distraída y no le prestaba atención; cosa poco común en ella.
Igualmente, Vittoria se calló y no dijo nada. No quería perturbar a Alessia; la dejaría que disfrutara de ese momento que ella consideraba feliz.
Cada una se fue a su habitación, y la noche pasó como cualquier otra.

— ¿Vendrás conmigo a casa? –le decía Olivia cada diez minutos.
—Te dije que no Olivia. Debo llevar a mi madre y a María Dolores a casa.
—Ellas pueden volver sola, para eso tienes un cochero.
—Ya lo sé, pero mañana tengo mucho que hacer en la estancia –mentía.
La verdad era que no tenía ganas de dormir con Olivia. Solo la cara de Stella María se dibujaba ante él, y todas las demás mujeres se le hacían sosas y aburridas. Era un tonto por eso, lo sabía, pero no podía mentirse a sí mismo.
Había una sola mujer con la que quería pasar la noche en ese momento, una sola mujer que despertaba su deseo e invadía sus pensamientos; y esa mujer era la única que no estaba dispuesta a concederle nada que él quisiera. La buscó por el salón pero no la encontró, y su madre le informó que ya se habían marchado.
—Stella no tenía muy buena cara –le había dicho-. ¿Se sentía bien mientras bailaban?
—Sí, estaba bien. Se habrá cansado nada más.
Se fueron para la estancia pasada la medianoche, y una vez que estuvo acostado en su cama, no pudo conciliar el sueño. Podía sentir la fragancia de Stella que inundaba sus fosas nasales, una mezcla de rosas y jazmines, una esencia dulce y embriagante.
Recordó su cabello negro como la noche en contraste con sus ojos celestes y la tersura de su piel. Estaba enloqueciendo por esa mujer, lo sabía, pero no podía hacer nada al respecto.
Ella se negaba a aceptarlo, pero él sabía que Stella se debatía por dentro sobre lo que por él sentía. Podía verlo en sus ojos; había instantes en los que desprendían fuego, en esos escasos instantes en que había bajado sus barreras y lo había mirado sinceramente. Poco a poco la conquistaría, y arrancaría de una vez esa tristeza que empañaba su mirada y ella tanto se negaba a aceptar.
 
   Al día siguiente había función nuevamente, por lo que el ensayo comenzaba temprano por la mañana. Las presentaciones serían hasta el día veintitrés de diciembre, y luego se tomarían unas pequeñas vacaciones para festejar la Navidad y el Año Nuevo. Luego comenzarían a representar otras obras, para que el público porteño no se aburriera. Se quedarían por un tiempo allí, pues habían tenido una buena acogida y las funciones eran siempre a sala llena.
Vittoria se sentía cómoda en ese lugar. Estando allí sentía como una separación definitiva con su pasado y con el recuerdo de Fabio. Ya no la atormentaba la necesidad de tenerlo por las noches ni las ganas de verlo durante los ensayos y las funciones. Ya su rostro se iba desdibujando cada vez más de su mente y pasaba a ocupar un lugar menor en su vida, que era lo que le correspondía.
En la función de esa noche, pudo divisar en el palco de siempre a Lorenzo Del Pino, acompañado solo por su madre. Desarrolló su papel de forma autómata, de memoria, pues su cabeza quería girarse cada segundo hacia ese palco, en el que sentía el peso de esa mirada de ojos verdes sobre ella.
Su presencia la abrumaba, aun estando tan lejos del escenario, lo sentía tremendamente cerca, y eso la asustaba. No podía permitirse sentir nada por ese hombre, se había prometido a sí misma no amar nunca más, porque dolía; pero cada vez que lo veía sentía ese cosquilleo que se le hacía insoportable y la molestaba, y su corazón latía más deprisa.
Cuando terminó la función y tras saludar a la gente, se dirigió a su camerino. Cuando entró, el aroma a flores inundó sus fosas nasales. Estaba acostumbrada a recibir grandes cantidades de flores tras las representaciones, pues la gente la alababa y se lo hacían saber por medio de ese gesto. Algunas familias mandaban ramos enormes en nombre de todos, y algún que otro hombre soltero trataba de ganársela con flores más caras también. 
Paseó su mirada sobre los distintos ramos, mirando a todos en general y sin fijarse en las tarjetas, hasta que algo en un rincón llamó su atención.
Envueltas con una cinta violeta, un puñado de espigas de trigo descansaban sobre el tocador. Así de simple, solo las espigas y la cinta. Sin tarjeta, sin moños aspaventosos, sin papeles de colores, sin nada que fuera vistoso como para captar la atención de alguien, pero que sin embargo habían captado la de ella.
Se acercó y las tocó, sintiendo como la rasposidad de la planta pinchaba su piel, y sin quererlo sonrió. Se le hacían más hermosas que cualquiera de las flores de esa habitación, y era lo único que se llevaría con ella al hotel. A pesar de no tener tarjeta alguna, sabía perfectamente quien era el autor de ese regalo, y aunque no quería agradecerlo ni sentirse feliz por el detalle, un revuelo de emociones se agolpó en su interior, haciéndola sonreír nuevamente como tonta.
Al igual que esa noche, todas las noches siguientes vio a Lorenzo en el palco. Iba acompañado por diferentes personas cada noche, y en algunas se encontraba solo, pero siempre estaba allí presente. También se repitió el regalo, y cada noche recibía el ramo de espigas envueltos en una cinta de diferente color cada vez.
Su habitación del hotel se estaba convirtiendo en un trigal, y ella reía cada vez que entraba y veía los adornos dorados desparramados por diferentes lugares de la habitación.
Pilar y Alessia se veían con frecuencia, pues entre ellas se había desarrollado una gran amistad a pesar de la diferencia de edad. Vittoria sentía el cariño que esa familia les brindaba, y agradecía por contar con la amistad de personas tan buenas.
La noche del veintitrés de diciembre, Lorenzo Del Pino estaba acompañado por su madre y por su hermana. Al terminar la función aparecieron en el camerino para felicitarla, pero Lorenzo no hizo ninguna mención de los ramos de espigas. Tras charlar un rato, Pilar pidió quedarse a solas con Vittoria y Alessia.
Mientras Alessia ayudaba a Vittoria a sacarse el voluptuoso traje que usaba para representar a Merlina, y a ponerse su vestido, Pilar tomó la palabra.
—Como saben queridas, mañana es Nochebuena. No sé como la festejarán ustedes, ni donde, estando en este país desconocido. Supongo que querrán festejar con el equipo.
—La verdad doña Pilar, nadie ha hablado de eso. No solemos festejar la Navidad, no sé por qué. Cada uno se concentra en lo suyo, y Alessia y yo siempre festejamos las dos solas. Tomás se nos ha unido en los últimos años, así que somos solo nosotros tres. Dentro del elenco hay familias completas, y creo que prefieren pasarlo así, en familia. Así que nosotros no molestamos a nadie.
— ¡Me alegra oír eso! –dijo Pilar. Ante las confundidas miradas de Vittoria y Alessia aclaró-. No es que me alegre oír que no festejan la Navidad y esas cosas, sino que me alegra que estén disponibles. Miren, quiero hacerles una invitación –dijo, tras lo cual carraspeó para aclararse la garganta-. Esta Navidad la pasaremos solos María Dolores, Lorenzo, y yo. Mis otros hijos no pueden venir como otros años, una de mis nueras está embarazada y no puede hacer el viaje; así que quería invitarlas a que pasen la Nochebuena con nosotros. Entenderé si no quieren hacerlo y prefieren…
—Muchas gracias doña Pilar, nos honra su invitación –dijo Vittoria-. Estaremos encantadas de pasar la Navidad con ustedes y festejar la Nochebuena como no la festejamos hace mucho. Aunque, debo pedirle algo, como usted sabe no podríamos dejar solo a Tomás…
—Pero claro que no querida –se apresuró a aclarar Pilar, con las mejillas levemente coloreadas-. Él está invitado también, por supuesto.
—Muchas gracias.
—Tengo entendido que la temporada de teatro no empieza sino hasta un tiempo después del Año Nuevo, así que si quieren pueden pasar esta corta temporada de vacaciones en “La Pilarita”. El aire de campo es más fresco que el de ciudad, y ya saben los calores que están haciendo.
—Muchas gracias, pero no quisiéramos aprovecharnos de su generosidad…
—No querida. No se aprovechan de nada. En realidad creo que la egoísta soy yo, pues teniéndolas a ustedes voy a tener compañía constante, y eso me llena de felicidad. Ya ven que he pensado solo en mi –dijo riendo.
—Está bien. Si le agrada nuestra compañía, estaremos encantadas de pasar una temporada en “La Pilarita” –dijo Vittoria, con una enorme sonrisa que le iluminaba el rostro.
— ¡Entonces que no se hable más! Mañana por la mañana mandaré por ustedes, así que no tarden en preparar sus cosas.
Se despidieron cariñosamente, y después de que Pilar salió del camerino, Vittoria y Alessia se miraron. La segunda estaba completamente feliz, su rostro irradiaba luz; la primera estaba contenta, pero algo asustada. No sabía que podía salir de todo eso. Estar más de dos semanas en la misma casa que Lorenzo Del Pino sería una gran prueba para su autocontrol, pero estaba segura de que podría superarla.
-¿O no?-
 
   A la mañana siguiente partieron los tres hacia “La Pilarita”, dispuestos a pasar unos hermosos días de descanso. El calor atenazaba la ciudad incluso a esa  hora de la mañana, pero al ir el carruaje adentrándose en el campo, se notaba el cambio de temperatura. El viento era más fresco y se respiraba un aire más limpio y puro.
Al pasar al lado de los trigales, a Vittoria se le tiñeron las mejillas al recordar el beso compartido con Lorenzo entre las doradas plantas. Miró con atención por si acaso él estuviera de nuevo allí, pero hoy no había nadie. 
Cuando llegaron, pudieron ver los ventanales y las puertas de la estancia todos abiertos, para que la brisa y el sol matutino entraran a raudales a ventilarla. Pilar salió a recibirlos, con un vestido gris fresco y delicado. Era la primera vez que la veían vistiendo otro color que no fuera negro, y la verdad era que le sentaba muy bien.
Se saludaron todos efusivamente, y cada uno fue acompañado a su respectiva habitación para instalarse. Ubicadas en la planta baja, eran luminosas y espaciosas, y al igual que en el resto de la casa tenían las puertaventanas abiertas de par en par. Daban a un patio central, en el que había bancos de hierro forjado e infinidad de plantas.
Vittoria acomodó un poco sus cosas y se dedicó a cambiarse el vestido que llevaba por uno más fresco. Se había acostumbrado con el paso de los años a prescindir de doncella, y ahora no necesitaba a nadie para que la ayudara a cambiarse o peinarse, salvo en ocasiones especiales cuando el vestido o el peinado implicaran mucha complicación.
Se puso un sencillo vestido blanco de muselina, y peinó su cabello apenas recogido en la nuca. Salió de la habitación y fue en busca del resto. Encontró a Pilar, Alessia y Tomás tomando mates bajo la sombra de la parra. Tomás contaba historias sobre los viajes que había hecho a lo largo de su vida; Pilar hacía de vez en cuando alguna que otra acotación divertida, y Alessia escuchaba embelesada y reía ante las ocurrencias de ambos.
Estaban en perfecta armonía allí los tres, tanto que ella temía interrumpir y que esa burbuja de felicidad se rompiera. Era algo tonto, lo sabía, pero así lo sentía ella. Se encontró con ellos y todos le sonrieron, al tiempo que Pilar le ofrecía un mate. Ella lo aceptó y lo tomó gustosa, cada vez le gustaba más ese brebaje extraño. 
— ¿Y María Dolores? –preguntó, mientras sorbía la bombilla por última vez.
—Está leyendo por aquí cerca, en la extensión de terreno del frente. Tiene un árbol que creo que es su preferido, y siempre se aleja allí para leer. No he querido molestarla ¿quieres que la llame querida? –se ofreció Pilar.
—No, no, doña Pilar, yo tampoco quisiera molestarla. Solamente preguntaba por ella. Pero ahora que lo dice, creo que iré a verla.
—Pídele a algún peón que te muestre donde está exactamente.
—Usted no se preocupe que yo me arreglaré –le dijo con una sonrisa, al tiempo que empezaba a alejarse.
Se moría de ganas de preguntar por Lorenzo, pues no lo había visto desde su llegada, pero se contuvo para no parecer impertinente. Además, ¿por qué tendría ella que preguntar por Lorenzo? No le importaba donde estuviera, así que no tenía porque hacerlo.
Caminó hasta donde María Dolores estaba sentada bajo la sombra de un árbol. El libro descansaba sobre su regazo y su mirada estaba perdida en el horizonte. No la oyó llegar, y se sobresaltó cuando Vittoria la saludó.
—No quise asustarte –le dijo Vittoria.
—Stella, hola –le dijo la otra, seca-. No te preocupes, es solo que no te oí venir.
—Estabas muy ensimismada. Perdón por molestarte, solo quería venir a saludarte.
María Dolores asintió con la cabeza y volvió a mirar a o lejos, hacia los trigales, sin decir palabra. Ahora que la observaba con atención, podía notar que era realmente bella. Bajo su apariencia descuidada y dura, había un rostro perfectamente delineado, sin llegar a ser llamativo. Sus pestañas eran muy espesas, y barrían sus mejillas cada vez que cerraba los ojos.
— ¿Tienes ganas de caminar? –preguntó de golpe, sobresaltando a Vittoria.
—Sí, porque no…
Se levantó, y ambas comenzaron a caminar por el campo. La brisa era fresca, pero el sol hacía arder la piel, y ninguna de las dos tenía sombrero. Ahora entendía porque Lorenzo tenía la piel bronceada, al igual que María Dolores también un poco, como ahora llegaba a notar.
Fueron hasta una sección donde los árboles abundaban, y Vittoria pudo notar que se trataba de diferentes árboles frutales. Había muchos de cada especie, y el aroma que allí se levantaba por las frutas inundaba los sentidos completamente. Era una mezcla de duraznos y naranjas la que predominaba, con algunas notas indescifrables detrás.
—Qué hermoso –comentó Vittoria.
—Esta es otra de las cosas que se hace en nuestros campos, cultivar fruta.
Algunos peones andaban por allí con canastas recogiendo las frutas maduras que desbordaban en los árboles. Muchos las saludaban al pasar, algunos se limitaban solo a un toque en el sombrero a modo de saludo; otros eran más efusivos.
Había un joven sobre una escalerita que recogía las frutas que se encontraban más altas y las iba tirando en su canasta que esperaba en el suelo. María Dolores se quedó mirándolo más de lo normal, hasta que el joven giró y se encontró con su mirada y una sonrisa iluminó su rostro.
—Buenos días señorita María Dolores –la saludó.
—Buenos días Juan –lo saludó ella, sonrojándose profusamente, como Vittoria no hubiera creído nunca que fuera capaz.
A ella la ignoraron completamente. El saludo solo fue de ellos, sin intenciones por parte de María Dolores de presentarla, y sin intenciones del joven de dirigirle el saludo a ella. Fue un momento solo de los dos, que duró apenas escasos segundos pero que valió más que mil palabras, y Vittoria no quiso arruinarlo.
Siguieron caminando por allí, y María Dolores parecía ahora más animada. Sus ojos brillaban de manera diferente y un leve sonrojo cubría aun sus mejillas. Vittoria nunca la había visto así, y se asombró de lo que cambiaba su rostro cuando evidentemente algo la alegraba.
La actividad iba aumentando en el campo, y cada vez más peones y sirvientas pululaban por aquí y por allá, acarreando distintas cosas y realizando diferentes faenas.
— ¿Por qué hay tanto movimiento? –preguntó inocentemente Vittoria.
—Y porque si –fue la simple respuesta de la otra-. Esta noche es Nochebuena, es normal que haya tanto movimiento. Los gauchos se están preparando, ellos festejan a lo grande.
— ¿Ah, sí? –fue la corta contestación de Vittoria, esperando que la otra se animara a hablar más.
—Los gauchos y las chinas festejan la Nochebuena con bombos y platillos. Bailan folklore toda la noche y comen hasta reventar. Es un festejo muy alegre –dijo, algo melancólica.
— ¿Y ustedes no se unen a ellos?
—Nuestro festejo es algo más tranquilo. Una buena cena y quizás pasamos a saludarlos y a disfrutar de su música un rato, pero nunca nos quedamos.
—Entiendo –dijo Vittoria, pues recordaba de su vida en Italia los festejos de Navidad de los sirvientes, y recordaba también lo distinto que eran los festejos de su familia.

Caminaron un rato más y luego volvieron a la casa para el almuerzo. Lorenzo no hizo acto de presencia en lo que restó del día. Pasaron la tarde todos juntos, y hasta María Dolores se abrió un poco con ellos y estuvo presente y charló de algunos temas intrascendentes. 
Antes de la cena, cada uno fue a su habitación para vestirse de gala. Sería una noche especial, y todos usarían sus mejores ropas por el solo placer de lucirlas con los seres queridos. Vittoria eligió un vestido de raso muy voluminoso, de un precioso color violeta oscuro. Peinó su cabello en lo alto de la cabeza y se perfumó un poco detrás de las orejas y en las muñecas. 
Se encontraron todos en el comedor, donde varios candelabros iluminaban la mesa lanzando destellos en la platería. La vajilla era delicada, la que se usaba solo en las ocasiones especiales, herencia de la familia de Pilar de muchos años de antigüedad.
Alessia asombró a todos con un moderno vestido verde esmeralda, con un escote muy pronunciado que la hacía parecer mayor, aunque su preciosa cara de niña aun se conservaba. Hasta María Dolores se arregló con esmero, luciendo un traje blanco muy recatado pero de excelente corte.
Pilar y Tomás entraron al mismo tiempo al comedor, y Pilar se sonrojó al verlo tan bien vestido con ese traje que resaltaba su hombría. Ella por su parte, eligió un vestido negro nuevamente, con unos bordados brillosos que le daban el toque elegante.
Lorenzo irrumpió en la sala de repente, llenándola con su presencia. Miró a todos en general, pero sus ojos solo se detuvieron en Vittoria, a la que estudió de arriba abajo con primorosa calma. El corazón de ella dio un vuelvo al verlo allí, pues ya había perdido la esperanza de encontrarse con él.
— ¡Por fin viniste Lorenzo! –exclamó su madre, intentando cortar el escrutinio que su hijo estaba realizando.
—No iba a perderme la cena de Navidad mamá –le dijo, sin apartar los ojos de Vittoria.
—Entonces podemos comenzar a comer.
Todos ocuparon sus lugares, y los platos comenzaron a aparecer. El asado criollo ocupó el lugar principal en la mesa. Chivo, cerdo, y carne de vaca y de pollo llenaban la fuente. Era tradición comer asado en esas ocasiones.
La cena trascurrió en perfecta armonía, y todos degustaron la comida con placer. Charlaron y rieron con alegría, escuchando la música que venía desde afuera, del festejo de los empleados. 
Cuando el reloj dio la medianoche todos se saludaron profusamente, deseándose Feliz Navidad y brindando con champagne. Cuando la copa de Lorenzo chocó con la de Vittoria saltaron chispas. La tensión se sentía entre ellos, y mientras que Lorenzo la hacía evidente, Vittoria la negaba con uñas y dientes.
Alessia abrazó a su amiga con amor, y brindaron por un año más de compañía mutua y amistad. Luego salieron al patio a disfrutar un rato de los festejos de los empleados. Los criollos bailaban folklore un rato, y luego los negros bailaban candombe al ritmo de los tambores, y todos compartían el espacio y el festejo en perfecta armonía.
Luego de disfrutar de este espectáculo pasaron al salón, donde disfrutaron del postre y de algunos licores. La noche terminó para ellos, y cada uno se marchó a su habitación a descansar.
 
   Vittoria dio vueltas y vueltas en la cama, sin poder conciliar el sueño. Su cabeza se había quedado atrapada entre las negras candomberas y las chinas de largas trenzas que danzaban al compás de la música. Aun podía oírla sonando en el patio, y María Dolores le había dicho que esa gente festejaba toda la noche.
Se levantó impaciente y se vistió con la ropa más vieja y cómoda que tenía. Una pollera verde y una sencilla camisa blanca completaron el atuendo, y con pasos sigilosos se escabulló hasta el patio. Estuvo largo rato oculta entre las sombras observando maravillada la algarabía que reinaba en el recinto, embebiéndose en la música y los olores que allí reinaban.
Una negra la sorprendió desde atrás, y con una gran sonrisa de dientes extremadamente blancos la arrastró con ella. La llevó al centro de la ronda donde otros negros bailaban, y la instó para que imitara los movimientos. Al principio se sintió cohibida; nunca había hecho aquellos movimientos ni se había movido con tanta libertad. Luego, al ver que los demás la alentaban y reían con ella pudo liberarse y dejar que su cuerpo se desatara.
Bailó gustosa como una negra mas, dejándose llevar por esos sonidos maravillosos jamás escuchados por su oído. Luego aprendió los pasos del folklore junto a algunas chinas, y se animó a bailarlo con los gauchos que se ofrecían de compañía. Se sintió absolutamente feliz en esos momentos, como hacía mucho tiempo no se sentía; pudo soltarse y mostrar su costado más rebelde sin pensar en que dirían las personas educadas si vieran a la bella Stella María en cualquier situación que no fuera correcta o fina o delicada como ella. Rió por eso también, porque en ese momento nada le importaba.

Lorenzo observaba extasiado la escena desde la ventana de su habitación, maravillado ante la imagen de la figura femenina contorsionándose cual criatura pagana lo haría en un ritual de adoración a los dioses.
El cabello suelto le caía en cascada por la espalda, y las ondas se movían al compás de los acordes. No podía creer que hubiera criatura tan bella sobre la faz de la tierra, y sin embargo estaba allí frente a sus ojos, al alcance de su mano pero tan lejana al mismo tiempo. La observó por largo rato desde allí, y luego decidió salir al patio para esperarla.  
Cerca del amanecer ella decidió regresar a su habitación, con esa sensación de júbilo que le invadía el alma. El calor la agobiaba después de tanto movimiento, y abrió la puertaventana de la habitación para relajarse un rato en el patio al que daba su cuarto. Salió y aspiró con fuerza, llenándose los pulmones de aire mientras miraba el cielo. Estaba límpido y las estrellas brillaban aun por doquier; dentro de poco el sol las correría para ocupar su lugar en el firmamento.
Se acercó a unas flores abiertas y olió su perfume, tratando de tranquilizarse después de tan alocada noche.
— ¿Ti diverti Stella? –le preguntó Lorenzo, sobresaltándola.
No lo había visto allí, seguramente había permanecido entre las sombras para asustarla, pero la manera en que pronunció la pregunta en ese italiano forzado, y con la voz ronca y suave le hizo correr un escalofrío por la espalda que no era producto del susto.
— ¿Perché dici? –le contestó, haciéndose la tonta.
—Non giocare muto, ho visto come hai ballato.
— ¿Davvero? –le dijo, algo sorprendida.
—Ho visto tutti –dijo él, acercándose.
—Sí me he divertido Lorenzo. Como nunca pensé que me divertiría en mi vida, y ahora me avergüenza que tú hayas visto todo. Pensé que todos dormían –soltó, volviendo al español.
—No puedo dormir sabiendo que estás en una habitación en el otro extremo de la casa -le dijo, acercándose un poco más.
Ella lo miró a los ojos y por primera vez pudo aceptar lo que le pasaba. Se sentía terriblemente atraída por ese hombre grande y fuerte, quería que la besara de nuevo, quería sentir su aliento sobre la piel, quería que la acariciara y ella acariciarlo a él. No podía seguir negando esas sensaciones que recorrían su cuerpo cada vez que lo veía, esos latidos que se aceleraban cada vez que oía su voz o lo tenía cerca.
La camisa desabotonada hasta el abdomen dejaba al descubierto el amplio pecho, y los músculos de su brazo se apretaban bajo la fina tela. Observando esto, fue consciente de que su camisa también estaba bastante desprendida, hasta la mitad del pecho. Se la había desprendido por el calor, pensando que nadie la vería allí y así podría refrescarse, y ahora se sentía más vulnerable frente a él por ese detalle.
Automáticamente se llevó la mano al pecho para cubrirse, pero la mano grande de él estuvo de repente sobre la suya deteniéndola. Se encontraba muy cerca, y podía notar la barba apenas crecida que oscurecía su rostro. Con un movimiento lento él le acarició el rostro, y luego su mano bajó hasta el escote tomando el cuello abierto de la camisa, abriéndoselo un poco más.
Ella quiso protestar, quiso detenerlo, pero permaneció petrificada allí sin hacer nada; estaba como hipnotizada por el movimiento de esa mano que la quemaba al hacer contacto con su piel. Con un movimiento rápido él la tomó de la nuca y la atrajo hasta su boca, devorándola de manera algo bruta, con una necesidad que sobrepasaba la educación y los buenos modales.
Aunque no quiso, le devolvió el beso, y se sintió desfallecer cuando las manos de ese hombre comenzaron a acariciarle los brazos y la espalda. Se aferró a su cuello buscando estabilidad; se sentía mareada y tambaleaba. No sabía si era por culpa del vino, o solo la emoción por lo que estaba viviendo; tampoco le importaba. Pegó su cuerpo más al de él, y él la tomó por la cintura, estrechándola con más fuerza.
Comenzó a besarle el cuello, dejando una estela húmeda tras el paso de su lengua, provocándole cosquilleos en la columna vertebral que iban a parar al punto central de su cuerpo, donde todo el placer se concentraba. 
Cuando sus manos comenzaron a acariciar los pechos, y su boca a bajar hasta el nacimiento de éstos, Vittoria se separó bruscamente. Cayó en la cuenta de lo que estaba pasando, y su cabeza volvió a jugarle en contra. No podía hacer eso; no quería hacer eso.
Se había prometido a sí misma no volver a enamorarse jamás, y sabía que si seguía con ese juego tarde o temprano saldría lastimada. Se alejó unos pasos mirando hacia el suelo, mientras con las manos temblorosas trataba de abotonarse la camisa.
— ¿Qué demonios te sucede? –le preguntó Lorenzo, molesto por la reacción de Vittoria.
Ella lo miró unos segundos y quiso volver a su habitación sin decir nada, pero al pasar por su lado Lorenzo la tomó del brazo con fuerza impidiéndoselo.
— ¿Vas a escaparte otra vez Stella? –le preguntó, hablándole muy cerca del rostro.
—Yo no estoy escapando –le contestó, tratando de mostrarse segura.
— ¿Ah no? A mí me parece que eso es lo que haces cada vez que estás conmigo, ¡escapas como una cobarde, porque le temes a mis besos y lo que ellos pueden despertar en ti!
La bofetada que ella le dio fue el único ruido que rompió el silencio en el que estaban inmersos. Descargó toda su fuerza y la furia que sentía con ella misma sobre la mejilla de Lorenzo. Le ardió la mano, y a punto estuvo de pedirle perdón, pero no lo hizo; esa era la única forma de poner distancia entre ellos.
—Nunca; escúchame bien Lorenzo Del Pino, nunca más vuelvas a tocarme –le dijo agitada, mirándolo fijamente, tratando de que su voz transmitiera eso que ella en realidad no sentía.
Él se quedó fijo en el lugar donde estaba, con la mirada cargada de furia. No hizo ademán de moverse, tan solo clavó sus ojos verdes en los azules de ella, queriendo subyugar su carácter, pensando que así ella se sentiría culpable.
Vittoria pegó media vuelta y se marchó rápidamente para que él no pudiera detenerla de nuevo. Entró a la habitación y cerró la puertaventana poniéndole la traba, no por miedo a que él entrara, sino por miedo a lo que sabía qué pasaría si el llegara a encontrarse en la misma habitación que ella; sabía que no podría detenerlo una vez más, su voluntad era muy débil. Por esta razón lo que había pasado en el patio no podía volver a pasar, porque ella no tendría la fuerza necesaria para alejarse de él y resguardar su corazón de una nueva herida, y sabía que él no se detendría ante nada; después de todo era solo un hombre.
Se desnudó y se metió en la cama. El amanecer estaba próximo, en el horizonte ya comenzaban a notarse los primeros vestigios de la aurora. A pesar de que había creído que no podría dormir nada, apenas posó la cabeza en la almohada se sumió en un profundo sueño. Su cuerpo y su mente estaban cansados, y necesitaba que las garras de Morfeo la arrastraran hasta el mundo soporífero donde la realidad y la mentira se mezclaban en maravillosas imaginaciones que eran olvidadas al despertar.
 
   Se levantó alrededor de las once de la mañana, y al ver la hora salió rápido de la cama para vestirse velozmente e ir a desayunar. Se sentía avergonzada por haber dormido tanto, seguro los demás ya estarían todos despiertos y esperándola. ¿Sentiría doña Pilar que era una descortesía por su parte dormir hasta tan tarde?
Se puso un vestido sencillo, salpicado de pequeñas florcitas amarillas; dejó su cabello suelto, y se dirigió al comedor. Oía voces provenientes de allí, y al entrar se topó con una cantidad de gente.
Buscó con la mirada a Alessia, y la vio escuchando con atención lo que Amador animadamente le contaba. No se atrevió a interrumpirlos, así que decidió buscar a doña Pilar. Cuando giró su cabeza, vio que ésta ya se aproximaba, y la esperó con una sonrisa.
— ¡Has despertado! –Le dijo, tomándola de las manos- Pensé que dormirías el resto del día –comentó en un susurro, medio riendo.
Esto acrecentó la vergüenza de Vittoria, cuyas mejillas se tiñeron profusamente.
—Lo siento tanto doña Pilar, no era mi intención quedarme dormida. Parece que estaba cansada, de verdad lo lamento.
—Pero no querida, no te lamentes. Está bien que aproveches ahora para dormir. Me imagino que con los ensayos y las presentaciones en el teatro vienes de una época de poco sueño, así que aprovecha estos días para recomponerte.
—Muchas gracias. ¿Y toda esta gente? –le preguntó en voz baja.
—Vamos a tener un almuerzo de Navidad. Han venido solo nuestros conocidos más allegados. Están preparándonos una mesa en el patio, aprovechando que hoy el calor no es tan agobiante. Ven, te presentaré a los invitados.
Caminaron entre las personas presentes, que Pilar le fue presentando siempre con una sonrisa en los labios. 
Un tal Julio Casanovas le puso cara de enamorado cuando la saludó, la familia Céspedes la llenó de halagos, doña Elisa Bueno le pareció algo seria, Martín de la Cruz le demostró su admiración junto a su joven y embarazada esposa Antonia; pero los que más llamaron su atención fueron la familia Flores.
Cuando se acercaron a ellos, Vittoria pudo notar que la que mandaba era la esposa, una mujer grandota y algo entrada en carnes, que dejaba a su marido pequeñito y menudo.
—Stella, te presento al señor Aurelio Flores y su familia –lo presentó Pilar.
—Es un placer conocerla señorita Stella –dijo el hombre-. Debo decir que su actuación es sublime.
—Muchas gracias señor Flores, el placer es mío –contestó ella.
—Permítame que le presente a mi familia. Ella es mi mujer, Hortensia Flores –dijo señalando a la mujer que dominaba la escena-, y ellas son mis hijas: Rosa, Margarita y Jazmín.
Vittoria tuvo que hacer uso de toda su fuerza de voluntad para no echarse a reír a carcajadas. Era una gran ironía, que todas las mujeres de la familia tuvieran nombres de flores y se apellidaran justamente Flores. Era algo realmente extraño y por sobre todas las cosas gracioso.
Las tres chicas la saludaron con una inclinación de cabeza, y la madre la miró de arriba abajo como desaprobando su atuendo.
—Mucho gusto –dijo Vittoria, mirando a todas a la vez.
Las muchachas eran bonitas, pero poseían cierto aire de altivez que las colocaba dentro de las jovencitas caprichosas y pretenciosas que se creían siempre mejor que los demás.
Jazmín era la mayor, que contaba apenas dieciocho años. Luego le seguía Rosa y por último la más pequeña era Margarita. 
Charlaron un rato, y luego Vittoria fue al encuentro de Alessia y Amador. Buscó con la mirada a Lorenzo, y lo encontró en un rincón de la estancia hablando con Julio Casanovas. Vio luego que Jazmín se le acercaba y coqueteaba desenfadadamente con él.
Seguramente buscaba marido, y Lorenzo era ciertamente un muy buen partido. Pero ahora que lo pensaba, eso pasaba siempre con él. Donde se encontrara, las mujeres le revoloteaban alrededor como abejas en torno a un panal rebosante de miel. Y no era para menos. Era rico, con buena posición dentro de la alta sociedad, y además de todo eso era terriblemente atractivo. Definitivamente un buen partido.
Lo observó por unos minutos, y notó que él ignoraba los intentos de Jazmín para llamar su atención; solo la trataba con cortesía y más bien como a una chiquilla. Se dio cuenta que siempre hacía eso, no atendía a los halagos de las mujeres y hacía caso omiso de sus numerosos coqueteos. Solo a ella le había prestado atención, que era la única que no quería tenerlo.
Pasaron al patio donde se sirvió el almuerzo que transcurrió con tranquilidad. Luego las personas se dispersaron por la propiedad para hacer caminatas, y algunas otras se quedaron sentadas en la sombra.
Vittoria apartó a Alessia del resto, y tomadas del brazo caminaron hasta el sector de los árboles frutales. Alessia arrancó un durazno de una rama baja y lo devoró gustosa, manchando sus labios con el néctar de la fruta.
—Anoche Lorenzo volvió a besarme –le dijo Vittoria.
Alessia la miró asombrada, y la instó a que siguiera hablando.
—Anoche en el patio al que dan nuestras habitaciones. Yo salí de noche tarde, porque tenía calor, y él estaba allí. Me habló en italiano, y una cosa llevó a la otra –dijo, mirando hacia el cielo-. Yo también lo besé, y por un instante me sentí tan bien Alessia… Pero luego los recuerdos me golpearon como un baldazo de agua fría, y me separé abruptamente de él y le pedí que no volviera a tocarme –le dijo, omitiendo la parte de la cachetada.
Alessia la tomó de la mano y la miró a los ojos. Esa era la forma que tenía para demostrarle que la entendía.
—No quiero volver a sufrir Alessia, me da mucho miedo. Me prometí que no volvería a enamorarme, y ahora aparece este hombre y rompe todos mis esquemas.
Caminaron un poco más, recogiendo algunas flores minúsculas que crecían entre la hierba.
—A ti te vi muy animada con Amador –le dijo, esbozándole una sonrisa.
Alessia se sonrojó profusamente y sonrió con timidez.
— ¿Te gusta verdad? –le preguntó, viendo como Alessia asentía suavemente-. Es un hombre muy atractivo, pero ten cuidado amiga, está casado. Escuché que su mujer está muy enferma, pero igualmente debes ser cuidadosa. Tampoco quiero que a ti te rompan el corazón.
Alessia asintió muy seria, como con el ánimo un poco más caído, y tomándose nuevamente del brazo de Vittoria volvieron a la casa. 
Muchos de los invitados ya se estaban marchando, y pudo ver como la familia Flores subía al carruaje, no sin que antes Jazmín coqueteara por última vez con Lorenzo, y el propio Aurelio lo hiciera con Pilar.
Aminoró el paso para que no tuvieran que saludarlos, y llegó junto a Pilar cuando la familia ya se alejaba por el camino. Lorenzo la miró de soslayo, y sin saludarla se alejó para hablar de algo con un peón.
—Voy a recostarme un rato queridas –dijo Pilar, a la que se notaba algo cansada-. Ya no estoy para estos trotes. Si quieren pueden hacerlo también.
—Creo que prefiero seguir por aquí, ya he dormido mucho –dijo Vittoria.
Alessia optó por recostarse también, y ella quedó sola en el patio. Se acercó a donde Lorenzo hablaba con el peón, y le dijo interrumpiendo educadamente la conversación:
—Lorenzo, ¿puedo hablar luego un minuto con usted?
Lorenzo despachó al peón y se acercó a ella, señalándole la extensión frente a la casa para que caminaran.
— ¿Qué necesita? –preguntó él, duro.
—Quiero pedirle perdón por lo de anoche, por la bofetada. Estuve mal, pero debe entender que…
— ¿Entender qué? ¿Qué nos atraemos pero usted tiene demasiado miedo de aceptar lo que siente? –le recriminó.
—No quiero que piense que soy una cualquiera que va besando al primero que se le cruza.
—Por Dios Stella, soy bastante grande para pensar lo que quiero. Y ya le dije que no pienso eso de usted. Si quiero besarla, la voy a besar, y ni usted ni nadie va a detenerme –le dijo, algo burlón.
—Anoche sin embargo lo detuve.
—Lo de anoche fue una simple batalla. Aun no termina la guerra. ¿Necesita algo más?
Vittoria no contestó, solo lo miró con furia. ¿Quién se creía que era Lorenzo Del Pino para elegir por ella? “Si quiero besarla, la voy a besar…” ¿Se suponía que debía sentirse halagada?
—En vista de que no desea nada más, la dejo. Hay demasiadas cosas que tengo que hacer.
Y esta vez fue él quien la dejó sola, parada en el medio del patio. Vio como se alejaba hacia la casa, y admiró la anchura de sus hombros y la estrechez de su cintura. Y aunque se odió por eso, un escalofrío recorrió de nuevo su columna vertebral como cada vez que lo veía.
 
   Lorenzo fue hasta su habitación y se cambió la ropa que llevaba por ropa de trabajo. Los peones tenían ese día la jornada libre por ser víspera de Navidad, así que nadie trabajaría en el campo. Pero él necesitaba hacer algo. No estaba acostumbrado a quedarse quieto, y necesitaba del trabajo y del movimiento constante para sentirse vivo. 
No había podido dormir luego de la bofetada de Stella, y por un momento la había odiado por ese desplante. A él nunca una mujer le había hecho eso, al contrario, todas caían a sus pies con una simple mirada, y ésta en cambio se resistía a sus encantos.
Quizás por eso le gustaba tanto, porque era la única a la que no podía tener fácilmente. Después de probar su boca y acariciar su cuerpo como lo había hecho al amanecer, no podía sacársela de la cabeza. Se le había hecho demasiado apetecible, demasiado irresistible.
Quería poseerla, quería que fuera de él en cuerpo y alma, pues estaba atormentándolo, pero ella se negaba a complacer sus más bajos instintos.
Atándose un pañuelo en la cabeza decidió ir a ver el ganado. Trabajó en ello un rato, hasta que el calor se le hizo insoportable. El sudor bañaba su camisa, y el sol le quemaba la piel.
A veces pensaba que se esforzaba demasiado, pero era la única forma de sentirse bien. Ni siquiera pensaba en estos días en ir a ver a Olivia. Se había olvidado por completo de ella, y ahora que la recordaba, no sentía deseos de perderse entre sus muslos.
Solo una mujer ocupaba sus pensamientos, y sentiría como una especie de traición si estuviera con Olivia. Traición hacia ella por pensar en Stella mientras le hiciera el amor; y traición hacia Stella por estar con otra mujer que no fuera ella.

Los días siguieron pasando, y el calor era cada vez más insoportable. Por la mañana, Vittoria realizaba caminatas junto a María Dolores, que estaba comenzando a abrirse más a ella. Almorzaban todos siempre juntos en el comedor, aunque Lorenzo faltaba la mayoría de las veces. 
Pilar había empezado a cambiar sus vestidos negros por otros de diferentes colores, asombrando a la familia pues desde la muerte de su esposo no había usado nada que no fuera del color del luto. Se la veía cada vez mas rejuvenecida, y se sumía en profundas conversaciones con Tomás que siempre lograba hacerla reír y sonrojarse como una jovencita.
Alessia acompañaba a Pilar siempre a todos lados. Juntas arreglaban las plantas, tomaban mates y tejían mantelitos al crochet. Se habían vuelto grandes amigas, y Alessia a pesar de no hablar era una compañía excelente, siempre bien dispuesta para todo y con una sonrisa en los labios.
Amador visitaba “La Pilarita” muy seguido, y siempre encontraba unos segundos para toparse por casualidad con Alessia y arrancarle alguna sonrisilla. A ella los ojos le brillaban de alegría nada más verlo, y se sonrojaba con la más mínima palabra de él.
Lorenzo ocupaba sus días trabajando duro. Varias veces lo había visto Vittoria en sus caminatas junto a María Dolores, trabajando con el ganado o las cosechas, siempre con fuerza y denuedo, sin amilanarse por su posición de patrón. Era un peón mas en su campo, poniendo el lomo para las tareas más pesadas, haciendo gala de su fortaleza y su inteligencia ante los demás. Siempre les estaba enseñando algo nuevo a los más jóvenes, que ellos intentaban imitar luego hasta que les saliera, y todos lo tomaban como ejemplo.
No había cruzado mas palabras con Vittoria desde esa tarde del veinticinco de diciembre, más que solo los saludos de cortesía cuando se cruzaban en la casa. Trataba de mantenerse alejado de ella, porque la tentación era grande y la carne débil, y él no quería que ella sintiera que le faltaba el respeto.
Sin embargo, aunque se mantuviera lejos siempre estaba cerca. La veía en sus caminatas con María Dolores, cuando él trabajaba arduamente y simulaba ignorar la presencia de ellas, aunque le costara demasiado trabajo hacerlo. La veía tomando mates por la mañana o por la tarde bajo la sombra de la parra, en compañía de su madre, Tomás y Alessia, a veces también con su hermana. Por las noches se asomaba sigiloso a su ventana para verla dormir, pues eso le sosegaba el alma.
En una de sus caminatas matutinas, Vittoria y María Dolores volvieron a cruzarse con el joven que el primer día había saludado a María Dolores con cara de cordero degollado. Vittoria no recordaba su nombre, pero tal como la vez anterior, los saludos sucedieron solo entre ellos, dejándola al margen del mundo de los dos.
—Ese chico te mira con adoración Doly –le dijo Vittoria, usando el nombre que ella le pidió que empleara.
— ¿Quién, Juan? –preguntó la otra, haciéndose la tonta.
—Sabes bien de quien hablo; y tú también lo miras así a él.
—No seas tonta Stella, él no es más que un empleado.
— ¿Y qué tiene de malo que no sea más que un empleado? Trabaja para ganarse la vida, no está robando por las calles ni cometiendo fechorías, es un hombre digno. Yo también trabajo para ganarme la vida.
—Ya lo sé, discúlpame, no quise decirlo así. Sino que nada mas es un empleado al que conozco, pero no pasa nada entre nosotros.
— ¿Pero a ti te gustaría que pasara? –le preguntó.
—Mira las cosas que me preguntas –le dijo, ruborizada. 
—He visto esas miradas muchas veces, y siempre significa que algo pasa entre las personas.
—Entre Juan y yo no pasa nada. Es solo que tú eres una romántica y te imaginas cosas. Además él es muy joven para mí.
—Yo no soy romántica Doly, hace mucho tiempo que no lo soy. Solo soy práctica, y digo lo que veo. ¿Cuántos años tiene él?
—Apenas veintidós –dijo, con expresión de cierta tristeza.
—Es tres años menor que tu, eso no es mucha diferencia.
—Sí lo es. Además, ¿Por qué estamos hablando de esto? –le preguntó, ya algo molesta-. Te dije que entre nosotros no pasa nada.
—Está bien, no te enojes. Yo solo decía… -la tranquilizó.
Siguieron caminando por el campo, observando a los peones realizar sus tareas diarias. Era temprano, siempre salían antes de que todos en la casa despertaran, pues luego el calor era inaguantable. Llegaron hasta el árbol que María Dolores tenía como predilecto, y se sentaron bajo su sombra a descansar.
—Si sigues por aquí derecho –le señaló, apuntando hacia su derecha-, te encuentras con una laguna. No queda muy lejos. Cuando éramos chicos mis hermanos y yo siempre íbamos a nadar ahí, eran tiempos muy felices –dijo, con cierta nostalgia.
— ¿Y ahora no eres feliz?
—Si lo soy Stella, solo que no como quisiera.
Vittoria decidió no preguntar nada más, para no incomodarla y solo se quedaron un rato allí sentadas en silencio. Luego se levantaron para volver a la casa; ya era la hora en que todos comenzaban a levantarse y a ambas les gustaba compartir el desayuno en el comedor con los demás.
Mientras iban volviendo, María Dolores miraba cada rato hacia el cielo, haciéndose sombra con la mano. Estudiaba las nubes y escudriñaba el horizonte.
—Pronto vamos a tener tormenta. El calor es agobiante y el ambiente está muy pesado, no corre una gota de viento –vaticinó.
Vittoria asintió mirando el cielo también, aunque ella nunca había sido buena para esas cosas y veía el cielo como estaba siempre; ligeramente nublado, aunque al calor sí que lo notaba agobiante.
Llegaron justo cuando Pilar, Alessia y Tomás se sentaban a la mesa, así que pudieron compartir el desayuno; aunque Vittoria echaba en falta la presencia de Lorenzo.
Pasaron el resto del día bajo la sombra de la parra, abanicándose y tomando cosas frescas, porque el calor no invitaba a hacer nada más. Ni mate habían querido, ya que el solo hecho de sentir el agua caliente bajando por sus gargantas les hacía sentir resquemores.
Ya entrada la noche, cuando cada uno marchó a su habitación, Vittoria se paseaba nerviosa por la suya. Había salido al patio unos minutos para refrescarse, pero el exterior no se diferenciaba del interior, el calor era el mismo incluso de noche. Se había desnudado para costarse en la cama, pero ni así pudo dormirse. El roce de las sabanas calientes contra su acalorada piel la ponía de mal humor, y le hacía lanzar resoplidos nada propios de una dama.
Recordando la charla de esa mañana con María Dolores, se acordó de la mención de la laguna. Ella había dicho que no quedaba muy lejos de allí, y que cuando eran niños nadaban en ella. Se puso un vestido liviano y decidió ir a investigar esa laguna. 
Si unos niños pequeños eran capaces de nadar en sus aguas, ella podría darse un chapuzón para refrescarse antes de dormir. Salió sigilosamente por la puerta de la cocina, y comenzó a caminar en la dirección que Doly le había señalado. La noche era oscura, pues la luna por momentos desaparecía bajo las nubes que cubrían el cielo, pero igual podía ver algo.

Lorenzo estaba sentado en la oscuridad del patio con el torso desnudo fumando un cigarro. Dormir le resultaba imposible con ese calor, y ni siquiera podía pensar en intentarlo. Cuando el tiempo estaba así, se pasaba las noches enteras sentado en el patio oscuro, con el canto de las ranas y las chicharras como única compañía. Le gustaba la soledad y el sonido del campo, como él lo llamaba. Se sentía en paz así, solo, sin que nadie lo molestara, disfrutando solo de su compañía y de su cigarro.
Esa noche en especial se sentía molesto. Al calor insoportable, debía sumarle el hecho de que Stella María se encontraba en una habitación bajo su mismo techo, y él no tenía derecho a tocarla. Lo agobiaba pensar en su cuerpo bajo las sábanas, relajado por el sueño, que a él le gustaría cobijar.
Escuchó en el silencio reinante la puerta de la cocina que se abría casi sin hacer ruido. Pensó que se trataría de alguna de las chinas que tenía una cita nocturna con alguno de los gauchos, y sonrió por la suerte de ellos. No se movió de su lugar, pues sabía que allí entre las sombras nadie lo vería. 
Esperó para ver de cuál de las empleadas se trataba, pero en su lugar pudo notar la silueta de Stella perfilada contra las sombras y la escasa luz de la luna. ¿A dónde iría? ¿Tendría un amante entre sus hombres de confianza, y por eso lo rechazaba a él? “Yo no soy una cualquiera señor Lorenzo”, se imaginó que le diría si él se lo preguntara, y sonrió. 
¿A dónde iría a esas horas? Era pasada la medianoche y todo se hallaba en calma. La oscuridad reinaba, la gente dormía, y hasta las bestias descansaban en sus corrales. ¿A dónde iría entonces, sola, y tan lejos? Porque cada vez se alejaba más. Decidió averiguarlo y comenzó a seguirla.
Procuró que ella no se diera cuenta, no quería que lo descubriera. Si iba a encontrarse con un hombre él se tragaría el orgullo y pegaría media vuelta para no mirarla nunca más como mujer. La siguió durante largo rato, y cada vez se alejaban más de la casa. 
Era todo tan extraño.
 
   Cuando Vittoria divisó la laguna, sintió que su cuerpo se aflojaba. El calor había aumentado con la caminata, y solo deseaba sentir la frescura del agua sobre su piel acalorada. Necesitaba sentirse fresca nuevamente, hacía días que el calor no menguaba y parecía que vivían en un infierno constante. Se acercó al borde del agua y tras sacarse el calzado probó la temperatura. Estaba perfecta; no demasiado fría y por supuesto caliente tampoco.
Decidida, se desnudó por completo y se zambulló entera, dejando que su cuerpo absorbiera esa frescura que hacía tanto tiempo le venía reclamando. Sumergió su cabeza varias veces, dejando que su cabello también se mojara, nadando hasta el centro donde no hacía pie.
Lorenzo miraba asombrado la escena. Definitivamente Stella María era un cofre de sorpresas. Él que pensaba que la encontraría con un hombre, había logrado en cambio admirar la totalidad de su magnífica desnudez. Tal como la noche de Navidad en la que la había visto bailar el candombe como una nativa más, lo asombraba ahora su desenfado con la vida.
¿No pensaba acaso que era peligroso andar por esos lugares sola, y más de noche? ¿No sabía que las bestias cazadoras elegían la noche para capturar a sus presas? Los pumas abundaban en la zona, incluso los zorros que a veces habían logrado comerse algunas gallinas de las casetas de su propiedad. ¿No podía incluso ahogarse nadando allí sola?
Le encantaba la forma en que se atrevía a lo desconocido y se animaba a probar cosas nuevas, sin necesidad de la compañía de nadie. Eso daba cuenta de su carácter independiente y atrevido, y demostraba que su curiosidad era más grande que su prudencia, y la arrastraba a hacer cosas que otras jovencitas tildarían de incorrecto, escandaloso, y hasta desagradable.
Adoró su cuerpo en el agua unos minutos; admiró su belleza mientras flotaba boca arriba sobre la superficie, con los ojos cerrados y los labios entreabiertos. Se estaba excitando con solo verla allí desnuda, y necesitaba de ella para poder encontrar el paraíso.
Tras salir de su escondite caminó con paso firme hasta el borde, y comenzó a sacarse el pantalón cuando ella notó su presencia. Hundió su cuerpo en el agua hasta el cuello para ocultar su desnudez, y lo miró con los ojos agrandados; un poco por el susto, otro poco por la sorpresa.
— ¿Qué haces aquí? –le preguntó, olvidando la formalidad y recurriendo al tuteo.
Él no le contestó, solo la miró y se alzó desnudo en toda su altura, subyugándola con su tamaño. Vittoria admiró ese cuerpo escultural que tenía en frente, y los escalofríos comenzaron a recorrerla de la cabeza a los pies, acompañados de suaves pulsaciones en el centro de su ser.
Él no parecía cohibido por estar desnudo, y la hizo sentir a ella mas avergonzada por eso. Evitó mirar su miembro, que se alzaba orgulloso ante ella también, aunque no pudo evitar admirar todo el conjunto que la carne formaba bajo su piel. Parecía esculpido en granito, y ahora veía como las largas horas de trabajo duro habían dado su fruto.
El comenzó a entrar al agua caminando lento, aproximándose cada vez más a ella. Vittoria no podía dejar de mirarlo, y cruzaba los brazos sobre el pecho en actitud protectora.
— ¿Qué haces aquí Lorenzo? –volvió a preguntarle.
Él ni siquiera se molestó en contestarle. Solo se zambulló, perdiéndose en las aguas oscuras. Por unos segundos quedó desorientada, sin poder localizarlo; se asustó cuando él salió de las profundidades justo frente a ella. La desnudez de ambos se le hizo más evidente e incómoda al tenerlo en frente, pero la hipnosis cayó sobre ella otra vez, dejándola inmóvil.
Él se mantuvo quieto sin tocarla, solo mirándola, apreciando cada curva que podía vislumbrar bajo el agua. La devoró con los ojos, deteniéndose en sus pechos, como si pudiera acariciarla con la mirada.
—Lorenzo, te pregunté qué haces aquí –logró decir, apenas en un susurro, temblando aunque el calor siguiera siendo intenso.
Él le acarició la mejilla con la punta de los dedos, y ella instintivamente cerró los ojos al sentir su contacto. Sabía que debía marcharse de allí, pero una fuerza invisible la mantenía paralizada cada vez que se encontraban.
Tomándola de la nuca la atrajo hacia él y la besó. Un beso suave, que luego fue profundizándose hasta volverse intenso y pasional. Ella olvidó su pudor y se colgó de su cuello, acariciando su nuca frenéticamente, y los cuerpos de ambos se juntaron hasta quedar pegados por la inercia del agua. Era el paraíso sentir por fin la piel de Stella sobre la suya, poder sentir su sedosidad y su fuego contra su cuerpo. La había deseado desde que la vio por primera vez, lejana e inverosímil sobre el escenario, y ahora podía tenerla por fin entre sus brazos.
Ella se entregó al beso sin reservas, olvidando sus temores y dejándose llevar por esas sensaciones maravillosas que la recorrían. Hundiendo los dedos entre los cabellos mojados de Lorenzo, se pegó más a él y pudo sentir la dureza de su miembro contra ella, palpitante. Eso la excitó al instante. Hacía mucho tiempo que no hacía el amor, y no había sentido deseo desde la última vez que estuvo con Fabio, pero ahora su cuerpo se revelaba contra sus principios y reaccionaba ante las caricias de ese hombre.
Lorenzo la levantó sin hacer fuerza, pues el agua era su aliada y el peso no existía. La hizo ponerse a horcajadas rodeando su cintura, y la apretó más contra su pecho. La acarició sin descanso y la besó sin reservas, y pudo sentir que ella rompía por fin las barreras que querían alejarlo de él. Le acarició los pechos con reverencia, jugueteando con sus botones rosados, y luego bajó las manos por los costados de su cuerpo, llegando hasta el punto entre sus piernas, y pudo notar que estaba preparada para recibirlo. Jugueteó un rato entre sus rizos, preparándola un poco más, llevándola casi hasta el borde del abismo.
Casi. 
Sintió la respiración acelerada y jadeante de ella que le indicaba que no podría esperar un segundo más.
La deslizó suavemente sobre su dureza, y los escalofríos los recorrieron a ambos cuando por fin estuvieron unidos. Él se asombró de que no fuera virgen, aunque en un punto debía esperarse eso. Pero tal vez se la había imaginado demasiado celestial e inalcanzable como para ser tocada por la mano del hombre, y por eso se le hacía extraño. Quizás esa fuera la razón de la tristeza en su mirada. Igual no le importaba, ese era el momento de los dos, y lo que hubiera pasado antes en su vida pertenecía al pasado. Ahora era suya solamente, y nadie podría alejarla de él.
La cópula comenzó lenta, sin que los besos cesaran. La boca de Vittoria sabía a ambrosía, y él chupó y tironeó su labio inferior enloqueciéndola de deseo. Luego los apremió la urgencia por alcanzar el éxtasis que cada vez se mostraba más cercano, y los movimientos fueron aumentando en velocidad e intensidad. Varios truenos comenzaron a sonar, seguidos luego por relámpagos que iluminaron el cielo. Parecían haberse aliado con ellos para darle más fuerza y violencia al momento que los envolvía. 
Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, mezclándose con el agua de la laguna, y ahogando con su repiqueteo el sonido de los jadeos de Vittoria. Ella gemía sin poder contenerse, tratando de alcanzar algo que no sabía qué era pero que necesitaba. El ritmo se volvió veloz y desesperado, convirtiéndose en una carrera maratónica por alcanzar el paraíso. Stella era tan estrecha y su interior estaba tan caliente y resbaladizo, que Lorenzo tuvo que hacer uso de todo el poco autocontrol que le quedaba en el cuerpo para no derramar su semilla antes de que ella pudiera liberarse. El orgasmo los alcanzó por fin a ambos en el mismo momento, lanzando suspiros sonoros que los liberaban.
La lluvia caía ahora con fuerza, cegándolos. Se miraron a través del velo de agua que se cernía sobre ellos, perdiéndose en las profundidades de los ojos del otro, dando a entender sin necesidad de palabras que lo que había pasado y lo que vendría a partir de ese momento sería irreversible. Lorenzo comenzó a salir de la laguna sin soltar a Vittoria, estando aun dentro de ella. En la orilla por fin la bajó, y sintió la separación como un trago amargo. Se vistieron rápidamente y comenzaron a correr hacia la casa. 
Al entrar a la cocina, ambos jadeaban agitados por la carrera, y Lorenzo arrinconó a Vittoria contra la pared y volvió a besarla con pasión. La tomó luego de la mano y la condujo hasta su habitación. Allí la desnudó nuevamente y volvieron a hacer el amor sobre un sillón mullido y gastado que seguramente había conocido épocas mejores, con los cabellos mojados, y refrescándose con la brisa que entraba por la ventana.
Una vez saciados, se tumbaron sobre la cama con los cuerpos pegados. Se sentía tan bien esa proximidad, y Vittoria volvió a sentir miedo por lo que pasaría en un futuro.
— ¿Por qué fuiste a la laguna? –le preguntó.
—Te seguí.
— ¿Por qué?
—Te vi salir por la cocina, y me dio curiosidad saber a dónde ibas a esa hora. ¿No sabes que el campo es peligroso?
—No me importaba. Tenía demasiado calor, y tu hermana me habló de la laguna. Solo iba a darme un chapuzón para refrescarme y volvería a mi habitación.
— ¿Y nadie debería haberse dado cuenta, no? –le pregunto él, irónico.
—Al igual que en la noche de Navidad.
— ¿No vas a abofetearme o a arañarme como una gata salvaje porque volví a tocarte? –le preguntó, divertido.
—No lo haré Lorenzo. Ya no puedo negar lo que me pasa.
— ¿Y por que querías negarlo? ¿No ha sido mejor dejar que todo fluya?
—Tú no entiendes…
—No, no lo entiendo. Explícame por favor –pidió.
—Algún día lo haré. Cuando te canses de mí.
— ¿Qué estás diciendo? Yo no voy a cansarme. Eres mía Stella. Desde ahora eres mía, que te quede claro.
—Debo ir a mi habitación –dijo ella, tratando de levantarse.
—Puedes irte al amanecer. Hoy quiero dormir contigo –le dijo, atrayéndola nuevamente hacia él.
Ella volvió a acostarse, sintiendo el cuerpo fuerte de Lorenzo contra su espalda. Le gustó la sensación de sentirse reconfortada, y le encantó el calor que despedía su piel. Lo que habían compartido había sido magnífico. Con Fabio nunca había llegado a eso. Ella lo complacía a él, pero él se limitaba a lo necesario. Lorenzo le había proporcionado placer como nunca en su vida se hubiera imaginado que existía, y la había llevado hasta lo más alto. 
Pensó en lo bien que se sentía estar así entre sus brazos, y una sensación de pánico le recorrió el cuerpo, pero ya era demasiado tarde. Estaba pasando lo que ella tanto temía. 
Estaba comenzando a enamorarse de Lorenzo Del Pino.
 
   Olivia caminaba por la sala de su casa como un animal enjaulado. Hacía demasiado tiempo que no sabía nada de Lorenzo, y la espera comenzaba a inquietarla. Se preparaba para él todas las noches, esperando que por fin apareciera, y siempre era en vano. 
La furia estaba comenzando a alcanzarla, se merecía por lo menos una explicación. Luego la furia cedía paso a la tristeza, y a veces hasta llegaba a llorar por el abandono de su amante. Después de la tristeza y la melancolía seguían la calma y las justificaciones. Seguro Lorenzo estaría muy ocupado con sus negocios, o tendría otros nuevos entre manos que le quitaban todo su tiempo y por eso no podía visitarla. Al pensar que esto no podía ser posible pues Lorenzo en el pasado siempre había encontrado tiempo para ella a pesar de sus múltiples ocupaciones, la ira volvía a apoderarse de su ser para iniciar el ciclo nuevamente. 
Trató de que sus criadas averiguaran algo en la ciudad, pero no habían logrado saber nada importante, solo que el señor Del Pino se encontraba en su estancia y no visitaba a menudo la ciudad.
¿Qué habría en la estancia para que Lorenzo pasara tanto tiempo en ella? Nunca se quedaba demasiado, él era un hombre de mundo requerido por la sociedad, y un semental bravío que no podía estar mucho tiempo alejado de su yegua. ¿Cuál sería el motivo entonces? ¿Estaría enfermo?
A veces las ganas de aparecerse en “La Pilarita” le hacían armar sus maletas y tomar la decisión de hacerlo, pero luego se lo pensaba dos veces y desistía de la idea. No le gustaría encontrarse con su madre y con la mojigata y agria de María Dolores.
Más que nada ansiaba su cuerpo y su fuerza. Su manera brutal de hacerle el amor, tal como a ella le gustaba. Sus amantes del pasado nunca habían logrado satisfacerla del todo, pero Lorenzo la había llevado a lo más alto en la escala del placer, y ahora su cuerpo reclamaba esa falta.
Tarde o temprano Lorenzo volvería a su cama, y ella le haría pagar todas esas horas de espera que le había ocasionado, todas esas noches en vela ansiando su cuerpo y su calor. Si pensaba que podría tratar así a Olivia Vilar, y desecharla como a un trasto viejo, Lorenzo Del Pino estaba muy equivocado. ¿Es que acaso aun no sabía que ella sería la señora Olivia Del Pino?

Al amanecer Vittoria regresó sigilosamente a su habitación. Tras las quejas de Lorenzo había logrado escaparse de su abrazo y volver de puntillas a su cuarto sin que nadie la oyera. 
La lluvia había durado toda la noche, y ahora el cielo estaba encapotado pero sin dejar que el agua se le escabullera. Había refrescado considerablemente, y Vittoria se arrebujó bajo la sábana echando en falta el calor del cuerpo de Lorenzo. Después de dormir como un bebé entre sus brazos esa cama se le hacía demasiado grande y fría para ella sola.
No pudo volver a dormirse, tan solo dormitó unas pocas horas más hasta que decidió levantarse. No podría realizar con María Dolores su caminata diaria, pues el suelo estaría mojado y fangoso. Dedicaría su día a cosas tranquilas.
Se levantó y se cambió, y tras echarse un chal de tejido fino sobre los hombros salió de la habitación. No se oía movimiento en la casa más que el de los criados, y supuso que todos aprovecharían para dormir un poco más debido al mal clima y el fresco.
¿Y Lorenzo? ¿Seguiría durmiendo él también? Todavía se sentía algo culpable por la noche pasada, aunque debía aceptar que obedecer a su corazón había sido mejor que obedecer a su cabeza. Lorenzo le había demostrado que de verdad le importaba, y que no sería una más en su vida. Ella no quería ceder, pero internamente sabía que esa guerra ya tenía un ganador.
Igualmente, se cuidaría de no dejárselo saber. No debía mostrar debilidad, debía permanecer fuerte. Lorenzo era un hombre dominante que la absorbería en un segundo, y ella no podía perder su independencia, que luego de la mala experiencia pasada junto a Fabio se había convertido en lo más importante en su vida.
Ella mandaba sobre si misma a su gusto y disgusto, y hacía las cosas a su antojo, y si Lorenzo quería estar con ella debería aprender eso desde un comienzo.
Buscó una taza de chocolate caliente en la cocina y fue hasta el patio. El suelo estaba húmedo y las plantas salpicadas de pequeñas gotitas. Todo lucía fresco y renovado, tal como ella se sentía. Se sentó en un sillón y disfrutó de su chocolate en soledad.
Media hora después apareció Alessia, tosiendo fuertemente y con el rostro ensombrecido por oscuras ojeras. La nariz colorada denotaba que no se encontraba bien, y la voz le salía ronca y rasposa. Su respiración era un silbido constante y forzado, que inmediatamente recordó a Vittoria la noche de su descompostura. “No debe estar en corrientes de aire” había dicho el médico, y ese día era una trampa mortal para su salud.
¬—¬¬¬¬ ¡Alessia! ¡Mírate cómo estás! ¡Debes quedarte en la cama! –le dijo, levantándose y caminando hacia ella para empujarla hacia el interior de la casa.
Alessia inspiró fuertemente a modo de respuesta, y la miró con los ojos enrojecidos. Vittoria le tocó la frente y pudo notar que tenía algo de fiebre. Esa enfermedad no le gustaba nada, y solo pensaba en resguardar a Alessia de todo lo malo que pudiera pasarle.
—No has dormido bien, ¿verdad? Vamos, hoy puedes quedarte acostada. Ya sabes lo que dijo el médico, nada de corrientes de aire, y hoy el día está muy fresco y ventoso.
Alessia asintió y siguió caminando hacia su habitación bajo el abrazo de Vittoria. En el pasillo se encontraron a Pilar que recién se levantaba, y al ver a Alessia la invadió la preocupación.
Dijo que ella misma se encargaría de meter a Alessia en la cama y atenderla, y que le haría compañía el resto del día, porque a ella los días así tampoco le hacían bien. Así que las dejó marchar y volvió al patio, donde como por arte de magia olvidó sus preocupaciones y volvió a pensar en Lorenzo.   

Lorenzo no durmió más luego de que Vittoria abandonó su lecho. Sintió su falta y ya ni siquiera intentó conciliar el sueño, sabía que no podría. En lugar de eso se levantó y tras tomar un desayuno rápido marchó hacia la ciudad. Tenía muchas cosas que atender, y una de ellas llevaba el nombre de Olivia Vilar.
Sabía que ella no aceptaría para bien su decisión, pero ya estaba tomada y no había vuelta atrás. Cuando él decidía algo, nadie podía hacerlo cambiar de opinión. Además, era lo que sentía, y no podía seguir adelante con eso.
Al mediodía, luego de terminar de atender sus negocios fue hacia la casa de Olivia. No usó su llave, sino que llamó a la puerta y esperó a que lo atendieran. El mayordomo lo invitó a pasar, e inmediatamente detrás de él como si hubiera estado agazapada escuchando apareció ella, que se lanzó a su cuello y lo besó en los labios.
— ¡Por fin vienes querido! ¡Te he echado tanto de menos! –le decía, sin dejar de besarlo y abrazarlo.
—Hola Olivia –le dijo él, tratando de soltarse suavemente de su abrazo.
—Me tenías muy abandonada mi amor, ya estaba comenzando a preocuparme. Alberto –dijo, dirigiéndose al mayordomo-, por favor que nos sirvan el almuerzo en el comedor a ambos.
El mayordomo asintió y salió del lugar, dejándolos solos. Inmediatamente Olivia volvió a colgarse de su cuello y a buscar su boca con una pasión descontrolada. Acariciaba la entrepierna de Lorenzo y se frotaba contra él como una gata en celo.
—Has extrañado a Olivia, ¿verdad? –Le decía- Has extrañado todo esto…
—Olivia, para por favor. Puede entrar cualquiera.
—Entonces vamos a mi habitación, me has hecho mucha falta –le dijo, susurrándoselo al oído.
—Primero vamos a comer, quiero hablar contigo –dijo, alejándose un poco de ella.
— ¿Qué sucede Lorenzo? Estas asustándome.
—No pasa nada, solo necesito que hablemos.
—Está bien, si eso es lo que quieres.
Podía presentir lo que venía, y sabía que no era nada bueno por la manera esquiva de comportarse de Lorenzo, siendo él siempre tan fogoso y candente.
Se sentaron a la mesa y almorzaron hablando de temas frívolos, hasta que Olivia no pudo soportarlo más y puso las cartas sobre la mesa.
—Por favor, dime de que querías hablarme.
—Voy a ser claro contigo, porque no te mereces nada menos Olivia. Esta relación debe terminar.
Olivia trató de mantener la calma, y apoyando los codos sobre la mesa y cruzando ambas manos sobre los labios apretados preguntó:
— ¿Y por qué, querido mío, esta relación debe terminar?
—Porque así lo quiero yo, no puedo continuar con esto.
Olivia se levantó de golpe y se acercó hasta él. Lo miró con furia a los ojos, como si quisiera leer en ellos la razón de su decisión.
— ¿Encontraste otra puta que te abra las piernas? ¿Alguien más joven, con más experiencia, y que haga todo mejor que yo? –le gritó, sin importarle que los criados la oyeran.
—No se trata de alguien más Olivia. Soy yo, que no quiero seguir con esto. Desde un principio he dejado en claro que en esto no hay mezclado ningún sentimiento, así que no sé porque tanto escándalo.
— ¿Ningún sentimiento Lorenzo? ¿Piensas que dejé que me hicieras todo lo que me hiciste porque soy solo una puta más a la que le gusta el sexo tanto como a ti?
—Creí que todo estaba claro entre nosotros. Nunca te demostré nada más que no fuera puramente carnal.
— ¿Ah no? Pues yo te he entregado mi vida Lorenzo Del Pino, y así es como me lo pagas –le dijo, ahogándose en el incipiente llanto.
Él no quería que todo eso sucediera, se había cuidado desde un principio de dejar bien en claro que no sentía nada por ella, pero ahora parecía que ella lo había interpretado mal.
—Perdóname Olivia, pero te mereces algo mejor.
—Tú no sabes que me merezco. Pero esto no va a quedar así Lorenzo, vas a pagar caro lo que me hiciste.
—No me amenaces Olivia, tú mejor que nadie sabes que estás tratando con el diablo si estás tratando conmigo –le aclaró.
—Y tú no sabes con quien estás tratando. ¡Fuera de mi casa! ¡Ahora! –le gritó, totalmente sacada de quicio.
Lorenzo dejó la copia de la llave que tenía sobre la mesa y se fue, sin mirar atrás y sin decir adiós. Odiaba verla de aquella manera, después de todo los unía una relación, aunque no fuera de amor.
Pensó que después de todo eso era lo mejor. Si el tiempo hubiera pasado ella se lo habría tomado peor, y habría quedado más lastimada. Con el tiempo se le pasaría, y encontraría a otro hombre que calentara su cama. 
Después del encuentro, solo pudo venir a su mente Stella. Recordaba la tranquilidad de su rostro dormido y la paz que eso le había transmitido, y no podía más que sonreír. Con ella pudo lograr dormir como no lo hacía hace años, e increíblemente hasta había soñado. Quería volver a la estancia para verla de nuevo y poder estrecharla entre sus brazos, necesitaba tenerla nuevamente consigo, sentir que era suya; pero eso debería esperar, los negocios lo mantendrían en la ciudad el resto del día.
 
   
  
 

Caía la noche y Lorenzo aun no aparecía. ¿Dónde estaría metido? Pasaba la noche con ella y desaparecía al día siguiente, sin dar señales de vida. 
Se había pasado el día hecha un manojo de nervios por el estado de Alessia, y la ausencia de Lorenzo empeoraba la situación. La hacía sentir insegura. ¿Tan pronto se habría cansado de ella que se había ido lejos para no verla en todo el día? Sabía que no debía pensar así, pero su cabeza era rebelde y le jugaba en contra.
Durante toda la jornada atendió a Alessia junto a Pilar, y de a ratos había estado con María Dolores sin hacer nada en particular. Pilar había insistido en que debían llamar al médico, pero Alessia estaba empecinada en que no era nada y que no hacía falta. Le habían puesto paños fríos para bajar la fiebre y Próspera le había hecho aspirar vapores para que su respiración mejorara. 
Después de un día entero de cuidados por fin logró dormirse, respirando dificultosamente pero descansando al fin. Pilar, Vittoria y Tomás tomaron una cena ligera y cada uno marchó a su habitación a descansar. Vittoria pasó por la de Alessia antes de ir a la suya, para controlar que todo estuviera bien.
Seguramente esa noche no dormiría mucho, preocupada por su amiga, pero al menos haría el intento. En realidad, y aunque ella no quisiera aceptarlo, lo que no la dejaría dormir era la falta de noticias de Lorenzo. Se sentía ofuscada y molesta.
Una vez en su habitación se deshizo del vestido y se puso un camisón fresco. Cepilló su cabello con esmero hasta hacerlo brillar y se recostó en la cama a leer. Pronto las líneas comenzaron a desdibujársele y las palabras a mezclarse frente a sus ojos. Luchó contra el sueño, pues no quería dormirse, pero al final terminó siendo más fuerte que ella y cayó rendida.
Lorenzo llegó de la ciudad pasada la medianoche. Podría haberse quedado en Buenos Aires y volver al día siguiente, pero la ansiedad que sentía por ver a Stella era tan grande que no pudo evitar volver. La había extrañado en todo el día, y eso era algo raro en él, ya que nunca había extrañado a ninguna mujer con la que estaba.
Cuando llegó a la estancia, todo estaba quieto y en silencio. La oscuridad reinaba demostrando que todos dormían. Fue hasta su habitación y se aseó rápidamente. Una vez limpio, dio rienda suelta a sus instintos y se dirigió a la habitación de Stella.
Fue por el patio, para no andar recorriendo los pasillos y tener la mala suerte de toparse con alguien. Vio luz en su puertaventana y se arrimó para espiar. 
Stella, medio sentada en la cama, dormía con la cabeza colgando a un costado de su cuerpo de manera seguramente muy incómoda y un libro apoyado sobre el regazo. La vela casi consumida por completo descansaba en la mesita de noche. Una sonrisa se dibujó en sus labios al comprender que lo había estado esperando. 
Golpeó el vidrio de la ventana hasta llamar su atención. Con mirada soñolienta Stella vio de quien se trataba y se levantó para abrirle. Una ráfaga de viento fresco hizo estremecer su cuerpo, que se vio rápidamente cobijado por el cuerpo grande y duro de Lorenzo.
La atrajo hacia él y con ansiedad la besó en los labios, absorbiendo todo eso que tanto había anhelado en el transcurso del día. Ella rápidamente se colgó de su cuello y olvidó todas las preguntas que tenía para hacerle. Se vieron arrastrados hasta la cama en un frenesí de besos apasionados y caricias rudas, de manos que luchaban por liberar a los cuerpos de la ropa que los limitaba.
Sin preámbulos se unieron en una cópula rápida que los dejó sin aliento. Al terminar cayeron rendidos sobre la cama desordenada, y descansaron hasta que sus latidos volvieron a la normalidad. 
Lorenzo descansaba sobre el cuerpo de Vittoria, con la cabeza sobre su pecho mientras ella le acariciaba el cabello. Adoraba sentir la piel tibia y suave de ella, tan discordante con la suya más áspera.
—No tenías que esperarme despierta, yo igual iba a venir aunque estuvieras dormida –le dijo.
—Yo no te estaba esperando –mintió ella, pues nunca iba a decirle que pensó en él todo el día y que lo añoró y esperó hasta caer rendida.
— ¿Y que estabas haciendo entonces?
¬—Solo estaba leyendo y me quedé dormida…
— ¿Y por qué no dormías si tenías sueño? –le preguntó, medio riendo.
—No lo sé. Alessia no estuvo bien en todo el día –le dijo, para cambiar de tema.
— ¿Qué le sucede?
—Otra vez la tos y la respiración. El fresco le ha hecho mal.
— ¿No ha venido el médico?
—No, ella no ha querido que lo llamemos, dijo que estaba bien. Ahora logró dormirse un rato.
—Si mañana sigue así llamaremos al doctor.
—Gracias –le dijo, besándolo suavemente.
Siguieron besándose durante unos minutos, y permanecieron abrazados en silencio. Luego de un momento Lorenzo pregunto:
—Ahora dime la verdad, ¿me has extrañado?
—No –dijo ella.
— ¿De verdad?
—Sí.
—Qué triste. Yo te he echado de menos durante todo el día. Solo podía pensar en ti y en las ganas que tenía de venir a estar contigo.
Ella rió ante la declaración, al tiempo que Lorenzo la ponía sobre él a horcajadas. La besó a conciencia, excitándola con caricias, y volvió a preguntarle:
— ¿No me extrañaste nada?
—Quizás un poquito –le contestó ella, pegada a su cuerpo.
— ¿Nada más que un poquito? –le peguntó, en el momento que la penetraba.
Ella suspiró y se deslizó sobre él, aferrándose a sus hombros sin decir palabra.
—Dime que me has extrañado, que has contado los minutos para volver a verme, que morías por estar entre mis brazos…
—Sí, te extrañé Lorenzo Del Pino –dijo al fin, cabalgando sobre el cuerpo macizo de su amante.
 
   Al amanecer Lorenzo abandonó la habitación sin hacer ruido, dejando a Vittoria profundamente dormida. Se había levantado varias veces por la noche para ir a ver a Alessia y estaba agotada. Él mismo se acercó a la puerta de la muchacha para escuchar que todo estuviera bien antes de ir a su habitación.
Aunque aún no había movimiento en la casa, él se levantó y se vistió para dirigirse a los corrales. Quería ver a los animales y cerciorarse de que todo estuviera en orden luego de la lluvia. El treinta de diciembre había amanecido nublado, con probabilidades de que la lluvia empañara los festejos de Año Nuevo.
Sonrió. A los negros y a los criollos una mísera lluvia no les arruinaría los festejos, ellos encontrarían la manera de pasarlo bien igual.
Apenas salió de la casa para marchar hacia los corrales, divisó a lo lejos un jinete que se acercaba al galope. Caminó en dirección a él, acortando la distancia que los separaba. El muchacho no desmontó al llegar, solo se tocó el sombrero en señal de saludo y le entregó una nota.
—Es del señor Iribas –le dijo.
—Muchas gracias. ¿Debo contestarla?
—Solo me han dicho que la entregue y vuelva para la casa. Así que me voy, buenos días –saludó, girando al caballo e iniciando de nuevo el galope.
Lorenzo desdobló el papel y leyó:

Lorenzo:
Carlota falleció pasada la medianoche. El funeral será por la tarde.
                                                                                                          Amador.

La nota, corta y sencilla, encerraba mucho más de lo que esas simples palabras podían demostrar. Su amigo seguramente estaría sufriendo, y él tenía que estar a su lado, al igual que el resto de su familia.
Pues bien, si por la lluvia no iban a haber demasiados festejos por el Año Nuevo, ahora los festejos serían completamente nulos. Él también lo sentía; había conocido poco a Carlota, y le había parecido fría, pero era la mujer de su amigo y él la respetaba y le tenía cierto cariño.
Trabajó un rato con los animales y a media mañana se dirigió a la casa para informar a su familia de la lamentable noticia.
Al entrar, encontró a su madre en el comedor desayunando junto a Stella. Ambas reían y hablaban de libros, ajenas a la situación de Amador. Cuando Pilar vio a su hijo se le iluminó el rostro y lo invitó a que se sentara. Vittoria dio unos sorbos a su taza de chocolate y lo miró tímidamente por encima del borde.
—Lorenzo, estábamos pensando que esta noche podemos sacar una mesa afuera y recibir el Año Nuevo en el patio. Claro que en el patio cubierto por supuesto, no sea que nos vaya a caer un chubasco…
—Mamá –la interrumpió.
— ¿Si querido?
—Lamento decirte que no habrá festejos de Año Nuevo esta noche. La mujer de Amador murió anoche.
— ¡Ay Dios mío! ¡Pero qué terrible! Amador debe estar destrozado…
—El funeral será esta tarde. Avísale luego a Doly y a la siesta partiremos hacia allí.
—Si querido, por supuesto.
—Lamento que no podamos festejar esta noche como hubiéramos querido, pero los Iribas son amigos muy cercanos y debemos estar junto a ellos –explicó, dirigiéndose a Stella.
—Lo entiendo perfectamente Lorenzo –le contestó, sin darse cuenta de que lo tuteaba frente a su madre-. Pero creo que nosotros también deberíamos asistir al funeral. Hemos conocido a Amador lo suficiente y creo que tanto como a Tomás, a Alessia y a mí nos gustaría acompañarlo en este momento tan difícil.
—Si así lo desean –fue la corta respuesta de él.
Terminaron el desayuno en silencio, y luego cada uno se fue por su lado. Vittoria fue hasta la habitación de Alessia, a la que encontró levantada y vestida, pero tosiendo profusamente.
—Deberías quedarte en cama hoy también –le dijo usando su lengua madre, como siempre que estaban solas.
Alessia hizo un gesto de hastío, y siguió acomodando las cosas que había sobre el tocador.
—Hoy no festejaremos el Año Nuevo Alessia, la mujer de Amador ha fallecido y vamos a ir al funeral.
Vittoria notó como Alessia palidecía rápidamente y se llevaba una mano a la boca. La noticia la había afectado más de lo debido, y Vittoria se acercó a ella para ayudarla a sentarse.
—Tú no vas a ir Alessia, no estás bien. Te metes en la cama y descansas.
Alessia recobró pronto la compostura ante esta decisión de Vittoria, y con toda la fuerza que pudo reunir negó enfáticamente. Ella asistiría al funeral y a su manera le demostraría a Amador que lo sentía y le daría su pésame.
Vittoria entendió que esa batalla estaba ganada. Cuando a Alessia se le metía algo en la cabeza, ni siquiera un ejército de cien hombres podría luchar contra ella, pues terminaría saliendo victoriosa.

Tomás fumaba su pipa en el patio cubierto por la parra, sumido en sus cavilaciones. Doña Pilar estaba volviéndolo loco. La tenía en su mente en todo momento, y cuando la tenía cerca se sentía como un joven inexperto; se le secaba la boca, el cuerpo no le respondía y las palabras no lograban traspasar con coherencia la barrera de sus labios. Así y todo, se cuidaba de dejárselo notar. Trataba siempre de calmar sus nervios y controlar sus latidos, y con gran esfuerzo lograba mirarla a los ojos sin que su viejo corazón diera un vuelco.
Una sola vez en su vida había sentido algo así, y de eso ya había pasado demasiado tiempo. Él era apenas un chico de veinte años, un actor inexperto que se ganaba el pan de cada día haciendo papeles sin importancia y con poca trascendencia. Aun así, su cabeza bullía y su imaginación no conocía fronteras, y en cualquier minuto libre su mano garabateaba historias sobre una vieja libreta raída que lo acompañaba a todas partes.
Así era su vida, errante, sin saber si el día siguiente le depararía algo mejor; hasta que un día conoció a Susana, una joven española de rizos morenos hija de la panadera del pueblo.
La veía todos los días con su delantal blanco, cubierta de harina hasta los codos pues ayudaba a su madre a preparar el pan. Él la buscaba con cualquier excusa, solo para verla unos minutos y con suerte quizás algunas veces lograba hablar con ella.
Se casaron poco tiempo después, sin importarles las quejas de la madre de ella que se oponía a la unión. Él, un hombre libre pues nunca había conocido a sus padres, no tenía quien se opusiera a nada en su vida.
Ella siguió trabajando en la panadería, y él siguió haciendo sus insignificantes presentaciones en el teatro, hasta que un día le mostró una de sus historias al director. Este le ofreció una buena suma por ella, así que Tomás se la vendió. Así comenzó a escribir para esa compañía y a cobrar más dinero para sostener a su mujer.
La alegría los embargó cuando ella quedó embarazada, y llegaron a pensar que sus vidas eran perfectas, pero la perfección no existe y de eso debieron darse cuenta demasiado tarde. El parto se complicó y ni la madre ni el niño pudieron salvarse, dejando a Tomás destrozado y solo en el mundo.
Por varios meses divagó borracho por el pueblo, sin encontrar consuelo a su dolor, hasta que una noche sumido en la inconsciencia tuvo un sueño que trajo luz a su vida.
Susana se apareció ante él y se lamentó de su situación, diciéndole que estaba dañándola con esa actitud, que él debía seguir su camino y hacer de su vida una vida mejor, como antes.
Desde ese día dejó el alcohol, y comenzó a trabajar arduamente en lo que se le presentara. Volvió a escribir historias y a vendérselas al director del teatro, que pronto lo adoptó en la compañía, convirtiéndose en casi un padre para él. Al envejecer, delegó sus funciones en Tomás, confiando en él ciegamente.
La compañía creció a manos del joven director, y se hizo cada vez más conocida y sus obras cada vez más concurridas.
Pero eso era el pasado, un pasado muy lejano que aun le dolía en el pecho cada vez que lo recordaba. Nunca más había sentido por otra mujer lo que había sentido por Susana, y ahora Pilar se aparecía ante él con una sonrisa y su mundo volvía a girar.
La vio acercarse lentamente, con el vestido negro que entallaba su figura, y sintió un cosquilleo en el estómago que se le hacía demasiado raro a su edad. Ella llegó hasta donde él estaba y le informó la situación, mirándolo tan fijamente a los ojos que lo  hizo sentir  intimidado.
—Así que ya ve Tomás, no tendremos festejo esta noche –terminó diciéndole.
¬—Si, ya lo veo –fue la respuesta de él.
—Igual, el día no era el mejor para un festejo ¿verdad? –le dijo ella, comenzando a incomodarse por la manera en que ese hombre la miraba.
—Cualquier día es bueno para un festejo –le dijo.
Se quedaron por unos segundos mirándose sin decir palabra, hasta que Pilar, avergonzada bajó la vista hacia sus manos. Tomás se acercó hasta ella para entrar a la casa pasando por su lado, pero se detuvo a escasos centímetros de su cuerpo.
Lentamente subió su mano hasta el rostro de ella y con dedos temblorosos le acarició la mejilla. Sintió la piel de ella tan suave a pesar de la edad, que por largos segundos sostuvo la caricia. Ella lo miró a los ojos pero no protestó, solo le dirigió una mirada cargada de emoción.
—Allí estaremos entonces, acompañando a Amador –fue lo último que dijo Tomás, y luego se metió en la casa.
Pilar se quedó allí, algo turbada por lo sucedido, pero guardando esa caricia en lo más profundo de su corazón.
 
   A la siesta, dos carruajes partieron de “La Pilarita” hacia la estancia de los Iribas. En uno viajaban Pilar, María Dolores y Tomás; en el otro Lorenzo, Alessia y Vittoria.
Lorenzo se preocupó por la salud de Alessia y le hizo varias preguntas durante el viaje, pero sus ojos no podían apartarse del rostro de Vittoria. Hablaban de temas intrascendentes, y disimulaban sonrisas y miradas, pero Alessia era demasiado perspicaz para pasar por alto esos detalles, así que se hacía la tonta y miraba por la ventanilla para no incomodarlos.
Cuando llegaron a la casa de Amador, varias personas pululaban por allí. En el medio del salón el ataúd abierto dejaba ver a una Carlota demasiado pálida y delgada, completamente distinta a la que alguna vez la familia Del Pino había conocido. Unas cuantas mujeres lloraban en un rincón, refregando pañuelos por sus rostros mojados hasta dejarse marcas rojas en las mejillas. Un poco más allá, otras tantas rezaban el Rosario y el Padre Nuestro alternándolos, dándole al lugar un aspecto más sombrío y algo escalofriante por el sonido monótono de las voces que entonaban las plegarias conjuntamente.
Saludaron a Amador y le dieron sus más sentidos pésames, y luego lo dejaron que siguiera atendiendo a las demás personas que se acercaban a saludarlo. Lorenzo lo vio afectado por la muerte de Carlota, pero notó que su amigo no sufría como si hubiera amado a esa mujer con toda su alma. Era la madre de su hijo, y los unía el cariño, pero nada más.
En realidad lo notó tranquilo, como si la paz hubiera invadido de pronto el cuerpo de su amigo. Carlota ya no sufría, estaba en un lugar mejor, y seguramente en eso era lo que pensaba Amador, después de haberla visto sufrir durante tanto tiempo.
El funeral se extendió durante toda la noche, a lo largo de la cual solo ellos y algunos familiares cercanos permanecieron. Se sirvió una modesta cena, y luego los llantos y los rezos continuaron. Lorenzo estaba exhausto, y notaba que Stella luchaba por mantener los ojos abiertos. Alessia estaba sentada en un rincón con el rostro pálido, y observaba a Amador en todo momento. 
A veces Alessia le resultaba de lo más extraña, y lo llevaba a preguntarse en que estaría pensando esa muchacha que no hablaba y que nunca expresaba lo que sentía o pensaba. Seguramente tendría en su interior muchos comentarios reprimidos, muchas palabras que en algún momento de su vida habría querido decir y no había podido.
Cuando caía en la cuenta de por donde andaba divagando su mente, volvía a la realidad y pensaba que aunque Alessia fuera algo extraña e intrigante, era una muchacha dulce y que a pesar de su limitación sabía darse a entender muy bien. Muchas veces la había visto junto a su amigo, a los dos con una sonrisa en los labios y él hablándole continuamente mientras ella asentía a todos sus comentarios. Ahora que veía como lo miraba, y notaba el brillo en sus ojos cada vez que él levantaba la vista solo para ver si ella seguía allí, comenzaba a creer que Alessia estaba enamorándose de Amador en silencio.
Se acercó a Stella, que estaba parada sola contra una pared sosteniendo una taza de té entre sus manos. Le hubiera gustado regalarle una mejor noche de Año Nuevo, pero el destino no lo había querido así y él no podía hacer nada contra eso.
Estaba hermosa, aun cuando su cabello estuviera un poco desarreglado y atisbos de ojeras asomaran bajo sus ojos. El cansancio se pintaba en su cara, como le pasaba con las emociones. Solo él podía reconocer eso en ella, como la tristeza que veía en sus ojos, y eso lo hacía sentirse especial.
— ¿Estás cansada? –le preguntó.
—Un poco –le contestó ella, con una frágil sonrisa.
—Enseguida enterrarán el ataúd y todo habrá terminado, y volveremos a “La Pilarita” y podremos descansar.
— ¿Dormirás un rato conmigo? –preguntó ella, esperanzada.
Lorenzo dudó, en realidad él no tenía ninguna intención de acostarse; dormir de día para él era un desperdicio habiendo tantas cosas por hacer, pero leyó suplica y temor en la mirada de Stella, y no hubiera podido negarse aunque quisiera.
—Por supuesto –le respondió.

El entierro se realizó una hora después, con las primeras luces del alba. Era desgarrador ver como la madre de Carlota lloraba desconsoladamente y se tumbaba sobre el ataúd de su hija sin querer desprenderse de él, como si reteniéndolo así pudiera retenerla a ella también.
Entre Amador y su suegro lograron apartarla, y tras esto se descompensó y cayó desmayada, por lo que no pudo seguir hasta el final la ceremonia. Demasiadas emociones fuertes había vivido durante el día, y llevaba demasiadas horas sin comer ni dormir, y ahora su cuerpo le pasaba factura.
A medida que bajaban el cajón hacia la fosa, el cura recitaba plegarias y leía pasajes de la Biblia, y los familiares iban tirando flores sobre el féretro. Amador fue el encargado de echar el primer puñado de tierra, y luego dos muchachos siguieron haciendo el trabajo con palas, hasta que la reluciente madera desapareció por completo bajo el suelo.
Todo había terminado.
Minutos después se despidieron y marcharon nuevamente hacia la estancia. El viaje se le hizo eterno a Vittoria, que casi ya no podía mantener los ojos abiertos y el cuerpo le dolía como si le hubieran dado una paliza. Iba sentada junto a Lorenzo, y Alessia totalmente agotada, iba recostada durmiendo en el asiento del frente. 
Lorenzo le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo hacia él. Ella no opuso resistencia. Necesitaba sentirse reconfortada luego de tan tremenda noche. No sabía por qué el funeral de una persona tan ajena a ella le había afectado tanto el ánimo. Quizás por el hecho de saber que Carlota dejaba a un esposo solo y a un hijo huérfano de madre, o quizás por el hecho de que esa mujer joven no podría disfrutar nunca más de los placeres y las alegrías de la vida. No sabía que era, pero la había dejado triste y algo atemorizada también. No quería imaginarse lo que sería para ella perder a un ser querido. La habían dejado una vez y había sentido la pérdida en lo más profundo de su corazón, y le había costado demasiado superarlo.
Ahora que tenía a Lorenzo sentía como poco a poco su herida comenzaba a sanar. Ya no pensaba todos los días en Fabio, y su cabeza lo recordaba pocas veces, como si fuera algo demasiado lejano para ella. Era el hombre que tenía a su lado quien ocupaba ahora sus pensamientos y la tenía despierta por las noches dándole lo mejor de él. Era él quien ahora se preocupaba por ella y la hacía feliz, al menos cuando lo tenía cerca.
Aun así todavía desconfiaba de él y temía enamorarse por el hecho de volver a salir dañada.
Lorenzo le besó la frente y la instó a que acomodara su cabeza sobre su hombro. La sostuvo todo lo que duró el trayecto, y pudo dormitar unos minutos y sentirse por fin relajada. Cuando llegaron a la estancia cada uno fue a su habitación sin decir palabra, y unos minutos después de que Vittoria se metió en la cama Lorenzo entró a la habitación.
Se metió junto a ella bajo la sábana y la abrazó con fuerza. La besó dulcemente, no como en las otras ocasiones con furia apasionada, sino con un beso suave que le demostraba mucho más.
Ambos estaban cansados, pero no les costó excitarse y entregarse a las caricias del otro. Hicieron el amor lentamente, como no lo habían hecho en las otras ocasiones. Se deleitaron con besos profundos mientras se miraban a los ojos, y llegaron al éxtasis fuertemente aferrados el uno al otro. Se durmieron al instante, sin soltarse, como si una separación no fuera posible en ese momento.
Dos horas después Lorenzo se levantó, y dejó a Vittoria durmiendo profundamente. Le apartó el cabello de la nuca y se la besó antes de irse, y ella ronroneó suavemente y se giró sin inmutarse.
Trabajó el resto del día para mantener la mente ocupada, para no pensar en cosas malas.

Ya era bien entrada la tarde y Vittoria seguía durmiendo. Alessia entró de puntillas a la habitación de su amiga y la movió suavemente para despertarla. Vittoria la miró con los ojos entornados y le sonrió, luego palmeó el lugar libre de la cama a su lado.
—Métete un rato bajo las mantas conmigo, como cuando éramos niñas ¿recuerdas? –le preguntó.
Alessia movió la cabeza en señal de asentimiento y de un salto trepó a la cama y se arrebujó bajo las mantas con su amiga. Luego de unos segundos la miró fijamente, preguntándole con la mirada lo que solo Vittoria podía entender.
—Si mi querida Alessia, me temo que me he convertido en la amante de Lorenzo Del Pino –le dijo, mientras la otra le apretaba la mano en señal de comprensión-. Es que en esto no puedo mandar. Pero no quiero enamorarme, tu bien sabes que no deseo volver a sufrir; espero que no sea demasiado tarde.
Tras decir esto se quedó callada, y permanecieron unos minutos así, hasta que Vittoria volvió a hablarle en italiano.
— ¿Estás enamorada de Amador?
Alessia giró la cabeza hacia otro lado, y sus mejillas se colorearon levemente. Luego volvió a mirarla, y con cierta tristeza asintió.
—He visto como se miran amiga, y no creo equivocarme al decir que él comparte tus sentimientos. Pero debes darle tiempo al tiempo. Yo más que nadie te deseo lo mejor del mundo…
Después de hacer cada una su reflexión personal en silencio se levantaron, y Alessia ayudó a Vittoria a cambiarse para aparecer en el comedor.
 
   Los días siguientes se sucedieron con normalidad. Tomás había ido a Buenos Aires para repartirle a los actores el guión de la nueva obra que estrenarían para su regreso al escenario. “La falsa esposa” se titulaba, y se trataba de una comedia que desternillaría de la risa a más de uno.
La obra contaba la historia de un conde inglés demasiado feo, del que las mujeres huían a pesar de su riqueza y posición. Al no conseguir esposa y con la obligación de engendrar un heredero, decide pagarle a una muchacha de origen humilde para que haga de esposa. Ella acepta con la condición de que el conde mantendrá a su familia por el resto de su vida, haciéndolos vivir dignamente y en mejores condiciones.
Entonces empieza la farsa. Se casan de verdad, pero ella debe fingir para el resto de la sociedad que está perdidamente enamorada de él, cuando en realidad lo aborrece. Nadie puede creer que un hombre tan feo pudiera enamorar a tremenda belleza, y su matrimonio se convierte en la comidilla de la sociedad.
Después de muchos enredos y de idas y venidas, la muchacha cree no poder soportarlo más y tiene intenciones de terminar con el trato, cuando su marido es herido gravemente en una pelea y corre peligro su vida. En ese momento ella se da cuenta de que lo ama de verdad y permanece a su lado hasta la recuperación de él. Y así es como el conde feo y la hermosa plebeya viven juntos y felices por el resto de sus vidas.
La intención de Tomás al escribir esa obra era hacer ver a esa sociedad tan superficial y preocupada de lo bueno y lo malo, lo lindo y lo feo, lo rico y lo pobre; que el amor está mas allá de toda coraza exterior.
Dos semanas después del Año Nuevo llegó la hora de regresar a la ciudad. Vittoria y Lorenzo se habían convertido en inseparables, estableciendo entre ellos un vínculo mucho más fuerte que la simple pasión que compartían. Hablaban de sus planes futuros y de sus sueños, y Vittoria notaba que él siempre la incluía a ella en todo lo que decía.
Cada vez confiaba más en ese hombre que día a día le demostraba su cariño y su respeto hacia ella. La apreciaba como mujer, como compañera, como amante y también como actriz, y para ella eso era muy importante. En una sociedad en la que las actrices estaban tan mal vistas, él la alentaba a que siguiera con su carrera y aumentara su fama. Le adulaba sus actuaciones y su capacidad para envolver al público en la historia que contaban, y Vittoria no podía pedir nada más.
Él mismo fue quien se encargó de llevarlos hasta la ciudad el día de la partida. Luego de una larga despedida de una Pilar algo llorosa, y de una María Dolores un poco más animada y sonriente, montaron en un carruaje que los conduciría nuevamente a Buenos Aires.
Tomás iba taciturno, algo melancólico; Alessia perdía la mirada en la extensa franja de tierra pelada, removida por la reciente cosecha. Lorenzo la miraba a ella, siempre con una mirada apacible y alguna que otra sonrisa. Reinaba la paz dentro del reducido espacio.
— ¿Hasta cuando tienen pensado quedarse en la Argentina? –le preguntó Lorenzo a Tomás.
—Por el momento no tengo un tiempo definido. Nos ha ido muy bien con la primera obra, y esperamos que la segunda tenga el mismo éxito, pero también queremos recorrer algunas de las provincias más importantes; así que todavía no tengo pensado volver a Europa –le contestó Tomás, ignorando que Lorenzo había formulado la pregunta con cierto temor.
—Estaremos todos presentes en el estreno de la nueva obra, téngalo por seguro; y estoy seguro también de que va a ser todo un éxito. Más adelante puedo hablar con unas personas que conozco para arreglar sus visitas a las otras provincias.
—No quisiéramos molestarlo señor Del Pino –dijo humildemente Tomás.
—No es ninguna molestia Tomás –le contestó sonriéndole.
Cuando llegaron al hotel, varios niños descalzos y de caritas sucias corrieron a ayudar a las damas con sus maletas, con la esperanza de recibir una moneda a cambio. Tomás se despidió y marchó a su habitación, y Alessia esperaba a Vittoria que se veía reacia a marchar.
— ¿Podemos hablar un minuto Stella? –preguntó Lorenzo, esperando que Alessia captara la indirecta y se fuera a su habitación.
Al instante la otra se dio por aludida y tras un movimiento de cabeza en señal de saludo se perdió por el pasillo oscuro.
— ¿Qué sucede? –le preguntó Vittoria, tratando de mostrarse dura ante la despedida.
—Es que no quiero separarme de ti, ¿no te das cuenta? Yo aquí como un tonto queriendo retenerte y a ti no se te mueve un pelo.
Vittoria rió por el comentario de él, y aprovechando que no había nadie cerca que pudiera verlos se puso de puntillas y lo besó suavemente en los labios.
—Deja esta noche la ventana abierta.
— ¿Vendrás a buscarme, cual príncipe valiente rescata a su princesa atrapada en la torre más alta? ¿Luego me besarás y romperás la maldición eterna que pesa sobre mí? –le preguntó, haciendo gala de sus dotes actorales.
—En verdad solo pensaba en venir a pasar la noche contigo, pero ahora me has puesto todo tan complicado… -le dijo, a modo de broma.
Ambos sonrieron, y por unos segundos se miraron a los ojos.
—Dejaré la ventana abierta, mon amour.
—Y si no lo hicieras, igualmente encontraría un modo de entrar…
La besó por última vez y se despidió. Tenía cosas que hacer en la ciudad y le llevaría el resto del día, pero ¿pasar la noche sin Stella? Eso sí que ya no estaba en sus planes.
Sin querer, esa mujer se había convertido en una parte de él. Necesitaba tenerla cerca y saber que respiraba y estaba bien para sentirse seguro. Sabía que eso no era normal, que esa necesidad de estar con la otra persona y esa ansiedad por sentir la piel del otro eran nada más y nada menos que los primeros síntomas de esa enfermedad tan peligrosa y por él tan esquivada, que simplemente se llamaba amor.

Dos semanas después y tras mucha propaganda, se estrenaba “La falsa esposa”. El teatro estaba nuevamente a rebosar, tal como había sido en el estreno de “Merlina”.
Lorenzo estaba en su palco de siempre, acompañado por su madre y su hermana y una amiga de Pilar. Solo entre todas las mujeres, y le resultaba normal por lo acostumbrado que estaba a eso, pues sus hermanos estaban lejos. Solo Amador era quien lo acompañaba a veces, pero ahora estaba de luto y no podía salir.
El público estaba ansioso y algo inquieto, todos impacientes porque la obra empezara. Por la puerta sin embargo, la gente no dejaba de entrar. Cada vez más personas llegaban al lugar a ocupar los escasos asientos que quedaban libres, y por eso la obra no podía darse por iniciada.
Vittoria, nerviosa detrás del telón, estrujaba entre sus manos el delantal del agujereado vestido que llevaba para representar a Marcia, la campesina convertida en esposa del conde. Aunque la primera entrada no era la de ella, que aparecía recién unas escenas después, igualmente sentía los nervios como si fuera la primera en pisar el escenario como otras veces.
Cuando el teatro por fin quedó a oscuras, todos los actores se dieron un abrazo grupal como tenían acostumbrados hacer siempre antes de salir a escena y suspiraron aliviados. 
Por fin llegaba la hora.
 
   Se abrió lentamente el telón, dejando al descubierto a un actor sentado ante una mesa escribiendo sobre un papel. El público prorrumpió en aplausos, y cuando se hubieron calmado el actor principal que representaba al conde hizo su aparición.
Apenas pisó el escenario y se vio iluminado, todas y cada una de las personas presentes en el teatro estallaron en sonoras carcajadas. Llevaba pegada al rostro una nariz falsa, grande y puntiaguda, acompañada de orejas falsas también, muy sobresalientes. Una gran verruga descansaba sobre su labio superior, y sus cejas oscuras estaban demasiado pobladas y se unían en el entrecejo.
La chica encargada del maquillaje había hecho un trabajo excelente, que era gratificado ahora por los aplausos y risas del público. Así que hizo su entrada el conde, agarrándose la cabeza con ambas manos y exclamando:
— ¡Siguen presionándome para que deje un heredero!
La escena transcurrió con soltura, consistía en la conversación del conde con su notario, y finalizaba en la decisión de comprar una esposa.
En la escena siguiente aparecía Vittoria, Stella María, vestida pobremente y con un pañuelo atado en la cabeza. Una desvencijada escoba descansaba entre sus manos, y barría con empeño las tablas del escenario que simulaban ser un piso de tierra.
Mientras realizaba su faena canturreaba una melodía alegre, recompensada con aplausos por su armoniosa voz. Varios niños correteaban a su alrededor, representando a los hermanos pequeños de Marcia, y una vieja gorda descansaba en un sillón.
—Se nos han terminado las provisiones Marcia, ve que puedes hacer para conseguir algo de comida para tus hermanos –decía la gorda, que representaba a la madre de la protagonista.
—Fue tan solo ayer que traje los últimos alimentos –replicó ella, con gesto de cansancio.
Avanzó unos pasos para acercarse a la otra actriz, tal como lo exigía la escena, y cuando se detuvo, una gran bolsa repleta de arena cayó a su lado. Ella esquivó el impacto de la bolsa, que de haberle caído encima la hubiera dejado inconsciente, y cayó hacia el otro lado a escasos centímetros de ella, mirándola con los ojos como platos.
El público se quedó mudo, mirando con expectación y sin llegar a entender si eso formaba parte de la obra o era la realidad. Todas las dudas se disiparon cuando varias personas entraron corriendo al escenario para ayudar a Stella a levantarse. Tomás la miró preocupado, cerciorándose de que estuviera bien.
Aunque el proyectil no había impactado sobre ella y no había llegado a lastimarla, estaba asustada por lo que podría haber pasado, y su rostro presentaba un color ceniciento. Varios miembros del elenco la acompañaron fuera del escenario, y las cortinas del telón se cerraron dejando al público boquiabierto. Tomás salió luego a calmarlos, y a explicar algo que ni él podía entender.
—Sentimos mucho el inconveniente, pero los accidentes no pueden preverse. Rogamos que nos disculpen y sepan entender, pero la señorita Stella María no podrá seguir con la función. Agregaremos una función extra el sábado para todos los que se encuentran hoy aquí. Al salir les darán sus entradas nuevamente para que el sábado puedan volver gratis. Les pedimos mil disculpas –terminó, agobiado.
Las personas del público se miraron unas a otras confundidas, tratando de entender que era lo que allí había pasado. Tras unos segundos alguien comenzó a aplaudir, y el resto lo imitó, y poco a poco comenzaron a abandonar el teatro.
En el momento en que la bolsa cayó, Lorenzo tenía su vista puesta sobre Stella. Su corazón casi se saltó un latido al ver como la pesada carga se dirigía directamente hacia la cabeza de su mujer. Pilar se tapó la boca con las manos y ahogó una exclamación de terror; María Dolores abrió los ojos como platos y exclamó “¡cuidado!”, como queriendo advertir a Stella del peligro, sin ser consciente que desde allí no sería escuchada.
El terror dio paso al alivio cuando vieron que Stella estaba ilesa, y las mujeres suspiraron ruidosamente dentro del reducido espacio del palco. Lorenzo se levantó de su asiento de un salto y se dispuso a marcharse.
— ¡Lorenzo! ¿A dónde vas? –le preguntó su madre, medio gritando, pero ya era tarde. Lorenzo salía del palco disparado y ni siquiera la había escuchado.
Recorrió los pasillos a gran velocidad, chocando a su paso a varias personas que iban y venían, sin darles importancia y sin pedirles disculpas. Solo quería llegar a donde estaba Stella y ver con sus propios ojos y sentir con sus propias manos que ella se encontraba bien. Se había asustado, y su cabeza, como siempre, había pensado lo peor. Si la bolsa hubiera caído sobre ella, probablemente la habría desnucado, o quien sabe que otra cosa peor.
Llegó hasta la parte de atrás del escenario, donde un muchacho se le plantó enfrente y trató de cortarle el paso.
— ¡Señor, aquí no puede pasar! –le gritó.
—Sí que voy a pasar –le dijo, empujándolo hacia un lado y sin darle oportunidad de replicar.
Stella se encontraba en una silla con un vaso de agua entre las manos.
—Ya les dije que estoy bien, ha sido solo un susto… -decía, tratando de tranquilizar a la gente que pululaba preocupada a su alrededor.
— ¿Quién era el encargado de eso que cayó? –tronó la voz de Lorenzo, que se alzó por encima de todas las demás.
Todos se miraron unos a otros, y un señor mayor dio un paso adelante, y algo atemorizado dijo:
—Somos varios los que nos encargamos de la ornamentación señor, pero le aseguro que todo estaba perfectamente asegurado.
— ¡Ni tan perfectamente! –exclamó. El susto por perder a su Stella había alterado sus nervios-. ¿Cómo puede pasar esto si todo estaba tan bien asegurado?
—Nosotros tampoco lo entendemos…
—Lorenzo, solo ha sido un accidente –le dijo Vittoria desde el otro extremo, tratando de tranquilizarlo con su voz dulce.
Apenas la escuchó, salió de su trance. El efecto fue inmediato, y olvidando a las demás personas corrió hasta donde ella estaba, acuclillándose a su lado.
— ¿Estás bien? –le preguntó, tomándola de las manos y escudriñando su rostro.
—Estoy bien, no te preocupes –le dijo, viendo como todos los miembros del elenco se les habían quedado mirando.
—Vamos, te llevaré a tu camarín.
—No hace falta…
—Stella, por favor, no me discutas ahora –le advirtió, al tiempo que pasaba un brazo bajo su nuca y el otro bajo sus piernas y la alzaba fácilmente, como si no pesara nada.
Ella se prendió del fuerte cuello de él, e ignorando las miradas atónitas de sus compañeros rió feliz y lo besó en la mejilla.

Una vez en el camarín, Lorenzo la depositó en el suelo y tras cerrar fuertemente la puerta la besó con ansias en los labios. ¡Dios, que miedo había tenido! Solo el pensar que podría perder a Stella le helaba la sangre. A él, que nada lo atemorizaba, que iba siempre al frente en cualquier situación sin dejarse amedrentar, esto lo había dejado temeroso y violento.
—Tuve mucho miedo por ti cuando vi caer esa bolsa gigantesca. Pensé que te rompería el cuello.
— ¿De verdad temiste por mi vida? –le preguntó, algo incrédula.
—Por supuesto –le contestó él muy serio, mirándola a los ojos-. No le temo a casi nada en esta vida Stella, pero pensar que podría perderte me ha asustado como si fuera un niño en la oscuridad.
Ella lo abrazó, ocultando el rostro en su cuello para que no pudiera ver el efecto que tenían esas palabras en ella. Así que después de todo, a Lorenzo de verdad le importaba lo que se había formado de a poco entre los dos.
Ella también sentía así, y quizás mucho más, pero no podía demostrar lo que sentía; sencillamente había una barrera invisible que le impedía dar un paso más en la relación. Todavía sentía la sombra de la duda y la desconfianza que Fabio le había dejado, y no sería tan fácil deshacerse de ella.
—Todo ha pasado Lorenzo, tu ragazza aun sigue en pie. Solo ha sido un accidente que no hay que lamentar.
Lorenzo le tomó el rostro entre sus grandes manos, y con delicadeza le besó la punta de la nariz, las mejillas, los parpados, las comisuras de los labios.
—Al menos gracias a esto podemos irnos más temprano al hotel y estar más tiempo juntos –le dijo ella.
—Me leíste el pensamiento amore mío. Voy a ir a decirle a mi familia que estás bien y que pueden volver a la estancia. Imagínate mi madre lo preocupada que estaba. ¡Y María Dolores! –Exclamó, agrandando los ojos-. Te gritó “cuidado”, sacando a flote una personalidad desconocida por nosotros –dijo riendo.
—Diles por favor que me encuentro muy bien, y que ya nos veremos.
—En un momento vuelvo –dijo, mientras se paraba-. Ah, mira, aquí justo llega Alessia –anunció, señalando a la muchacha que entraba en el camarín sin llamar-. Espérame aquí –terminó, besándola en los labios frente a una ruborizada Alessia que no sabía para donde mirar.
Cuando hubo salido, Vittoria miró avergonzada a su amiga.
—Perdón –susurró, refiriéndose al beso que avergonzó a Alessia.
La otra puso los ojos en blancos, y luego rió; estaba feliz de ver contenta a su amiga. La ayudó a cambiarse, y luego juntas ordenaron las cosas en el camarín.
Media hora más tarde Lorenzo volvió a aparecer, sin molestarse en tocar la puerta antes de entrar.
— ¿Están listas? –les preguntó, dejando en claro que Alessia iría con ellos hasta el hotel.
Ambas asintieron, y decidieron salir por la puerta trasera del teatro para evitar a la gente y a los periodistas que esperaban a Stella María para hacerle entrevistas sobre lo sucedido.
Una vez que llegaron al hotel, Alessia se escabulló a su habitación dejándolos solos. Ellos hicieron lo mismo, impacientes como estaban por encontrarse solos. Vittoria encargó que le acercaran una cena sencilla a su habitación, pues se encerrarían hasta el día siguiente.
Apenas terminaron de entrar, y Lorenzo la aprisionó contra la pared. La besó ferozmente, reclamando su presa. Bajó la boca por su cuello, dejando una estela de besos húmedos a su paso, llegando hasta el nacimiento de los pechos. El vestido le impedía avanzar, así que con un tirón brusco desgarró la tela y liberó los frutos prohibidos de su prisión. 
Los besó, chupó, y mordió hasta que hizo a Vittoria chillar. Ella se aferraba a su cabeza como pidiendo más, tironeando el cabello de él sin ninguna pena. La liberó del resto de la ropa, y alzándola a horcajadas de su cuerpo la llevó hasta la cama. Le separó las piernas suavemente con las manos, y comenzó su recorrido.
Primero le besó el vientre, haciéndola temblar; luego pasó a las caras internas de sus muslos, con besos lentos, anticipando lo que venía, y por último se concentró en lo que tanto anhelaba. Jugó con su capullo haciéndola vibrar de deseo. Ella se arqueaba y gemía, sin poder controlar las sensaciones que ese hombre le estaba provocando. Se sentía cada vez más cerca de la cima, y se lanzó a una carrera alocada por alcanzar el clímax.
Cuando éste llegó, un grito desgarrador escapó de su garganta. Se sentía en el cielo. Seguramente la habrían escuchado en todo el hotel, y quizás en las casas vecinas, pero en ese momento nada le importaba.
Lorenzo se puso de pie, y con prisa se quitó toda la ropa. Vittoria analizó el cuerpo que tenía en frente, ese cuerpo macizo y grande, como tallado en granito. Los músculos estaban en tensión, haciéndolo parecer más grande aun, y su miembro se alzaba orgulloso en el centro de su anatomía.
Se tumbó sobre ella y con una embestida rápida la penetró. Trató de que sus movimientos fueran lentos, pero no pudo contenerse. Vittoria era tan estrecha, y estaba tan deliciosamente mojada y caliente que no pudo soportar tremenda tortura. Aumentó el ritmo de sus embestidas, al tiempo que la besaba en los labios. Vittoria mordió esa boca que la besaba con furia, y pudo sentir su propio sabor en la lengua de su amante.
Cuando estaban a punto de alcanzar el orgasmo, un golpe en la puerta les llamó la atención.
—Le traigo la cena señorita Stella –dijo una voz de mujer desde el otro lado.
Lorenzo no podía detener sus movimientos, y Vittoria no sabía qué hacer.
—Lorenzo, la cena –le dijo al oído, aferrándose a sus hombros e instándolo a que no se detuviera.
—Que espere –fue la ronca respuesta de él.
—Deje la bandeja ahí por favor, enseguida saldré a buscarla –gritó, con la voz entrecortada, y luego no pudo evitar reír.
—Está bien –contestó la mujer, y luego sus pasos se alejaron por el pasillo.
Las embestidas alcanzaron un ritmo frenético, y tras el momento sublime del orgasmo, Lorenzo cayó desplomado sobre el cuerpo de Vittoria. Unas cuantas inspiraciones después, pudo girar hacia el otro lado, y de golpe estalló en una fuerte carcajada.
—¡Pobre mujer, habrá escuchado todo! –dijo entre risas.
—Que vergüenza Lorenzo –le respondió, pero sin sentirse realmente apenada.
En realidad, había aprendido a que no le molestara el que dirán. Ella era una actriz, y sabía la reputación que éstas tenían. A lo largo de su corta carrera había escuchado una cantidad enorme de barbaridades hacia las actrices, y hacia ella en particular, y la verdad era que ya no le importaban.
Se puso una delicada bata de seda y rápidamente abrió la puerta y tomó la bandeja que descansaba en el suelo. Algo de carne fría, queso y pan formaban el conjunto. Había también una botella de vino y varias frutas. Sencillo, tal como ella había pedido.
Llevó la bandeja a la cama donde Lorenzo la esperaba y se sentó a su lado, dispuesta a comer.
—Quítate esa bata –le ordenó, molesto ante la visión del cuerpo desnudo de Stella velada.
Ella obedeció, y desnuda se sentó entre sus piernas. Comieron con fruición, hambrientos los dos, y luego solo se quedaron charlando y tomando algo de vino.
—Quiero alquilar una casa para ti. No quiero que estés mas en este hotel –le dijo.
—Pero todos están aquí; Alessia está aquí no puedo dejarla sola.
—Alessia puede ir contigo. Por favor Stella, sería mejor para los dos.
—Déjame que lo piense –le contestó.
Si aceptaba que Lorenzo alquilara una casa para ella estaría aceptando que era su amante con todas las letras. En realidad, ella ya lo tenía asumido, pero si aceptaba también lo sabrían los demás. No sabía qué hacer. Además, algún día tendrían que volver a Europa, ¿y qué pasaría ese día? ¿Se terminaría todo así nada más? ¿Él le diría adiós, y dejaría esa casa para una amante futura?
Estaba entrando en un terreno muy peligroso, y era muy consciente de eso. Desde un primer momento supo que involucrarse con Lorenzo Del Pino podía ser fatal para ella, desde el punto de vista sentimental. Si no era por un abandono de parte de él, sería por una despedida que sufriría, y eso era lo que la preocupaba desde el principio. 
Así y todo se había metido en el juego, y ahora no podía desandar el camino ya recorrido y echarse atrás, ahora era todo muy distinto, y los sentimientos de ambos estaban de por medio, solo le quedaba seguir jugando.
Todo había comenzado como una guerra de voluntades, pero ella sabía sin ninguna duda que esa guerra ya estaba ganada.
 
   Al día siguiente la obra pudo representarse correctamente y sin contratiempos. El camarín de Vittoria volvió a verse repleto de flores y obsequios, que ponían en la cara de Lorenzo una mueca de fastidio. Ella reía y le aseguraba que nunca había recibido nada más lindo y original que los ramitos de trigo, entonces él la tomaba en sus brazos y la besaba con ternura.
Había dedicado los días siguientes a buscar una casa para ella. Quería algo lindo y cómodo, y que no quedara demasiado lejos del teatro. Aunque ella se había negado, sabía que tarde o temprano terminaría cediendo. No sabía como había sucedido, pero ahora planeaba el resto de su vida junto a esa mujer italiana de la que nada sabía más que su nombre y su profesión.
Tres días después del incidente, Vittoria y Alessia caminaban por la calle para dirigirse a la modista. Iban a encargar vestidos un poco mas abrigados ya que pronto llegaría el otoño y querían estar preparadas. Además, si comenzaban la gira por el interior del país no tendrían tiempo para pensar en esas cosas menores.
El rostro de Vittoria estaba iluminado, y adornado a diario con una sonrisa. Sabía que eso era obra de Lorenzo Del Pino, aunque no quisiera admitirlo a viva voz. En su interior, y solo para ella misma, reconocía que estaba profunda y perdidamente enamorada de ese hombre; incluso más de lo que había estado de Fabio. Éste ya no rondaba más por sus pensamientos, y casi no recordaba su rostro. Se le hacía que habían pasado millones de años desde la última vez que lo había visto, y muchos años más de lo que la había hecho sufrir.
La tarde del jueves estaba tranquila y soleada. No hacía demasiado calor, y por eso habían decidido caminar. Vittoria llevaba un parasol a rayas violetas y crema, que combinaba con su vestido color crema. Alessia había optado por un sombrerito que la hacía ver muy sofisticada.
Varios niños las paraban de vez en cuando, ofreciéndoles pastelitos y mazamorra, esperanzados ante la posibilidad de vender su mercancía. Los apartaban prometiéndoles que a la vuelta les comprarían, pues no podían llegar a la modista llenas de dulces. Mujeres negras se les acercaban también, ofreciéndoles mantillas y mantelitos bordados y tejidos, y aunque a Vittoria le encantaban trataba de contenerse, ya había comprado demasiados desde su llegada a Buenos Aires y no tendría tiempo de usar todo.
Estaban atravesando una calle, cuando de la nada apareció un carruaje negro tirado por dos enormes sementales negros también. El vehículo venía a toda velocidad, y el conductor vestido de negro azuzaba a las bestias para que corrieran más rápido aun. Alessia pegó un salto hacia atrás y logró esquivarlo, pero Vittoria no tuvo la misma suerte.
Uno de los caballos la golpeó con el costado de su cuerpo, tumbándola violentamente al suelo. Al caer, automáticamente se cubrió la cabeza con los brazos, y estuvo a un pelo de que el coche le pasara por encima también. El conductor no se molestó en frenar el vehículo y ver si ella estaba bien, al contrario, aceleró el paso y se perdió a la vuelta de la esquina.
Alessia corrió hacia Vittoria y la ayudó a levantarse. Tenía el antebrazo derecho raspado y le sangraba profusamente, y la pierna derecha le dolía horrores, pues sobre ese lado había caído. 
—Estoy bien –dijo, para tranquilizar a su amiga que la miraba con la preocupación pintada en el rostro.
Con ayuda de Alessia y rengueando lograron llegar hasta un coche de alquiler y volvieron al hotel. Una de las muchachas que allí trabajaban las vio y corrió preocupada a ayudarlas.
— ¡Señorita Stella! ¿Pero qué le pasó? –le preguntó alarmada, al ver el estado deplorable en el que se encontraba.
—Ya ves, otro accidente. Trae agua a mi habitación y algunas vendas que debo curarme el brazo –le pidió.
—Enseguida.
Ya en su habitación y con las cosas necesarias, Alessia vendó el brazo de Vittoria y la instó para que reposara un momento. Tenía la rodilla algo inflamada y le costaba caminar. “Otra noche más sin poder trabajar” pensó. No le gustaba nada tener que faltar en la obra, pero ver a la actriz renqueando y con el brazo vendado no sería muy agradable para los espectadores. Lavinia la suplantaría otra vez, estaría contenta.
Después de un té de valeriana para calmar sus nervios, y unas cuantas miradas furibundas por parte de Alessia, logró serenarse y se durmió. Alessia se quedó en la habitación leyendo, después de haberse encargado de informar a Tomás del accidente y avisarle que Stella no podría hacer la obra esa noche.
Unos golpes en la puerta la sacaron de su concentración y se levantó para abrir. Era Lorenzo, y traía una cara que demostraba clara preocupación. Traía puesto un esmoquin, los que usaba todas las noches para asistir al teatro.
— ¿Qué pasó? –preguntó, entrando sin pedir permiso y acercándose a ver a Vittoria que dormía.
Alessia solo lo miró. Sabía que Lorenzo no lo hacía a propósito, pero ella no podía explicarle qué había pasado. Él la miró esperando una respuesta, y al ver a Alessia levantar los hombros se dio cuenta de su error.
—Lo siento –le dijo-. Me puse muy nervioso cuando vi que Stella no estaba trabajando y no podía encontrar a Tomás para que me explicara que pasaba, así que opté por venir aquí. Puedes irte Alessia yo me ocuparé de ella.
Alessia asintió, y tomando su libro abandonó la habitación. Él se desnudó y sin hacer ruido se metió en la cama junto a Vittoria. Le acarició el rostro, e instintivamente ella se acercó a él y apoyó la cabeza en su pecho, reconfortándose en su abrazo. 
Lorenzo notó la venda en el brazo de ella, y no pudo esperar a que se despertara sola para saber que había pasado; así que la movió suavemente y la besó en los labios para despabilarla.
—Ciao –le dijo ella, cayendo sin querer en su idioma.
—Ciao amore –le contestó él, acariciándole la mejilla- ¿Qué sucedió?
Vittoria se miró la venda que llevaba en el brazo, y con un gesto de dolor se tocó la pierna. Al dormirse, había olvidado todo completamente. Ahora que estaba despierta los dolores volvían.
—Íbamos cruzando la calle, y un carruaje salió de no sé dónde y me llevó por delante. Solo me chocó un caballo, tuve suerte. Igualmente me tiró al piso y me lastimé. Parece que los accidentes comienzan a perseguirme.
— ¿Quién manejaba el coche?
— ¿Y cómo voy a saberlo Lorenzo? Era un hombre vestido de negro, no pude ver su rostro. El carruaje era completamente negro también, al igual que los caballos.
—Qué extraño –dijo él.
— ¿Extraño? ¿Por qué?
—No hay muchos carruajes en Buenos Aires que sean negros y tirados por caballos negros. En realidad no conozco ninguno. 
—Ha sido un accidente Lorenzo, ya pasó. Estoy bien.
—No tanto –le dijo, mirando su brazo-. Debería llamar al médico.
—Mi brazo está bien, pero no puedo decir lo mismo de mi pierna –le dijo, apartando la sabana y enseñándole la pierna derecha con la rodilla hinchada-. Pero eso puede esperar hasta mañana, ahora solo quiero dormir. Contigo.
—Por supuesto –le dijo, dándole un beso y acomodándola muy cerca de él.
Stella María era una mujer fuerte e independiente. Sabía arreglárselas sola y su carácter era mucho más seguro que el de varios hombres que él conocía. Sin embargo, se ablandaba cuando estaba asustada. Ahora, al igual que después del incidente del teatro, buscaba la compañía y la cercanía de Lorenzo, como buscando protección y seguridad. Después de todo, no era una mujer inmune a todo como quería aparentar. Era sensible y delicada como todas las mujeres, y necesitaba que le demostraran que no estaba sola.
La abrazó un poco más y se dispuso a dormir. Aunque tenerla cerca y tocar su cuerpo le calentaba la sangre y le enloquecía el deseo, se contuvo. Ella estaba golpeada y asustada aunque no quisiera decirlo, y lo único que necesitaba en ese momento era saberse cuidada y protegida por él, por no decir también amada, y eso era lo que le daría.
Sin embargo, una idea no podía dejar de rondar por su cabeza. Primero, el accidente en el teatro, después el accidente con el carruaje. Podía ser una mera casualidad, pero él no era tan ingenuo como para dejar pasar una cosa así y no darle importancia.
Stella era una mujer famosa y conocida, adorada por muchas personas, pero seguramente tendría también algunos enemigos. ¿Alguna otra actriz que quisiera quedarse con su lugar? ¿Algún amante despechado? Se le ocurrían muchas opciones. Igualmente, se cuidaría de no decirle nada. No quería alarmarla ni asustarla más de lo que estaba. Haría algunas averiguaciones en silencio y la tendría constantemente vigilada, tan solo por si acaso. En estos casos era mejor prevenir que curar.
A la mañana siguiente, Vittoria despertó y encontró a Alessia poniendo varios vestidos sencillos en una maleta pequeña. Lorenzo no estaba allí, y no lo había sentido abandonar la cama, seguramente la valeriana habría estado preparada muy fuerte y la había hecho dormirse así.
— ¿Qué haces? –le preguntó a Alessia.
La otra señaló la mesita de luz con un movimiento de cabeza y siguió trabajando. Vittoria se volteó, sintiendo el dolor que nuevamente laceraba su pierna y encontró allí una nota.

Stella:
Iremos a mi estancia a pasar unos días hasta que te recuperes. Ya hablé con Tomás y está totalmente de acuerdo. Alessia se encarga de tus cosas, ella también va con nosotros.
Estén listas a las once que pasarán a recogerlas para que lleguen justo para el almuerzo.
                                                                                        Con tutto il mio amore, Lorenzo.

Bien, la decisión ya estaba tomada y ella poco podría hacer para cambiar todo el plan. En realidad, le vendrían bien los días de descanso. Apenas podía caminar, y la venda del brazo había amanecido con pequeñas manchitas de sangre. Así que se vistió y se dispuso a esperar al carruaje que las llevaría nuevamente a “La Pilarita”.
 
   Lorenzo cabalgaba por el campo analizando la tierra y estudiando cómo se encontraba para el próximo cultivo. No veía la hora de tener a Stella de nuevo con él. La verdad era que había tomado la decisión de llevarlas a la estancia por puro egoísmo. Poco le importaba a él si ella estaba bien y podía hacer las funciones, había convencido a Tomás que lo mejor era que ella se cuidara unos días y no estuviera expuesta, y como el hombre quería tanto a Stella no había replicado.
Lo único que contaba para él era tener a su Stella cerca, a cada minuto del día. Ya no le alcanzaban las horas que pasaba junto a ella por las noches, cuando se amaban incansablemente hasta el alba, ahora necesitaba de su presencia en todo momento.
Quería tenerla rondando por su casa, acompañándolo a las distintas fiestas y cenas a la que era invitado; quería pasear con ella por Buenos Aires y lucirla ante los demás hombres que se morirían de envidia. Era raro lo que le pasaba, para él las mujeres en su vida siempre habían sido meros elementos de satisfacción sexual, y exceptuando a su madre y sus hermanas, las consideraba a todas frívolas y aburridas.
Con Stella era todo muy diferente. Ella era como una brisa fresca en su vida, que le hacía olvidarse de sus problemas y de su trabajo con solo una sonrisa. Jamás se aburría a su lado, pues aunque no sabía cómo, Stella era como una enciclopedia y sus conocimientos no se limitaban a moda y espectáculos. Sabía de historia, de geografía y de política, por nombrar los temas más interesantes para él, y siempre lo sorprendía con algún nuevo conocimiento que en algunas ocasiones hasta él desconocía.
Admiraba en ella su delicadeza y elegancia, sus maneras gráciles y desenfadadas que no llegaban nunca a ser exageradas ni actuadas. Sabía moverse con perfecta corrección en los círculos más selectos, pero también sabía soltarse ante los más humildes y tratarlos como iguales para no avergonzarlos o humillarlos.
Su Stella era una caja de sorpresas, y él sospechaba que aun ni siquiera había conocido ni la mitad de todo lo que ella era.
Sumido en sus pensamientos regresó a la casa. Dentro de pocos minutos llegarían Stella y Alessia, y él quería estar ahí para recibirlas. Faltaba mucho para la época de siembra, que era a finales del otoño, así que dispondría de algo de tiempo libre para disfrutar de su mujer. “Su mujer”, le gustaba como sonaba.
Entró a la casa sacudiéndose el polvo de la camisa y se topó con su madre.
—Enseguida van a llegar, deberías ir a cambiarte –le dijo.
—En eso estaba mamá –le contestó él, deteniéndose a besarla en la mejilla.
—Lorenzo, quiero preguntarte algo –le dijo, algo nerviosa.
—Dime.
— ¿Qué pasa entre vos y Stella?
—Voy a casarme con esa mujer mamá –contestó, con una sonrisa y una tremenda soltura.
— ¿Ya se lo pediste?
—No todavía, pero lo voy a hacer.
Tras dirigirle una sonrisa siguió su camino hacia la habitación, donde se desnudó y se aseó a conciencia; quería estar perfecto para recibir a Stella.
Media hora después, el carruaje hacía su entrada en el patio. Lorenzo se acercó a abrir la portezuela y extendió su mano para ayudar a bajar a Alessia. Luego alzó a Vittoria en volandas y la llevó hasta la casa. 
—Puedo caminar Lorenzo.
— ¿Y a mí que me importa? –le dijo él, dándole a entender que aunque pudiera caminar era su deseo entrarla así.
Pilar y María Dolores las esperaban para almorzar, y se preocuparon por su salud. Ella les aseguró que se encontraba bien y que lo único que necesitaba era algo de descanso. Charlaron sobre la obra y sobre la modista, a la que no habían podido llegar. Hablaron sobre el accidente también, y le pidieron miles de detalles a lo largo de toda la comida. 
Lorenzo se mantenía callado, y solo miraba a Stella por encima de su plato. Le encantaba ver la forma en la que gesticulaba al hablar, como si no pudiera dejar las manos quietas. Adoraba también su acento, tan italiano en ese español tan perfecto con el que se conducía.
Notó con gran satisfacción que su mirada había cambiado. Ya no era la mirada triste que había conocido en un principio, esa mirada que escondía un profundo dolor que nadie conocía; ahora sus ojos despedían brillo y luminosidad, alegría. Se alegró, pues supuso que eso se debía a lo que entre ellos pasaba.
Alessia y Vittoria pasaron el resto del día junto a Pilar y María Dolores, que tenían mil preguntas para hacerles y mil temas de los que hablar. Después de la cena, cuando todos marcharon a sus habitaciones Lorenzo se presentó en la habitación de Vittoria.
—Vamos al patio –le dijo-, hay una luna preciosa y quiero que la veas.
Así que fueron al patio, donde se sentaron entre los rosales en la oscuridad a mirar el cielo. Lorenzo no dejaba de abrazarla, y la hacía sentir querida y especial para él.
—Te amo Stella –le susurró al oído.
Ella no contestó, no se animaba a decirlo por miedo a que el hechizo se rompiera luego de decir las palabras, y todo lo vivido en el pasado con Fabio volviera a suceder. Solo se volteó y lo besó en los labios.
—Quiero casarme contigo –dijo Lorenzo, sin preocuparse por la falta de respuesta de Stella ante la confesión anterior.
—Sabes que en febrero comenzamos la gira por el interior –le dijo ella.
— ¿Y qué? Sabes que yo te sigo a todas partes –le dijo mientras le besaba el cuello.
—Quizás deberíamos esperar a que termine, para que todo esté más calmado. ¿Qué te parece?
—Como tú quieras –murmuró, sin apartar los labios de su nuca.
Permanecieron un momento más allí, y luego volvieron a la habitación para amarse una vez más.

A la mañana siguiente, Alessia caminaba entre las plantas del patio. Le encantaba sentir la frescura de las plantas y la alegría de las flores. Llenaban el aire de un aroma especial y hacían el ambiente un poco mágico.
Vio un jinete que se acercaba a lo lejos, cabalgando majestuosamente sobre su semental, y al instante reconoció a Amador. El corazón comenzó a latirle deprisa y sintió un cosquilleo que subía desde la planta de sus pies hasta el centro de su abdomen. Sintió que la cara le ardía, y pensó que seguramente estaría sonrojada. ¿Sonrojada por qué? Amador todavía estaba lejos, no podía sonrojarse por nada. 
Se pasó las manos por el cabello para acomodar su peinado y alisó los pliegues de su falda. Ya a corta distancia, Amador levantó un brazo y esbozando una sonrisa la saludó. Ella lo imitó, y se asombró de lo fácil que le resultaba sonreírle a ese hombre sin sentirse cohibida, como le pasaba con el resto.
Él terminó de recorrer la distancia que los separaba, y tras desmontar se acercó a ella. Alessia tenía una sonrisa tímida pintada en el rostro, pero se encontraba firme en su lugar y esperaba el encuentro con él. Amador se acercó y tomándole la mano se la besó, mirándola a los ojos.
— ¿Cómo estas Alessia? –le preguntó, tuteándola sin preguntarle si podía.
Ella sonrió y asintió con la cabeza, demostrándole que estaba bien. Después lo miró inquisitivamente, entonces él se apresuró a hablar.
—Yo también estoy bien.
Después de Vittoria, Amador era la única persona que entendía a Alessia con solo mirarla. No hacía falta que ella hiciera señas para mostrar o para preguntar algo, con solo un cruce de miradas Amador sabía perfectamente lo que ella pensaba o quería demostrar.
Caminaron un rato juntos por el patio, y terminaron bastante alejados. Alessia llevaba su mano apoyada en el antebrazo de él, y él con la otra mano se la iba acariciando sin darse cuenta. Le hablaba de diferentes cosas, entre ellas de su mujer. Le contaba que Carlota y él no estaban enamorados, que su matrimonio había sido solo por conveniencia. Le pedía también que no pensara que él era un desalmado por no estar destruido por la muerte de ella, sino que estaba aliviado porque Carlota ya no sufría más. Le dijo que se tenían cariño, después de todo era la madre de su hijo, pero que nunca habían llegado a amarse como se aman algunas parejas.
Alessia escuchaba todo con suma atención, y entendía por qué Amador no sufría. Le gustaba la compañía de ese hombre, que no la miraba con cara de enojado porque ella no pudiera hablar, ni que la trataba como boba por no poder expresarse. Los miembros del elenco a veces se exasperaban al tratar con ella, porque no podían recibir respuestas de su parte y no podían entender sus señas. Al principio le dolían esas actitudes, pero luego había terminado por acostumbrarse. Para las personas que solo la veían, ella era una muchacha normal como cualquier otra, solo al tratarla las personas caían en la cuenta de su limitación.
—Debemos volver –dijo Amador, cuando se dio cuenta de lo lejos que estaban-. Ni siquiera me preocupé por avisar que he llegado –agregó, riendo.
La verdad era que apenas descubrió a Alessia en el patio, todo lo demás se borró de su mente. No pensó en Lorenzo ni en lo que venía  a hablar con él, solo se preocupó por pasar unos minutos en compañía de ella.
Al llegar a la puerta de la casa, Alessia retiró su brazo del de Amador y le hizo un gesto de saludo, y luego se dio la vuelta para entrar. Amador se cercioró de que no hubiera nadie cerca, y tomándola del brazo la giró hacia donde él estaba y la acercó un poco a su cuerpo. Sin decir nada, y sin pedir permiso, depositó un beso fugaz en los labios de la muchacha.
Alessia, algo sorprendida, lo miró con los ojos agrandados y se llevó la mano temblorosa a los labios. Su gesto era de sorpresa, pero Amador lo interpretó mal y leyó reproche en su mirada.
—Perdóname –le dijo.
Alessia sonrió, y acercándose a él volvió a besarlo. Se detuvo unos segundos más sobre los labios tibios del hombre, y luego tímidamente pegó media vuelta y entró rápidamente a la casa.

Enero pasó en un abrir y cerrar de ojos, y febrero comenzó a mostrar sus primeros amaneceres. Vittoria se recuperó completamente de sus golpes, principalmente debido a los cuidados de Lorenzo, que la trataba como si estuviera hecha de cristal. Ya para nadie dentro de la casa pasaba desapercibido el modo en que Lorenzo la trataba, como si fuera suya; pero todos habían adoptado eso como algo normal y nadie hacía comentarios al respecto.
María Dolores había afianzado su amistad con Stella y la trataba ya como a una hermana, demostrándole que era mucho más que una muchacha triste y amargada como todos pensaban.
A pesar de estar totalmente recuperada, Lorenzo se resistía a dejarla marchar. Quería tenerla con él todo el tiempo que fuera posible, y ciertamente allí en su casa podía disfrutar de su presencia en todo momento.
Cuando la primera semana de febrero terminó, una nota de Tomás llego a “La Pilarita”. Reclamaba la presencia de Stella María en el teatro, para que retomara las funciones, pero sobre todo planteaba la necesidad urgente de comenzar con la gira por el interior.
—Dile que aun no estás del todo bien –le dijo Lorenzo cuando ella se lo comentó.
—No puedo hacerlo Lorenzo, tengo que ir.
—Pero solo unos días más…
—Sabías cuando decidiste estar conmigo que yo me dedicaba a esto. No me hagas ahora plantearme si hice bien en estar contigo o no, no quisiera arrepentirme de mi decisión. Sabes que el teatro es mi vida, y tu nunca me reprochaste eso –le dijo muy seria.
—Tienes razón, es solamente que quiero estar contigo –aclaró, tomándola por la cintura y atrayéndola hacia su abrazo-. ¿Cuándo empiezan con su gira?
—No lo sé, pero seguramente apenas vuelva. Comenzamos por Córdoba.
— ¿Quieres que vaya? –le preguntó.
— ¿Tu quieres venir? –preguntó ella a su vez.
—No Stella, esa no es una respuesta. Iré solo si tú quieres que lo haga, no me preguntes a mí que es lo que quiero.
Vittoria se lo pensó unos segundos. ¿Por qué seguir dudando de un hombre que aparentemente no le mentía y quería estar con ella siempre? ¿Por qué no entregarse de una vez completamente a esos sentimientos que la quemaban por dentro y no se animaba a expresar? 
Porque tenía miedo de volver a sufrir. Esa era la única respuesta. Era una cobarde y lo sabía, pero no podía dejar que le sucediera lo que le había sucedido en el pasado. Fabio también le había propuesto matrimonio al principio, y le había hecho ver el mundo color de rosas y la había hecho sentir el ser más amado de la tierra, para abandonarla luego sin ni siquiera una palabra de despedida que saliera de su boca.
Con Lorenzo se estaba arriesgando a pasar por todo eso nuevamente, pero no cometería los errores del pasado. Esta vez lo haría paso a paso, de a poco, despacio. Se tomaría sus tiempos y frenaría los apuros de ella y también los de él. Si él la amaba como decía, esperaría el tiempo suficiente para que ella le abriera su corazón.
—Sí, quiero que vengas –le dijo al fin.
Lorenzo la elevó en el aire y la hizo girar, arrancándole risas de pura alegría. Después de todo, Lorenzo Del Pino la hacía feliz.
 
   Dos días después partieron hacia Buenos Aires, donde un impaciente Tomás los esperaba ansioso. Hicieron los arreglos pertinentes y las compras necesarias para enfrentar el otoño que se avecinaba y una semana después la comitiva de la compañía de teatro “Luz de sol” partía con rumbo a Córdoba.
Una larga hilera de carruajes y carretas cargadas de bultos formaban la extraña caravana. El equipaje era mucho, ya que debían acarrear todo el vestuario, las distintas ornamentaciones que utilizaban e infinidad de cosas más. Vittoria prefirió viajar con sus compañeros de elenco, cosa que enfureció a Lorenzo, pero ella lo calmó explicándole que tampoco quería gritar a los cuatro vientos que eran amantes.
Así que Lorenzo dispuso de más tiempo para preparar sus cosas y dejar todo bien administrado a manos de Amador en su estancia, para luego partir a Córdoba. El viaje le servía también para ver a su hermano y a su cuñada, a la que le faltaba poco para dar a luz. Con suerte, conocería a su sobrino antes de volver a Buenos Aires.
Una vez en Córdoba, todos los miembros del elenco se instalaron en un pequeño hotel. Las habitaciones eran escasas pero era el único disponible, así que debían adaptarse. Vittoria y Alessia compartían la habitación, cosa que las alegraba porque de esa manera se hacían compañía, pero por otro lado Vittoria le daba vueltas al tema pensando en cómo haría para estar con Lorenzo cuando él llegara.
Lorenzo llegó a Córdoba dos días después que la compañía. Se dirigió directamente a “La Trinidad”, la estancia administrada por su hermano Augusto. No había avisado que iría, así que sería una sorpresa para todos.
Cuando su carruaje entró en el patio de la estancia, varios perros salieron a su encuentro ladrando ruidosamente cumpliendo su rol de guardianes. Cuando él descendió, éstos comenzaron a saltarle y lanzar alaridos de pura felicidad al reconocerlo.
Una mujer con el vientre excesivamente abultado salía de la casa, haciéndose sombra con la mano sobre los ojos para poder ver que era todo ese revuelo que había afuera. Lorenzo la observó con una sonrisa, y desde su lugar abrió los brazos y le preguntó:
— ¿No vas a venir a darme un abrazo?
Herminia cayó en la cuenta de quién era el hombre que perturbaba la paz de su estancia, y corriendo lo más rápido que su tamaño le permitía se arrojó a los brazos de su cuñado. Éste la abrazó fuertemente, para posar luego una de sus grandes manos sobre el vientre de ella y sentir las pataditas impacientes que daba el niño en su interior.
— ¡Oh! Éste va a ser un autentico Del Pino –le dijo.
Ella rió por el comentario, sosteniéndose el abdomen que le pesaba demasiado y apoyándose un poco en él para entrar a la casa.
—Puede ser –le dijo luego-. Pero si te cuento un secreto, quisiera que sea una niña –le susurró.
Herminia conocía a Lorenzo desde la niñez. Ella y sus hermanos habían compartido innumerables horas de juego con los niños Del Pino. Sus padres, ambos muertos ya, eran en ese tiempo los mejores amigos de Pilar y Laureano, por lo que los hijos de ambas parejas se habían criado casi juntos toda la vida.
Luego con el tiempo llegó la madurez, y Augusto que era el mayor de los Del Pino comenzó a mirar con otros ojos  a la rebelde y pecosa Herminia, siete años menor que él. Le costó varios años conquistarla, pues ella era demasiado liberal y con ideas propias sobre el matrimonio y el papel de la mujer, pero inevitablemente cayó bajó los encantos de Augusto y ya nada pudo librarla de él.
— ¿Cómo va esa panza? –le preguntó Lorenzo, acariciándole la cabeza en gesto fraternal, como si fuera su hermano.
—La verdad que ya no veo la hora de que esta criatura vea la luz exterior, me pesa terriblemente. Me siento torpe, inútil y terriblemente fea. Nunca nadie me dijo que estar embarazada sería tan desastroso –le confesó.
—No estás fea Herminia, estás preciosa. El embarazo te da un brillo especial y se te nota muy feliz. ¿Cuánto falta?
—Unas semanas.
— ¿Y Augusto?
—Está en la ciudad, atendiendo negocios como siempre –le dijo, con voz de fastidio-. Seguramente al anochecer aparecerá por aquí. ¿Y tú? ¿A qué has venido?
—A visitarlos, por supuesto –mintió.
—Si Lorenzo, y yo estoy así de gorda porque ayer me comí una res –le replicó ella, dándole a entender que lo conocía demasiado bien para creerle.
— ¿No puedo venir a visitar a mi hermano y a mi querida cuñada? –le preguntó divertido.
—Si por supuesto, pero sé que debajo de eso hay otro motivo, lo noto en tu voz.
—No se te escapa nada ¿he? Vine siguiendo a una mujer.
—Ya sospechaba yo que había faldas en este asunto –dijo ella, riendo y acercándose a un sillón para sentarse.
—Que sería de nuestra vida sin las mujeres…
—Nada, por supuesto. ¿Quién es? ¿La conozco?
—No creo que la conozcas. Es la actriz Stella María, italiana, preciosa –la describió, con un brillo especial en sus ojos.
—Escuché hablar de ella, va a estar en el teatro Revolucionario. ¿Una actriz Lorenzo? ¿Desde cuándo cazas actrices?
—Desde que la conocí a ella –dijo simplemente, como si esa fuera la única explicación racional a la pregunta-. Vamos a casarnos –le confió-. Solamente que todavía nadie lo sabe.
—Mis labios están sellados –le prometió ella, haciendo un gesto sobre su boca mostrándole que no diría una palabra-. Me alegro mucho por ti, ya iba siendo hora de que sentaras cabeza.
—Pareces mi madre –refunfuñó él.
Herminia se levantó de su asiento acercándose a él y le depositó un beso en la mejilla, mostrándole lo contenta que se encontraba por su decisión.
—Voy a pedir que te acompañen a tu habitación. Quizás quieras bañarte y comer algo o descansar del viaje. Todavía faltan unas cuantas horas para que llegue Augusto.
—Es una buena idea. Voy a bañarme y a cambiarme de ropa, pero luego voy a venir a tomar unos mates contigo, y de descansar nada, ya me conoces.
—Cierto, el incansable –dijo suspirando, poniendo los ojos en blanco y elevando los brazos hacia el cielo.
Él rió y comenzó a caminar detrás de la muchacha que venía a mostrarle su habitación. Herminia era como su hermana desde que eran niños, y al igual que a sus hermanas María Dolores y Trinidad la quería con locura. Se había alegrado muchísimo cuando Amador y ella habían informado a las familias de que por fin contraerían nupcias. No podía pedir una mujer mejor para su hermano.
Ya en su habitación tomó un baño rápido y se cambió la ropa por algo más cómodo. Un pantalón sencillo y una camisa blanca completaron su atuendo. El clima era más agradable en esa provincia, y el viento era ya bastante fresco. El calor de diciembre y enero ya había terminado, dando lugar a días más agradables y noches frescas, que anticipaban que el otoño estaba cerca y traería consigo más frio de lo habitual.
Era la ley de la vida. A un verano de infierno, le seguía luego un invierno gélido.

El teatro Revolucionario era algo más pequeño que el Teatro Victoria en Buenos Aires. El escenario tenía menores dimensiones y había menos asientos para el público. Córdoba era una ciudad en continuo crecimiento, y mientras la construcción de un nuevo teatro tenía lugar no muy lejos de ese, por el momento era el único que había así que lo aprovecharían. 
Tomás había propuesto representar El amante de lady Carmela, a lo que Vittoria se había negado en redondo. Esa obra le traía malos recuerdos y había decidido mucho tiempo atrás sacarla de su repertorio y no nombrarla jamás. Tomás se resignó y dejó de insistirle, así que propuso otra.
Representarían en su lugar una obra llamada “Las mujeres de mi vida”. Esta obra narraba la vida de un hombre inmortal que rememoraba sus años mozos y todas las mujeres que habían pasado por sus brazos. Era una comedia con toques sentimentales, que al final arrancaba risas llorosas a los presentes. 
Para Vittoria, esa obra representaba un cansador desafío. Todas las mujeres de Charles, el protagonista de la obra, eran siempre la misma, solo que en diferentes épocas. Al ser él inmortal, volvía a elegir siempre a la misma mujer cada vez que ella moría y volvía a nacer. La esperaba el tiempo suficiente y pasaba años junto a ella hasta que la veía morir nuevamente y años más tarde la volvía a encontrar. 
Vittoria debía representar a todas esas mujeres que eran siempre la misma, o sea ella, pero con diferentes carácteres y modos según la época. La obra requería de cambios de vestuario, pelucas y maquillaje continuos, que la dejaban exhausta al terminar. Pero valía la pena, al ver en los rostros del público esa mezcla de alegría y tristeza por presenciar historia tan agridulce.
Era el segundo día de ensayo, y aunque ya habían representado esa obra infinidad de veces en Europa, para todos era como si fuera la primera vez. Trabajaban con denuedo y poco descanso para que las cosas salieran perfectas. Ensayaban por la mañana y ahora también por la tarde aprovechando que el calor había menguado. Vittoria terminaba agotada y solo deseaba acostarse a dormir cuando terminaba el día.
Dos días después de su llegada, aun no tenía noticias de Lorenzo. ¿Se habría arrepentido? ¿No iría hasta ella, después de todo?
No. No debía permitirse pensar eso. Debía tener un poco de fe en ese hombre, ¡por el amor de Dios! Unas noches atrás el le había confesado su amor y le había propuesto matrimonio, no cambiaría de opinión tan poco tiempo después.
Ahora que lo pensaba en frío, ¿Por qué no había aceptado la propuesta de él? Temía su abandono y temía volver a sufrir, pero en lugar de aceptar su propuesta y contar con la seguridad que él le ofrecía había rehuido y pedido tiempo. ¿Tiempo? ¿Para que necesitaba tiempo? ¿Para enamorarse más de él? Si eso fuera posible enloquecería, pues ya la tenía a sus pies. 
Concluyó en que necesitaba tiempo para acostumbrarse a la idea. Ella quería ir despacio, y ahora le parecía una bobada. En fin, rezó aunque no fuera religiosa para que Lorenzo la esperara y mantuviera en pie su propuesta un tiempo después.

Augusto llegó a su casa y escuchó la risa cantarina de su mujer que se hacía eco desde la sala principal. Sonrió por escucharla reír, nunca se cansaría de oír ese sonido. Se sacó el sombrero que llevaba en la cabeza aunque ya fuera de noche y fue hasta el lugar desde donde provenía el sonido. 
Descubrió a Herminia repantigada en un sillón amplio riendo hasta las lágrimas, y a su hermano Lorenzo frente a ella riendo también. Lorenzo, que era quien estaba mirando hacia la puerta, lo vio primero y se levantó para ir a abrazarlo.
— ¡Augusto! –exclamó, dándole unas palmadas en la espalda.
—Lorenzo, ¿qué haces aquí? 
— ¿Esa es la bienvenida que me das? –le preguntó, alzando una ceja.
—No, no hermano bienvenido. Es solo que me asombra, no avisaste nada.
—Ah bueno, quería darles una sorpresa.
— ¡Mentira! –Exclamó Herminia desde su lugar-. Lorenzo ha venido hasta aquí siguiendo a una mujer mi amor, ¿puedes creerlo?
—Ya lo creo que si –dijo Augusto, yendo hasta donde su mujer descansaba y dándole un beso suave en los labios para luego acariciar su barriga y besársela también.
—No se te puede contar nada mujer –protestó Lorenzo con ironía pero sin enojo.
—Estábamos recordando esa vez en “La Pilarita” cuando andábamos cazando ranas para sus experimentos. ¿Te acuerdas que hubo un tiempo en que se las daban de científicos y abrían al medio a los pobres bichos para revolverles las entrañas y ver qué tenían dentro? –le preguntó, y siguió hablando sin dejarlo contestar-. Bueno, estábamos recordando esa vez en particular en que perseguían a una rana grande y gorda que avanzaba rápido y era escurridiza, pero ustedes se habían encaprichado tanto con ella que no querían perderla. La pobre rana se paró sobre una hoja grande que había sobre un charco de barro, y ustedes se ubicaron uno a cada lado para acorralarla. ¿Te acuerdas como contaron hasta tres, y saltaron los dos al mismo tiempo sobre ella para agarrarla chocando sus cabezas y cayendo de bruces sobre el charco? ¿Te acuerdas mi amor? –le preguntó muerta de risa nuevamente-. Y lo mejor de todo fue que la rana huyó saltando alegremente, y ustedes se ganaron un buen sermón por haberse ensuciado con barro de pies a cabeza.
—Sí, lo recuerdo –dijo Augusto, riendo ahora también, sentado al lado de su mujer sin dejar de acariciarle el abdomen en forma protectora-. Éramos bastante diablos los dos. 
Lorenzo miraba la escena y sin quererlo lo recorría la ternura. Esas dos personas se amaban tanto y se encontraban en tan perfecta sintonía el uno con el otro que sus gestos eran íntimos y sus miradas cargadas de amor.
Instantáneamente pensó en Stella, y en lo mucho que le gustaría llegar a compartir momentos así con ella. Quería tenerla con el toda la vida, reír con sus bromas, recordar cosas juntos, acariciar su abdomen abultado que abrigaría a sus hijos…
¡Ah, esa mujer lo había transformado! No podía imaginar su futuro sin ella.
— ¿Hasta cuándo te quedas? –le preguntó Augusto, sacándolo de sus cavilaciones.
—No lo sé. ¿Cómo van las cosas por aquí? ¿Todo marcha bien?
—Perfectamente. La cosecha fue abundante y rica y dejó muy buenos beneficios económicos. Estoy negociando ahora la compra de un molino en unas tierras no muy lejos de aquí, planeo ampliar mis horizontes. ¿Te llegó mi última carta?
— ¿Cuál?
—En la que te hablaba sobre los viñedos.
—No, supongo que llegará ahora que no estoy. ¿Qué decía?
—Compré otro viñedo en Mendoza. La producción de vinos va muy bien y debemos aprovechar eso. Estoy arreglando la exportación de la marca a Europa.
—Algo de eso me habías dicho. Supongo que lo nuevo es lo del viñedo. Enhorabuena. Tengo contactos en Buenos Aires que también pueden ayudarme con lo de la exportación, apenas vuelva hablaré con ellos.
— ¡Ya es suficiente ustedes dos! –Bramó Herminia, soltando un bufido-. Siempre los negocios primero. Vamos a cenar en paz por un rato sin nombrar los negocios y mañana pueden arreglar ustedes sus cosas cuando yo no esté presente –terminó.
—Me parece bien –contestó Augusto, seguido por un asentimiento de Lorenzo-. Pasemos al comedor entonces.
— ¡Por fin! Este niño se devora toda la comida que entra a mi cuerpo, ya me estaba muriendo de hambre…
Los tres rieron al unísono y pasaron al comedor, donde una suculenta cena fue servida para ellos y degustada entre risas y charlas que no cesaron.
 
   A la mañana siguiente, Lorenzo se dirigió al teatro para buscar a Stella. Le hacía ilusión verla de nuevo, y se sentía como un tonto al ponerse nervioso, después de todo era una mujer nada más. 
Pero claro, no era cualquier mujer. Era la mujer que amaba, aquella que había logrado atraparlo sin siquiera darse cuenta y de la que ahora no podía escapar.
Sonrió levemente y entró al teatro que se alzaba ante él.
En el escenario, Stella hablaba y gesticulaba, desarrollando su papel. Otro hombre estaba con ella y solo la escuchaba con la cabeza gacha. La miró unos minutos; y la admiró. Era increíble la facilidad con la que Stella representaba todos los papeles que le tocaban, siempre logrando mostrar credibilidad, como si ella estuviera viviendo todo realmente.
Tras dar un giro y mirar levemente hacia las butacas lo descubrió. Sentado en el medio de la sala vacía, Lorenzo observaba en silencio.
Sin pensárselo dos veces, abandonó el escenario corriendo y fue a su encuentro. No le importó que varios de sus compañeros anduvieran por ahí, ni haber dejado solo a su partenaire en el escenario, ni haber cortado la escena cuando nadie podía hacerlo excepto Tomás. Sólo le importaba que Lorenzo estaba ahí, mirándola sin decir palabra, aceptando y apoyando su trabajo.
Él se levantó de la butaca marrón en la que estaba sentado y la esperó con los brazos abiertos. Ella se fundió en su abrazo y lo apretó fuerte, mostrándole la alegría que le producía verlo.
— ¡Stella! ¡No puedes cortar la escena así, estaba saliendo fenomenal! –la regañó Tomás.
—Lo siento Tomás –le respondió ella, separándose de Lorenzo y mirando a su mentor.
— ¿Cómo está Tomás? –le preguntó Lorenzo, dándose a conocer.
—Buen día Del Pino. Suelte a la muchacha para que pueda terminar de ensayar, luego puede llevársela –le dijo serio, pues no le gustaba que lo interrumpieran mientras ensayaba.
Lorenzo mandó a Stella nuevamente al escenario y le dijo que a mediodía pasaría a recogerla. Mientras, arreglaría algunas cosas ahí en la ciudad. Cosas de negocios, como siempre; además de cierto anillo que quería comprar labrado en oro con piedras preciosas de Córdoba finamente engarzadas.

Vittoria terminó el ensayo a duras penas y muy ansiosa. Tomás término todo más temprano, pues no podía trabajar con ella en ese estado de excitación, y la dejó libre.
Ella fue hasta el camarín que le habían asignado y junto a Alessia acomodó todos los trajes de la obra con los que había ensayado y se arregló un poco para cuando Lorenzo apareciera.
Ahora se daba cuenta de lo importante que era Lorenzo Del Pino en su vida, de lo mucho que le importaba su aceptación y su cariño.
Su amor.
Al mediodía, como había dicho, Lorenzo apareció nuevamente en el teatro a reclamar su presencia. Se la llevó en su carruaje sin decirle a dónde irían. La llevó a un descampado de flagrante pasto verde salpicado de pequeñas florcitas amarillas, quizás el último que verían en esa temporada veraniega.
Extendió una manta y sacó la canasta que su cuñada le había preparado con algo de carne fría, queso, pan y frutas, para disfrutar al aire libre. El viento que corría era fresco, y Stella llevaba un vestido de mangas cortas, así que le ofreció su saco cuando la vio tiritar.
—Estas tierras son de nuestra familia –le comentó.
— ¿Ah sí?
—Sí. Están administradas por mi hermano Augusto, que vive en una estancia llamada “La Trinidad”, por el nombre de mi hermana mas grande. Él y su mujer quieren organizar una pequeña tertulia con sus amigos más íntimos para recibir a Stella María. Han oído hablar mucho de ti.
— ¿Por las propagandas que le hacen a la obra?
—Por eso y por mi –aclaró él.
—Ah…
— ¿Te gusta la idea?
—Yo… Si, ¿Por qué no?
—Será dentro de una semana.
—Estaré lista entonces –le dijo, acariciándole la mejilla con la mano enguantada en encaje blanco.
Él se acercó a ella mirándola a los ojos, y suavemente la besó. Con ternura, con dulzura. Volcó en ese beso todo lo que Stella le inspiraba, y la saboreó sin prisas y sin urgencias.
Le enmarcó el rostro entre sus manos, y le besó la punta de la nariz.
—Eres tan hermosa –le dijo, siempre mirándola a los ojos.
Ella sonrió. Y él pudo ver que esos ojos habían cambiado. La tristeza de antaño ya no se escondía más bajo su mirada azul, aunque ella no quisiera darse cuenta ni quisiera aceptarlo.
—Vamos –le dijo luego. Debía devolverla a la ciudad para los ensayos de la tarde.

Al cabo de tres días, en los que solo estuvieron juntos para robarse algunos besos fugaces, la obra se estrenó.
Lorenzo asistió, como siempre, esta vez llevando a su hermano consigo. El estado de preñez de Herminia era muy avanzado, por lo que prefería no moverse de la casa. Miraron la obra en silencio. Lorenzo, apreciando la ya conocida figura de Stella y su talento; Augusto, admirándola por primera vez.
—Es muy bonita –le dijo Augusto a su hermano, como dándole el visto bueno a la relación.
—Ya verás cuando la conozcas.
Pero no lo haría esa noche, Lorenzo la mezquinaba y quería guardársela solo para él. Había conseguido por fin una habitación en el hotel más lujoso de Córdoba, y esa noche Stella sería toda suya. Extrañaba su cuerpo y su calor, el perfume que manaba de su piel tan naturalmente, la humedad de sus besos, la sedosidad de su cabello cuando le caía por la espalda… 
¡Ah! ¡Como lo tenía esa mujer!
No la había amado por unos días y había sido un martirio. Tener que estar cerca de ella, poder besarla y detenerse después, era una gran y dura prueba para su incontrolable autocontrol. Pero de eso ya casi no le quedaba, y él lo sabía, por eso haría de esta noche una noche especial para los dos.
No sabía cuando volverían a compartir otra así.
Al terminar la obra, luego de los largos minutos de vítores y exclamaciones, por fin Stella bajó del escenario y se perdió tras él por los innumerables pasillos del edificio.
Lorenzo despidió a su hermano, quedando con él en que se encontrarían a la mañana siguiente, y se escabulló entre las sombras para buscar a su Stella.
Golpeó la puerta del camarín y entró. Ella estaba sentada frente al espejo, y Alessia le limpiaba el rostro con un algodón humedecido en agua jabonosa. Esa era la parte fea de la actuación, tener que quitarse después el maquillaje algo exagerado que usaban para resaltar sus facciones y que los vieran bien desde los asientos más alejados.
Alessia lo miró por el espejo y lo saludó con un movimiento de cabeza y esbozando una sonrisa.
—Hola Alessia, ¿Cómo estás?
La aludida asintió demostrando que estaba bien y se enfrascó nuevamente en el rostro de Stella, despojándolo de los últimos restos de maquillaje que le quedaban.
—Mi madre siempre decía que el maquillaje le hace mal a la piel, y que por eso hay que limpiárselo bien antes de dormir –comentó Stella, y por un instante fugaz, Lorenzo pudo divisar una ráfaga de tristeza en su mirada.
Era la primera vez que Stella nombraba a su madre. Él nunca había querido preguntarle por su familia, pues sabía que la espantaría al instante y no quería alejarla. Por eso, había adoptado como su familia solamente a Alessia y a Tomás, que eran los más cercanos a ella.
Lorenzo le dirigió una sonrisa por el espejo, y ella se la devolvió. Luego esperaron pacientemente y en silencio hasta que Alessia terminó su trabajo.
—Puedes ir al hotel con Tomás, Alessia. Yo iré luego.
Alessia asintió y juntando unas cuantas cosas se marchó y los dejó solos.
—No irás luego.
— ¿Qué? –preguntó ella, pensando en si había oído bien lo que dijo Lorenzo.
—Que no irás luego.
— ¿Y por qué no?
—Porque estarás conmigo.
— ¿Y donde estaremos? –le preguntó, acercándose a él para pararse de puntillas y besarlo.
—Reservé la habitación de un hotel para los dos. No puedo estar más tiempo lejos de ti –le dijo, a medida que la estrechaba con más fuerza y comenzaba a sentir el calor que los invadía a ambos.
—Mmm, ¿la habitación de un hotel? Yo no sé Lorenzo… -le dijo, dudando.
—Vamos Stella, por favor. No te tengo hace más de una semana, me estoy muriendo –le dijo, poniendo su mejor cara de pena-. Quiero volver a dormir contigo, quiero oírte respirar y que te duermas con tu cuerpo desnudo pegado al mío… Quiero acariciarte de nuevo, extraño tu piel; y extraño tus besos… -le susurró al oído, intercalando las palabras con pequeños besos en el cuello y caricias en la espalda.
Y la convenció.
Vittoria también añoraba terriblemente las noches que pasaron juntos, y quería volver a vivir esas horas de pasión que tanta felicidad le habían dado allá en “La Pilarita” y en el hotel de Buenos Aires. No entendía por qué necesitaba tanto a ese hombre, por qué lo extrañaba con tal intensidad.
—Está bien –murmuró, sintiendo la boca sedosa de Lorenzo que bajaba por su clavícula.
Él se separó a regañadientes, y tras ponerle una mantilla sobre los hombros la condujo fuera del teatro por la parte de atrás, ya que adelante aun habían algunos curiosos que esperaban la salida de la estrella.
Hicieron el corto trayecto en silencio. Lorenzo, sentado junto a ella, le sostenía una mano entre las suyas y se la acariciaba distraídamente.
Tras cerciorarse de que no había nadie en los alrededores que pudiera hablar de ello al día siguiente, entraron al hotel y se escabulleron a la habitación rápidamente. Allí los esperaba un postre de chocolate y nueces acompañado por una botella de champagne, todo a la luz de unas tenues velas.
Stella lo miró y sonrió. Él había pensado en todos los detalles.
Se deshizo de su saco y la liberó a ella de la mantilla, y luego sirvió dos copas de champagne. Se acercó despacio hasta ella y le tendió una.
—Brindo por ti –le dijo-. Por nosotros.
Chocaron los cristales y bebieron unos cuantos sorbos. Vittoria vio como la mirada de Lorenzo brillaba, y eso la hizo feliz.
Amaba a Lorenzo Del Pino, no podía negarlo más.
Comieron el postre de chocolate lentamente, saboreándolo sin prisas, y comenzando el juego de la seducción.
Cuando terminaron, Vittoria se acercó a él y se sentó a horcajadas sobre sus piernas, acariciándole el cabello y besándolo con todo su corazón. Él le acarició la cintura, subiendo sus manos por los costados de su cuerpo, como tantas veces había hecho, pero disfrutándolo como si fuera la primera.
La liberó del pesado vestido, acariciando esa piel sensible que tanto lo excitaba, mirando cada curva con adoración.
—Eres tan hermosa… Te quiero tanto Stella –le dijo, sin dejar de acariciarla.
Las palabras estuvieron a punto de salir de su boca, pero ante una nueva caricia de las manos de Lorenzo se detuvieron y quedaron nuevamente guardadas. Ella también lo quería
¡Y como lo quería! Lo amaba, lo adoraba. 
Era tarde ya para no caer en esos sentimientos, ya no estaba a resguardo del dolor.  Estaba totalmente indefensa y vulnerable ante ese hombre, que podía hacer de ella lo que quisiera, que ella no se lo reprocharía. Le pertenecía completamente en cuerpo y alma.

Las palabras aun no habían sido dichas por ella, y ese era un detalle que a él no se le había escapado. Había esperado para escuchar de sus labios que ella le correspondía, pero no había sucedido. Se lo demostraba con su cuerpo al entregarse sin reservas, cuando lo dejaba recorrerla plenamente sin mostrar ninguna objeción, y se dedicaba ella también al placer de escudriñarlo. Se lo demostraba cada día con sus gestos, con su mirada.
Sin embargo, aun no se lo oía decir.
Tiempo, se dijo. Con el tiempo todo llegaría.
Él había visto desde un principio el dolor que escondía la amaestrada mirada de Stella. Amaestrada en ocultar y alterar sentimientos y emociones. Lo había notado bajo su máscara de permanente felicidad fingida, y ahora podía asegurar sin ningún lugar a dudas que esa tristeza ya no estaba más.
Sintió sus pequeñas manos que le recorrían el pecho, y torpemente comenzaban a desabotonar su camina. La dejó hacer, algo impaciente ante su falta de prisa.
Terminó de desnudarse rápidamente y luego a ella y la levantó y la llevó a la cama, que se encontraba en el otro extremo de la habitación. La recostó sobre el cubrecama de seda y admiró la perfección de su cuerpo.
Ese cuerpo que a él le pertenecía para adorar a su antojo.
Le besó los pechos, endureciéndole los pezones con la succión de sus labios; y le besó el estómago, dejando un reguero de húmedos besos sobre él. Se irguió luego sobre ella, que respiraba entrecortadamente y con la boca entreabierta, y la besó con pasión.
Sus lenguas danzaron al compás del beso enfebrecido, cada vez más exigentes. Esa proximidad ya no alcanzaba, necesitaban conectarse a un nivel mucho más superior. Así que sin estirar mas el momento, Lorenzo se colocó entre sus muslos y se introdujo en ella. 
Tendrían toda la noche para seguir estirando los momentos.
Vittoria sintió un cosquilleo en el vientre al sentirlo deslizarse en su íntima humedad, y echó la cabeza hacia atrás lanzando un suspiro. Lorenzo volvió a besarla, moviéndose lentamente dentro de ella.
Tomó las manos de ella y entrelazó sus dedos. Quería sentirse más unido, más cercano a esa mujer si es que eso era posible. Las embestidas fueron aumentando en potencia y velocidad, y se fueron arrastrando poco a poco al punto de no retorno.
Esta vez, la conexión era total. Los dos podían sentirlo. Era como si sus cuerpos encontraran al fin la parte que les faltaba, llenando así el alma de ambos y haciéndolos sentir que nada mas existía.
Lorenzo nunca hubiera creído posible una conexión a tan alto nivel, sin embrago, ahora con Stella se le hacía de lo más normal.
La desesperación de ambos aumentó, y comenzaron a moverse a un ritmo vertiginoso, que los lanzó de golpe al abismo. Se estremecieron juntos, sin soltarse, sin poder moverse del sitio donde se encontraban. 
Había sido perfecto.
Una vez que recuperaron el aliento, Lorenzo se deslizó fuera de Stella y girando sobre su espalda la arrastró con él. Se quedaron estrechamente abrazados, sin decir nada ninguno de los dos.
Después de una hora, Lorenzo seguía mirando el techo. Sabía que Stella no dormía, aunque se encontraba en un estado de laxa relajación.
—Nunca me hablaste de tu madre –le dijo suavemente.
Ella dio un pequeño respingo, que luego camufló con un cambio de posición. Más calmada, le contestó:
—Nunca hablo de ella.
—Hoy la nombraste.
—Fue solo un pequeño detalle.
— ¿No me contarás sobre tu familia? –le preguntó, tanteando con cuidado el ánimo de ella antes de formular la pregunta.
—En otro momento –le contestó, bostezando y pegándose más a su cuerpo para dormir.
Él no insistió, y respetó su silencio. Sabía que con el tiempo Stella bajaría todas sus barreras.
Lograron dormirse, para despertar unas horas más tarde y encontrarse en los brazos del otro, y entonces volvieron a hacer el amor.
 
   Unos días después de la noche de pasión compartida junto a Stella, Lorenzo terminaba de supervisar los últimos detalles de la tertulia. Herminia tenía el andar pesado y lento por el embarazo, así que él trataba de ayudarla en todo lo que podía para alivianarle las tareas. 
Augusto no preparaba fiestas. Nunca. Sencillamente, no era su carácter. Él estaba más para cosas prácticas, así que solo se dedicaba a sus negocios y a regañar de vez en cuando a su mujer para que no se esforzara demasiado.
Herminia, por su parte, rebosaba de felicidad. 
—No sabes hace cuanto no tenemos una tertulia en esta casa. Tu hermano no tiene paciencia para esas cosas, y ahora que estoy embarazada no voy casi a ningún lado. Menos mal que viniste Lorenzo –le decía-, sino me hubiera muerto de aburrimiento.
—Y esta será la última tertulia de la que disfrutes en mucho tiempo, porque después del nacimiento del niño dudo que tengas tiempo de disfrutar de estos placeres, al menos hasta que puedas acostumbrarte a tu nuevo papel de madre.
—A eso tenlo por seguro. Igualmente, dudo que después de tener a mi pequeño quiera concentrarme en otra cosa que no sea en el –comentó, ensanchando su siempre presente sonrisa.
Lorenzo terminó de ultimar los detalles que faltaban y fue a su habitación para cambiarse. Estaba contento, y pensó que desde que estaba con Stella, su estado era de permanente felicidad. Tenía sus preocupaciones, por supuesto, pero esa mujer calmaba todos sus problemas con solo mirarlo.
Había mandado su carruaje a la ciudad para que la recogiera. Asistiría con Alessia, su inseparable, su casi hermana como ella había dicho. Tomás no vendría en esta ocasión, había alegado cansancio, aunque en realidad la causa por la que no asistiría era otra muy distinta y llevaba el nombre de Pilar.
Al anochecer, el carruaje de Lorenzo hacía su entrada en el patio de “La Trinidad” con Vittoria y Alessia dentro. Ambas miraban por las ventanillas, curiosas por saber con que se encontrarían. Lorenzo había dicho que la tertulia sería con unos pocos conocidos de su hermano y su cuñada, pero ella veía una cantidad enorme de carruajes estacionados en el patio.
El cochero las ayudó a descender, y entraron en el salón que para su sorpresa estaba atiborrado de gente. La pequeña tertulia se había convertido sin querer en una gran fiesta de sociedad.
Vittoria entró junto a Alessia y comenzó a buscar con la mirada a Lorenzo. No lo veía por ningún lado. Varias personas se cruzaron en su camino y al reconocerla le regalaron felicitaciones y palabras cálidas de bienvenida a la ciudad. Muchos la reconocían por haber ido a verla al teatro, y varias damas se paraban a conversar con ella y a invitarla a sus residencias.
Pero Lorenzo seguía sin aparecer.
Una mujer de bonitos ojos almendrados y prominente abdomen se acercó a ella con una sonrisa en sus labios. Vittoria adivinó nada más verla que se trataba de Herminia, la cuñada de Lorenzo. Él le había dicho que su embarazo era avanzado, pero nunca se hubiera imaginado que tanto.
— ¡Stella María! –La saludó la mujer, abriendo sus brazos y besándola en ambas mejillas-. ¡Qué placer tenerla aquí! Yo soy Herminia, la cuñada de Lorenzo, él me ha hablado maravillas de usted.
—Es un placer conocerla señora Del Pino –contestó ella, algo sonrojada por la muestra de afecto de Herminia.
—Llámeme Herminia por favor, y tutéeme, no soy buena para los formalismos.
—Entonces usted haga lo mismo –le pidió.
—Muy bien. Que no te impresione mi tamaño querida, dentro de unas semanas volveré a ser normal –le pidió, viendo que Stella se quedaba viendo su vientre algo perpleja.
—Discúlpame, no me impresiona. Solamente me… no puedo explicarlo. Me fascina.
— ¡Ni tanto! No te fascinaría tanto si estuvieras en mi lugar –le comentó, con un gesto de fastidio.
Vittoria no creyó sus palabras. A pesar de su tamaño y de lo limitado de sus movimientos, se la veía radiante y feliz. Recordó el tiempo en el que había deseado un hijo con todas sus fuerzas; un hijo que nunca había llegado. Luego recordó también porqué era que quería a ese hijo. Lo quería para retener a Fabio a su lado, y ahora agradecía que Dios no se lo hubiera enviado. Eso solo habría complicado las cosas y los hubiera atrapado en una relación triste y sin amor.
Y si eso hubiera pasado, no habría conocido a Lorenzo. La vida sabía porque hacía las cosas, y era algo que estaba mucho más allá del entendimiento de las personas. Solo había una parte mala, y era que pensaba que no podría tener hijos.
— ¿Quieres tomar algo? –le ofreció Herminia, sacándola de sus cavilaciones.
—Si, por supuesto –le contestó, girándose para buscar a Alessia que había desaparecido de su lado.
Herminia se giró y caminó hasta una mesa donde había refrigerios, y dejó a Vittoria sola en el medio del salón. Ésta siguió escudriñando a las personas, buscando a su objeto de deseo, sin poder dar con él.
De pronto, una cabeza más alta que el resto captó su atención. Allí estaba por fin.
Vestido de exquisito negro, con el cabello pulcramente peinado, Lorenzo hablaba con el seño fruncido y aparentemente en voz baja. Le pareció raro. Al mirar con quien hablaba, pudo distinguir a una mujer rubia y menuda, muy bonita, que lo miraba directamente a los ojos y con una sonrisa en los labios, sin que la afectara el modo en que Lorenzo la trataba.
Vittoria reconoció ese cabello, y también reconoció esa sonrisa y la familiaridad con que esa mujer le hablaba a su hombre. Porque claro, ese hombre le pertenecía a ella, y nunca había sentido una sensación de propiedad tan grande por Lorenzo como la que sentía en ese momento. 
Esa mujer era la misma con la que lo había visto en la tertulia de los Vázquez. Siguió mirando, incapaz de apartar los ojos de ellos pero incapaz de acercárseles también. Lorenzo dijo una última palabra con el rostro enrojecido y pegó media vuelta y dejó a la mujer sola. Ella no estaba para nada afectada. Manteniendo la sonrisa, y tomando delicadamente un sorbo de la copa que sostenía entre las manos, caminó hacia otro grupo y siguió charlando animadamente.
Vittoria no entendía nada, y de pronto el calor había inundado su cuerpo y la asfixiaba sobremanera. Salió un momento al patio, dejando plantada a Herminia que minutos después la buscaba con la bebida en la mano.

Cuando Lorenzo la vio, sencillamente no pudo creerlo. ¿Qué hacia Olivia allí? ¿Quién la había invitado? No podía creer lo loco de la situación. Él le había dejado bien en claro que entre ellos ya nada pasaba, y sin embargo ella lo perseguía y lo acosaba en la casa de su propio hermano.
Se acercó hasta ella dando grandes zancadas, tratando de mantener la compostura para no montar un escándalo frente a toda esa gente. Cuando lo vio, el rostro de la mujer se iluminó agradablemente, y una gran sonrisa asomó a sus bonitos labios.
— ¡Lorenzo, querido! ¿Qué haces aquí? –le preguntó, haciéndose la desentendida. Pero ella bien sabía que Lorenzo estaba en Córdoba.
—Es la casa de mi hermano –le contestó secamente-. En todo caso debería preguntarte lo mismo a ti.
—Ah bueno, pues yo vine a la tertulia. Vine a pasar un tiempo a la casa de mi querida amiga Camila Núñez, y ella y su familia fueron invitados a la tertulia, así que no podían dejarme sola, y no vieron ningún mal en traerme con ellos –le explicó, con cara de inocente.
—No deberías estar aquí Olivia, quedó muy claro todo entre nosotros, y…
—No te preocupes querido, no estoy aquí por ti. Lo nuestro es historia pasada. Aunque si quisieras diversión, sabes que ando por aquí cerca… -propuso, dejando ver sus perfectos dientes blancos a través de la sonrisa.
—No quiero diversión de ningún tipo, quiero que te mantengas alejada de mí y de mi familia.
— ¿Y de la actriz? ¿De ella también? –le preguntó mordazmente, pero sin cambiar la relajada expresión de su rostro.
—Sobre todo de ella –contestó él, sin molestarse en preguntar como se había enterado de su relación con Stella.
—No te preocupes cariño, no tengo ninguna intención de arruinar tu historia con esta… mujer.
—Eso espero. Igualmente, estaré atento –le avisó, antes de dejarla parada sola en medio del salón.
—Y yo también –susurró Olivia para sí misma, una vez que estuvo sola.
Lorenzo cruzó el salón rápidamente. Quería saber si Stella había llegado. No le hubiera gustado que ella presenciara esa escena, y quería cerciorarse de que no la había visto. Descubrió a su cuñada con una copa en cada mano, que miraba a su alrededor como buscando a alguien.
— ¿Se te ha perdido algo? –le preguntó.
—Ay Lorenzo, Stella estaba aquí hace unos segundos. Fui a buscarle algo para beber y cuando volví ya no estaba. Seguramente alguien se la ha llevado, todos quieren hablarle.
—Seguramente –dijo él-. No te preocupes, yo la buscaré y le diré que la esperas. Tu no andes mucho –le pidió, sacándole las copas de las manos.
Dejándolas en una mesa, se dispuso a recorrer todo el salón, cuando un fragmento de tela roja en la puerta del patio captó su atención. Fue hasta allí, y vio a Stella que caminaba distraídamente entre los rosales.
El vestido rojo, típicamente español, realzaba su figura. Las mangas le llegaban entalladas hasta los codos, donde se ensanchaban terminando en un delicado encaje negro. El escote, bastante atrevido, también estaba adornado con encaje; y el corsé que llevaba debajo le elevaba los pechos de forma absolutamente tentadora. Un abanico cerrado descansaba en su mano desnuda, que se movía nerviosamente.
El cabello iba recogido en lo alto de su cabeza, adornado con una rosa roja también, dejando escapar algunos bucles que se mecían de forma rebelde sobre su cuello y su rostro, acunados por la brisa.
Una vez más, se dejó embeber por su hermosura.
—Stella –la llamó.
Ella se giró, y una sombra cruzó su mirada. Fue un instante fugaz, hasta que su máscara apareció nuevamente y tiñó su rostro de dulzura y carisma.
—Ciao –le dijo, saludándolo en italiano.
— ¿Qué haces aquí? Herminia te está buscando.
—Cierto, Herminia –dijo; se había olvidado completamente de ella-. Qué vergüenza. He salido a tomar un poco de aire, de repente me he sentido sofocada –le comentó, mirándolo directamente a los ojos, esperando que él hiciera algún comentario sobre su encuentro con la otra señorita.
Pero el no dijo nada, solo se acercó y tomó una delicada mano entre las suyas y le besó la punta de los dedos.
—Hay mucha gente dentro, es normal –le dijo suspirando algo aliviado. Stella no había visto nada-. Sin embargo, me alegro de encontrarte aquí sola.
— ¿Y por qué?
—Porque… Mira Stella, no soy una persona cursi y sé que tu tampoco, así que no esperes que me arrodille frente a ti ni nada por el estilo…
El corazón de Vittoria latía furiosamente, esas palabras solo podían anticipar una cosa. Él le había dicho en el pasado que quería que se casaran, y ella le había pedido tiempo. Luego, había temido que él se arrepintiera de su petición y no volviera a formularla. Sin embargo, aquí estaba de nuevo un tiempo después, visiblemente nervioso y tratando de dar con las palabras justas.
La imagen de Lorenzo con la mujer rubia se deshizo rápidamente en su memoria, yendo a parar a un lugar muy lejano.
—Así que… -seguía diciendo él, mientras sacaba una pequeña cajita del bolsillo de su saco, y dejaba ante su vista un precioso anillo.
Se había perdido la mitad del discurso de él, aunque sabía que no tenía importancia. Sin fijarse si alguien los estaba viendo, se abrazó a él y lo apretó fuerte, mientras al oído le decía:
— ¡Si Lorenzo, me casaré contigo!
Agradeciendo que ella le hubiera facilitado las cosas, la abrazó también y sin pensarlo la besó. Eso era lo que le encantaba de Stella. Nunca se ponía a pensar en si las cosas que hacía eran correctas ante los ojos de los demás, tan solo se dejaba llevar. Lo que para otras personas podría haber sido un escándalo, para ella no era más que una demostración de amor que no tenía nada de malo.
— ¿Quieres que demos a conocer formalmente la noticia? –le preguntó él.
—Sí, ¿Por qué no? –le contestó, pensando de nuevo en la mujer rubia, y diciéndose que no tenía porque sentirse insegura sobre Lorenzo Del Pino.
 
   
  
 

Alessia se había recluido en un rincón del salón. No encontraba a Vittoria, y no tenía ganas de estar en compañía de nadie más. Desde su lugar, podía ver a la gente que charlaba y reía, y a las demás parejas que bailaban en medio del salón. Al mirar hacia la puerta, su corazón dio un vuelco y su respiración se agitó.
Amador Iribas entraba en ese momento, y con un abrazo saludaba a la anfitriona de la fiesta. No podía creerlo, no quería creerlo. Sin embargo, sus ojos no le mentían, y Amador estaba allí, a tan solo unos pasos de ella. De pronto, sintió su rostro arder, y no pudo evitar sentir la felicidad que sintió en ese momento.
Junto a Herminia, Amador charlaba con Augusto.
—No sabíamos que vendrías. Lorenzo nos contó lo de tu mujer, lo sentimos mucho –decía Herminia.
—Ella está ahora en un lugar mejor. Lorenzo me escribió y me avisó de la tertulia. Dudé si venir, pero me dijo que tenía algo importante que anunciar, así que no podía fallarle a mi amigo. De paso, esto me sirve para verlos a ustedes.
—Sabes que eres bienvenido cuando gustes –dijo Augusto, palmeándole la espalda.
Amador también había pertenecido al grupo de niños formado por los Del Pino y los Gonzales Acuña, así que todos se conocían bien y la amistad había perdurado a lo largo de los años.
— ¿Y Lorenzo? –preguntó.
—La verdad que no tengo ni idea –dijo Augusto.
—Fue a buscar a Stella.
—Ah… Ya están aquí. ¿Ha venido sola? –preguntó, esperanzado ante la idea de ver a Alessia nuevamente. En realidad esa había sido la razón más poderosa que lo había llevado hasta allí.
—Ha venido con otra mujer. Mira allí esta, no me la han presentado aun –le dijo Herminia, señalando a Alessia que se encontraba sola.
—Se llama Alessia –aclaró Amador-. Iré con ella para que no esté sola, mas tarde te la presentaré –le dijo, dejando claro que en ese momento iría solo.
Caminó hasta ella con una sonrisa en los labios, admirando la preciosa cara de niña de Alessia que lo esperaba con los ojos chispeantes. Sin decir nada le tomó una mano, y alzándola hasta sus labios, luego de cerciorarse de que nadie los miraba, le besó la parte interna de la muñeca.
Alessia tembló ligeramente, y sintió en su estómago el cosquilleo que le causaba siempre la cercanía de Amador.
—Vamos al patio –dijo él, y ella no se resistió.
Una vez en el patio, la arrastró rápidamente sin que nadie los viera hasta la parte de atrás de la casona. Alessia no ofrecía resistencia, y se dejaba conducir fácilmente, confiando ciegamente en el hombre que tiraba de su mano.
Se adentraron en una arboleda oscura, y por tácito y mudo acuerdo, Amador ubicó a Alessia contra el tronco de un viejo sauce y la besó. 
No como la vez anterior, suave y tiernamente. Esta vez, la besó como un hombre hambriento besa a su mujer. Y ella respondió.
Colgándose de su cuello, abrió un poco más la boca invitando a Amador a que ahondara el beso, entregándose a ese momento mágico.
—Te he echado de menos –le susurró él, con la boca pegada a su oreja.
Ella echó un poco la cabeza hacia atrás para mirarlo a los ojos, y con ternura le acarició la mejilla. No sabía cómo demostrarle lo que sentía en ese momento, y más que nunca maldijo a su lengua por fallarle. 
Igualmente, él pudo ver en el brillo de su mirada; y pudo sentir en la calidez de sus caricias y la fuerza de su beso, que Alessia compartía sus sentimientos.
¬—Te quiero Alessia –le dijo-. No puedo evitarlo…
Ella cerró los ojos y volvió a besarlo, abandonándose en los brazos del hombre que ya tenía ganado su corazón.

Vittoria y Lorenzo volvieron a ingresar al salón, tomados de las manos, ajenos a las miradas curiosas que le lanzaban los invitados. Luego Lorenzo la soltó y le pidió que lo esperar un minuto.
Caminando hasta la orquesta que tocaba en el salón, les pidió que acallaran por un momento sus instrumentos para que él pudiera hablar. Cuando todos se giraron a ver porque había cesado la música, se paró en la tarima y atrajo la atención de la gente hacia su persona.
Tras aclararse brevemente la garganta, expresó:
—Me complace poder compartir con ustedes una excelente noticia. La señorita Stella María acaba de aceptar mi propuesta de matrimonio.
Todos dejaron de mirarlo para girarse y observar a Vittoria, que parada sola en el otro extremo del salón, lo miraba con las mejillas sonrosadas.
— ¡Brindo por mi futura esposa! –Dijo después, alzando su copa en alto e instando a los demás a que lo imitaran- ¡Y brindo por nuestra inminente boda!
Todas las personas levantaron sus copas y gritaron a coro “¡Salud!”, y unos segundos después la pareja se vio envuelta en un mar de felicitaciones y buenos augurios.
Solo Olivia permaneció distante. No se acercó a ellos, no los felicitaría. Lorenzo Del Pino no se merecía la felicidad; él la había destruido, había matado todos sus sueños, y no era justo que ahora fuera feliz.
Con su cabeza trabajando a toda velocidad, y maquinando infinidad de planes macabros, abandonó el salón.
Alessia y Amador habían escuchado la última parte del discurso de Lorenzo, cuando entraban disimuladamente por la puerta que daba al patio. Gracias a que todos tenían su atención puesta en el hombre que hablaba sobre la tarima de la orquesta, nadie había presenciado la entrada de ambos, y por lo tanto, nadie había captado el brillo que iluminaba los ojos de Alessia y su cabello ligeramente despeinado, ni la ancha sonrisa que adornaba constantemente el rostro de Amador.
Alessia se apresuró en llegar hasta donde estaba su amiga, y mirándola a los ojos y expresándole todo aquello que no podía mostrar con palabras, la envolvió en un cálido abrazo. Amador llegó tras ella, y abrazó a Lorenzo y le palmeó la espalda.
—Creí que nunca iba a llegar este momento –le dijo riendo.
—Nunca digas nunca –replicó Lorenzo.
—Felicitaciones a ambos.
Vittoria no podía dejar de sonreír. Le dolían las mejillas y estaba medio atontada por tantos saludos, pero se sentía exultante y feliz.
Amaba a Lorenzo con todo su corazón, más de lo que había amado a nadie jamás en su vida, y ahora por fin podía aceptarlo. Ese hombre moreno y enorme era su vida entera, la razón por la que despertaba cada mañana y se acostaba cada noche con una sonrisa en los labios. Pensó en la suerte que había tenido, y aunque no era religiosa, elevó silenciosamente un agradecimiento a Dios por haber torcido el destino de aquella manera que tanto la había favorecido.
El resto de la velada transcurrió sin que se diera cuenta. Las parejas volvieron a bailar, la bebida siguió corriendo, y todos disfrutaron en paz.
Ignorando los buenos modales y el decoro, Lorenzo bailó toda la noche con Vittoria. No quería soltarla, ahora que definitivamente era de él, no quería separarse de ella. No le importaba que los demás hablaran, o que algunas viejas chismosas hicieran comentarios sobre ellos detrás de sus abanicos, él estaba feliz.
Notó también, que Amador había sacado a bailar varias veces a Alessia, y que cuando éste la veía bailando con otros hombres, no le sacaba los ojos de encima y el ceño no desaparecía de su frente. Se alegró por ellos también; se notaba que había sentimientos de por medio en aquella pareja.
Cuando todos se hubieron marchado, Lorenzo se acercó con Vittoria hasta su hermano Augusto. Herminia se había acostado hacía horas, pues su estado no le permitía estar tanto tiempo en pie ni hacer tantos esfuerzos, se cansaba con facilidad y no era recomendable.
—Vaya, vaya… -murmuró Augusto al verlos acercarse-. Esto sí que ha sido toda una sorpresa Lorenzo, nunca me lo hubiera esperado.
—Ni yo tampoco –añadió el. Era consciente de que en otro tiempo, lo que menos estaba en sus planes era el casamiento, y menos que menos, el pasar la vida entera al lado de una sola mujer.
¬—Pues bien, tienen mis felicitaciones, y les deseo toda la felicidad del mundo.
—Grazie –dijo Vittoria, utilizando su idioma sin querer.
Vittoria se acercó hasta Alessia, que hablaba íntimamente con Amador. Carraspeó suavemente para anunciar su presencia allí, y les dedicó una sonrisa.
— ¿Puedo hablar un minuto a solas con Alessia? –pidió.
—Si por supuesto –le contestó Amador, dándole una última mirada a Alessia y alejándose de ellas.
— ¿Qué sucede aquí? –le preguntó Vittoria, una vez que Amador estuvo lo bastante lejos como para no poder oírlas.
Alessia sonrió y sus mejillas se tiñeron profusamente. Luego le tomó la mano a Vittoria y se la apretó cariñosamente.
—Sí, ya me imagino lo que sucede. Me alegro por ti amiga. Estoy muy feliz –añadió, al ver la mirada inquisitiva de Alessia.
Lorenzo llegó por atrás, y sin preámbulos le preguntó:
— ¿Nos vamos?
— ¿A dónde?
—Al hotel.
Alessia se sonrojó, y desvió la mirada hacia otro lado, tratando de demostrar que no escuchaba la conversación poco decorosa que se llevaba a cabo frente a sus narices.
—Por supuesto –le contestó Vittoria-. Yo voy a ir con Alessia al hotel, y ahí es donde dormiré; en la habitación que tenemos juntas.
—Pero…
—Nada de peros.
Lorenzo estaba por protestar, pero se cayó ante la mirada autoritaria de Stella. Ya tendría el resto de su vida para compartir la cama con su mujer. 
Los días siguieron transcurriendo con normalidad, entre las funciones del teatro y alguna que otra visita a la estancia de los Del Pino. Vittoria iba y venía casi todos los días a la modista, que estaba diseñando su exquisito traje de novia.
Habían quedado en que se casarían unas semanas después, ya no había caso para estirar más las cosas. No podían estar separados, así que casarse cuanto antes era la mejor solución.
 
   El otoño había teñido el paisaje de oro y cobre, dejando en las calles y las veredas colchones de hojas secas que crujían bajo el peso de los transeúntes. El ambiente se había tornado fresco, casi frío, y la gente ya no caminaba tanto por las calles como lo habían hecho unos meses atrás.
Marzo había llegado anunciando buenos augurios. 
Pilar y María Dolores llegaron a “La Trinidad” para asistir a la boda de Lorenzo y Stella. Si hubiera podido saltar como una niña, Pilar habría saltado. Ver a su escurridizo hijo casado sería para ella una alegría enorme.
Además, disfrutaba de la oportunidad que tenía para visitar a Augusto y Herminia, a la que había encontrado sencillamente preciosa gracias al embarazo.
María Dolores tenía mejor ánimo, y ayudaba a Vittoria en los planes para la boda. Su carácter había dado un giro de trescientos sesenta grados, y ahora era completamente otra persona. La María Dolores agria y seca de antaño, había dejado lugar a otra María Dolores dulce y sonriente, que confundía a las personas con tan grande cambio.
Pero claro que para ese cambio había una razón. Una razón que nadie conocía, y que ella guardaba en lo más profundo de su alma.
Unas semanas atrás, había recibido misteriosamente en su habitación una carta. De Juan.
El peón había trazado, con letra apenas legible e infinidad de errores ortográficos, unas sencillas palabras de amor. Ella, entre nerviosa y feliz, había guardado la carta celosamente y había dedicado horas a contestar la misiva.
Tras una infinidad de hojas de papel desparramadas por el suelo de su habitación, varias velas consumidas, y gran cantidad de manchas de tinta en las manos, había logrado el resultado deseado. Había probado con extensas declaraciones y las había desechado. Luego con complicadas palabras y poesía y las había desechado también.
Juan era un hombre de campo, sencillo, no comprendería tanto palabrerío.
Así que después de romperse la cabeza pensando en la mejor forma de contestar la tan preciada carta, esbozó unas simples palabras que le parecieron las correctas.
“Comparto sus sentimientos”.
Y eso fue lo único que escribió. 
Se la hizo llegar, y un día después recibió una nueva misiva acompañada de una flor.
Las cartas siguieron pasando por varios días, que se convirtieron en semanas, hasta que al final Juan se animó y le pidió que se encontraran. Ella había aceptado, y bajo la sombra de un sauce llorón muy alejado de la casa, habían compartido sus primeras palabras de enamorados.
Y desde ese día María Dolores había cambiado.
Juan la bañaba de cumplidos, y la hacía sentirse el ser más hermoso de la tierra. Le profesaba su amor con sencillas palabras de campo y con expresiones gauchescas que ella a veces no entendía. Le decía que la amaba como la tierra sembrada ama al agua de la lluvia después de una larga sequía; y ella pensaba que moriría de amor.
Se encontraron una noche en el establo vacío, y compartieron sobre el heno infinidad de besos apasionados; y sin pensar en nada mas, María Dolores le pidió que le hiciera el amor, y se unieron por fin dando rienda suelta a la pasión y al amor que los consumía.
Lo que había seguido en los días después, había sido el paraíso.
Quería compartir con alguien la felicidad que sentía, y supuso que la persona indicada sería Stella María, que desde un principio la había animado con esa relación. Sin embargo, aun no se animaba a confesar su secreto. Quería saborearlo un poco más, sentirlo solamente suyo por un poco más de tiempo.
Igualmente, aun debía afianzar su relación con Stella antes de poder confiar ciegamente en ella. Como su estado de ánimo ahora era tranquilo y veía todo con los ojos del amor, se había volcado de lleno en la tarea de ayudar a Stella a preparar la boda. Le parecía muy romántico, y en su fuero interno fantaseaba con la idea de casarse ella también algún día.
Desde un primer momento, los Del Pino comenzaron a planear una boda fastuosa, digna de reyes; sin embargo, ella había sofrenado todo antes de que fuera demasiado tarde y había dejado bien en claro que quería una boda sencilla y que no llamara demasiado la atención.
Ella era un personaje público, al que la gente perseguía y admiraba, y seguramente si festejara su casamiento a lo grande no tardarían en llegar olas de curiosos y periodistas que querrían documentar el evento. Y eso no le hacía ninguna gracia.
Una tarde, mientras caminaba junto a Lorenzo por el campo, se detuvo y lo miró pensativa.
—Necesito decirte algo –anunció.
—Dime.
—Mi nombre no es Stella María –soltó, casi sin querer.
Lorenzo la miró confundido.
— ¿Cómo?
—En realidad sí, pero es solo mi nombre artístico.
— ¿Y cómo te llamas en realidad? –le preguntó, algo molesto.
—Mi nombre es Vittoria Di Giovanni.
— ¿Y no pensabas decírmelo nunca?
—Yo… si –le dijo, pensando en que nunca había confiado lo suficiente en nadie como para revelar su verdadero nombre-. Es que nadie me llama así. Para todo el mundo solo soy Stella María.
— ¿Y no pensaste que para casarnos deberías usar tu verdadero nombre?
—Por eso te lo estoy diciendo…
— ¿Y qué puedes decirme de tu familia? –le preguntó, viendo como la mirada azul de ella se ensombrecía.
—No quiero  hablar de mi familia Lorenzo –susurró, mirando hacia el suelo.
Él le tomó el mentón entre el índice y el pulgar, y delicadamente la obligó a levantar el rostro y mirarlo.
—Nunca te pregunté sobre eso, siempre me abstuve de tratar temas que te incomodaran o que hicieran que alzaras automáticamente barreras contra mí. Vas a ser mi esposa Stella… Vittoria… Ni siquiera sé cómo llamarte –dijo en voz baja, meneando suavemente la cabeza.
—Lorenzo…
¬— ¿Aun no puedes confiar en mí?
—No es eso. Solo que nunca he hablado de mi familia con nadie, porque es un tema que me duele. 
— ¿Ni conmigo puedes hablar sobre eso?
—No hay mucho por decir. Yo solo me fui de mi casa cuando tenía diecisiete años, y entré en la compañía, y nunca volví a hablar con mi familia –expresó, ahorrándose los detalles que no le quería contar. En cierta forma, le había mentido, y le dolía, pero no quería sacar a relucir temas demasiado dolorosos para ella.
— ¿Nunca volviste a verlos en todos estos años? –preguntó él, incrédulo.
—No –susurró ella, mirando nuevamente hacia el suelo. 
Él se acercó y la abrazó. Pensó que seguramente, ella había pertenecido a alguna familia que no la trataba demasiado bien. Quizás habría pasado carencias durante su infancia, o quizás su padre la golpeaba… No podía saberlo a ciencia cierta, y tampoco quería preguntar más. Ella le había contado lo poco que se atrevía, y él debía respetar eso. Probablemente, era eso lo que oscurecía la mirada de Stella cuando él la había conocido. La tristeza por dejar a una familia que no la amaba la había acompañado a lo largo de los años, y luego había desaparecido al sentirse amada por él. Ahora lo comprendía.
Comprendía porque Stella era a veces tan fría y distante, y porque no se había atrevido desde un primer momento a estar con él, por miedo a que la lastimara.
La apretó más contra si, y le rozó el cabello con los labios.
—No tienes que preocuparte más –expresó, tratando de reconfortarla-. Ahora me tienes a mí, y te prometo que nunca voy a dejarte sola; siempre te voy a cuidar. Siempre te voy a amar, Vittoria –le dijo, mirándola a los ojos, y utilizando por primera vez el nombre real de ella.
Vittoria se paró en puntillas y lo besó tiernamente. Él quería protegerla, apartarla de cualquier cosa que pudiera causarle dolor, y quizás se había formado una idea equivocada de lo que la había llevado a irse de su casa. Sin embargo ella no lo corrigió. No podía contarle esa historia, porque si lo hiciera, sería como revivir nuevamente toda la traición y el sufrimiento vividos tanto tiempo atrás.
Aun no estaba lista.
Volvió a besarlo y se aferró a su cuello, reconfortándose con su presencia.
Había muchas cosas que Lorenzo Del Pino no podría entender, y en ese momento, ella no tenía ni las fuerzas ni las ganas de explicárselas.

Unos días más tarde, un precioso viernes de otoño, por fin se casaron. El sol brillaba en el cielo, augurando un futuro feliz para la pareja, según la creencia de los criollos.
La pequeña capilla de “La Trinidad” albergaba en su interior a los pocos invitados. Solo estaba la familia Del Pino; algunos amigos de Herminia y Augusto, pues había sido inevitable invitarlos; y los integrantes de la compañía “Luz de sol”.
El pequeño recinto se hallaba adornado con flores blancas, y el suave murmullo de las voces y el correteo de los niños lo hacían más cálido.
Cuando la marcha nupcial comenzó a sonar, el gentío se calló, y Lorenzo esperó impaciente, expectante, a que Vittoria atravesara la puerta. Cuando lo hizo, su corazón se saltó un latido y no pudo más que pensar que esa intrigante mujer lo tenía total e indefectiblemente atado a ella para siempre.
Vittoria, tomada del brazo de Tomás, hizo su entrada a la capilla. Llevaba un vestido blanco sencillo, adornado con pequeñísimas florcitas rosadas. El cabello iba trenzado en lo alto de su cabeza, adornado con un delicado tocado de perlas, obsequio de su suegra.
Todos la miraron sonriente, y Vittoria se sonrojó. Estaba acostumbrada a atraer la atención de la gente, pues en las obras de teatro tenía siempre las miradas puestas sobre ella y era el centro del escrutinio, sin embargo, ahora la atención era otra.
Tomás entregó la mano de Vittoria a Lorenzo, que la tomó posesivamente, y la ceremonia comenzó. Un cura pequeño y calvo ofició el ritual, hablando de las maravillas y las bondades de Dios, y de lo glorioso del matrimonio.
Tras una hora y media de sermones, Vittoria pensó que eso no terminaría nunca. Para ella que no estaba acostumbrada, las palabras del cura se le hacían interminables. Cuando por fin oyó al hombrecito hacerle la inconfundible pregunta, contestó, tartamudeando ligeramente:
—S…si, acepto.
A nadie se le escapó el hecho de que no fue llamada Stella María por el cura, sino Vittoria Di Giovanni, pero todos se cuidaron de hacer comentarios.
Luego la pregunta fue repetida para Lorenzo, y él respondió sin ningún atisbo de duda en su voz. El cura les entregó luego los anillos, y una vez que se los hubieron puesto, sentenció:
—Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Ahora, puede besar a la novia.
En un segundo se vio envuelta en los brazos de Lorenzo, que con suavidad y ternura, depositó un casto beso sobre sus labios; preludio de lo que le esperaría mas tarde. Los invitados aplaudieron, y luego todos abandonaron la capilla para dirigirse a la casona, donde se ofrecería un banquete para los recién casados.
La comida transcurrió con tranquilidad, sin sobresaltos. Era increíble como los compañeros de Vittoria del teatro, todos humildes, se llevaban a la perfección con los demás invitados; todos ricos y poderosos.
Cuando todo hubo terminado, Vittoria y Lorenzo marcharon a la habitación que les habían preparado para pasar la noche, y se encerraron en ese mundo en el que solo eran protagonistas ellos dos.
 
   Vittoria comenzó a desvestirse lentamente, y Lorenzo la observaba desde la cama. Ella lo miraba con un destello desafiante en sus ojos azules, como instándolo a que se acercara. Sin embargo, él solo se limitó a observar en silencio como su esposa se desprendía sensualmente de cada prenda, sin dejar de mirarlo a los ojos.
Sin que ni siquiera lo tocara, ya estaba duro como una piedra. La sola visión del cuerpo desnudo de Vittoria le secaba la garganta y le aceleraba el pulso; nunca se cansaría de amar a su esposa.
Su esposa.
Qué lindo sonaban esas palabras.
De a poco se acercó hasta ella, y con apenas la punta de los dedos comenzó a acariciarla. Ella se estremecía con el leve contacto, acercándose más a él para que la tocara con más énfasis; sin embargo él no se lo permitía.
Cuando ella más se acercaba, él más se alejaba.
Vittoria no pudo soportarlo más, y en un arrebato de pasión tomó con fuerza la mano que Lorenzo tenía extendida hacia ella y se la restregó sobre los pechos. Necesitaba sentir alivio, ese contacto casi nulo al que él la estaba sometiendo, esa expectación, la estaban matando. Lorenzo la acarició con más fuerza, y rápidamente casi sin que ella se diera cuenta la tumbó sobre la cama.
La besó desesperadamente, sin poder contener más su excitación. Desde la noche de la tertulia, Vittoria lo había mantenido a raya. Le había negado compartir su cama, y solo le había permitido que le diera unos pocos besos. Y todo eso solo para atormentarlo.
Ahora era un lobo hambriento, y ella era su pequeño conejo. Quería devorarla entera y degustar cada una de sus partes.
La besó apasionadamente, y ella le devolvió el beso redoblando con creces la apuesta de él. Pronto se vieron envueltos en esa pasión violenta tan característica de sus encuentros, que ardía de a poco hasta convertirse en una hoguera casi imposible de apagar.
Lorenzo besó a conciencia cada retazo de la piel enrojecida de Vittoria, que gemía bajo él y se pegaba y retorcía bajo su cuerpo buscando aliviar las sensaciones que la abrumaban.
—Lorenzo… Por favor… -le rogó, jadeando.
Él se ubicó entre sus piernas, y lentamente la penetró. Empezó sus embistes de manera suave y lenta, pero ella le hundió las uñas en los brazos pidiéndole más. Necesitaba sentir a Lorenzo más dentro de ella, más cerca de ella; fundido en ella.
Él se sentó y la subió consigo, sentándola sobre su regazo a horcajadas de su cuerpo, de manera que se encontraran frente a frente. Ella se aferró a su espalda y buscó nuevamente su boca, recorriendo con su lengua la cavidad húmeda y con sabor a vino que tanto adoraba.
Así encima de él, pudo controlar sus movimientos, y comenzó a moverse de manera desesperada, buscando sentir esas mariposas que le cosquilleaban el estómago siempre que llegaba al clímax. 
Lorenzo embistió por última vez contra ella, y el orgasmo los obnubiló a ambos, dejándolos caer en esa nube de inconsciencia que los arrastraba siempre que se amaban.
—Te amo Vittoria –le susurró luego, cuando yacían acostados con las piernas enredadas.
—Yo también amore mío… Yo también... –logró ella decir al fin, y Lorenzo se sintió completo.

En el otro extremo de la casa, Pilar se desvestía en su habitación, pensando en la gloria de ver a su hijo del medio casado por fin. Le alegraba que Lorenzo pudiera encontrar la felicidad en brazos de una mujer, y le alegraba aun más que esa mujer fuera Stella, pues la quería muchísimo. 
Una vez que se hubo cepillado el oscuro cabello apenas teñido de canas, se puso un camisón blanco y una bata haciendo juego y salió al patio. Estaba demasiado inquieta para dormir. Si bien su cuerpo estaba cansado y sus huesos necesitaban reposo, su mente era un torbellino y necesitaba serenarla antes de apoyar la cabeza en la almohada. 
Con su vaso de agua en una mano, caminó a través de los senderos iluminados por la luna. No se oían más movimientos en la casa, pues ya todos estaban dormidos, y eso la sosegaba. 
Sin quererlo, su mente vagó hasta el recuerdo de su marido. Pensó en lo feliz que estaría al ver a su hijo casado con una mujer tan maravillosa como lo era Stella. Seguramente Laureano tomaría su mano y le diría: “Ya ves mi amor, que después de todo hasta el más reacio cae en el embrujo del matrimonio”. 
Suspiró.
Debía llevar sus pensamientos hacia otros derroteros; recordar a su amado Laureano no le haría bien. En un abrir y cerrar de ojos, el recuero vago de su marido se convirtió en un pensamiento más terrenal, más cercano a ella en esos momentos. 
Tomás García se dibujó en su mente, y al pensarlo, las comisuras de sus labios se elevaron sin que ella pudiera evitarlo.
Esa noche lo había visto sencillamente magnífico. Con su traje de gala, y acompañando a Stella hacia el altar como si fuera su hija, tenía toda la pinta de un señor feudal.
Volvió a suspirar, ahora de manera distinta, por otro motivo.
Como si lo hubiera llamado con sus pensamientos, Tomás se personificó en el patio, ofreciéndole una sonrisa.
— ¿Tampoco puede dormir Pilar? –le preguntó, muy formalmente pero con voz cálida.
—No, por eso vine a despejarme un poco –le contestó ella, mientras trataba de cerrarse la bata un poco más en el pecho.
—No debería estar mucho tiempo aquí, ya no estamos en verano, el viento comienza a ser muy frío.
Ella solo asintió, olvidando por completo el frío estando en presencia de ese hombre que aunque ella no quisiera admitirlo le calentaba la sangre.
Tomás miró el cielo, y por un momento ambos permanecieron en cómodo silencio. Tras unos minutos, al ver que él no diría nada más, Pilar expresó:
—Creo que ahora si iré a acostarme.
Él caminó hasta ella, y sin decir una sola palabra, la tomó en sus brazos y la besó. Pilar se ablandó y le devolvió el beso, volviendo a sentir las mariposas que no sentía desde la última vez que había estado en brazos de Laureano.
Se colgó de su cuello, y con manos temblorosas le acarició el cabello en el nacimiento de la nuca. Tomás olía a vino y a humo de cigarros, y para ella esa fragancia era totalmente embriagadora.
Cuando se separaron, los ojos de ambos brillaban al mirarse fijamente, expresando el acuerdo mudo al que habían llegado.
Pilar se alejó unos pasos, y mirándolo sobre su hombro susurró:
—Buenas noches, Tomás.
—Buenas noches –le respondió el, observando como ella se marchaba.
Lo que no sabría nadie, era que más tarde Tomás se colaría silenciosamente en la habitación de Pilar, para terminar durmiendo abrazado a su menudo cuerpo.

A la mañana siguiente, todo volvía a la normalidad. Vittoria seguiría con las presentaciones en el teatro, y Lorenzo seguiría con sus negocios pero desde allí. No quería volver a Buenos Aires sin llevarse a su mujer con él.
Ya tendrían tiempo más adelante para la luna de miel. Por el momento, se contentaban con seguir con sus rutinas y poder estar juntos por las noches.
Lorenzo alquiló una casa en el centro de Córdoba, cerca del teatro Revolucionario, entonces a Vittoria le quedaba cerca y se le hacían más fáciles las cosas. Alessia viviría con ellos, un poco para ayudar a Vittoria, y otro poco porque ésta se había negado a separarse de su amiga.
El otoño se mostraba implacablemente frío, más de lo normal, por lo que sabían que el invierno sería crudo. Por las mañanas, Vittoria y Alessia marchaban al teatro para los ensayos, y Lorenzo se encargaba de sus asuntos. Pasaba largas horas en “La Trinidad” arreglando cosas con su hermano Augusto, y planeando la ampliación de su negocio vinícola.
Herminia ya no se levantaba de la cama por estricta orden del médico, que le había asegurado que era cuestión de días para que la criatura por fin naciera. Vittoria la visitaba a veces, cuando tenía tiempo, y le gustaba la compañía de esa mujer franca y directa que no se guardaba nada, y que decía las cosas claras y sin vueltas.
Pilar y María Dolores habían vuelto a Buenos Aires. Pilar necesitaba estar en su casa, y se la notaba distraída y soñadora. María Dolores extrañaba con locura “La Pilarita” y los secretos que guardaba en ella. Juan la esperaba con los brazos abiertos y varios besos urgentes que pugnaban por salir de sus labios.
Amador, en cambio, había optado por quedarse. Había sido una sorpresa para algunos, pues sabían que tenía a su hijo pequeño en Buenos Aires y varios negocios que atender, pero él se había mostrado implacable. Solo Lorenzo y Vittoria sabían la razón de su estadía en Córdoba.
A veces pasaba a buscar a Alessia y daban largos paseos. La llevaba al campo y caminaban por horas tomados de las manos. Se robaban besos a las sombras de los árboles, que los guardaban de las miradas indiscretas; suspiraban por las caricias del otro y se despedían cada día con ganas de más.
Todo marchaba en perfecta armonía.
 
   Una mañana en que Vittoria y Alessia habían ido al teatro como de costumbre, un alboroto había retrasado los ensayos.
Un cachorro que nadie sabía cómo ni cuándo, se había colado en algunos camarines y había hecho desastres con el vestuario. Los más habilidosos con las agujas se habían volcado a reparar afanosamente los trajes, pues a la noche deberían utilizarlos.
El ensayo de esa mañana terminó por suspenderse al comprobar que la reparación de los trajes llevaría probablemente toda la mañana y gran parte de la tarde. Vittoria, mirando los hilos y las agujas con cara de pocos amigos, se mantenía rezagada en un rincón.
No le gustaba coser, de hecho lo odiaba con todo su corazón, y se le daba terriblemente mal.
Alessia, sentada en un banquito y concentrada en la tarea de enhebrar la aguja, la miró con el seño fruncido.
—Sabes que no me gusta coser –se disculpó Vittoria.
Alessia meneó la cabeza y siguió con su tarea. Unos segundos después levantó nuevamente la vista, y al ver a Vittoria parada con cara de no saber qué hacer, le hizo un gesto de que se marchara.
— ¿No me necesitas para nada? ¿No te molesta que me marche? –le preguntó, reacia a dejar a su amiga sola con tanto trabajo.
Alessia negó con la cabeza, y para animarla esbozó una sonrisa. Sabía las ganas que tenía Vittoria de ir a recibir a su marido, y ella no le quitaría esa alegría, pues ahora sabía lo que se sentía estar enamorada.
—Muchas gracias preciosa –dijo Vittoria, y pasando a su lado le besó la coronilla.
Salió contenta al exterior. Una ráfaga de viento le agitó los cabellos, y se arrebujó mas en el chal que llevaba sobre los hombros al sentir el frío que le atravesaba las mangas del vestido. Pronto debería sacar la ropa de invierno, a juzgar por cómo se iba desarrollando el clima.
Iba sumida en sus pensamientos cuando una figura vestida de negro se abalanzó sobre ella. La agarró por detrás, cruzando un brazo bajo su garganta, apresándola contra su cuerpo.
En medio del terror que sentía, Vittoria logró divisar la lustrosa hoja de una daga que se elevaba frente a sus ojos. El brillo del metal relucía bajo los tenues rayos de sol, y por un momento todo dejó de existir a su alrededor. Solo podía pensar en la poca vida que le quedaba.
Trató de gritar para pedir ayuda, pero una manaza enguantada cubrió su boca quitándole la respiración. Se removió todo lo que pudo, pero solo logró aumentar la presión con la que era agarrada.
El miedo la cegó, y toda su vida pasó frente a sus ojos.

Lorenzo caminaba distraídamente hacia el teatro. Las tres cuadras que separaban la casa del teatro se le hacían eternas siempre que iba a buscar a su mujer. Cuando terminaba sus cosas, siempre caminaba hasta allí para recogerla de los ensayos; le gustaba caminar con ella por las calles de la ciudad y disfrutar del aire libre.
Esa mañana había terminado sus asuntos más temprano de lo habitual, así que aprovecharía para entrar sigilosamente al teatro y observar los ensayos. Le gustaba hacer de espectador cuando el teatro estaba vacío, podía apreciar mejor la obra y el papel que Stella desempeñaba.
Seguía llamándola Stella, pues todos la conocían así, pero en la intimidad se había convertido en Vittoria para él. Era Vittoria en las noches de pasión que compartían, cuando se soltaba el pelo y dejaba que el vestido se deslizara lentamente sobre su cuerpo; cuando olvidaba su papel de actriz aclamada y se convertía en esposa dócil y complaciente.
Sonrió ante aquellos pensamientos.
Las calles estaban desiertas, y no se le hizo raro ya que el frío comenzaba a ser fuerte. Pronto reemplazarían sus caminatas por paseos en carruaje.
Al doblar la esquina, divisó la figura de una mujer envuelta en los brazos de un hombre vestido de negro. Por un momento se quedó helado sin poder moverse, con el corazón latiéndole a mil por hora al comprender que la mujer que luchaba por liberarse de las garras de su agresor era su esposa. Cayó de nuevo a la tierra cuando vio la hoja de la daga que destellaba contra el cuello de Vittoria.
Todos sus sentidos se agudizaron, y se lanzó a una loca carrera contrarreloj; debía llegar antes de que el arma se hundiera en la carne de su mujer.
Su miedo más grande se hizo latente en ese momento. Perder a Vittoria sería como perder una parte de su vida, y él no estaba dispuesto a pasar por eso. Necesitaba a su esposa a su lado, sana y salva, entera, para que siguiera brindándole horas de dicha.
Al llegar junto a ellos, vio como el hombre enmascarado se asustaba y sin querer rozaba el rostro de Vittoria con su daga. El corte era pequeño, en la parte baja de su mejilla izquierda, pero profundo. 
Lorenzo se desconcentró un segundo ante la visión de la sangre que manchaba la blanca piel de su mujer, y ese momento fue el que el malhechor aprovechó para escapar. Empujó a Vittoria contra Lorenzo como si de un simple objeto inanimado se tratara, que se preocupó mas en agarrarla que en salir tras él, y corrió lo más rápido que pudo perdiéndose entre las calles serpenteantes.
Lorenzo notó como el cuerpo de Vittoria caía sobre sus brazos, y comprendiendo que estaba inconsciente por la impresión, la levantó y la llevó rápidamente hacia la casa. Cuando llegó, comenzó a llamar a gritos a los sirvientes. Una muchacha joven que limpiaba unas ventanas se acercó corriendo hasta ellos.
—Trae agua y toallas. También trae las sales que hay en nuestro cuarto. ¡Apúrate mujer! –le gritó, al ver que la muchacha no sabía qué hacer ante la visión de su señora en ese estado. Tras el llamado de atención, la muchacha reaccionó y salió corriendo escaleras arriba para buscar lo que su patrón le había pedido.
Lorenzo acostó a Vittoria en un sillón del salón principal y le levantó un poco las piernas poniéndole unos almohadones debajo. Luego se inclinó sobre su rostro y escudriño la herida. 
La sangre había goteado y manchado el vestido y el cabello, y la herida necesitaba ser urgentemente atendida. Con manos diestras, lavó con cuidado el corte y presionó una toalla sobre él. Con la mano libre, pasó las sales debajo de la nariz de Vittoria.
Poco a poco, el color fue volviendo a su rostro, y ella abrió los ojos.
Lorenzo habría esperado cualquier cosa, desde llanto, hasta una escena de profundo temor femenino, pero no lo que sucedió apenas Vittoria recobró el sentido.
Con inusitadas fuerzas, se levantó del sillón y su mirada se volvió asesina.
— ¡Qué demonios fue todo eso! –exclamó, dejando caer la toalla que Lorenzo había sostenido con tanto amor.
—Tranquila mi amor, ya estamos en casa, no pasa nada.
— ¿Qué no pasa nada Lorenzo? –Gritó, descargando en él la furia que sentía- ¿Esto te parece nada? –le preguntó, señalando la herida en su rostro- ¡Pues a mí me parece que pasan muchas cosas!
—Vittoria… -trató de calmarla, pero fue inútil.
—Creí que lo de Buenos Aires fue un accidente. En el teatro pueden pasar esas cosas, es normal, pero luego me embiste un carro con un hombre vestido de negro, ¡al igual que el de hoy! ¡Esto ya no es casualidad! –volvió a gritar, estrellando contra el piso una figurilla de porcelana.
Lorenzo caminó hasta ella y la tomó fuertemente de las muñecas, impidiendo que se moviera. Luego la estrechó contra su cuerpo, tratando de reconfortarla.
—Es suficiente Vittoria, solo vas a lograr hacerte más daño.
— ¿Pero por qué me pasa esto a mi Lorenzo? ¿Qué hice yo?
—Estoy seguro de que solo han tratado de robarte –le dijo, poco convencido, pues él sabía que no era así.
—Miéntele a otro Lorenzo. He visto la calidad de las ropas de ese hombre, un ladrón no viste así. Además, ya ha pasado antes con el carro.
—Es verdad. Desde ahora no puedes salir sola.
— ¿Por un estúpido que tiene ganas de herirme ahora debo perder mi libertad?
—Vittoria –dijo, mirándola a los ojos-. Prefiero que pierdas tu libertad, y no que yo pierda a mi esposa.
Ella se ablandó ante las palabras de Lorenzo y ante el miedo que vio en su mirada. Aflojó los brazos para que él la soltara y se abrazó a su cuello.
— ¿Por qué no lo atrapaste?
—Porque me pareció más importante sostenerte.
Ella se apretó más contra él y hundió su rostro en el cuello del hombre. Así, aferrada al cuerpo de su marido, se sentía segura.
—Tuve tanto miedo… -le susurró.
—Y yo pensé que moriría cuando vi la daga que blandían frente a ti. Temí perderte. No sé qué haría si te pierdo Vittoria.
Se abrazaron más fuerte, para besarse luego de manera tierna y dulce, demostrándose el amor que sentían por el otro.
—Vamos arriba, descansa un rato. Te hará bien.
A pesar de la tranquilidad que Lorenzo le brindaba, tenía los nervios crispados, y todo lo que deseaba era sumirse en un sueño profundo que le hiciera olvidarse del mal momento vivido.
Ahora sabía con certeza que alguien trataba de hacerle daño, y que no pararía hasta lograr su cometido, pero no podía descubrir quién era. Ya acostada sobre su cama, la mente le daba vueltas en un torbellino de pensamientos, pero no lograba dar con ninguna persona que pudiera desearle el mal.
Ella no tenía enemigos, de hecho se llevaba bien con toda la gente, pues todos la adoraban, y nunca había recibido ni palabras ni gestos malos hacia su persona.
Era un enigma hasta para ella misma.
Con dedos trémulos se acarició la herida que tenía en la mejilla. Lorenzo se la había limpiado bien y le había dicho que la dejara sin vendar para que cicatrizara más rápido, y ella le haría caso. Le dolía un poco, pero nada que no pudiera soportar.
Sumida en sus pensamientos, y gracias al fuerte té de valeriana que le había alcanzado Lucrecia, logró dormirse; pero en sus sueños aparecía una y otra vez un hombre vestido de negro.
Y ese hombre quería matarla.
 
   Despertó pasado el mediodía, y recordó de inmediato todas esas imágenes confusas que la alteraban durante el sueño. Volvió a tocarse la mejilla y la herida estaba ahí, tan real que le demostraba que lo que había pasado no había sido un sueño.
Se levantó y bajó al salón, donde Alessia sentada en un mullido sillón seguía cosiendo frenéticamente en compañía de Amador. Éste hablaba de temas triviales, y ella asentía de vez en cuando y sonreía, sin levantar la vista de la costura. Amador, en cambio, no apartaba los ojos de ella.
Se levantó cuando vio que Vittoria aparecía en el salón, y la miró con gesto preocupado.
— ¿Cómo está Stella? Lorenzo nos ha contado lo sucedido.
Alessia se levantó también y se encaminó hasta ella, y con cuidado examinó la herida que había en su mejilla. Luego desapareció hacia el piso de arriba.
—Estoy bien, pero me he pegado un susto terrible. Por suerte no ha conseguido hacerme nada más que este pequeño corte.
—Ha sido una suerte que Lorenzo estuviera cerca.
—Una verdadera suerte –dijo ella, y rezó silenciosamente agradeciendo a Dios por ese detalle. Últimamente su comunicación con el Todopoderoso estaba siendo más fluida, y le hablaba y le agradecía mas a menudo.
Alessia regresó al salón, portando en sus manos un pequeño frasco. Destapándolo, untó sus dedos en una pomada blanca con un agradable olor a hierbas y la esparció sobre la herida de Vittoria.
—Espero que Juana pueda cubrirla con el maquillaje esta noche –comentó, refiriéndose a la encargada del maquillaje en el teatro.
— ¿Piensa trabajar esta noche? –le preguntó Amador, algo sorprendido.
—Por supuesto. Ya he faltado demasiadas veces, un simple corte en la mejilla no me hará faltar una vez más. 
En ese momento Lorenzo entró en la casa, y puso seño al oír las palabras de su mujer.
— ¿Así que piensas ir a trabajar? –le preguntó.
—Claro.
— ¿No estás asustada por lo que pasó?
—Ya no tanto, además estar en el teatro me servirá para espabilarme. 
—Voy a ir contigo, por supuesto.
—Por supuesto –le dijo ella, y luego esbozó una sonrisa. Le gustaba la preocupación que Lorenzo mostraba por ella, eso demostraba lo mucho que la quería.
—Bueno, he de irme. Yo también iré al teatro esta noche –dijo Amador.
—Te acompaño hasta la puerta –sentenció Lorenzo, a medida que comenzaba a caminar tras su amigo.
Tras dar una última mirada cargada de amor hacia Alessia, Amador se perdió en el exterior. Ésta se ruborizo profusamente, y después de suspirar largamente se dejó caer nuevamente en el sillón a seguir con su tarea.
Vittoria comió algo rápido en la cocina, y luego descansó un rato más. Lorenzo entró en la habitación y en silencio se tendió junto a ella en la cama, rodeándola con sus brazos desde atrás.
—No quiero volver a dejarte sola –le susurró al oído-. El pensar en que algo malo puede pasarte me vuelve loco.
Ella se giró entre sus brazos hasta quedar cara a cara. Con ternura le acomodó un mechón de cabello que le caía sobre la frente, y luego le acarició la mejilla mientras lo miraba a los ojos.
—Nada va a pasarme amore… Tú me cuidas. Ti amo Lorenzo.
—Yo también te amo.
Se quedaron  acostados un rato más, disfrutando de la compañía del otro, sin hacer nada más que respirar acompasadamente. Más tarde se levantaron, y tras tomar un baño juntos se dispusieron a marchar hacia el teatro.
Era sábado, y las entradas para esa noche estaban todas vendidas. Alessia y Vittoria se perdieron tras bambalinas, y Lorenzo y Amador se quedaron al frente charlando con los conocidos que comenzaban a llegar antes de acomodarse en sus butacas.
Detrás del escenario la actividad era frenética. Aun seguían arreglando trajes a toda velocidad, rogando por que el tiempo les alcanzara para terminar. Vittoria se había reunido con Juana para evaluar el estado de la herida. Juana le aseguró que podría cubrirla con polvos, y tras una hora de arduo trabajo logró su cometido. 
De cerca se notaba la diferencia de texturas entre la tersa piel de Vittoria y el relieve que quedaba en la mejilla herida, pero de lejos no se notaría. Resaltaron sus pómulos y sus ojos un poco más para que se fijaran en eso en lugar de la imperfección, y pintaron sus labios de rojo para que resaltaran también.
Todo estaba listo para empezar.
Cuando el teatro quedó a oscuras y la gente por fin terminó de acomodarse, el telón subió y se dio por iniciada la obra. Esa noche el teatro estaba a rebosar, no había ni un solo asiento libre, y Vittoria estaba segura que entre la gente amontonada no entraría ni un alfiler.
La obra transcurrió con normalidad entre risas y aplausos, y el público estaba entusiasta. Justo antes de que Vittoria dijera las palabras que indicaban el final de la primera mitad de la obra y el descanso, un muchacho encargado de la decoración entró corriendo al escenario y gritando a viva voz.
— ¡Fuego! ¡Fuego!
El público prorrumpió en aplausos, pensando que era parte de la obra, y nadie notó la mirada aterrorizada de la actriz principal. El chico siguió gritando, haciendo señas para que el público se callara y poder explicarse mejor.
— ¡Hay fuego de verdad! ¡Todos deben abandonar el teatro!
Los presentes comenzaron a mirarse entre ellos y luego a sus alrededores, y como si se hubieran puesto de acuerdo todos juntos comenzaron a correr en varias direcciones y las mujeres a gritar de manera histérica.
El humo comenzó a hacerse presente y a viciar el ambiente haciéndolo irrespirable. La montaña de personas se abalanzaba en tropel hacia la entrada del teatro, y se encimaban unos con otros pugnando por salir. Las mujeres ricas ataviadas con deliciosos vestidos ribeteados de encaje se abrazaban desesperadamente a mujeres más pobres y humildes sin importarles su posición, en un vano intento de encontrar consuelo. Las clases sociales desaparecieron en ese momento y todos se hicieron uno para poder escapar.
La entrada principal estaba bloqueada por las masas, por lo que el agua que iba llegando de los vecinos no podía ser ingresada para aplacar las llamas. La puerta trasera estaba un poco más libre, si bien los miembros del elenco habían optado escapar por ahí, pero era más difícil llegar con los cubos de agua.
Lorenzo desde su palco, observaba a Vittoria que se había quedado inmóvil en el centro del escenario. Sus ojos miraban sin mirar las llamas que comenzaban a alzarse desde atrás y que se acercaban a ella cada vez más. El humo la envolvió en sus garras, haciéndola desaparecer de la visión de Lorenzo.
Y él se desesperó.
A toda velocidad bajó del palco y corrió hasta el escenario. Vittoria tosía violentamente, casi sin poder mantenerse en pie. El ruido sordo de los gritos de la gente mezclado con el bramido de las llamas le dificultaba encontrarla entre la espesa capa de humo. Le ardieron los ojos, y la garganta se le secó profusamente. Se cubrió la nariz con un pañuelo para no respirar el humo y subió al escenario.
La encontró donde la había visto minutos antes, parada en el centro sin poder moverse, desvalida ante la situación que se alzaba ante sus ojos.
— ¡Mujer tonta! –le gritó, tratando de regañarla para llamar su atención.
Acercándose a ella la cubrió con su cuerpo y la instó a que bajaran del escenario. La cantidad de gente era cada vez menor en la entrada, así que esperaron para poder salir. Una vez fuera, Vittoria respiró desesperadamente, tomando bocanadas de aire como si ese simple acto hubiera estado ajeno a su sistema por demasiado tiempo.
—A…Alessia –logró decir con voz rasposa.
—No te preocupes, Amador fue a buscarla.

Corriendo entre los pasillos atacados por las llamas, Amador buscaba desesperadamente a Alessia. Hasta ese momento no se había dado cuenta de la grandiosidad de sus sentimientos hacia esa mujer; y ahora que temía perderla caía en la cuenta de que la amaba con locura.
Siguió corriendo, tratando de ver algo entre las espesas nubes de humo negro que se alzaban ante él. Ya no quedaba nadie por allí, y pensó en la posibilidad de que Alessia ya estuviera afuera esperándolo. Pero su instinto le decía que ella seguía allí, atrapada en algún lugar y que necesitaría su ayuda. Así que con fuerzas renovadas siguió andando, mirando dentro de cada camarín, llamándola a los gritos aunque el acto le costara demasiado.
Cuando pensó que ya no podría más, pues le costaba respirar y comenzaba a marearse a causa del humo inhalado, entró a un último camarín tambaleándose y la vio.
Alessia yacía en el suelo, mortalmente pálida, con el rostro manchado de hollín y los miembros flácidos a los costados de su cuerpo. La visión de su Alessia en aquel estado le rompió el corazón. 
No podía estar muerta, sencillamente él no podía pensar en aquella posibilidad.
 
   Dándose ánimos se acercó hasta ella, y poniendo dos dedos sobre su cuello trató de encontrar su pulso. 
No había.
Pegándola a su cuerpo la levantó con prisa, y se lanzó a una loca carrera por abandonar el teatro cuanto antes. De manera automática, su mente rezaba una y otra vez para que Alessia viviera, para que Dios no se la llevara con él y le permitiera permanecer más tiempo a su lado.
Amaba a la mujer que yacía laxa en sus brazos, y estaba decidido a pasar el resto de su vida junto a ella, y ni Dios ni un simple fuego podrían quitársela.
Encontró la puerta trasera del teatro y salió corriendo, chocando contra las personas que en un vano intento desesperado lanzaban agua contra el fuego tratando de apagarlo. No supo cuánto corrió hasta llegar a una zona despejada de gente y donde el humo ya no podía alcanzarlos.
Como si hubiera usado las pocas fuerzas que le quedaban en esa acción, cayó de rodillas y tendió a Alessia en el suelo. Unas pocas personas que los habían visto salir los siguieron hasta allí, y ahora observaban en silencio los intentos desesperados de Amador por reanimar a Alessia.
Le desabrochó el cuello alto del vestido para que el aire le llegara, buscó nuevamente el pulso en su muñeca y sintió unos latidos apenas perceptibles. Agradeció a Dios por eso.
Mirando a  su alrededor, vio las caras de varias personas que los miraban consternados y preocupados.
— ¡Que alguien llame a un médico! –exclamó.
Vittoria y Lorenzo aparecieron por fin abriéndose paso entre la gente. Al ver a su amiga tirada en el suelo y sin dar señales de vida, Vittoria se abalanzó sobre ella y comenzó a llorar histéricamente. Lorenzo corrió hasta ella y la levantó, apresándola contra su cuerpo para que no pudiera moverse.
—Necesita respirar –le explicó.
Alguien les alcanzó un balde de agua, y Amador lo tomó deprisa. Sacando un pañuelo de su bolsillo lo mojó en el agua fresca y limpió el rostro de Alessia. Luego dejó que unas cuantas gotas cayeran sobre sus labios.
Alessia entreabrió apenas los ojos, y como si eso hubiera supuesto demasiado esfuerzo para ella volvió a cerrarlos.
— ¡Está viva! –gritó Amador, mas para sí mismo que para el resto.
—Llevémosla a la casa.
Amador recogió su preciada carga y comenzó a caminar hacia el carruaje que los esperaba un poco más allá. Vittoria siguió llorando, y casi sin voz siguió pronunciando palabras incoherentes. El maquillaje se le había corrido, y ahora su rostro era una mezcla de colores diversos con humo y hollín. Tenía un aspecto terrible, pero era lo que menos le importaba en ese momento.
Lorenzo la abrazó y la guió hacia el carruaje, y dando aviso al cochero para que recorriera las tres cuadras que habían hasta la casa lo más rápido posible, se acomodaron en el interior y se sumieron en un pesado silencio, que solo era interrumpido por el silbido en que se había convertido la dificultosa respiración de Alessia.

Envuelto entre las sombras y a resguardo de la vista de todos, un hombre vestido de negro observaba la escena. Lanzó una maldición cuando vio que Vittoria salía del teatro sana y salva. Su plan no había resultado.
Cada vez se le hacía más difícil deshacerse de la mujer, y a él le costaría caro si no la eliminaba pronto.
Con cuidado de que nadie la viera, había iniciado el fuego detrás del escenario, esperando y rogando por que las llamas se extendieran rápidamente y alcanzaran el telón, envolviendo así a Vittoria entre sus garras. Pero había salido mal. Las llamas se extendieron más rápidamente hacia atrás, a la parte de los camarines, y luego hacia el escenario, cuando el hombre corpulento que había salvado a Vittoria aquella tarde ya se la llevaba de allí, salvándola nuevamente.
Según sus investigaciones y el seguimiento al que estaba sometiéndola, sabía que ese hombre era ahora el marido de ella, y que para él sería cada vez más difícil dar con una oportunidad para matarla. Parecía que el grandulón estaba cerca cada vez que ella estaba en peligro y lo necesitaba, y sabía que también había comenzado a hacer averiguaciones sobre ella para saber si tenía enemigos.
Pero a él no lo descubrirían.
En silencio se escabulló entre las sombras de la noche hasta la desvencijada casita que lo albergaba. La había encontrado en un camino, medio destartalada y abandonada, pero igualmente le servía para su propósito.
No podía llamar la atención en la ciudad, y parar en una posada habría sido demasiado arriesgado. Así que se había instalado en la casita, que aunque estaba maltrecha y dejaba que el viento helado se colara por entre los huecos de sus paredes, le servía de refugio para esconderse.
Cuando llegó allí, ya era muy tarde. Como todas las noches, encendió un pequeño fueguito en el centro de la única habitación que había y se tendió a su lado, pensando en los próximos pasos a seguir para matar a Vittoria.

Cuando llegaron a la casa, tumbaron a Alessia en el sofá, y con manos temblorosas por el llanto Vittoria le aflojó aun más el cuello del vestido para que le entrara aire al cuerpo. Las criadas corrían de aquí para allá buscando agua y paños para refrescar a la muchacha, y un mozo había sido mandado a buscar al médico más cercano.
La mirada de Amador era sombría, y tenía la mandíbula apretada y los puños cerrados a los costados de su cuerpo. Observaba desde cierta distancia como las otras mujeres atendían a Alessia. A su Alessia. Se le partía el corazón al verla así, tan débil, tan desvalida, tan pálida; luchando por respirar.
Cada tanto se ahogaba y tosía fuertemente, retorciendo su cuerpo en horrendas convulsiones, y la impotencia lo embargaba al no haber nada que él pudiera hacer para aliviar su dolor. Vittoria se mantenía a su lado pacientemente y trataba de calmarla con susurros cariñosos. Le acariciaba la frente y le apartaba delicadamente los cabellos mojados y sucios. 
—Deberíamos llevarla a su habitación –propuso Lorenzo-. Para cuando venga el médico.
Amador no dijo nada, y sin preguntarle a nadie caminó hasta ella y la tomó en brazos con sumo cuidado, como sintiendo que podría romperse si la apretaba más de lo debido. Subió ágilmente las escaleras con su preciada carga, y se perdió dentro de la habitación de ella, para depositarla sobre la cama y darle un beso en la frente.
Vittoria entró detrás, y le pidió que las dejaran solas. Cuando Amador abandonó la habitación, ella se sentó al lado de su amiga y le tomó la mano. Alessia respiraba dificultosamente, y su carita manchada y mojada demostraba profundo cansancio.
—Siento tanto lo que ha pasado –le susurró, sintiendo como una lágrima resbalaba por su mejilla.
Alessia abrió los ojos un poco y la miró, y luego sonrió apenas, agradeciéndole con el gesto que ella se encontrara a su lado.
—En un momento llegará el médico, todo va a estar bien.
Tras esas palabras oyó unos golpes en la puerta. Se levantó para abrir y se encontró con su marido que iba acompañado por un hombre alto y delgado, joven y bien parecido.
—Él es el doctor Sena, atenderá a Alessia.
—Mucho gusto señora Stella, es un placer conocerla.
—Igualmente señor, por favor pase.
El médico entró, y Vittoria abandonó la habitación y cerró la puerta, quedando en el pasillo oscuro junto a Lorenzo.
—Se me hace que esto ya lo viví –le dijo con una sonrisa amarga, haciendo alusión a la noche en que Lorenzo había llevado al doctor a la posada de Buenos Aires.
Lorenzo la acercó hacia él y la abrazó fuertemente, tratando de infundirle valor. Notaba como la valentía de su mujer se esfumaba en casos como esos y se convertía en un ser débil y falto de protección. Y él deseaba protegerla más que nada en el mundo.
—Todo va a estar bien mi amor –le dijo, secándole las lágrimas que ella había comenzado a derramar-. Deberías ir a refrescarte un poco y cambiarte la ropa. Yo esperaré las noticias del médico.
Vittoria se separó un poco de él y con dedos temblorosos se tocó el rostro. El maquillaje mezclado con hollín que ensuciaba su cara se pegó a sus dedos. Miró la pasta con cara de asco, y sin quererlo lanzó una pequeña carcajada, mas por los nervios que por la gracia que no le hacía la situación.
—Debo estar horrible.
—Nunca podrías estar horrible. Sencillamente eres demasiado linda para eso. Ve a lavarte, yo te avisaré si algo pasa.
Vittoria depositó un dulce beso en los labios de su marido y fue hasta su habitación. Se miró en el espejo y no se reconoció.
Su rostro era un amasijo de diferentes colores y texturas. La cicatriz del corte comenzaba a sangrar un poco, y estaba sucia de humo y maquillaje.
Algún alma noble había preparado ya para ella una bañera humeante, así que no dudó y tras desvestirse se sumergió completamente en ella. Hundió la cabeza y se mantuvo unos segundos así, disfrutando del sosiego que le brindaba el agua. Luego, con una esponja enjabonada con esencia de lavanda se lavó el rostro a conciencia, cuidando de no lastimarse más.
Se bañó bien, pues se sentía demasiado sucia, pero igualmente no se demoró más de la cuenta. Quería ir de nuevo a la habitación de su amiga para ver como estaba. Se vistió con un sencillo vestido verde de mangas largas, peinó su cabello mojado hacia atrás sin recogérselo aunque no fuera apropiado, y se echó un chal negro de lana sobre los hombros antes de salir nuevamente de su habitación.
En el salón, Lorenzo y el doctor tomaban licores. Ella entró sin más, sin preocuparse de su aspecto.
— ¿Cómo está Alessia? –preguntó, dejando que su voz reflejara toda la preocupación que sentía.
—El sistema respiratorio de la señorita ha sufrido un grave shock. El humo le ha obstruido la tráquea dificultándole la respiración. Puesto que su salud ya se encontraba deteriorada, ahora necesita el doble de cuidados. Le he recetado que se haga vapores todos los días, de lo contrario casi no podrá respirar, y también le he dejado unos calmantes para poder dormir, pues los accesos de tos pueden ser muy fuerte en los próximos días imposibilitándole relajarse.
— ¿Pero ella estará bien?
—Debe cuidarse –fue la única respuesta del doctor.
Se levantó, y tras dedicarle a Vittoria una mirada compasiva anunció que se marchaba, diciéndoles que podían llamarlo para lo que lo necesitaran. Una vez que se hubo marchado, Vittoria comenzó a caminar presurosa hacia las escaleras.
— ¿A dónde vas? –le preguntó Lorenzo, cuando ella ya pisaba los primeros peldaños.
—Pues a ver a Alessia –le contestó ella, como si esa pregunta hubiera sido demasiado obvia.
—Amador está con ella. Dale unos minutos más.
Vittoria miró hacia el suelo unos segundos, y luego asintió. Probablemente la presencia de Amador le haría mejor a su amiga que la suya propia.
 
   Sentado al lado de la cama en una silla de respaldo recto, Amador sostenía la mano de Alessia y analizaba sus facciones. Así, con los ojos cerrados y las largas pestañas descansando sobre sus pómulos, parecía una niña.
Minutos antes le había limpiado bien la cara con un paño enjabonado, utilizando toda la delicadeza y la suavidad de las que era capaz. La había ayudado también a ponerse el camisón, aunque ella lo había mirado con cara de reproche. Luego, tal como el médico le había dicho, había mandado a preparar una olla de agua hirviendo con sal para que Alessia aspirara los vapores. Eso le había mejorado la respiración, pero igualmente el silbido seguía estando cada vez que inspiraba.
Ahora le había dado el calmante para que pudiera dormir algo. Alessia había luchado contra el sueño, tratando de que sus ojos no se cerraran ante la vista del rostro que tenía frente a ella. El rostro del hombre del que estaba perdidamente enamorada.
Sin embargo, la droga actuó rápidamente sumiéndola en un sueño tranquilo. Aun así, Amador se negaba a abandonar la habitación. Quería estar un rato más con ella, seguir acariciándole la mano, como si ese simple acto pudiera devolverle la salud.
—Cuando te mejores –le habló en voz baja, aunque ella no pudiera oírlo-, volveremos a Buenos Aires. Allí nos casaremos cuando sea primavera y el campo esté lleno de flores, y formaremos una familia. Todo va a ir muy bien –le decía, sintiendo que la voz comenzaba a fallarle-. Te amo Alessia –le susurró, y vio movimiento bajo los párpados de la muchacha, como si ella percibiera lo que él le estaba diciendo.
Tras posar un beso suave sobre los labios fríos y pálidos de la mujer, abandonó la habitación.

Tomás llegó a la casa al día siguiente. Les contó que él logró escapar del fuego a tiempo, y que el resto del equipo se encontraba bien. Gracias a Dios, el fuego no se había cobrado ninguna víctima.
Visitó a Alessia un momento, y luego pidió hablar en privado con Vittoria.
—Stella –comenzó-, he decidido que necesitamos vacaciones. Esto nos ha causado mucho abatimiento a todos, y necesitamos parar un poco. Aquí no podemos seguir con las obras, pues el único teatro de la ciudad está destruido, e igualmente los ánimos no están como para seguir.
—Entiendo.
—Vamos a tomarnos unos meses. Todos están de acuerdo. Tú estás recién casada; aprovecha este tiempo para estar con tu marido y cuidar de Alessia. Ya veremos más adelante cuándo podremos retomar las funciones.
—Me  parece bien, tú también necesitas descansar.
—Es verdad, ya estoy un poco viejo para estos trotes. He decidido viajar un poco y conocer el país. Me han dicho que hacia el sur hay paisajes muy bellos. Le harán bien a mi alma.
Vittoria lo abrazó, con el conocimiento que desde ese día se volcaría de lleno a su matrimonio y al cuidado de su amiga, sin ninguna otra preocupación en la cabeza.
Y eso la llenó de alivio.
Los días siguientes fueron difíciles. Alessia no mejoraba, y ella temía que su amiga empeorara con el tiempo y terminara por siempre postrada en esa cama. Luego trataba de ser positiva y pensaba en que todo iría bien, y tenía a su lado a Lorenzo que se lo repetía constantemente, dándole fuerzas.
Cada mañana con cariño y paciencia le hacía aspirar los vapores, y poco a poco su respiración se iba normalizando un poco más. Tomaba los calmantes solo a veces, cuando los accesos de tos se le hacían demasiado insoportables y no aguantaba la presión y el dolor en el pecho que estos le causaban.
Amador la visitaba todos los días por la tarde, y se quedaba horas junto a su cama contándole historias que la animaban y la hacían reír. Cuando nadie estaba con ellos, dedicaba esos instantes a hablarle de amor y robarle besos.
Debía volver a Buenos Aires, pues extrañaba a su hijo y debía volver a hacerse cargo de su estancia, pero cada día estiraba la partida, reacio a marcharse y dejarla sola.
Tras una semana de reposo, Alessia comenzó a levantarse. Primero andaba por la habitación, y después de dar unos cuantos pasos caía rendida en la cama, mareada, y con la respiración agitada. Luego comenzó a moverse con más facilidad, y descansaba en el salón junto a Vittoria y Lorenzo que encantados le hacían compañía.
Lorenzo le había tomado cariño a la muchachita, y la sentía como una cuñada. Además, veía en los ojos de su amigo el amor que sentía por ella, y eso le hacía quererla aun más.
A mediados de abril, Alessia por fin estuvo en condiciones de viajar. Lorenzo debía volver a Buenos Aires, ya se había demorado demasiado tiempo en Córdoba y tenía en su estancia demasiados asuntos pendientes que reclamaban su atención.
Amador había partido dos semanas atrás, dejando a Alessia sumida en la melancolía. Quizás por esa razón, se había recuperado más rápido y había instado a Vittoria para que convenciera a Lorenzo de que ya podían volver a Buenos Aires.
Tras preparar los equipajes, Vittoria abrigó a Alessia con montones de ropa para que no tomara frío y tuviera una recaída, y partieron nuevamente a Buenos Aires. Vivirían en “La Pilarita” durante algún tiempo, mientras Lorenzo se encargaba de buscar una casa apropiada para ellos, y luego Vittoria se encargaría de amueblarla y decorarla a su antojo.
Con todo el alboroto del incendio, Vittoria no había podido conocer a su nuevo sobrino Camilo Del Pino, el hijo recién nacido de Herminia y Augusto. Lorenzo lo había descripto como un ser pequeñísimo y perfecto, pecoso como la madre y moreno como el padre. 
Mientras su marido describía al bebé y la felicidad en la que estaban inmersos su hermano y su cuñada, un nudo apretado y amargo se instaló en la boca de su estómago. ¿Y si nunca pudiera darle un hijo a Lorenzo? ¿Si de verdad, como ella sospechaba, no podía quedar encinta? No le había comentado sus temores, pero en algún momento Lorenzo debería saberlo. Y eso la aterraba.
Apartando sus miedos, había festejado la noticia. Se alegraba por ellos, sinceramente, pero igual un dejo de tristeza anidaba en su alma. Sabía que Lorenzo deseaba un hijo, podía notarlo por la forma en la que se refería a su sobrino, con amor y ternura infinitos.
Trató de que su vulnerabilidad no se notara, y siguió oyendo el resto de la historia.
Partieron de Córdoba una fría mañana de domingo, los tres en un carruaje que llevaba sobre el suelo ladrillos calientes envueltos en trapos para que calentaran el pequeño espacio. Lorenzo iba sentado al lado de Vittoria, y Alessia iba recostada en el asiento del frente.
Los días de viaje se les hicieron interminables. Parando en posadas por las noches y continuando por las mañanas, día tras día. El cansancio comenzaba a hacer mella en ellos, y mientras Vittoria dormitaba sobre el hombro de su marido, Alessia dormía profundamente en el otro asiento envuelta en frazadas.
Vittoria temía que el viaje pudiera deteriorar mas la salud de su amiga, pero Alessia tomaba fuerzas cada día de su interior y resistía, tratando de no mostrar el cansancio que en realidad sentía. Lo único que quería era llegar por fin y sentir los brazos de Amador nuevamente alrededor de su cuerpo y sus labios tibios sobre los suyos. Lo añoraba terriblemente.
 
   Cuando por fin entraron al patio de la estancia, los perros les salieron al paso ladrando cariñosamente. Pilar corrió hacia ellos, cobijando a Alessia bajo su ala protectora, tratando de resguardarla del frío. María Dolores abrazó a Vittoria y le dijo que la había echado de menos, gesto muy inusual en ella, y Vittoria la notó cambiada. Luego abrazó a su hermano, que la levantó del suelo y le hizo cosquillas como si fuera una chiquilla.
Entraron todos al comedor charlando animadamente, y pronto se formó la ronda del mate y las pastafrolas fueron desapareciendo rápidamente de la bandeja.
—Me alegro de que haya sido solo un susto y que todos estén bien –dijo Pilar, refiriéndose al incendio.
—Un susto muy grande –aseveró Vittoria.
—Deberíamos descansar un rato del viaje. Alessia sobre todo –dijo Lorenzo, mirando como la muchacha tenía los ojos apenas abiertos y comenzaba a respirar nuevamente de manera dificultosa -. Ha sido un viaje largo y duro.
—Descansen hasta la cena –propuso Pilar, calculando que el resto de la tarde sería suficiente para reponer energías.
Vittoria y Lorenzo se dirigieron a la habitación de él. Se les hacía extraño. Meses atrás se habían amado entre esas paredes de manera clandestina, escondidos de los ojos de los demás. Ahora resultaba natural que compartieran la habitación, pues eran marido y mujer. Volvían a la casa que había visto nacer su amor, que los había cobijado en aquellas infinitas horas de pasión que habían compartido por las noches oscuras.
Como si los dos hubieran pensado lo mismo, tras cerrar la puerta se miraron intensamente. Lorenzo se acercó a ella y le acarició la mejilla, en el lugar donde la herida de la daga había dejado su huella. Una fina cicatriz adornaba su demasiado perfecto rostro, dándole un aspecto más exótico y atrayente de lo que ya era.
Ella la odiaba, y maldecía el día en que ese hombre la había herido y había arruinado su cara; pero él había señalado como suya esa pequeña marca y no se cansaba de hacerle saber lo bella que era pese a esa pequeña imperfección.
La tomó por los hombros y la acercó hacia él, besándola ardorosamente en los labios. La necesidad de ella crecía con el tiempo, y al contrario de otras parejas no se extinguía, sino que su fuego se acrecentaba, hundiéndolos en la pasión cada noche.
Vittoria se colgó de su cuello como siempre adoraba hacerlo, y le ofreció su boca gustosamente. Lorenzo la hacía sentir mujer con sus caricias, y ella ardía de amor por él cada vez que la tomaba entre sus brazos y la hacía suya.
Los cuerpos de ambos comenzaron a refregarse, acercándose cada vez más, como si no pudieran tener suficiente del otro. Una bañera rebosante de agua caliente descansaba en la habitación frente al brasero, esperando cobijar en sus aguas a los amantes.
Con destreza, Lorenzo desvistió a su mujer. Se había vuelto un experto en el arte de desatar lazos y desabrochar pequeños y delicados botoncitos; la práctica hace al maestro, y él practicaba cada noche y cada día.
Cuando la tuvo desnuda frente a él, sus manos no pudieron evitar la tentación. Acapararon sus pechos plenos, más llenos que meses atrás, y los amasaron hasta que los pezones estuvieron tiesos. Vittoria gimió suavemente contra el cuello de él, tratando de pegarse más a esas manos que la enloquecían.
Con dedos torpes desabotonó la camisa y el pantalón de él, y lo instó a que se desnudara rápidamente. Las manos ya no alcanzaban para las caricias, y los besos se habían vuelto exigentes. La piel de Vittoria estaba enrojecida por el roce de la barba de varios días de  Lorenzo, que la besaba desesperadamente por todas las zonas sensibles de su cuerpo. Ella se estremecía ante cada caricia, y se sentía cada vez más vulnerable ante él. Con destreza, Lorenzo se apartó y se sumergió en la bañera. Vittoria entró tras él, sentándose de espaldas sobre su regazo y deslizándose sobre la pronunciada erección.
Cuando Lorenzo la llenó, se sintió plena. Y pensó que nunca podría ser más feliz.
Comenzaron a moverse lentamente, con el ruido del agua que se movía con ellos y servía para relajarlos. Pronto los movimientos se hicieron más veloces, y Vittoria, aferrada a los bordes de la tina comenzó a retorcerse de placer. Lorenzo la tomó por la cintura y la instó a que se moviera aun más deprisa.
Y juntos alcanzaron la gloria.
Se hundieron en la marea sublime que los arrastró sin prisas hasta el paraíso, haciéndoles perder el sentido con su grandeza, y luego volvieron a la realidad lentamente.
En el letargo que los invadió después, se quedaron hundidos en el agua caliente que terminó por adormecerlos. Luego de un rato, cuando el agua comenzó a enfriarse, fueron exhaustos hasta la cama donde cayeron en un profundo sueño.
Se levantaron apenas para cenar, y luego volvieron a retirarse a la habitación. Recién ahora caían en la cuenta de lo cansador que había sido el viaje, y necesitaban una buena noche de sueño para reponer energías.

Al día siguiente Lorenzo se levantó temprano, casi al amanecer, dejando a su quejosa esposa semidormida y desnuda en la cama. Se vistió con ropas de trabajo y se echó un poncho rojo de gaucho sobre los hombros. Ya era hora de comenzar a ocuparse nuevamente de sus cosas.
Mucho tiempo en Córdoba ya había llevado una vida bastante sedentaria, ocupándose tan solo de papeles y negocios, y ahora necesitaba nuevamente sentir en su cuerpo el ardor del trabajo físico. Ensilló a su caballo y partió al galope hacia las tierras labradas.
Su gente estaba esperando para plantar tan solo que él estuviera allí para que les indicara si ya era el momento propicio. Tras caminar un rato por la negra tierra revuelta y palparla entre sus dedos para evaluar su textura, decidió que era hora de poner manos a la obra.
Había adquirido en Córdoba grandes sacos llenos de semillas de girasol. Plantaría trigo también como lo hacía todos los años, pero este año quería regalarle a su esposa la maravillosa vista de un campo lleno de girasoles al final de la primavera. Seguro le encantaría.
Se reunió luego con los gauchos que trabajaban en la estancia, y les informó que podían comenzar con la tarea de plantar las semillas. Estos se mostraron alegres de poder comenzar el trabajo que tanto les gustaba, y partieron con los sacos sobre los hombros para comenzar la labor que les llevaría varias mañanas de abril.
A media mañana se dirigió al corral, donde se encargó personalmente de ver en qué estado se encontraban sus animales. Comprobó una vez más, que tenía trabajando para él a gente en la que podía confiar, que cumplían con su trabajo al pie de la letra sin defraudarlo, y eso era muy valioso para alguien de su posición.
Parado en el centro del patio, aspiró con gusto el aire limpio de su campo. Se llenó los pulmones con esa pureza, y perdió la vista en el horizonte, admirando la gran extensión de tierra que le pertenecía y que tanto amaba.
El paisaje estaba teñido de oro y cobre, colores otoñales en todo su esplendor, y colchones de hojas secas adornaban el suelo, mostrando árboles de ramas casi peladas que se sacudían con el viento.
Le encantaba el otoño. Parecía que con un pincel el Creador teñía todo de esos hermosos colores, dándole un toque mágico al ambiente.
Oyó pasos a su espalda, y descubrió a Vittoria que arrebujada bajo su chal lo miraba en silencio. Le hizo señas para que se acercara, y la ubicó delante de él mirando hacia donde él miraba, abrazándola por detrás. Ambos se quedaron en silencio admirando el paisaje, oyendo el murmullo del viento que agitaba las ramas secas y los pastizales.
—Amas tu tierra –le dijo Vittoria.
—No sé cómo no podría amarla. Ella nos da todo lo que necesitamos, solo hay que cuidarla.
—Yo también he ido enamorándome de esta tierra –volvió a decir, mientras se giraba entre sus brazos hasta quedar de cara a él-, porque aquí te encontré a ti.
Lorenzo la besó y la apretó entre sus brazos. Ella era lo más importante que tenía en su vida. Sin ella ya no sería nada. 
Se quedaron unos segundos así, tan solo abrazados, disfrutando de la brisa fresca que alborotaba la falda de Vittoria y la hacía enredarse entre las piernas de él.
Luego entraron a desayunar, reuniéndose con toda la familia. Se sentían dichosos por contar con gente tan querida a su alrededor.
 
   Los días siguieron pasando y así llego el invierno. El frio era glacial, y el viento seco resquebrajaba las pieles más sensibles. Alessia vivía recluida en el interior, bajo estricta orden del médico de no salir, pues sería muy peligroso para su salud. Amador la visitaba día por medio, y juntos tomaban mates junto al brasero y disfrutaban de la compañía del otro. Algunas veces había ido en carruaje y junto a una de sus empleadas llevaba a su hijito. Manuel, de un año y medio, era la delicia de Alessia. Le encantaba jugar con la criaturita por horas, y después mecerlo suavemente hasta que se dormía en sus brazos. Le acariciaba los cabellos rubios y le besaba la frente con cariño, soñando que algún día sería a sus propios hijos a los que sostendría así.
Amador miraba siempre la escena con el pecho henchido de amor. Adoraba como su niño rodeaba con sus bracitos regordetes el esbelto cuello de Alessia y reía con graciosos gorjeos cada vez que la veía y ella lo hacía girar por los aires. Se habían encariñado, y eso le daba una luz de esperanza. Quizás en algún futuro, pudieran formar una familia, y su pequeño Manuel que nunca había podido disfrutar de su madre, encontraría en Alessia a la mujer que lo adoraría y lo arrullaría por las noches.
Lorenzo ya había comprado una casa en la ciudad. Compuesta por dos plantas, con cinco habitaciones en la de arriba y varias más en la de abajo, era una hermosa construcción colonial. Vittoria ya había comenzado con las remodelaciones. Su esposo había dejado la tarea completamente en sus manos, confiando ciegamente en su gusto y estilo, sabiendo que Vittoria era una mujer fina y delicada, que haría de esa casa una maravilla.
El campo sembrado comenzaba a mostrar sus primeros tonos verdes, y los pequeños brotes resistían con fuerza bajo el vigor de las heladas. Eran el toque de color que adornaba el paisaje, teñido solo de tonos ocres y amarillos.
Lorenzo trabajaba el campo, y Vittoria lo acompañaba a veces. Montaban juntos a caballo y recorrían los sembradíos. Él le había contado de los girasoles que había plantado para ella, y Vittoria no veía la hora de que la primavera por fin llegara para admirar la grandeza de las flores que siempre miraban al sol, y que alegrarían la tierra con su hermosura.
Desde que habían llegado, se había extendido por Buenos Aires la noticia de que Lorenzo Del Pino se había casado con la actriz y que residían en “La Pilarita”. La sociedad curiosa, se había encargado de que las invitaciones a cenas y tertulias llovieran sobre la pareja. Todos sabían de la fama que tenía Lorenzo de soltero empedernido, y querían ver con sus propios ojos cómo había cambiado con el matrimonio, como muchos comentaban por ahí.
Habían asistido a algunos eventos, pero siempre constituían la atracción del lugar al que fueran. Al principio, las viejas chismosas habían comenzado con los cotilleos de que se habían casado porque él la había preñado, porque de lo contrario nunca se casaría con una actriz.
Todos habían estado atentos por la noticia, pero a medida que los meses pasaban y el vientre de Vittoria se mantenía plano y su figura seguía esbelta, los rumores habían cesado. Luego, al ir notando la gente la forma en que ambos se miraban, los gestos que se dedicaban, ya no les habían quedado dudas de que estaban de verdad enamorados.
Las habladurías desaparecieron, y la sociedad porteña adoptó en su seno a la reciente pareja, invitándolos a que formaran parte del mundillo.
Una noche de fines de julio, Vittoria se vestía frente al espejo para acudir a una tertulia. Era en honor del cumpleaños de Antonia Lavalle, esposa de Francisco Lavalle, amigo cercano de Lorenzo y socio en algunos negocios. 
La noche era extremadamente fría, pero no podían negar una invitación así. Seguramente, el salón sería cálido y estaría atiborrado de gente, así que habían tomado valor y acudirían a la tertulia para homenajear a la mujer, que en las últimas semanas se había acercado bastante a Vittoria, con miras a forjar una futura amistad. 
En el salón Pilar tejía junto a Alessia que bordaba. María Dolores leía un libro y tomaba chocolate caliente. Con ellas estaba Amador, siempre presente los últimos días. Charlaba con Pilar de recuerdos de la infancia, siempre al lado de Alessia, que oía las historias y sonreía, sin perder jamás el color de las mejillas.
Todos sabían ya las intenciones del hombre, pues las había dejado muy claras al comunicar que quería casarse con Alessia dentro de un tiempo, cuando su viudez no fuera tan reciente; y al visitarla cada vez que podía. 
Pilar estaba feliz, pues quería a Amador como si fuera su hijo, y había adoptado a Alessia como su niña también, brindándole el amor de madre que necesitaba y que ella ya no podía ofrecerles a sus hijos tan grandes. Solo le preocupaba a veces María Dolores. Su pobre hija había quedado para vestir santos, y últimamente la notaba distraída, como volando por las nubes.
Cuando Vittoria apareció en el salón con su precioso vestido color ciruela, Pilar aplaudió encantada. Adoraba a su nuera, y notaba el amor en los ojos de ella cada vez que miraba a su hijo, y para ella eso no tenía precio.
—Estás preciosa querida –le dijo.
Vittoria, con su bonito cabello negro recogido en un moño flojo, que dejaba que los bucles cayeran sobre un hombro, sonrió. Cuando sonreía, la cicatriz se hacía más visible en su mejilla, como un recordatorio constante de los minutos de terror vividos en brazos del agresor. Había intentado varias veces tapársela con maquillaje, pero sus intentos habían sido en vano, pues el resultado era peor. Lorenzo la regañaba, diciéndole que el maquillaje no le quedaba bien a su piel, y que debía lucir su tersura nata sin cubrirla con polvos y potingues. Al final, ella se había dado por vencida, y ahora veía la marca como una huella natural de su rostro y la lucía sin avergonzarse.
A veces a las personas les impactaba la visión de un rostro tan perfecto surcado por tremenda cicatriz, pero cuando notaban que ella no se hacía problemas y se desenvolvía con naturalidad sin darle importancia a su defecto, terminaban por acostumbrarse y no la notaban luego ellos tampoco.
Lorenzo apareció en la escena, majestuoso en su traje negro. El saco de abrigo le llegaba casi hasta los tobillos, haciéndolo parecer una sombra oscura. Con cariño, cubrió los hombros de su mujer con una delicada capa de piel y la besó en la mejilla.
— ¿Nos vamos?
—Si mi amor.
Amador se levantó en ese instante, y anunció que él también se marchaba.
—También he de irme. Ya es tarde y el frío es insoportable. Por favor Lorenzo, excúsame con los Lavalle.
—No te preocupes por eso. ¿Pero por qué no te quedas esta noche? Sabes que hay habitaciones libres, y ya está muy oscuro para que vuelvas solo a caballo. Además afuera esta helando –le propuso.
—No Lorenzo, yo no quisiera molestar.
—Pero no molestas querido –le dijo Pilar, que también se había levantado y ahora le cruzaba un brazo sobre los hombros en gesto maternal-. Cuantas veces te has quedado a dormir cuando eras un crío, y armabas con mis niños las carpas indias con las sábanas, y jugaban casi toda la noche. Además nos servirás de compañía a estas tres mujeres solas y aburridas.
—Está bien –se decidió Amador. Pilar siempre conseguía convencerlo de lo que fuera-. Pero esta noche nada de carpas indias –aclaró, haciendo que las carcajadas de todos se elevaran en la estancia.
—Bueno. Si todo está resuelto, nos vamos.
—Que pasen una buena noche.
—Por supuesto. ¿Señora? –dijo, ofreciéndole su brazo a Vittoria.
—Señor –le contestó ella, tomando su brazo y caminando con él hacia la puerta.
Lo miró con los ojos brillantes. Para ellos, la noche recién comenzaba.
 
   Para cuando llegaron a la casa de los Lavalle en la ciudad, el frío ya se había colado en sus huesos. El carruaje no se caldeaba ni con los ladrillos calientes, y el aire frío que se colaba entre las aperturas helaba la sangre.
Dando gracias a Dios por haber llegado al fin, bajaron del carruaje y se dirigieron a la casona con pasos presurosos. Como habían supuesto, dentro del recinto el ambiente era cálido. Una preciosa muchachita vestida de mucama tomó la capa de ella y el abrigo largo de él y los guardó en un armario. Luego pasaron al salón.
Varios rostros conocidos se giraron para mirarlos, y otros tantos más se acercaron a saludarlos. Pronto Vittoria se vio alejada de Lorenzo, rodeada por un grupo de damas, y él por otro de caballeros que lo reclamaban para hablar de negocios.
—Me alegro tanto de que hayas venido –le dijo Antonia, cuando pudo alejarla un poco de las demás para que hablaran a solas-. No me gusta ser el centro de atención, y como es mi cumpleaños eso es justamente lo que soy. Yo no quería hacer todo esto, pero Francisco insistió en regalarme la fiesta, y a él no he podido decirle que no.
—Lo entiendo perfectamente –la tranquilizó Vittoria, pues ella tampoco podía decirle que no a nada que le pidiera su esposo-. Pero no te preocupes, solo trata de disfrutar.
—Sí, sí por supuesto. Ven querida, tomemos algo.
Y tomándola del brazo, la llevó hasta otro rincón del salón.

Parada muy lejos de ellas, Olivia observaba todo calculadoramente. ¡Como odiaba a esa italiana ramera que le había robado a su hombre y que en tan poco tiempo lo había envuelto en sus redes arrastrándolo al matrimonio! Ella se había entregado a él sin reservas durante mucho tiempo, dándole lo mejor de su cuerpo, para terminar olvidada más tarde y sin ninguna palabra de cariño.
Le deseaba el mal. Le deseaba todos los males que pudieran caer alguna vez sobre una persona. Le daba envidia la belleza de ella. Aunque ahora que la miraba, tenía una cicatriz que le arruinaba el rostro. 
Sonrió.
Ya no era tan perfecta la damita. Quiso convencerse de eso, pero incluso con la cicatriz, y si hubiera tenido otras más, Stella María habría seguido siendo hermosa. Apartó esos pensamientos de su mente. Ella también era hermosa, incluso mucho más que esa mujer de pelo negro vulgar, igual que el de las paisanas, que no era más que una actriz. Ella era rubia y pálida, de belleza clásica, todo lo que un hombre siempre deseaba tener.
Oyó distraída un comentario de la persona que se encontraba a su lado y rió la gracia forzadamente. Seguía en todo momento los movimientos de la actriz, y con el rabillo del ojo también controlaba a Lorenzo. Ese hombre había roto sus sueños y también su corazón, ella no podía permitir que fuera feliz tan fácilmente.
Cuando vio que Stella y Lorenzo no se encontraban muy lejos el uno del otro, lo suficiente como para verse entre la gente, tomó el último trago de vino que había en su copa y felinamente comenzó a caminar hacia él.
Lorenzo la vio acercarse justo en el momento en que los hombres que estaban con él lo dejaban solo. Maldijo por lo bajo. No podía ser que esa mujer siguiera acosándolo. ¿En que estaba pensando en el momento que había decidido estar con ella? ¿No veía en ese tiempo lo calculadora que era? La verdad que no. Olivia podía ser dulce y encantadora cuando se lo proponía, y él jamás sospechó que lo que pasaba ahora pudiera llegar a pasar nunca.
Moviendo las caderas seductoramente, ella se acercó hasta donde él estaba, mostrando una amplia sonrisa en sus bonitos labios. Lorenzo se mesó el cabello con gesto de fastidio, sin importarle que eso pudiera parecer de mala educación.
— ¡Hola mi amor! –lo saludó ella, casi elevando demasiado la voz, besándolo en ambas mejillas y deteniéndose en cada una más de lo necesario.
—Hola Olivia. No me llames así –le dijo cortante, observando su alrededor por si alguien hubiera oído las palabras de ella.
—Bah, tonterías. Tú siempre serás mi amor. ¿Cómo has estado?
—Bien, ¿y tú? –quería pegar media vuelta e irse con su esposa, pero había mucha gente para montar esa escena. Debería tratar de sobrellevar la situación lo mejor que pudiera sin ser grosero.
—Aquí estoy, extrañándote por supuesto –le contestó ella con un puchero, mirándolo con ojos de cordero degollado-. ¿Cómo va tu matrimonio?
—Excelente.
—Pero ya sabes que el matrimonio destruye a las parejas. Con el tiempo te aburrirás y querrás cambiar de… caverna. 
¿Caverna? ¿Era real lo que estaba oyendo? ¿Estaba Olivia refiriéndose a las partes íntimas de las mujeres con el nombre de caverna?
—No lo creo.
—Pues yo creo que sí. Sabes que siempre estaré dispuesta para ti cariño.
—No creo que sea necesario Olivia. Pero gracias por el ofrecimiento –trataba de mostrarse distante y frío, pero por dentro su sangre bullía de furia. Debía mantener la calma, solo por las demás personas que los rodeaban en el salón.
—Extraño tu cuerpo Lorenzo –le dijo, acercándose más a él y tocándole el pecho suavemente con los dedos-. Extraño la forma brusca en la que me hacías el amor, tumbándome boca abajo sobre la cama… -en sus ojos se leía claramente el deseo.
—Es suficiente –la cortó él, antes de que siguiera hablando y alguien pudiera oírla-. Que tengas una buena noche.
Dio media vuelta y la dejó sola, obviando deliberadamente las miradas de algunos curiosos que observaban su conducta.
Ella, sin perder jamás la compostura, siguió con la sonrisa pintada en los labios. Eso le alcanzaba. Al menos, ya había alterado los nervios de Lorencito. 
Lorenzo caminó entre la gente buscando a Vittoria, deseaba marcharse a su casa y pasar la noche en brazos de su esposa. Sin embargo, no la veía por ningún lado.
Cuando se acercó a Antonia y le preguntó por ella, la mujer lo miró extrañado.
—Ella se ha marchado. No se encontraba bien, dijo que te había avisado.
—Si por supuesto, gracias.
¿Vittoria se había marchado? ¿Sola? ¿Sin él? ¿Lo había dejado plantado en la tertulia? Eso no podía estarle pasando. No lo creía. Salió de la casa y buscó su carruaje. 
No estaba.
Ella se había ido de verdad.
 
   Vittoria charlaba animadamente con Antonia y su marido. Le encantaba la pareja que formaban; el tan alto y corpulento, y ella tan tremendamente pequeña. Parecía como que en un abrazo, él podría engullirla por completo. Más allá de eso, se notaba claramente que se querían, y seguro en la intimidad encontraban la forma de acoplar armoniosamente sus cuerpos.
—El invierno es muy frío, pero en esta zona del país no nieva –le explicaba Francisco-. Para eso debes ir más al sur, ahí si tienes nieve para tirar para arriba.
Se habían tomado cariño, y unos días atrás habían comenzado a tutearse. A Vittoria le gustaba su compañía.
Algo a espaldas de la pareja llamó su atención. Divisó el cabello moreno de su marido y agudizó la vista. Disimuladamente, observaba todo mientras seguía charlando.
La mujer rubia de las veces anteriores se había acercado a él. Esta vez, más descarada, lo había besado en ambas mejillas. No con los besos en el aire que se acostumbraba en las clases altas, costumbre traída por los ingleses, sino con unos besos bien dados, con los labios bien apoyados y presionando sobre la piel.
No veía el rostro de Lorenzo desde donde estaba, pues él estaba casi de espaldas, pero al de la mujer lo veía muy bien. Sonreía radiante, y sus ojos brillaban de deseo contenido. Se encontraba tranquila, y parecía que dirigía palabras cariñosas hacia su esposo.
¿Qué hacía ahí parada mirando todo eso? ¿Por qué no hacía algo? Pero ella sabía que no haría nada. No le gustaban los escándalos, y por supuesto no montaría uno en esa tertulia.
Los celos la carcomían por dentro. Ya no le quedaba ninguna duda, entre Lorenzo y esa mujer pasaba algo. De otro modo, él no aguantaría ese acoso, y mucho menos las pullas que a ojos vistas ella le estaba lanzando. ¿Quién se creía que era Lorenzo Del Pino, para hablar así con su amante, tan desvergonzadamente frente a toda la gente, estando ella en la misma habitación?
Se sentía sofocada, y seguramente sus mejillas estarían al rojo vivo. La invadían la vergüenza y la rabia por ser tan tonta. Era más que obvio que un hombre como Lorenzo  no se contentaría con tener una sola mujer para toda la vida. ¿En qué estaba pensando?
Muchas mujeres aceptaban las aventurillas de sus maridos haciéndose las tontas, pues no les quedaba otra si querían seguir viviendo como reinas, pero Vittoria no era así. Ella quería a su hombre para ella y para siempre, sin compartirlo con nadie.
Cuando vio que la mujer se acercó más y posó una mano sobre el pecho de él, no lo soportó más. Eso había sido la gota que rebalsó el vaso.
Francisco y Antonia se habían alejado para buscar unos aperitivos. Ahora se acercaban nuevamente a ella. Antonia vio su rostro enrojecido y notó su respiración acelerada. La cicatriz en la mejilla era una fina línea blanca que contrastaba con el tono rojizo de su piel. Tenía los labios apretados en una dura línea.
— ¿Te encuentras bien Stella?
—No del todo Antonia. Si me disculpas, voy a marcharme.
—No te preocupes, no hay problema –le dijo preocupada-. ¿Quieres que llame a Lorenzo?
—No, no –se apresuró a contestar, lo que menos quería en ese momento era verlo-. Él ya sabe que me voy, se lo dije hace unos segundos. Le pedí que se quede, no debe perderse la diversión por mí.
—Está bien, déjame que te acompañe a la puerta.
Antonia la acompañó a buscar su capa y se la puso sobre los hombros, y luego la llevó del brazo hasta el carruaje. Vittoria le avisó al cochero que fuera a la estancia. Éste la miró sorprendido.
— ¿Y el señor?
—Él se queda.
Aunque seguía extrañado, el hombre inició la marcha.
Vittoria temblaba descontroladamente en el interior del coche. Su mente barajaba mil posibilidades. Si lo abandonaba ella primero, luego no podría ser abandonada por él como ya le había pasado con Fabio. No cometería el mismo error. La primera vez había estado ciega frente a los amoríos de su supuesto compañero; ahora no volvería a ser tan tonta.
Pero a Lorenzo lo amaba total y locamente. Desesperantemente. Descontroladamente. Con Fabio había sido distinto. Ella pensaba que moriría en aquella ocasión, pero era porque no tenía ni idea de lo que era amar de verdad entregando la vida entera a la otra persona. Dejar a Lorenzo le desgarraría el alma. La volvería loca.
Pues tendría que aprender a vivir como una loca.
Pero antes, debía enfrentarlo.

Sola en su habitación, Alessia no podía conciliar el sueño. Amador estaba por allí cerca tras unas cuantas paredes, y ella podía percibir su fuerza, su virilidad, su amor. Por alguna extraña razón, se sentía nerviosa. Se había tapado con las frazadas hasta la cabeza para que el frío y los temblores abandonaran su cuerpo, pero ahora sabía que la helada que caía fuera no era lo que en realidad la afectaba.
La mejor etapa de su vida se juntaba con la peor. Había encontrado el amor con Amador Iribas, un hombre bueno que la hacía feliz y la amaba; pero también su salud empeoraba cada día más, y ella lo sentía profundamente. Cada día sus huesos se debilitaban, y respirar cuando recién se levantaba por las mañanas le suponía una tarea demasiado ardua.
Ella ocultaba todo esto a los demás, no quería que sufrieran por su culpa. Seguía aspirando los vapores todos los días, y tomaba calmantes de vez en cuando para amenizar la tirantez del pecho que no la dejaba descansar.
Ver a Vittoria preocupada por ella no le gustaba. Ahora que por fin había conseguido ser feliz, ella no quería arruinárselo. Era el ser que más quería, la que la había acompañado durante toda su vida sin dejarla nunca sola y sin pedirle nada a cambio. Era la hermana que no había tenido, su hermana del corazón. Y quería que fuera feliz para siempre.
Sus momentos de solaz eran cuando Amador la visitaba, y con amor infinito le relataba historias y le contaba sus planes. Planes en los que siempre estaba ella, como su futura mujer. El pequeño Manuel también era un rayito de sol en su vida. Sin quererlo, se había encariñado muchísimo como el niño, y estaba segura de que podría quererlo como a un hijo.
Pilar también se había convertido en el último tiempo en alguien muy importante para ella. Era como una especie de madre, siempre cuidándola y haciéndole compañía. Se llevaban a las mil maravillas, y adoraban tomar mates juntas por las tardes, sentadas al lado del brasero y comiendo dulzuras.
Pensando todo esto se había ido adormeciendo, cayendo en el letargo que brinda el sueño, y sintió apenas el chasquido de la puerta al abrirse suavemente.
Amador apareció en la oscuridad, completamente vestido, y la miraba desde las sombras. Ella se incorporó un poco en la cama para mirarlo y le hizo señas de que pasara. Amador cerró tras de sí y entró.
Se acercó hasta la cama y se metió en ella, rodeando a Alessia con sus brazos por detrás, mientras le daba un beso suave en el cabello castaño.
—Solo quiero quedarme un rato aquí contigo, no te asustes –la tranquilizó.
Pero ella no estaba asustada. Su corazón latía dichoso. El hombre que amaba estaba a su lado, y tampoco podía dormir pensando que ella se encontraba unas habitaciones más allá de la suya. Con lentitud se giró entre sus brazos hasta quedar frente a él, mirándolo fijamente a los ojos.
Le acarició la mandíbula con una mano temblorosa, y luego se incorporó un poco y se quitó el camisón. Le dio un profundo beso y asintió suavemente con la cabeza, dándole su consentimiento; pidiéndole que le hiciera el amor.
Amador acarició con reverencia el cuerpo desnudo y pequeño de ella. Estaba mucho más delgada que antes del incendio, y parecía que pudiera romperse en sus brazos. Le besó el cuello y los hombros con dulzura, mostrándole su respeto y su admiración. Luego se levantó y se desnudó en silencio.
Curiosa, ella también acarició su cuerpo. Deseaba a Amador desde hacía mucho tiempo, y sabía que él también la deseaba. Quería sentir por primera vez en su vida lo que era ser mujer, y solo quería experimentar esa dicha con el hombre que tenía al lado.
Pronto los besos se volvieron más exigentes, y Amador acariciaba con frenesí los pechos jóvenes de ella. La deseaba con una intensidad que no conocía límites. La ternura que le inspiraba su rostro de niña se mezclaba con la pasión que le transmitían sus besos y sus caricias de mujer, y eso actuaba como un afrodisíaco para él.
Quería tomarse su tiempo, y hacer que la experiencia resultara para Alessia sumamente placentera; y quería demostrarle con su cuerpo el amor que sentía por ella.
La colocó debajo, y con cuidado acarició su sexo. Alessia estaba lista, mojada y caliente, esperando ser llenada por él. Tenía los ojos marrones turbulentos de deseo, y la boca entreabierta lanzaba cortos gemidos que Amador atrapaba en sus labios.
Con un movimiento lento la penetró, y sintió lo ajustada que era. La barrera de su virginidad comenzó a presionar contra él, que luchó unos segundos para vencerla sin hacerle daño. Era un ser puro e inocente, y él la amaba más por eso.
Ella apenas se quejó por el dolor, y cuando éste desapareció, se entregó sin reservas al hombre que amaba. Se aferró a su cuerpo y jadeó ante las acometidas de él. Se sentía en el cielo. Plena, feliz, llena, colmada de amor.
Amador profundizó sus embistes, y sintió los temblores de Alessia cuando ésta llego al orgasmo. Se apresuró para unirse a ella y ambos se abandonaron al clímax, que los arrastró en su oleaje dejándolos relajados y satisfechos. Sin retirarse de ella, giró sobre su espalda llevándola con él. Acomodó las frazadas sobre sus cuerpos desnudos, y así juntos y unidos se dispusieron a dormir.
Alessia ahora era mujer. Su mujer.
 
   
  
 

Lorenzo fue hasta su estancia en un coche de alquiler. Tuvo que pagarle al cochero una suma considerable para convencerlo de llevarlo a un lugar tan lejos. Ellos normalmente solo andaban dentro de la ciudad, y “La Pilarita” se encontraba a una hora de viaje.
Estaba total y absolutamente enfadado con Vittoria. ¿No podía haberlo esperado? ¿O por lo menos avisado que deseaba irse? Antonia dijo que se sentía mal, pero unas horas antes había estado perfectamente. Se le hacía muy raro.
Quizás lo había visto hablando con Olivia y se había enfadado. Pero eso no podía ser. No era razón suficiente para marcharse sola y dejarlo allí a la buena de Dios. Si lo hubiera visto hablando con ella, habría notado la expresión pétrea de su rostro y la dureza de sus gestos para con ella, cualquiera en su sano juicio habría notado lo incómodo que estaba.
¿Y si de verdad estaba enferma? La ira dio paso a la preocupación, y se desesperó por llegar a la estancia. Cualquiera fuera la causa, él se merecía una explicación. No debería haberlo dejado así sin decirle nada.
Cuando el carruaje entró en el patio, le pagó al cochero y se bajó apresuradamente. Entró a la casa y con pasos rápidos caminó hasta el ala que compartía con ella, alejada de los demás. Necesitaban su espacio privado; los sonidos de la pasión a veces eran muy fuertes, y mientras estuvieran allí él no quería que los escuchara toda la familia. Ya en su casa podrían amarse sin restricciones.
Vio luz bajo la puerta de la habitación, y la abrió tratando de no hacer ruido. Cuando terminó de entrar, el cepillo de Vittoria voló sobre su cabeza. Él logró esquivar apenas el misil, que chocó con un ruido sordo contra la madera de la puerta. Incrédulo, miró el objeto que había caído al suelo y luego la miró a ella.
Vittoria tenía puesto un camisón blanco muy recatado, y el cabello negro le caía suelto y brillante sobre los hombros. Sus ojos azules, ahora casi negros, despedían llamas. La luz de las velas le daba un color ambarino a su piel, haciendo resaltar la fina cicatriz. Tenía los puños cerrados a los costados del cuerpo, y en posición de ataque lo miraba asesinamente.
— ¿Estás loca? –le preguntó-. Podrías haberme roto el cerebro.
— ¡Qué bueno! ¡Era justamente lo que quería! –su voz era un grito ronco.
— ¿Me puedes decir qué diablos te sucede y por qué me dejaste plantado en la tertulia?
— ¿Qué sucedes me preguntas Lorenzo? ¡Qué sucede! –le gritó. Por suerte, no tenía ningún objeto punzante al alcance de la mano, sino él pensó que podría llegar a matarlo- Es que estoy cansada señor Del Pino. ¡No me tomes por tonta!
—No te entiendo.
—Claro, el señor se pasea por la tertulia con su bonita amante rubia y ahora no entiende nada.
Así que era eso. Ahora entendía la furia de ella.
—Estás malinterpretando las cosas Vittoria. Tranquilízate y déjame que te explique.
— ¡No me tranquilizo nada! ¡Yo no soy una tonta! ¡No toleraré tus amoríos como hacen muchas mujeres! ¡¡¡Mi hombre debe ser sólo mío!!! –le gritó, sintiendo que una lágrima comenzaba a descender por su mejilla.
—Olivia no es mi amante.
— ¿Y te atreves a llamarla por su nombre tan descaradamente?
—Nosotros éramos amantes, sí. Pero eso fue antes de conocerte.
— ¡No te creo! –volvió a gritarle, descargando toda la furia que la había acompañado desde el momento en que los había visto hablando hasta ahora.
Lorenzo ya estaba cansado de la escena. Cuando se enojaba, Vittoria podía ser muy insensata, casi tanto como violenta; él ya lo había comprobado. Se acercó a ella con grandes pasos, luciendo amenazador. Ella quiso recular, pero la cama se interpuso.
—Tú también tienes un pasado Vittoria. No eras virgen cuando estuviste conmigo.
Eso la enloqueció. Siempre pensó que a Lorenzo no le había importado ese hecho, pues nunca había hecho ningún comentario ni le había preguntado nada. Ahora le lanzaba a la cara su pasado como si hubiera sido una ramera, y ella se sentía impotente.
Con toda la fuerza que pudo, cruzó sobre su mejilla una estruendosa bofetada. Luego, con sus pequeños puños comenzó a golpearle el pecho, estallando en un llanto descontrolado y maldiciéndolo en su lengua madre. ¿Por qué tenía que ser tan duro, tan fuerte?
— ¡Figlio di puttana! ¡Bastardo! ¡Maledetto! –Le gritaba- ¡Sono uno spreco!
Lorenzo la tomó por las muñecas inmovilizándola. Él también podía jugar. La atrajo con fuerza hacia su cuerpo y trató de besarla. Ella esquivó el beso y luchó entre sus brazos, no iba a rendirse tan fácilmente.
Así y todo, Lorenzo era más grande, y podía doblegarla fácilmente. Con una sola mano la aprisionó contra su cuerpo casi haciéndole daño, y con la otra la tomó por el cabello y tironeándoselo le inclinó la cabeza hacia atrás. Ella lo miró fijo, y en sus ojos se leía el desafío, la rabia que sentía.
Inclinando su cabeza la besó violentamente, descargando en el beso la furia que él también sentía por aquella escena y por la desconfianza de ella. Quería doblegarla, demostrarle que su cuerpo la traicionaba incluso en un episodio así. Tan abruptamente como el beso había comenzado, lo interrumpió, y mirándole los labios, con los suyos rozándole, le susurró:
—Olivia ya no es mi amante Vittoria, solo lo eres tú.
La voz ronca de él obró como un elixir sobre sus crispados nervios, y liberando los brazos de la trampa que constituía su cuerpo le rodeó el cuello colgándose de él y volvió a besarlo con fuerza. 
La violencia de los sentimientos de ambos los sumió en un torbellino de deseo, y las caricias rudas eran acompañadas de besos y mordidas. El dolor se mezclaba con el placer, arrastrándolos a ambos a la locura. Lorenzo la levantó del suelo y ella se aferró a su cuerpo rodeándolo con las piernas. Él le besaba el cuello y los pechos que segundos atrás habían quedado libres de la barrera del camisón.
Con destreza y sin bajarla le sacó la prenda por la cabeza y la dejó desnuda entre sus brazos. El roce de la tela áspera de las ropas de Lorenzo contra su delicada piel la excitó aun más, y el hecho de estar completamente desnuda y el completamente vestido, le hizo hervir la sangre. Él logró liberar apenas su miembro y de un solo golpe la penetró.
La paciencia no estaba en sus planes. Necesitaban liberarse urgentemente. La pasión los desbordaba, haciéndolos que se movieran frenéticamente. Vittoria se aferraba a él con las uñas, dejándole marcas en la espalda, y él la besaba como si no pudiera tomar suficiente de ella.
Cuando el ritmo se hizo vertiginoso, Vittoria lanzó un sonoro gemido y se retorció entre sus brazos, alcanzando el orgasmo más fuerte de su vida. Él la siguió luego, derramando su semilla dentro de ella y gruñendo de satisfacción. El impacto había sido fuerte, demasiado fuerte tras tremenda discusión.
Cuando se tranquilizaron un poco, Lorenzo la depositó en la cama y luego se desnudó. Se acostó a su lado y la atrajo hacia él. Ninguno dijo nada hasta un rato después.
Él fue el que primero habló.
—No quise decirte lo que te dije hace un rato, perdóname.
Ella se quedó callada, y él le apartó los cabellos transpirados que le caían sobre la frente.
—Solo he estado con un hombre en mi vida –comenzó a decir-, y estábamos enamorados, o por lo menos yo lo estaba. Fue por él que huí de mi casa. Mi familia en Italia es una de las más importantes, y mi padre se oponía a nuestra relación. Por aquel entonces yo era una chiquilla llena de ideas románticas en mi cabeza, y pensaba que ese hombre era el amor de mi vida, así que no lo pensé y me fui con él –ahora que había comenzado, las palabras salían solas de su boca sin que ella pudiera detenerlas-. Él era actor en la compañía, y por eso yo también entré a este ambiente. Nunca pensé que me convertiría en la actriz mas aclamada de Europa, eso no estaba en mis planes. Luego Fabio me abandonó, se fue con una muchachita nueva de la compañía, y yo no volví a saber nada más de él. Tampoco supe nada más de mi familia.
— ¿Nunca has pensado en volver?
—Muchas veces. Pero mi lugar ya no está allí, estoy segura de que ellos me repudiarían. Pero no soy una ramera Lorenzo, yo me entregué a Fabio por amor, o lo que creía que era amor. Ahora comprendo que no lo amaba en verdad, no con esta intensidad con que te amo a ti, que me ruge en la sangre y me hace ser como soy contigo.
Él le tomó el mentón y la hizo mirarlo. No había reproche en los ojos verdes de él, ni tampoco asco o recelo, solo había profundo amor. Ahora comprendía la tristeza que había visto en su mirada cuando la había conocido. Ella sufría por amor.
—Nunca quise decir que fueras una ramera. Sabes que no me refería a eso, lo sabía desde que te conocí. Solo quise que entiendas que yo también he tenido una vida antes de conocerte, como tú has tenido la tuya. Olivia forma parte de mi pasado. Desde que te conocí, no he podido pensar en otra mujer, tú me llenas. 
Vittoria sintió alivio. Igualmente, un clic en su interior le reclamaba cuidado.
— ¿Y porque hablas con ella en  las tertulias? ¿Por qué te sonríe de esa forma tan descarada y te toca así? Casi me volví loca cuando los vi.
Lorenzo rió. Vittoria era celosa, y los celos demostraban su amor y también la inseguridad que sentía hacia ella misma. La femme fatale no se llevaba por delante el mundo, sino que tenía sus dudas sobre sí misma.
—Porque Olivia es así. Ella nunca se dará por vencida.
—La odio.
—Ya lo sé. Pero yo te amo a ti, y no tienes que preocuparte, no tendrás que compartir a tu hombre –bromeó, haciendo alusión a lo que unos momentos antes ella le había gritado.
Vittoria lo besó, y luego se acurrucó entre sus brazos. Necesitaba la seguridad de sentirlo con ella, de que la rodeara con su cuerpo hasta el alba, dándole plena confianza de que no se iría de su lado.
Exhausta por la intensidad de sus emociones se durmió. Pero sus manos posesivas siguieron aferrando la carne de Lorenzo incluso entre sueños.
 
   Unos días después, Vittoria se levantó al amanecer y corrió al orinal. Hundiendo la cabeza en él comenzó a retorcerse en amargas arcadas, y luego terminó largando todo el contenido de la cena de la noche anterior. Lorenzo que la había oído se encontraba ahora tras ella sosteniéndole el cabello y acariciándole la cabeza para tranquilizarla. 
Cuando su estómago hubo quedado vacío, y tras haberse enjuagado la boca, Vittoria perdió la mirada en algún punto de la habitación y no dijo palabra. Luego estalló en llanto.
Lloró con todas las fuerzas de su ser. Lloró por la certeza de lo que estaba ocurriéndole, por la alegría inmensa que sentía en ese momento. Lloró también de alivio.
— ¿Qué te sucede mi amor? ¡Por Dios contéstame Vittoria! –se desesperó Lorenzo al ver que su mujer lloraba tan desconsoladamente y él no podía calmarla.
Ella lo miró entre las lágrimas, sonriendo mientras lloraba, y se abrazó a él escondiendo el rostro en su cuello.
— ¡Sono incinta Lorenzo! –le dijo entre sollozos, su voz apenas entendible, cayendo en su idioma natal como le pasaba siempre que tenía las emociones alteradas- ¡Sta per avere un figlio!
No estaba seguro de haber entendido bien. La apartó un poco de él y la miró a los ojos, bañados en lágrimas, las mejillas mojadas rebosantes de color. Le temblaban los labios en su vano intento por contener el llanto.
—No sé si he entendido bien. ¿Dices que vamos a ser padres?
—Si… -le respondió ella, su voz apenas un susurro.
— ¿Estás segura? –le preguntó, incapaz de adelantarse a una alegría tan grande sin tener total seguridad.
—Nunca he estado más segura de algo en toda mi vida.
Las náuseas de esa mañana le habían asegurado la noticia que ella se negaba a reconocer. Hacía mucho tiempo no menstruaba, y sus pechos se encontraban más llenos que de costumbre y le dolían un poco, cosa muy inusual en ella. Pero con tantas cosas en la cabeza no había prestado atención a las señales, y ahora la certeza de su embarazo había caído sobre ella de golpe, desestabilizándola.
¡No era estéril!
Lorenzo la levantó del suelo y tomándola entre sus brazos la hizo girar por la habitación. Grito de alegría, la besó, rió, y hasta soltó algunas lágrimas él también.
— ¡Voy a ser padre! ¡Vamos a ser padres!
Vittoria era un ángel caído del cielo. Había cambiado su vida por completo; él nunca se hubiera imaginado que se podría ser tan feliz.
—Dentro de un rato iré a buscar al médico personalmente, para que nos de su corroboración profesional, y esta noche festejaremos por todo lo grande. Mandaré carnear unos terneros y comeremos asado. ¡Hasta los empleados festejarán la noticia!
Ante la visión que formó su mente de un ternero carneado, Vittoria corrió de nuevo al orinal. Lorenzo rió. 
Estaba demasiado feliz.
Unas horas más tarde, Lorenzo aparecía en la estancia con el doctor García, el mismo que tanto tiempo atrás había llevado para que atendiera a Alessia en el  hotel. Pilar lo vio entrar con el médico y se apresuró hasta donde se hallaban.
— ¿Lorenzo que pasa? ¿Stella está bien?
—Ella está bien –le dijo con una sonrisa tranquilizadora- Solo queremos asegurarnos de algo, cuando lo sepa te contaré.
Pilar sonrió. Sospechaba la noticia, y nada podría haberla hecho más feliz.
Lorenzo se marchó con el médico hasta su habitación donde Vittoria los esperaba. Tras someterla a una serie de preguntas y pruebas, todo en presencia de Lorenzo que se había negado rotundamente a abandonar la habitación, el médico les confirmó la noticia.
—La señora se halla embarazada de aproximadamente dos meses. Si mis cálculos son correctos, a mediados de febrero tendrán un nuevo integrante en la familia.
Lorenzo no pudo disimular su alegría, y soltando una carcajada abrazó al médico y le palmeó la espalda.
—Muchísimas gracias doctor. No sabe lo feliz que estoy.
—La veré cada dos semanas para ver como marcha todo. Aliméntese bien y no se esfuerce demasiado. Así tendrán un niño saludable.
—Yo me encargaré de cuidarla.
El médico se despidió de Vittoria y junto a Lorenzo abandonó la habitación. Ella volvió a recostarse en la cama y con una sonrisa en los labios cerró los ojos un momento.
Un hijo. Un hijo suyo y de Lorenzo. Un hijo nacido del amor. Dios sabía por qué hacía las cosas, y seguramente en el pasado había tenido sus razones para impedir que ella tuviera hijos con Fabio. Y para ella eso era un milagro.
Por la puerta entreabierta, Alessia asomó la cabeza. Había visto al médico y se había preocupado, quería saber si algo le pasaba a su amiga. Vittoria abrió los ojos y la vio espiando, así que la invitó a que pasara.
Advirtió la mirada preocupada de su amiga, así que invitándola a que tomara asiento en la cama junto a ella, le tomó la mano y se la acarició.
—Voy a ser mamá –le dijo en voz baja, con los ojos brillándole de pura felicidad.
Alessia abrió mucho los ojos y le miró el vientre. Aun estaba plano. Luego dio un pequeño salto y se abalanzó sobre Vittoria que la abrazó con fuerzas. Estaba feliz por su amiga, pues sabía que la felicidad de ella ahora era plena. Un hijo siempre era un regalo del cielo.
—Estoy feliz Alessia, nunca lo estuve tanto en toda mi vida.
Alessia lo comprendía. Había estado junto a Vittoria en sus mejores y en sus peores momentos, y era en este día en que la veía más feliz. Dio gracias al cielo por tan precioso regalo, y rogó que todo marchara bien y que el niño naciera sano y fuerte. 
—Quizás a mediado de febrero seas tía, así que ya puedes ponerte a tejer y a bordar pequeñas ropitas de esa forma tan linda en que tu sabes hacerlo.
Alessia asintió. Entre ella y Pilar se asegurarían de que el niño tuviera ropa suficiente para toda su vida.
Al mediodía dieron la noticia al resto de la familia, que los felicitaron y les brindaron sus mejores deseos. Pilar no cabía en sí de gozo, iba a ser abuela de nuevo. María Dolores también se había alegrado por ellos, aunque un dejo de tristeza se notaba en su mirada.
Los peones carnearon dos terneros de primera calidad y los asaron a la estaca. “La Pilarita” estaba de fiesta esa noche, y la música sonó hasta muy entrada la madrugada.
Una vez solos en la habitación, Vittoria y Lorenzo se acostaron, y él rodeó con manos protectoras el vientre de su esposa. Ahí descansaba su hijo, en el lugar más seguro en el que podía estar. Ellos eran las luces de su vida.
— ¿Quieres que sea varón? –le preguntó ella en voz baja, mientras acariciaba las grandes manos de Lorenzo que posesivamente descansaban sobre su abdomen.
Normalmente, los padres siempre deseaban que el primogénito fuera varón. Eso era señal de hombría y motivo de orgullo. Lorenzo no era tan machista.
—No me importa lo que sea. Tan solo que nazca sano. Y luego nos encargaremos nosotros de amarlo y hacerlo el niño más feliz del mundo.
— ¿Te molestaría si naciera una niña?
—Por supuesto que no. Me encantaría una niña de cabellos negros y ojos azules. Exactamente igual a ti.
— ¡Dios nos ampare! –exclamó ella, y ambos rieron felices.

El médico le había avisado a Vittoria que el momento por el que atravesaba su embarazo era el más incómodo para la mayoría de las mujeres. Le había dicho que los primeros meses traían malestares, pero ella nunca se hubiera imaginado que pudiera sufrirlos tanto.
Se levantaba todos los días al alba atacada por espantosas náuseas, que no le dejaban nunca mantener en el estómago la cena de la noche anterior. Se mareaba y sentía repulsión ante algunos olores, y otros en cambio la enloquecían. Cuando estaba bien y podía comer sin que su mente recordara los malestares, lo hacía de manera animal. Su suegra le decía siempre que debía comer por dos ahora que tenía otra vida en su interior, pero Vittoria sentía que comía como para un ejército entero.
Sus emociones también estaban alteradas. Le atacaba la sensiblería y lagrimeaba muchas veces sin motivo aparente, para luego reprenderse a sí misma y estallar en furia. Lorenzo también sufría sus cambios de ánimo, pues muchas veces era el receptor de regaños que nada tenían que ver con él o recibía en su hombro las lágrimas de su esposa.
En la intimidad, los sentidos de Vittoria se habían duplicado, sino también quintuplicado. Tenía los nervios a flor de piel, y el más leve roce de su marido la hacía morir de placer. Él adoraba sus curvas ahora más llenas y la cremosidad que había adquirido su piel, con esa tonalidad lechosa que ni el sol fuerte del campo podía tostar.
Una de las primeras mañanas de agosto, Vittoria se vestía para ir a la ciudad. Debía ir a dar el último vistazo a su nueva casa, esa en la que había empleado tanto tiempo y cariño para prepararla para su nueva familia. Tras innumerables súplicas de Alessia, había terminado accediendo a sacarla de su encierro, y la muchacha la acompañaría. Estaba aburrida de estar siempre encerrada en esa casa sin nada que hacer, necesitaba tomar el sol y ver de nuevo la ciudad.
Aprovecharían también para ir a la modista. Pronto el abdomen de Vittoria se volvería prominente, y sus vestidos eran demasiado estrechos, todos hechos a la medida de su finísima cintura. Ya le ajustaban un poco, pues su vientre comenzaba a abultarse encantadoramente, formando la curva que forman los vientres de las mujeres embarazadas, la curva que dentro alberga otra vida.
Se puso un peinetón, tan característico de la Argentina, y fue a buscar a su amiga. Alessia se había abrigado en abundancia, y por último había colgado sobre sus hombros una larga capa gris traída desde Italia, que Vittoria le había regalado muchos años atrás.
Lorenzo trabajaba en los sembradíos desde muy temprano, pero había hablado seriamente con el cochero y con uno de sus hombres de confianza, el que acompañaría a las mujeres a la ciudad. Él no podía permitir errores, la vida de su mujer había estado varias veces en peligro. Ahora también contaba con la vida de su hijo.
—Mantengan los ojos bien abiertos –les había dicho-. A la menor señal de peligro ustedes atacan. No me importa lo que pase, Stella y Alessia tienen que volver sanas y salvas.
Él las habría acompañado, incluso había insistido en eso, pero Vittoria se había negado. Le había dicho que aun podía ser un poco independiente estando casada, y que ir a ver vestidos no era para él. Intuyendo que ella necesitaba gozar un poco de la libertad que gozaba antaño, se lo había permitido, pero después lo habían asaltado las dudas.
Quería a su mujer segura.
Vittoria y Alessia subieron al carruaje. El interior estaba caldeado por los ladrillos calientes, pero afuera el viento invernal era helado. Parecía que la primavera no llegaría temprano ese año.
 
   El cochero puso el vehículo en movimiento, y el otro hombre cabalgó en un semental bravío a su lado. Ambos iban expectantes, vigilando cada movimiento que notaran en el camino, observando atentamente cada sonido que llegaba a sus oídos.
Una hora después llegaron a Buenos Aires. Fueron primero a la casa. La construcción se veía imponente. Alessia admiró por primera vez la casona de la que su amiga le había hablado tantas veces, y reconoció que era más linda de lo que Vittoria había dicho.
Exquisitos muebles labrados ocupaban el interior. Eran de estilo español, pero el toque de una mano argentina se notaba en sus acabados. Un carpintero local conocido de Lorenzo los había hecho, pues él no creía en eso de comprar cosas del exterior teniendo en su país a excelentes obreros.  
Todo estaba listo, y habían quedado con Lorenzo que ese fin de semana se trasladarían allí. Vittoria no veía la hora de estar en su nuevo hogar, aquel que vería crecer a sus hijos entre sus paredes.
Después de que revisaron minuciosamente cada habitación de la casa, y una vez que conocieron al personal de servicio que ya residía allí, marcharon hacia el centro a encargarse de las compras.
Pasaron por la perfumería, donde se proveyeron de sales, jabones perfumados y esencias. También compraron un perfume cada una, eligiendo muy bien las fragancias. Vittoria adquirió uno con notas cítricas y madera, que le recordaba la frescura del campo de su marido. Alessia optó por una colonia de lavanda, que iba muy bien con su personalidad tranquila y dulce.
Luego pasaron por la modista. La mujer le tomó las medidas y la felicitó por su reciente embarazo, asegurándole que para fin de mes tendría los vestidos, pero que luego tendría que ir encargando otros a medida que su barriga fuera creciendo cada vez más. Le vendió dos que tenía listos en el negocio, de una mujer que los había encargado hace meses y que nunca había vuelto a retirarlos. Vittoria los compró encantada, pues no creía poder soportar por mucho tiempo más sus entallados atuendos.
Cuando salieron de allí, cargadas de bultos y paquetes, algo llamó la atención de Vittoria en el negocio de al lado. Mirando el escaparate, un esbelto hombre rubio observaba las joyas que allí se exhibían, y le hablaba bajito al niño que tenía tomado de la mano. El corazón de Vittoria dio un vuelco.
Era Fabio.
Muchas sensaciones se agolparon en su interior, pero no las que ella creía que experimentaría si volviera a verlo algún día. No sintió el odio que en otro momento había sentido por él, ni rencor ni resentimiento. Mucho menos sintió amor, pues ese amor había muerto muchísimo tiempo atrás, en el mismo momento que había conocido a Lorenzo. 
Sintió paz. Alivio. Por fin su alma había perdonado a Fabio, y ahora ya no le guardaba ningún rencor. La vida era así, daba las vueltas que quería, y aunque ella lo había aprendido a fuerza de lágrimas ahora lo agradecía.
La invadió la ternura al ver como la mano grande de Fabio rodeaba la manito pequeña del niño, que miraba muy atentamente el collar que el hombre le mostraba en la vidriera de la joyería. El niñito llevaba una boina en la cabeza, pero por debajo asomaban  unos rebeldes rizos morenos, muy distintos del cabello del hombre que estaba a su lado.
Sintió un tirón en la manga, y se volteó para ver a Alessia que la miraba con ojos preocupados. Había visto a Fabio también, y seguramente pensaba que Vittoria estaba desequilibrada; que la presencia del hombre le haría mal.
—No te preocupes Alessia –le dijo con una sonrisa, tratando de calmarla-. Yo ya lo he perdonado.
Gustavo, el hombre que había mandado Lorenzo para acompañarlas, se había acercado hasta ellas.
— ¿Está todo bien señora? –le preguntó, al notar que Vittoria se había quedado parada en el medio de la vereda con todos los paquetes en las manos mirando al otro hombre.
—Todo muy bien. Carga estos paquetes en el coche por favor, yo voy a saludar a un conocido.
Gustavo tomó los paquetes de manos de su señora, con mirada algo desconfiada. Ella le había dicho que era un conocido, pero el igual los vigilaría de cerca.
Vittoria se acercó hasta donde el hombre y el niño estaban parados, y detrás de ellos titubeó un momento hasta poder hablar.
— ¿Fabio?
El hombre volteó, y sus ojos pálidos centellearon. Él sabía que hace un tiempo atrás Stella María había estado en la Argentina, pero no tenía idea de que todavía se encontraba allí, y mucho menos había pensado en la posibilidad de cruzarse con ella. Fijó su mirada en la figura de la mujer. Recorrió su rostro, de aspecto tan saludable, aunque surcado por una cicatriz. Admiró las curvas que en otro tiempo había acariciado, y notó la ligera protuberancia del vientre. Por eso la veía tan bien, Vittoria estaba embarazada.
—Vittoria… -atinó apenas a decir.
— ¿Cómo estás?
—Yo… bien… ¿Tú? –se sentía tan tonto, las palabras luchaban por salir de sus labios.
—Muy bien –le dijo, acercándose a él y saludándolo con un beso en la mejilla-. ¿Y este niño tan precioso? –preguntó, acuclillándose a la altura del niño, que tímidamente se escondía tras las piernas de Fabio.
—El es Marcelo, mi hijastro. Saluda a mi amiga Marcelo.
El niño hizo una breve inclinación, y Vittoria se acerco a él y le besó la cabeza. 
— ¿Te has casado? –le preguntó. Notaba la incomodidad de Fabio, pero no era su intención ponerlo en aquel estado.
—Sí. Vittoria, yo se que te debo unas disculpas…
—No hables de eso por favor. Lo he dejado en el pasado, y ya te he perdonado. Me alegra que hayas encontrado la felicidad.
Parados en la vereda, Fabio le relató su historia lo mas brevemente que pudo.
Cuando la había abandonado para irse con Amalita, no sabía bien que era lo que quería de su vida. Habían vagado sin rumbo por varios lugares, haciendo pequeños trabajos para ganarse el alimento de cada día, pero nada parecía alcanzar. Amalita con el tiempo se había vuelto caprichosa e insoportable, y él no estaba enamorado de ella.
Lo había dejado un día para irse con otro  hombre, y él en verdad se lo había agradecido. Una vez que se había visto libre, había tomado rumbo a España para comenzar de nuevo.
Vittoria siempre se presentaba en su mente, y se reprochaba la forma en que la había abandonado. Había comprendido tiempo después de que en verdad la amaba, pero que tenía miedo de comprometerse tanto. Él era un hombre joven, que tenía el resto de su vida para sentar cabeza, y la idea de pasar sus mejores años en compañía de una sola mujer lo asustaba. Luego había comprendido su equivocación.
Había llegado a España sin un céntimo, cansado y con hambre. Tras varios días de buscar trabajo y cuando estuvo a punto de darse por vencido, lo tomaron como mozo de cuadra en la finca de una gente muy poderosa.
Allí había recuperado su peso y su lozanía, y se deslomaba trabajando para cada vez ser mejor. Sin querer, había conocido a la hija de su patrón. Doña Mercedes, viuda de Casillas, lo había encandilado desde el primer momento en que la vio. A ella le había pasado lo mismo, y pronto comenzaron a encontrarse clandestinamente.
Ella tenía escasos veinte años, pero la habían casado a los quince con un viejo terrateniente amigo de sus padres. De la unión había nacido Marcelo, al que su padre apenas había conocido, pues había muerto de un ataque al corazón en sus primeros meses de vida.
Mercedes cada tanto volvía a la casa de sus padres a pasar largas temporadas, pues en su casa se sentía muy sola, y quiso la suerte que justo en una de esas temporadas se topara con Fabio. El destino era inevitable, pues estaban enamorados, así que un día tomaron coraje y se enfrentaron a los padres de ella. 
El viejo Villa no puso objeciones. Él ya había visto sufrir a su niña demasiado en su primer matrimonio, aquel que él mismo le había impuesto siendo apenas una criatura, y ahora solo deseaba verla feliz.
Se casaron unos meses después, y de ser un simple mozo de cuadra Fabio pasó a ser un rico terrateniente, cosa que se le daba muy bien. Había enriquecido las arcas de su esposa, demostrando una inteligencia que no había tenido la oportunidad de demostrar antes. Había adoptado como hijo propio al pequeño Marcelo, que le había tomado cariño y comenzado a llamarlo papá.
Ahora toda la familia estaba en la Argentina por un viaje de negocios. Si bien eso solo le concernía a Fabio, para él se había vuelto indispensable la compañía de su familia. Ahí donde él iba, su familia iba también.
Vittoria le sonrió, contenta ante el cambio de su antiguo amor. Se alegraba de que Fabio hubiera podido darse cuenta a tiempo de sus errores, y que por fin hubiera podido animarse a ser realmente feliz.
—Yo también me he casado –le dijo-. Con un hombre de aquí. Ahora este país es mi hogar. Vamos a tener un hijo.
—Te felicito Vittoria. Nunca quise hacerte daño. Perdóname por todo…
—Ya te lo he dicho Fabio, no tienes q…
No pudo terminar la frase. Fabio se abalanzó sobre ella y la tiró hacia un costado. El niño cayó con ellos también, con Fabio amortiguando la caída de ambos. Una piedra golpeó con violencia contra el escaparate, haciendo añicos el vidrio.
Vittoria giró la cabeza con velocidad, para ver el momento justo en que una sombra negra corría doblando la esquina.
¿Otra vez él? ¿Otra vez el mismo hombre que antes la había atacado? ¿Qué quería de ella? Buscó en los lugares más recónditos de su mente, pero no puedo hallar una respuesta lógica. 
¡Ella no tenía enemigos!
Nunca le había hecho daño a nadie. No le debía dinero a nadie. No había estado con el marido de nadie. Ni siquiera en todos esos años se había peleado con alguien. No podía entenderlo.
Fabio se levantó rápidamente y la ayudó a levantarse, luego levantó al niño que comenzaba a hacer pucheros y lo apretó contra él calmándolo. Gustavo llegó corriendo, y luego el cochero que le estaba ayudando a acomodar los paquetes en el carruaje también. El dueño de la joyería salió gritando, dejando escapar de su boca exclamaciones e insultos.
— ¿Está bien señora? –le preguntó Gustavo.
—Sí, estoy bien.
—El patrón me despellejaría vivo si a usted llegara a pasarle algo.
—No te preocupes –lo tranquilizó ella, mirando todavía hacia la esquina.
— ¡¿Quién es el responsable de todo esto?! –preguntó el joyero, mirando furioso a unos y a otros.
Alessia se mantenía al margen, ajena a la situación, totalmente pálida. Vittoria se acercó a ella y le pidió que se metiera en el carruaje. El viento que corría era muy frío, y era un arma letal contra la delicada salud de su amiga.
—No sabemos quien fue –contestó Fabio-. Estábamos aquí charlando y nos lanzaron la piedra. Por un pelo la señora salvó su cabeza.
— ¿Y quién va a pagarme todo este daño? ¡Se ha roto toda la vidriera! –se lamentó el hombre, agarrándose la cabeza y mirando con tristeza el vidrio destrozado.
—Yo le ayudaré a pagarlo, aunque no tengamos nada que ver –le dijo él. 
Vittoria lo miró sorprendida. Era increíble lo mucho que había cambiado. Tenía al niño levantado, que asustado descansaba su carita en el hombro de Fabio.
—Gracias –le dijo Vittoria-. Esa piedra podría haberme roto la cabeza.
— ¿Pasa algo Vittoria? Esa piedra venía dirigida hacia ti. Vi al hombre que salió corriendo después de tirarla.
—No pasa nada Fabio. No te preocupes. Debo irme.
—Cuídate –le pidió el, mirándola con intención a los ojos. Sabía que había algo detrás de todo eso.
—Lo haré.
Con paso rápido subió al carruaje, que emprendió la marcha hacia “La Pilarita”. Alessia ya comenzaba a toser, y sus ojos presentaban signos de cansancio. Vittoria se arrepintió de haberla llevado con ella, y se regaño a si misma por haberse dejado convencer. Sabía que Alessia no podía tomar frío.
 
   Cuando llegaron, Lorenzo salió a recibirlas al patio. Sonreía radiante, sin sospechar todo lo que le había pasado a su mujer aquella mañana.
— ¿Y? ¿Cómo les ha ido? –preguntó, una vez que vio bajar a Vittoria del carruaje.
Ella no le respondió, solo ayudó a bajar a Alessia que se encontraba pálida y débil. Lorenzo notó la palidez de la muchacha, y quitándose su abrigo corrió hacia ella y se lo colocó sobre los hombros. Rodeada por los dos, Alessia fue acompañada hasta su habitación. Allí Vittoria la metió en la cama y luego pidió que le llevaran té.
—No tendría que haberla llevado –le dijo pesarosamente a Lorenzo una vez que se hallaban solos.
—Sabíamos que esto podía pasar, pero también podría no haber pasado. No podías adivinarlo mi amor –la tranquilizó, sufriendo por la preocupación de su esposa-. Además Alessia estaba aburrida, casi te rogó para que la llevaras contigo. Vas a ver que dentro de unos días se pone bien.
—Eso espero –dijo ella, y luego lo abrazó, buscando en él la seguridad que siempre le brindaba. Lorenzo era su ancla en los momentos de tormenta.
— ¿Compraste todo lo que necesitabas? –trató de cambiar de tema él, pero solo consiguió que Vittoria recordara el otro tema que la preocupaba.
—Sí. Lorenzo, el hombre de negro ha aparecido de nuevo.
— ¿Cómo dices?
—Hoy cuando salía de la modista, me encontré con Fabio en el negocio de al lado…
— ¿Fabio?
—Sí. Estábamos hablando…
— ¿Cómo es que te encontraste con Fabio? ¿Y me lo dices así nada más?
—Fue una casualidad.
— ¿Él te hizo algo? Debería darle su merecido por lo que te hizo en el pasado.
—No Lorenzo, no me hizo nada, y no debes darle ningún merecido. Yo ya lo he perdonado, así que olvida el asunto tú también. Ahora soy muy feliz contigo, me siento en paz con mi pasado, y de no haber sido por su abandono, jamás te hubiera conocido.
—Pero…
—Él está felizmente casado ahora. Estaba con su hijastro mirando la vidriera de la joyería, y yo me acerqué a saludarlo.
— ¿Y por qué?
—Necesitaba cerrar esa historia.
— ¿Aun sientes algo por él? –le dolía hacer esa pregunta, pero le dolía más la expectativa que sentía al esperar la respuesta de ella. Nunca se había sentido tan inseguro ni tan celoso en toda su vida.
—No siento nada por él. Ni siquiera odio. Te amo a ti Lorenzo.
Él suspiró. Luego la abrazó. Se dio cuenta de que había estado conteniendo la respiración mientras esperaba la respuesta. Sabía que Vittoria lo amaba, pero en su interior, igual el miedo le decía que fuera prudente. Fabio había sido su primer amor, y todos decían que los primeros amores no se olvidan.
Volvió de nuevo a la realidad, recordando lo que ella antes intentaba contarle. 
— ¿Qué me decías del hombre que te atacó en Córdoba?
—Hoy me ha lanzado una piedra –le dijo ella, arrepintiéndose después al ver su rostro ceniciento tras haber soltado tal noticia sin previa preparación.
— ¿Me estás hablando en serio?
—Por supuesto. Hasta Fabio lo vio, se dio cuenta enseguida de que ese hombre quiere hacerme daño. Nos tiró al suelo a su niño y a mí, sino la piedra nos hubiera pegado a alguno.
— ¿Todos están bien?
—Solo rompió la vidriera. El joyero estaba furioso.
— ¿Y donde estaban Gustavo y Raúl? –le preguntó furioso. Se suponía que él los había mandado para protegerla, y resulta que había sido el otro hombre el héroe de la historia.
—Ellos estaban acomodando mis paquetes en el coche. No te enfades, no han tenido la culpa. No ha pasado nada Lorenzo.
—Desde ahora te acompañaré a todas partes. No puedo confiar en nadie. Y cuando encuentre a ese hombre, lo mataré con mis propias manos.
—No sin antes preguntarle porque él quiere matarme a mi –le recordó ella.
—Sí, también tendremos tiempo para eso.
Volvió a abrazarla, estrujándola contra él. Le tocó el vientre con amor. Se volvía loco de solo pensar en que algo pudiera hacerles daño a los dos seres que mas amaba. Luego la dejó marchar, él tenía que hacer muchas cosas.
Como Pilar ya se estaba encargando de cuidar a Alessia, ella almorzó algo liviano, pues tenía el estómago revuelto, y decidió acostarse un momento. No solía dormir la siesta, pero hoy se sentía especialmente cansada.
Una vez que estuvo en su habitación, miró unos segundos por la ventana antes de acostarse. Allí divisó a María Dolores, que corría por el campo mirando a un lado y a otro, como cuidando que nadie la siguiera. La vio detenerse en una lomada y escudriñar el paisaje. Luego una sonrisa se dibujó en su rostro al descubrir su objetivo, y puso marcha nuevamente colina abajo. Le pareció extraño. Luego le preguntaría en que andaba.

Durmió varias horas corridas, sorprendiéndose por eso; le costaba dormir si Lorenzo no estaba a su lado. Cuando se levantó, lo primero que hizo fue ir a la habitación de Alessia. La encontró durmiendo, con el silbido de su respiración afanosa surcando nuevamente el aire. La entristeció verla así.
No quiso molestarla, así que siguió hasta el salón. Allí Pilar y María Dolores tomaban mates junto al brasero. Charlaban amenamente mientras miraban el paisaje por la ventana. Vittoria se unió a ellas, sintiendo el aroma a pastelitos recién hechos que llegaba desde la cocina.
— ¿Y Lorenzo? –les preguntó, observando la bandeja que se encontraba vacía.
—Trabajando –le contestó Pilar con una sonrisa.
—Ah… ¿Se hizo Alessia los vapores? –seguía mirando la bandeja.
—Si, yo misma se los hice hacerlos. Luego le di un calmante para que pudiera dormir. Tenía mucha tos. ¿Quieres pastelitos? –le preguntó, viendo como la muchacha se devoraba la bandeja vacía con los ojos.
— ¿Hay? –preguntó ella, esperanzada. Su estómago se había calmado durante el sueño, y ahora le reclamaba comida.
—Por supuesto. Sabiendo que estás embarazada, Lucrecia no deja nunca de cocinar. Dice que siempre debe haber algo listo, por los antojos –le dijo, refiriéndose a la cocinera.
—Menos mal, porque me muero de hambre. Voy a ir a buscar unos cuantos…
—No te preocupes, iré yo –la interrumpió Pilar, levantándose ágilmente y perdiéndose en la cocina.
Vittoria quedó sola con María Dolores. La observó de soslayo, la mujer miraba por la ventana hacia un grupo de peones que arriaban unas vacas. Entre ellos reconoció a Juan.
—Te vi por la ventana hoy a la siesta –comenzó a decir, notando como la otra se envaraba-. Ibas muy contenta, como buscando a alguien.
—Que tonterías dices Stella –la reprochó, visiblemente nerviosa.
—No te asustes, puedes confiar en mí.
María Dolores suspiró ruidosamente. Necesitaba compartir su secreto con alguien, la carga se estaba volviendo demasiado pesada para sus frágiles hombros.
—Iba a encontrarme con Juan.
— ¿Así que por fin se han animado a hablar?
—Mucho más que eso. Nosotros… bueno… estamos juntos ya hace mucho tiempo –le confesó.
Vittoria la miró sorprendida, pero luego comprendió. Por eso había visto tan mejorada a María Dolores últimamente. Por eso la notaba distinta, mas dispuesta con los demás, más sonrientes.
— ¿Nadie lo sabe? –le preguntó.
Doly negó suavemente con la cabeza. 
—No lo aceptarían…
Que poco conocía a su familia. Que mal los juzgaba. Habían adoptado a una insignificante actriz y a su amiga extraña, las habían acogido en su casa y las habían dejado formar parte de su familia sin poner objeciones, recibiéndolas con los brazos abiertos. ¿Por qué se opondrían a la relación de su hija con un peón? Lorenzo podría ayudarlo a crecer.
—Yo creo que te equivocas. Tienes una buena familia, ellos no son tan cerrados.
—Juan es solo un peón, y para colmo menor que yo. ¿Qué crees que pensaría mi madre? Pondría en ridículo a la familia.
—Y yo soy solo una actriz Doly, y sin embargo me aceptaron.
La muchacha quedó pensativa. En ese momento Pilar volvió al salón, trayendo consigo una bandeja llena de pastelitos recién cocidos y calientes, brillantes de almíbar.
— ¿De qué hablaban? –les preguntó.
—Del tiempo –mintió Vittoria-. Decíamos que esperamos que la primavera llegue pronto.
Pilar le sonrió y siguió cebando mates.
Ella ya había animado a María Dolores para que contara su verdad, ahora solo dependía de ella. No se inmiscuiría en algo que no le concernía.
Un rato después Amador hizo su aparición. Venía por supuesto a visitar a Alessia, y el rostro le cambió cuando le contaron de la recaída de ella. Pasó un momento por su habitación, pero la muchacha seguía dormida.
Le acarició un momento el rostro, apartándole de los ojos unos mechones castaños. Odiaba verla así. Él quería verla radiante, llena de vida, como la noche que habían hecho el amor.
Abandonó la estancia triste y apesadumbrada, con la promesa de volver al día siguiente para ver como seguía ella.
 
   Al día siguiente, Alessia no mejoró. Amaneció con fiebre, con la frente perlada de sudor, respirando dificultosamente y ahogándose cada tanto con la tos. Urgente mandaron a llamar al médico, que la revisó en presencia de Vittoria y meneó la cabeza.
—Sus pulmones ya casi no resisten. El golpe de aire frío que ha tomado ayer terminó de debilitarlos completamente. 
—Pero ella mejorará, ¿verdad? –le preguntó Vittoria, presa de un temor tan grande que le carcomía el alma.
—No puedo decirle a ciencia cierta. Estos casos son complicados. Deben cuidarla como hasta entonces venían haciendo. Vendré a verla mañana nuevamente para ver como avanza.
—Muchas gracias –murmuró apenas en voz baja.
— ¿Y usted? ¿Cómo va llevando el embarazo?
—Bien, casi no tengo molestias –le contestó sin ganas.
—Me alegro. Siga cuidándose y alimentándose bien. Cualquier cosa anormal debe informármela.
—Por supuesto. Lo acompaño a la puerta doctor.
Una vez que el médico se hubo marchado, ella volvió a la habitación de Alessia. Acomodó en el tocador los distintos frascos de medicinas que habían desparramados y cambió el agua de la jofaina. Humedeció un trapo limpio y lo colocó sobre la frente de su amiga. El médico le había dado un tónico para que bajara la fiebre, pero la frente aun le ardía, coloreándole las mejillas de un vivo rojo.
Vittoria acarició con pena la carita de muñeca de su casi hermana. Nunca nada le había dolido tanto en toda su vida como ver a Alessia en ese estado. Oía el ruido inconstante de su respiración, sabiendo que para ella era toda una hazaña ese acto que a los demás se les daba tan simple. Deseó con todo su ser que Alessia mejorara, que volviera a ser la de antes, esa muchacha alegre y risueña que a todos encandilaba con su dulzura.
Sintió que una lágrima se deslizaba por su mejilla, y se la limpió rápidamente y con furia. ¿Por qué lloraba? Alessia se mejoraría, se casaría con Amador y sería feliz el resto de su vida. Tendría muchos hijos sanos y fuertes que a ella la llamarían tía, y que luego jugarían con los suyos propios. Así era como debían suceder las cosas, así era como las habían planeado. 
Desde niñas se habían prometido estar siempre juntas, en las buenas y en las malas, compartiendo todas sus experiencias. Y así había sido hasta ahora, nunca se habían abandonado. Alessia no podía abandonarla.
La tapó más con las frazadas y se fue a su habitación, demasiado cansada para hacer nada más.
Lorenzo la encontró más tarde en la cama, los ojos fijos en un punto cualquiera, colorados como secuela del llanto. Se acostó con ella y la rodeó con sus brazos. Deseaba transmitirle su fuerza, su valentía. 
—Todo va a estar bien mi amor.
Ella asintió enfáticamente, sorbiendo ruidosamente por la nariz y derramando sin querer más lágrimas.
—Por supuesto. Todo va a estar bien. Todo tiene que estar bien.

Los días seguían pasando, y “La Pilarita” se había sumido en un aura de tristeza. Las empleadas andaban de puntillas para no alterar los nervios de nadie, y los peones trataban de molestar lo menos posible al patrón. Todos tenían las caras largas, y últimamente casi nadie sonreía. 
Pilar se pasaba casi todo el día encerrada en la habitación de Alessia, atendiéndola y haciéndole compañía. Ya ni siquiera los vapores la descongestionaban, y los calmantes le hacían muy poco efecto. Le costaba demasiado dormirse, y cuando al fin lo lograba, se sumía en un sueño intranquilo y se ahogaba. 
Amador la visitaba todos los días, y Pilar los dejaba unas horas solos. Él se mostraba fuerte y le aseguraba que pronto mejoraría y se la llevaría con él. Le contaba historias de Manuel y le decía que el niño la extrañaba, siempre con una sonrisa pintada en el rostro. Más cuando salía, todo su mundo se desmoronaba. A los demás no podía engañar. Se estaba muriendo por ver así a su mujer. Aquella que unos meses atrás parecía estar recuperándose, ahora se consumía de a poco, y su luz se apagaba cada vez más. 
No podía creer lo que estaba pasando. Alessia era toda su vida, había planeado un futuro junto a ella, y ahora ese futuro parecía demasiado lejano, demasiado inverosímil. Maldecía al cielo por ese castigo, retaba a Dios a duelo con tal de que Alessia mejorara, pero todo era en vano.
La vida se le escapaba a Alessia de las manos.
Ya su cabello no tenía ese brillo tan característico en ella, y las pecas que antaño adornaban su piel tan encantadoramente eran ahora manchas difusas que la afeaban. Había adelgazado mucho, y su pequeño cuerpo se hundía en la cama casi sin peso. La fiebre dejaba sus marcas, y sus mejillas y labios ardían al rojo, quedando casi en carne viva. Vittoria la untaba cada día pacientemente con bálsamos hidratantes para que la piel no se le estropeaba, y con toda su fuerza contenía el llanto al verla tan deteriorada y le sonreía. 
Alessia debía verla sonreír, sino pensaría que no había esperanzas.
Casi no podía comer, pues su cuerpo se negaba a recibir alimento, pero Pilar hacía uso de su paciencia de madre y lograba que cada día ingiriera unas cuantas cucharadas de sopa y unos escasos sorbos de té. María Dolores le leía y le hacía compañía, sufriendo también por la salud de la muchacha que había llegado a ganarse su cariño.
Vittoria casi no vivía. Andaba como perdida por los pasillos de la casa, haciendo todo lo que estuviera a su alcance para que Alessia se sintiera mejor. Lorenzo la perseguía y la obligaba a comer y descansar. ¡Ella iba a tener un hijo por Dios! Tampoco debía abandonarse a la buena del Señor, pensando que así lograría devolverle la salud a su amiga.
Cada día su vientre se abultaba un poco más, dándole el encantador aspecto de una futura madre, pero aun así su mirada no concordaba con la felicidad que debería estar sintiendo. Este debería ser para ella el momento más importante y feliz de su vida, y sin embargo era profundamente desgraciada, viendo sin poder hacer nada como su amiga se moría frente a sus ojos.
Amador casi no abandonaba la estancia, y cuando podía pasaba las noches allí. Quería estar al lado de su mujer todo el tiempo posible. A veces se peleaba con Vittoria y furioso terminaba corriendo a todos de la habitación. Esa mujer debía entender que él también tenía derecho a estar con Alessia, que la amaba dolorosamente con toda su alma.
Una mañana a fines de agosto, Alessia amaneció inusualmente tranquila. Su respiración era mejor, y no la atacaban los accesos de tos. Su mirada estaba lúcida, y dedicaba sonrisas a todos los que la acompañaban. Pero al anochecer, el caos invadió su cuerpo.
Estaba en compañía de Amador, que con ternura le sostenía la mano y le hablaba del futuro. Ella lo oía con los ojos cerrados, perdiéndose en el arrullo de su voz que la tranquilizaba. 
De un momento a otro, sintió que el pecho se le oprimía y el aire le faltaba. Trató de tomar bocanadas de aire, pero la acometió un acceso de tos que no cesaba. Cuando después de varios minutos la tos remitió, trató de respirar como pudo. Tenía la garganta cerrada, y Amador sintió su pulso débil en la muñeca.
El hombre se desesperaba en vanos intentos por ayudarla. Quería tomar en su cuerpo toda esa debilidad y esa enfermedad maldita que la aquejaba, y regalarle su salud para que pudiera vivir. Sentía como Alessia se aferraba cada vez más fuerte a su mano, y notaba las venas de su cuello profundamente marcadas por la fuerza que hacía para respirar. Él trataba de calmarla, pero sin conseguir resultados.
Alessia se desesperaba, sentía que el aire no entraba a su cuerpo. Se estaba ahogando, y como un rayo de luz que cayó sobre toda su oscuridad, supo que había llegado su hora.
Se incorporó en la cama y trató de toser. Le dolía el pecho, era como si la estuvieran aplastando. Amador olvidó el decoro y la tomó en sus brazos. Sentado en la cama, la acunó como si fuera una niña.
Sentía las lágrimas que manaban de sus ojos como torrentes incontrolables. Tuvo la certeza de que era el final.
—¡Stella! –Gritó-. ¡Stella!-
Ella debía estar allí.
Vittoria llegó corriendo. Su rostro pálido y ojeroso se fijó en la escena. Con un grito ahogado se apresuró a su lado, cayendo a los pies de Alessia y tomándole las manos con fuerza.
—Respira cielo, respira –le pidió. Las manos le temblaban incontrolablemente, y su voz era apenas un susurro.
El alma de Alessia seguía luchando, pero su cuerpo se negaba a cooperar. Estaba al límite de sus posibilidades.
Lorenzo observaba desde la puerta, abrazando a su madre y a su hermana que lloraban en silencio. Le partía el corazón ver a la muchacha así, y ver a su esposa tan desesperada por aferrar a su amiga a la vida.
Vittoria seguía tumbada a los pies de Alessia, que seguía siendo acunada por Amador. Le frotaba las manos moviéndose descontroladamente. ¡Eso no podía estar pasando!
—Tranquilízate y respira Alessia. Todo va a ir bien. Nos prometimos estar siempre juntas ¿recuerdas? No puedes dejarme sola. ¿Qué haría yo sin ti? –le decía. Necesitaba hablar, necesitaba desahogarse-. ¿Recuerdas lo que decíamos cuando éramos niñas? Tú serías la madrina de mis hijos y yo la de los tuyos. Este niño también te necesita, sino se quedaría sin madrina. ¿Me oyes Alessia? –le preguntaba. 
Le apartaba el cabello del rostro, le acariciaba las manos, la miraba con los ojos bañados en lágrimas. La palidez se apoderaba del rostro de la muchacha, y la sombra de la muerte la engullía cada vez más.
Vittoria se calló de repente y apoyó la frente en las pequeñas manos que tenía tomadas entre las suyas. Lloró con todo el dolor de su alma. Dejó que las lágrimas bañaran las manitos frías de su amiga, desesperada por no poder hacer nada más.
Alessia abrió apenas la boca, e hizo un sonido apenas audible para llamar la atención de su amiga. Vittoria la miró con el rostro deformado por el llanto, las mejillas brillantes bañadas en lágrimas. Y entonces Alessia habló:
—S… se… f… fe… feliz… Vi… Vittoria –le pidió-. P… prome… promete… prométemelo…
Su voz ronca sorprendió a los demás, pero no a Vittoria. Asintió apenas con la cabeza y la miró. 
Alessia cerró los ojos y dejó de luchar.
Vittoria se aferró nuevamente a ella y una mirada de pánico se dibujó en su rostro. Comenzó a moverla. Primero suavemente, luego con violencia, desesperada al ver que su amiga no reaccionaba.
—Alessia. ¡Alessia! ¡No puedes dejarme Alessia! ¡No puedes hacerlo! –le gritaba, llorando descontroladamente, moviéndola cada vez más.
Entre las lágrimas, Amador le lanzó a Lorenzo una mirada suplicante. Él caminó hasta donde estaban y con fuerza levantó a su esposa, que se movía furiosa entre sus brazos.
— ¡Suéltame Lorenzo! ¡Alessia no está muerta! –Seguía gritando, presa del llanto y la desesperación, negándose a ver la verdad que sucedía frente a sus ojos-. ¡Ella no está muerta!
Él la apretó contra su cuerpo y trató de calmarla, sacándola luego de la habitación.
Amador abrazó el cuerpo sin vida de su mujer, derramando besos sobre su rostro, mojándola con sus lágrimas. El dolor lo desgarraba, abriéndole las entrañas con su hoja afilada. 
Alessia se había ido.
 
   Ana Cisneros trabajaba como cocinera para los Di Giovanni desde que tenía uso de razón. Así lo había hecho su madre, y también la madre de su madre; y por supuesto ella había heredado el puesto. Le gustaba esa familia, siempre la trataban bien y con respeto, y cada vez que la veían le elogiaban su manera de cocinar. Y es que en la cocina era una experta, pues había aprendido de las mejores.
Ana rondaba más allá de la treintena, y era una solterona en toda regla. Claro que ella no quería casarse, tenía un buen trabajo que la hacía vivir bien y un hombre solo sería un estorbo para ella. Aun así, Ana no se privaba de los placeres. Tenía un amante al que adoraba, y si bien en los planes de ninguno de los dos estaban ni el amor ni el matrimonio, vivían encuentros furtivos y apasionados que los dejaban a los dos saciados por varios días.
Todos la consideraban como una mujer respetable, y se había ganado eso a fuerza de mucho trabajo duro a lo largo de sus años de vida. Cualquiera podría pensar que la vida que llevaba Ana era triste y vacía, pero ella era feliz siendo solo una cocinera en esa casa grande que la había visto crecer.
Todo en su vida era normal, hasta que un día con horror descubrió que estaba embarazada. Vivió un tiempo plagada de miedos, pensando en la mejor manera de terminar con aquello sin matarse en el intento.
Tras visitar a varios brujos y curanderos, que le dijeron que un aborto la mataría dada su avanzada edad, decidió buscar al padre de su hijo y seguir con el asunto. Sentía que su vida se caía a pedazos, pero ella siempre había enfrentado todo con valentía y no se dejaría vencer por algo tan simple como un hijo.
Cuando le informó a David, su amante,  un pescadero del pueblo que esperaba un hijo suyo, éste la repudio y se negó a reconocerlo. Le dijo que él no se haría cargo del hijo que era seguramente de otro hombre, y que no quería verla nunca más en su vida. Ana se tragó la furia que sentía por él y decidió no mirar hacia atrás y caminar con la cabeza erguida, como tantas veces había hecho en ocasiones anteriores.
Desesperada, buscó a sus patrones y les confió la noticia. Por ese entonces Francesca y Carlo Di Giovanni eran una pareja joven y enamorada, con una hija de apenas año y medio por la que daban toda su vida. Ana esperó las peores palabras y los peores insultos hacia su persona; lo entendería perfectamente. Ella era una mala mujer que compartía relaciones carnales con hombres que no eran su marido, sabía que era poco decorosa y pecadora, así que estaba dispuesta a aguantar cualquier cosa que pudieran decirle.
Se sentía traidora y sucia por defraudar a esa gente que tan bien la había tratado, tildándola siempre de mujer respetable y confiable. Pero ninguna de las peores calumnias que había imaginado salió de los labios de la pareja. Los dos se limitaron a tomarla de la mano y comprender la situación.
Ellos no la juzgaban, y harían todo lo que estuviera a su alcance para ayudarla. A su hijo nunca le faltaría ni techo ni comida, y por supuesto en un futuro trabajo.
Ana se sentía en el cielo.
A medida que su embarazo avanzaba, se volvía más pesada y sus movimientos más lentos. Necesitaba ayuda en la cocina para tareas tan simples como levantar las ollas, y cada tanto necesitaba sentarse para reponer energías.
Lo peor llegó cuando la asaltó una fuerte gripe, tirándola en la cama y debilitándole las últimas pocas fuerzas que le quedaban. Pero Ana era orgullosa y más que nada se sentía en deuda con sus patrones. Así que hizo de tripas corazón y siguió trabajando al límite de sus posibilidades. Sentía cada mañana la fiebre que le quemaba el rostro, pero se limitaba a ignorarla y seguir trabajando con estoicismo.
Cada día era una lucha. Sus agotados pulmones apenas funcionaban y le era casi imposible respirar, pero ella lo disimulaba con una sonrisa y seguía trabajando.
Cuando el momento del parto llegó, la comadrona que habían llevado rezó por su vida. Ana nadaba en un mar de sangre mucho antes de que la criatura naciera, y el dolor atenazaba su cuerpo dejándola casi inconsciente con cada contracción. Había dicho la vieja, que las posibilidades de que madre e hijo vivieran eran casi nulas.
Cuando después de interminables horas el bebé por fin decidió salir al mundo exterior, dándose a conocer con un débil gorjeo, Ana estalló en llanto. Sabía que esa era su última noche, y que no podría darle a su hijo la vida que se merecía. Lloró de pena y dolor por el niño que dejaría abandonado.
Cuando le alcanzaron a su hijo apenas envuelto en una manta, aun sucio de sangre y de fluidos, Ana acercó su cabecita a sus labios y la besó.
—Es una niña –le susurraron.
Ana agradeció al cielo porque la niña viviera, y con la voz débil murmuró:
—Perdóname Alessia –tras lo cual, murió con su hija en brazos.
Alessia Cisneros fue entregada al cuidado de la ayudante de cocina de la casa, que había sido amiga y confidente de Ana. Marga la cuidaba como podía y en el poco tiempo que le sobraba. Ella también tenía hijos y un marido que atender, así que tenía poco tiempo para la pequeña Alessia.
Francesca y Carlo se habían compadecido de la pequeña, dejándola que viviera en la casa, y a medida que fue creciendo fue encontrando su lugar entre los miembros de la servidumbre.
Todos adoraban a la pequeña niñita, que aunque era muy dulce, era sumamente tímida y algo extraña. Siempre andaba por las cocinas bajo las faldas de Marga, ayudándola con su corta edad en la tarea de preparar las comidas.
Cuando Vittoria tenía apenas seis años, le encantaba jugar en el patio de su casa. Era una niña solitaria, pues su gran imaginación le creaba gran número de amigos invisibles que la acompañaban y la sumergían en aventuras inimaginables.
Una tarde que caminaba con su muñeca preferida hacia la fuente de agua, Vittoria notó que todos los niños de la casa, los hijos de la servidumbre, estaban formados en ronda en el patio trasero de la casa y se reían a carcajadas. Como siempre le pasaba, Vittoria no pudo con su curiosidad y se acercó a averiguar cuál era el motivo de tanta risa.
Descubrió en el centro de la ronda a la hijita de la cocinera muerta, que lloraba bajito mirando a los niños que se reían de ella y tartamudeaba profusamente inentendibles palabras. A su corta edad, Vittoria pudo reconocer la desesperación de la otra niña por sentirse el centro de las burlas, y comprendió que lo que ella pedía era que la dejaran salir de la ronda.
Haciendo uso de su autoridad como dueña de casa, irrumpió entre los niños gritando con su voz finita.
— ¿Qué pasa aquí? –les preguntaba, mirándolos a todos desafiante-. Esta es mi casa, y en mi casa nadie se ríe de mis amigos. ¿Les ha quedado claro?
Los niños se callaron por temor a traerles problemas a sus padres y miraron apenados hacia el suelo. Vittoria le tendió la mano a la niñita que aun lloraba secándose las lágrimas con su pequeño puño y la invitó a que se fuera con ella.
Ambas pequeñas caminaron tomadas de las manos hasta la sombra de un gran árbol. Allí Vittoria se sentó con su muñeca en el regazo y tironeó de Alessia para que se sentara también.
— ¿Estás bien? –le preguntó.
—S… s… si –le contestó la otra.
— ¿Por qué se reían tanto esos niños de ti?
—P… po… porque… so…
— ¿Por qué eres tartamuda? –le preguntó Vittoria, completando la frase por ella.
Alessia asintió con la cabeza y derramó unas cuantas lágrimas más.
— ¿Siempre se burlan de ti? –Alessia volvió a asentir-. Esos niños son unos tontos –le dijo-. Desde ahora tú serás mi amiga y ya nadie se reirá de ti. Ya no llores Alessia –le pidió, sintiendo en su pequeño corazón pena por esa niñita tan desvalida, casi dos años menor que ella-. Mira, te regalo mi muñeca para que siempre te haga compañía.
Los ojitos de Alessia se iluminaron cuando recibió de las pequeñas manos de su nueva amiga regalo tan precioso. La muñeca de porcelana tenía un elegante vestido y sus bucles rubios caían en cascada por su espalda. Desde ese momento la muñeca se convirtió en su bien más preciado.
Después de ese día, ambas niñas se convirtieron en inseparables. Vittoria, con su carácter fuerte y decidido enfrentaba a todos para defender a su nueva amiga. Día tras día, Alessia se había ido cerrando, hablando cada vez menos con los demás hasta que su voz no volvió a escucharse.
Le costaba horrores pronunciar una simple palabra, pues su lengua no colaboraba y se trababa por más que ella luchara para que no lo hiciera, y casi nunca lograba darse a entender. Había nacido tartamuda, pero con una tartamudez demasiado grave que le impedía expresarse.
Después de un tiempo solo hablaba con Vittoria, que era la única que le tenía paciencia y le dejaba completar sus frases a su tiempo. Nunca la apuraba y entendía todo lo que decía; además nunca se reía de su defecto y para Alessia eso era muy importante.
Pronto Vittoria usó su autoridad y ubicó a su amiga en una habitación cercana a la suya, imponiéndose ante sus padres y asegurando que Alessia no podía estar lejos de ella porque la necesitaba. 
Se pasaban las tardes jugando juntas, compartiendo secretos de niñas y cocinando exquisiteces de barro y pasto.
El día que Vittoria cumplió diez años, hizo que Alessia hiciera una promesa. Ambas sentadas sobre la gran cama de Vittoria se tomaron la mano izquierda y apoyaron la otra sobre sus corazones. Vittoria fue la que habló.
—Promete que estaremos siempre juntas, y que nunca nada podrá separarnos. Promete que siempre estarás a mi lado en las buenas y en las malas y que siempre seremos amigas. 
Alessia asintió solemne, con su carita de niña muy seria por la seriedad que ambas le conferían a la promesa.
—Cuando me case, tú serás la madrina de mis hijos, y yo seré la de los tuyos cuando tú te cases también. Nuestros hijos jugarán juntos y crecerán siendo amigos como nosotras –finalizó con una sonrisa.
Alessia abrazó a su amiga con todo el amor que sentía por ella y luego siguieron jugando como si nada hubiera pasado, pero la promesa seguía latente en las cabecitas de ambas.
Se la tomaron al pie de la letra, acompañándose a lo largo de los años y compartiendo sus travesuras. Francesca y Carlo no se oponían a la amistad, pues a pesar de que Alessia no era nada más que la hija de la cocinera, no le hacía ningún mal a Vittoria que necesitaba una amiga.
Cuando se hicieron más grandes, Alessia se convirtió en una especie de dama de compañía para Vittoria. Aunque era dos años menor que ella, su apariencia no mostraba su inexperiencia. Era tímida y retraída, y siempre estaba seria ante los demás, dándole a su rostro un aspecto mayor, aunque cuando sonreía su cara se transformaba en la de la niña de años atrás.
Vittoria nunca endilgó tareas a su amiga. Ella era eso, y no la trataría como a una sirvienta. Si bien para los demás Alessia parecía ser la dama de compañía perfecta, para Vittoria era la amiga perfecta. Ambas se ayudaban de igual manera en la intimidad, y Vittoria nunca dudaba en prestarle sus servicios de doncella a Alessia como ella también lo hacía con Vittoria.
Ambas crecieron juntas llegando a la madurez de sus vidas, compartiendo cada momento importante y convirtiéndolos en tesoros.
Alessia pronto se rindió y hasta dejó de hablar con Vittoria, pero no hacía falta, pues ambas se entendían a la perfección con solo mirarse y su amistad iba más allá de las palabras.
Por eso ese desastroso día en el que Vittoria tomó la mala decisión de huir con Fabio, aunque Alessia pensaba que eso no era lo mejor para ella y que estaba cometiendo un error, no dudó en abandonar ella también la casa para acompañar a su hermana del alma en su nueva aventura.
Y así juntas descubrieron un mundo nuevo.
 
   Una vez fuera de la habitación, Vittoria seguía debatiéndose entre los brazos de su marido. Se negaba a aceptar la realidad. Se negaba a ver que la mujer en la otra habitación ya no vivía. Aquella que la había acompañado toda su vida, que la había cuidado en tantas ocasiones, con la que había compartido sus secretos y los mejores momentos de su vida. 
Ya no tendría quien la calmara cuando estuviera nerviosa, ni quien la arrullara por las noches cuando Lorenzo no estuviera con ella. No tendría a Alessia para que como cuando eran niñas se metiera en su cama solo para tomarle la mano con la más pura inocencia a hacerle compañía. 
Su muerte le rompía el corazón en mil pedazos, dejándola vacía en un mundo en el que ya no quería vivir. En ese momento estaba desesperada, y no deseaba nada más que marcharse ella también tras su amiga del alma.
No pensaba en el hijo que llevaba en el vientre, ni tampoco en el marido amoroso que la sostenía en su ruina y con cariño y paciencia trataba de calmarla. Solo podía pensar en la pérdida que experimentaba en su interior.
¿Cómo haría para vivir sabiendo que Alessia se había ido? ¿Cómo haría para seguir adelante con ese dolor que la desgarraba, haciéndole desear su propia muerte?
—Vittoria, mi amor –escuchó decir a Lorenzo-. Sé que duele cielo, se que amabas a Alessia, pero ahora ella ya no sufre. Está en un lugar mejor.
Vittoria lo miraba sin verlo. Las lágrimas le habían vuelto la visión borrosa, convirtiendo a Lorenzo solo en un bulto oscuro frente a ella. No podía hablar, y mucho menos reaccionar. Ya no lloraba, pero tampoco hacía ningún movimiento.
A Lorenzo le preocupaba terriblemente la cordura de su mujer. Sabía que Vittoria era una persona de emociones fuertes, a la que los golpes de la vida la marcaban con un sello especial, infundiendo su violencia en ella.
La levantó del suelo del pasillo donde ella se había dejado caer entre sus brazos y la llevó a la habitación. Allí la acostó en la cama con dulzura, y ella se hizo un ovillo aferrando sus rodillas. Temblaba, y aunque sus temblores no se debían al frío, Lorenzo la cubrió con una frazada. 
Le acarició el rostro mojado de lágrimas, apartándole los mechones que caían revueltos sobre su frente. Vittoria tenía los ojos grandemente abiertos y casi no pestañaba, mirando sin mirar en algún punto de su memoria. Su corazón ya no sentía nada.
—Trata de descansar. Iré a pedir que te preparen una valeriana muy fuerte para que puedas dormir.
Vittoria no respondió. Ni siquiera lo miró. Lorenzo le besó la frente y salió de la habitación. Él también estaba desgarrado por la pérdida, pero aun más por el dolor de su mujer. Odiaba verla de esa manera.
Cuando volvió a la habitación, Vittoria seguía en la misma posición. La obligó a tomar el té y luego la ayudó a cambiarse. Se metió él también en la cama y la rodeó con sus brazos. El cuerpo de ella estaba helado y seguía temblando, y la rigidez no abandonó  sus músculos en toda la noche.
Él supo que Vittoria no durmió nada, pero tampoco se movió. Él se limitó a sostenerla entre sus brazos y acariciarla suavemente. De alguna manera trataba de calmarla y de darle valor. Sabía que Vittoria podía ser fuerte, pero en los malos momentos se convertía en el ser más débil que pudiera existir. Y aunque no lo pidiera ni pudiera reaccionar, él sabía que ella lo necesitaba a su lado.
A la mañana siguiente, muy temprano, Vittoria abandonó la cama y se vistió como una autómata. En silencio salió de la habitación y caminó hasta la de Alessia. La encontró acostada en la cama como si estuviera durmiendo, pero ella sabía que no era así.
Con un paño mojado comenzó a limpiar el cuerpo de su amiga, moviéndola con infinita ternura y suavidad. Lorenzo se asomó a la puerta y la vio allí, haciendo lo que seguramente sería lo más doloroso para ella.
—Vittoria, deja que alguna de las muchachas haga eso. No te hará bien.
—No Lorenzo –le contestó ella, firmemente decidida, pronunciando las primeras palabras desde la noche anterior-. Solo yo podría hacerlo bien. 
Lorenzo supo que en eso no tendría ni voz ni voto, así que abandonó la habitación y la dejó hacer.
Luego de higienizar el cuerpo, Vittoria vistió a su amiga con un bonito vestido rosado, y con cariño peinó su deslucido cabello. Alessia debía ser enterrada, y dentro del ataúd debía tener el mismo aspecto sublime y majestuoso que tenía en vida. 
Con lágrimas en los ojos le tomó la mano y le miró la cara. Esa cara no era la misma de meses atrás, tan distinta y desmejorada, pero ella sabía que su amiga estaba aun allí.
Le producía un infinito dolor el pensar que después de ese día no vería más aquel rostro tan amado, el pensar que después de ese día no tendría más a su amiga para confiarle sus secretos.
Pero debía dejarla partir, por más que su corazón se destrozara.
Pilar entró a la habitación cuando Vittoria terminaba de acomodar los últimos mechones de cabello en el peinado de Alessia. Tenía también los ojos rojos e hinchados a causa del llanto, y su rostro estaba pálido y apagado. Miró unos segundos el cuerpo sin vida de Alessia y una lágrima resbaló por su mejilla. Luego se acercó a Vittoria y la abrazó.
Vittoria no pudo contenerse y rompió en llanto, sabiéndose consolada por esa mujer que había llegado a querer a Alessia casi tanto como ella.
—Hace bien llorar –le susurró Pilar-. Así limpiamos el alma del dolor.
—Ella era como mi hermana –le dijo Vittoria entrecortadamente.
—Ya lo sé, y para mí se había convertido como en una hija más. Ella sabía cuanto la queríamos todos, era muy especial.
—Todo fue mi culpa Pilar. Nunca debería haberla arrastrado hasta América, y mucho menos haberla llevado a la ciudad esa mañana. Alessia está muerta por mi culpa –soltó, agitada por el llanto que no cesaba.
Pilar la apartó un poco de sí y sosteniéndola por los hombros la miró fijamente a los ojos.
—Nada de esto ha sido tu culpa Stella. Tú no sabías de la enfermedad de Alessia antes de venir a Buenos Aires. No debes culparte. El Señor quiso que así sean las cosas, y a veces sus decisiones son confusas pero estoy segura de que son las correctas. Alessia ha sido un ángel que Dios nos prestó por un tiempo, y que luego quiso llevarse nuevamente con él. No te culpes por esto.
—Pero quizás si nos hubiéramos quedado en Italia, el cambio de climas no hubiera afectado tan mal a su salud, y ella aun estaría conmigo.
—Estoy segura que aun en Italia con el tiempo ella habría caído enferma. Sus pulmones no estaban bien, y eso es algo muy delicado.
—Apenas se ha ido y ya la extraño tanto…
—Lo sé mi amor. Todos extrañaremos a Alessia. Ahora duele demasiado, pero con el tiempo será más soportable y solo recordaremos las cosas lindas que vivimos con ella.
Vittoria asintió y se secó las lágrimas con la manga del vestido. No le importaba su desaliño. Se había puesto el mismo vestido que Lorenzo le había sacado la noche anterior, pues era lo primero que había encontrado, y ahora se daba cuenta de que no era negro. Debía cambiarse y mostrar el luto que le correspondía a Alessia.
Dejó a Pilar en la habitación y se dirigió a la suya. Ahí la esperaba Lorenzo, con la bañera humeante junto al brasero. Ella lo miró y le sonrió con tristeza. Lorenzo se le acercó y la abrazó, sabiendo que su mujer pasaba por su peor momento.
—Todo pasa mi amor, pronto el dolor será más pequeño. Ven, te ayudaré a bañarte.
La desvistió con infinita ternura y la hizo meterse en la bañera. Con una esponja le acarició el cuerpo, aletargándola de a poco. Después de enjabonarla vertió agua limpia sobre ella para enjuagarla. Al terminar la secó con una toalla grande y la hizo meterse en la cama.
—No puedo quedarme acostada Lorenzo –le dijo ella, aunque sus ojos comenzaban a cerrarse por la falta de sueño de la noche anterior-. Tenemos que organizar el funeral.
—No te preocupes por nada. Trata de descansar, mientras yo me ocuparé del resto.
La besó suavemente y dejó la habitación. Vittoria luchó contra el sueño, tratando de mantenerse despierta sin ninguna razón, pero cuando éste la venció, soñó con dos niñitas que intercambiaban promesas bajo la sombra de un árbol.

Al día siguiente se llevó a cabo el funeral. Solo se ofreció una misa sencilla en una capilla cercana a la estancia. Los únicos asistentes fueron la familia Del Pino, Amador, y algunos empleados de la estancia. No les avisaron a los miembros de la compañía, pues todos se encontraban dispersos y habría sido muy difícil encontrarlos.
Después de la misa, se llevó el ataúd al pequeño terreno cercano que servía de cementerio, y allí todos le brindaron el último adiós.
Vittoria volvía a llorar desconsoladamente aferrada a Lorenzo, que la sostenía pues sabía que de no hacerlo ella caería. Amador se encontraba a unos pasos, con los puños apretados a los costados de su cuerpo y las líneas del rostro fuertemente marcadas. Lorenzo sabía que su amigo estaba haciendo su mejor intento para no llorar; quería mostrarse duro para no alterar más a las mujeres, pero por dentro estaba muerto.
Alessia se había llevado una parte de él, dejándolo ahora triste y sombrío. Sabía lo que le costaría recuperarse de esa pérdida. Nunca volvería a ser el mismo de antes.
Cuando todo terminó, Pilar tomó a Vittoria entre sus brazos y la arrastró hasta el carruaje. Le rompía el corazón verla así. La mujer fuerte e independiente parecía ahora una niñita asustada, perdida entre tanta gente.
Lorenzo se acercó a Amador, que seguía mirando fijamente como los hombres de la iglesia cubrían el ataúd con tierra.
— ¿Estás bien? –le preguntó.
—Ya lo estaré.
—Ven a casa a comer algo con nosotros, te hará bien.
—Lo dudo. Necesito estar solo. Además, tienes bastante con tu mujer que está terriblemente afectada.
—Me preocupa mucho. Sabes que está embarazada, tengo miedo que con todo esto pueda perder al bebé.
—Paciencia. Cuídala mucho, créeme que no querrías perderla por nada del mundo –le dijo, pues él ahora sabía lo que era perder al ser más amado.
—Cuídate tú también Amador. Y no desaparezcas. Dentro de unos días iré a ver cómo estás.
—Gracias. Nos vemos Lorenzo.
Lorenzo lo saludó con un movimiento de cabeza y lo vio marcharse. La actitud altanera y el garbo siempre impecable de su amigo ahora no estaban presentes, y caminaba encorvado y con la cabeza gacha. 
Se dirigió al carruaje donde estaba Vittoria que lloraba sobre el regazo de María Dolores. Doly le acariciaba el cabello y trataba de calmarla, pero todos sus intentos eran en vano.
—Ve a tu carruaje Doly –le ordenó.
María Dolores lo besó en la mejilla y abandonó el vehículo. Lorenzo se sentó donde antes había estado su hermana y tomó a Vittoria entre sus brazos. La acunó con cariño durante todo el camino, meciéndola suavemente y hablándole de temas sin importancia para distraerla. 
Logró serenarla, pero sabía que devolverle la sonrisa llevaría mucho tiempo y esfuerzo.
 
   Los días que siguieron a la muerte de Alessia fueron duros. Parecía como si el clima se hubiera aliado con los ánimos decaídos, y el frío y la llovizna constante no cesaban, convirtiendo los patios en terrenos fangosos y resbaladizos.
Vittoria se había retraído, y se pasaba la mayor parte del día encerrada en su habitación, como en trance. No tenía fuerzas para hacer mucho más, así que se tumbaba en la cama y dejaba que su mente vagara por esos recuerdos tan dulces que tenía de su infancia.
En momentos así era cuando echaba terriblemente de menos los abrazos de su madre. Pilar hacía lo suyo y la consolaba todos los días dándole palabras de aliento y fuerzas, Lorenzo se desvivía por complacerla y arrancarle sonrisas. Pero no era lo mismo, ahora añoraba los brazos de su madre que la acunaban cuando era pequeña y le lloraba sus penas.
Lorenzo estaba siempre pendiente de ella, y la hacía comer y levantarse cada mañana, cosas que ella por propia voluntad no las hubiera hecho. Se sentía deshecha, y no tenía ganas de nada. Sabía que era egoísta de su parte, pero ni el cuerpo ni la mente le respondían.
Solo se dejaba caer en la cama y pasaba allí interminables horas de profundo silencio. Algo en su interior se había roto con la muerte de Alessia, y ella sabía que no se arreglaría tan fácilmente, si es que alguna vez se arreglaba.
Los días siguieron pasando y llegó septiembre, el mes que recibía a la primavera y teñía los campos de hermosos colores. Para Vittoria, cada día era solo un día mas, en el que repetía su rutina de esconderse en la solitaria oscuridad de su habitación a llorar sus amargamente.
Así la encontró Lorenzo una tarde. Entró a la habitación que compartía con su mujer y volvió a encontrarla perdida entre las sábanas, con las cortinas de las ventanas totalmente cerradas, impidiendo el paso de la luz solar.
— ¿Vittoria? –preguntó, creyendo que estaba dormida.
Ella se levantó apenas y lo miró. Estaba despeinada y ojerosa. Sus ojos demostraban claramente secuelas de llanto. Él se acercó hasta la cama y se sentó en ella, haciendo que Vittoria se sentara frente a él. La miró con ternura, pero la firmeza de sus palabras demostraba que ya no podía seguir con todo aquello.
—Esto no puede seguir así Vittoria. Alessia ya no está con nosotros, eso no puedo remediarlo, pero tú no puedes seguir así. ¿Vas a dejar que se te escape la vida también? Y no solo tu vida, sino también la de nuestro hijo –le dijo, tocándole con suavidad el vientre abultado.
En ese tiempo el abdomen de Vittoria se había puesto más prominente, mostrando a las claras su estado de preñez. Para Lorenzo era totalmente irresistible, pero discordaba con su cara triste.
—Es que no estoy bien –fue la débil respuesta de ella.
—Por supuesto que no estás bien. Te la pasas todo el día encerrada aquí, apenas si comes o tomas aire. Deberías estar mejor, en tu estado no puedes descuidarte. Te recuerdo que el niño que llevas dentro es mío también, y no es su culpa todo lo que ha pasado, él se merece que lo cuides.
Estas palabras arrancaron nuevas lágrimas a Vittoria, así que Lorenzo la tomó en sus brazos y le acarició el cabello con dulzura.
—Esto va a cambiar. Desde mañana no quiero verte más aquí. Saldremos a pasear por el campo, a ver los sembrados, las crías de los animales, tomarás aire. Pronto llegará la primavera, el viento ya no es tan frío fuera. 
—Gracias Lorenzo.
— ¿Gracias por qué?
—Por todo. Gracias por no dejarme sola, aunque me haya puesto tan insoportable.
—No estás insoportable. Estas triste, y lo entiendo perfectamente, pero la vida debe continuar mi amor. ¿Qué fue lo que te pidió Alessia antes de morir?
—Que fuera feliz…
— ¿Entonces? Creo que le debes al menos eso. No la decepciones. Estoy seguro de que ella te cuida desde arriba.
—Si –dijo Vittoria mirando hacia el cielo-, ella es el ángel que me cuida.

Desde ese día Vittoria comenzó a cumplir la promesa que le hizo a su marido. Ya no se encerraba en la habitación a llorar, sino que salía e intentaba ocupar su mente en otras cosas. Acompañaba a María Dolores en sus paseos por el campo, como habían hecho tantas veces tiempo atrás cuando ella aun era una actriz invitada en la casa de los Del Pino; tomaba mates con Pilar y hasta a veces jugaba con los hijos de las empleadas.
Había recibido una carta de Tomás, donde le contaba que estaba en el sur y que lamentaba profundamente no haber estado presente en los últimos días de Alessia. Le prometió que volvería pronto para pasar un tiempo con ella, y le dijo que la adoraba con todo su corazón.
Vittoria olvidó por un momento su tristeza y se sintió feliz. Necesitaba estar con Tomás y sentirse protegida por él, que tanto tiempo había sido como un padre para ella.
Pilar le mostraba cada día una prenda nueva que tejía para su nieto, y aunque a Vittoria le alegraba el entusiasmo de su suegra por la llegada del bebé, no podía no sentirse triste al recordar que tiempo atrás le había pedido a Alessia que confeccionara pequeñas ropitas para su nuevo sobrino.
Lorenzo trabajaba todo el día ahora que sabía que su mujer estaba mejor, y trataba de darle libertad para que ella no se sintiera presionada por él para estar bien, sino que quería que ella siguiera su camino por cuenta propia, para estar bien ella misma. Por las noches, se metían juntos en la cama y hacían el amor hasta el cansancio, como había sido antes de la muerte de Alessia. 
Sus encuentros se habían transformado en encuentros más dulces, no tan violentos y apasionados como en el pasado. Lorenzo sabía que Vittoria necesitaba tiempo para reponerse completamente, y sabía que lo que ella ahora necesitaba era amor y contención, así que se los daba en grandes tajadas. Además, le daba miedo lastimarla o lastimar al bebé si era muy brusco. Debería aguantarse por un tiempo; luego, volverían a ser los locos de siempre, que se amaban clavándose las uñas y los dientes mezclando el placer con el dolor.
Una mañana de principios de octubre, ambos caminaban por el campo tomados de las manos. Se habían alejado bastante de la casa, disfrutando de los altos pastizales agitados por el viento.
El aire primaveral estaba cargado de aromas, y pequeñas florcitas amarillas salpicaban el manto verde que formaba la gramilla. El frío ya había quedado atrás, siendo reemplazado por un agradable calorcillo, que si bien por las noches se perdía, volvía siempre al día siguiente para acompañarlos.
Vittoria llevaba puesto un sombrero de paja de ala ancha, regalo de una paisana que trabajaba en la estancia. Todos los empleados se habían encariñado con ella, y ahora estaban felices de que volviera a ser la misma de antes. Poco a poco la casa se había vuelto a teñir de colores, dejando las sombras y las tristezas atrás. 
Si bien Vittoria conservaba el luto, y lo conservaría durante mucho tiempo, ahora ya no tenía la cara larga, ni la ojeras ocultaban el sonroso de sus mejillas.
—No sabes cómo me alegra que ya estés mejor –le dijo Lorenzo, deteniéndola en el medio del campo para abrazarla.
Ella se colgó de su cuello y lo besó con dulzura. Cada día daba gracias al cielo por el hombre que tenía al lado; sin él, nunca habría podido reponerse de la muerte de su amiga.
—Te amo –le susurró.
—Yo también –le contesto él, besándole la punta de la nariz-. Cuéntame cómo conociste a Alessia.
Vittoria lo tomó de la mano y comenzó a caminar, tirando de él para que caminara a su lado. Miró hacia el cielo sosteniéndose el sombrero. El sol bañó su rostro, coloreándole las mejillas y dándole un tono ambarino a sus párpados cerrados. Lorenzo se empapó de su belleza, admirando una vez más esos rasgos tan conocidos ya para él, pero que sin embargo lo seguían dejando sin aliento cada vez que la miraba.
Vittoria volvió su mirada hacia adelante y distraídamente se tocó la cicatriz de la mejilla. Ese gesto se había vuelto muy común en ella en el último tiempo. Cada tanto levantaba su mano izquierda y acariciaba suavemente la cicatriz que adornaba su rostro. Ella no se daba cuenta de eso, era algo que le salía natural, pero a Lorenzo le encantaba verla haciéndolo. Lo veía como un recordatorio constante de ese fatídico día en que podría haberla perdido, pero que sin embargo nada había pasado.
—Alessia y yo nos conocimos cuando éramos pequeñas. Yo era dos años mayor, y ella… -comenzó a contar, y Lorenzo supo que no se detendría hasta terminar la historia.
Se le iluminaban los ojos al hablar de su amiga, y le contaba con entusiasmo las travesuras que juntas habían vivido. Sabía que eso la ayudaría, que haría que se desahogara y aliviara un poco su dolor.
Cuando iban por la mitad de la historia, la casona ya no se veía. Lo único que tenían alrededor era el extenso campo sembrado, y un poco más lejos la entrada al monte, con sus abundantes árboles cargados de hojas y de flores.
Lorenzo sintió ruidos extraños, pero miró alrededor y no vio nada, entonces supuso que era el viento. Siguieron caminando sin más, hasta que de repente un jinete vestido de negro apareció de la nada.
Desde su montura, levantó con velocidad un arco y una flecha, que disparó rápidamente en dirección a ellos. Lorenzo se puso delante de Vittoria protegiéndola con su cuerpo, tratando de apartarla del camino del misil, pero no fue lo suficientemente rápido.
Sintió el olor metálico de la sangre y vio que goteaba por sus manos. Se giró para mirar al jinete, pero éste ya había desaparecido. Concentró su atención en Vittoria que seguía parada detrás de él, y trató de encontrar su herida. La palpó con urgencia, buscando de donde provenía la sangre.
— ¿Estás bien? –Le preguntaba- ¿Dónde te ha dado?
—Yo estoy bien Lorenzo, el que sangra eres tu –le dijo preocupada, levantándole el brazo derecho para examinárselo.
No se había dado cuenta de que el herido era él, en su desesperación por mantener a Vittoria a salvo ni siquiera había sentido la flecha introduciéndose en su carne. Ahora la flecha sobresalía en su brazo, muy cerca de su hombro, moviéndose con el viento y comenzando a causarle dolor.
—No me había dado cuenta –dijo, mirando estupefacto su herida.
—Volvamos a la casa Lorenzo, estás sangrando –lo apuró, tratando de empujarlo en dirección a la estancia.
Lorenzo quebró la flecha para que no pesara y le desgarrara mas la carne, dejando tan solo un pequeño trozo del extraño palo sobresaliente para que el médico pudiera manipularla.
Comenzaron a caminar con prisa hacia la casa, para llegar antes de que la pérdida de sangre debilitara el cuerpo de Lorenzo.
—Ha sido ese hombre otra vez –dijo Vittoria en medio de la carrera, tremendamente furiosa.
— ¿El de negro?
—Sí, tú lo viste tan bien como yo. No sé quien será ese maldito, pero ya está cansándome.
—Tranquila Vittoria, no puedes hacer nada.
—Si tan solo lo tuviera un poco cerca, le arañaría la cara para que sintiera lo que es estar marcada de por vida.
— ¿Así te sientes con tu cicatriz?
—No, ya no –le contestó, acariciándose suavemente la pequeña marca-. Ahora la considero solo como una muestra de una aventura, en la que tú has sido el héroe por supuesto –le aclaró, inclinándose hacia él para besarlo.
—A mi me encanta tu cicatriz.
—Ya lo sé –dijo ella, sonriéndole con cariño.
Llegaron a la casa agitados y sin aliento, la camisa de Lorenzo manchada profusamente por la sangre color escarlata. Dio numerosas órdenes para que fueran a buscar al doctor y llevaran varios elementos a la habitación, y luego desapareció por los pasillos. Vittoria se quedó pidiendo unas cosas más, y en eso apareció Pilar.
— ¿Qué pasa Stella? ¿Por qué hay tanto alboroto?
—Ha Lorenzo lo han herido con una flecha.
— ¡Ay Dios mío! –Exclamó Pilar, persignándose tres veces y apretándose el pecho con las manos-. ¿Ha sido un indio? ¿Cómo está él?
—Él está bien, ya sabes que es duro como una roca. Y no ha sido un indio, ha sido ese maledetto otra vez, el que me atacó en Córdoba.
— ¿Qué quiere ese hombre querida? ¿Por qué se las ha ensañado contigo?
—Me encantaría saberlo, pero estoy igual que tu –le contestó, comenzando a caminar hacia su habitación con las manos llenas de cosas.
 
   Cabalgando contra el viento, la huída se le hacía más pesada. Aun así, azuzaba al caballo con todas sus fuerzas instándolo a correr más deprisa. Su mente era un torbellino, y la furia lo cegaba. ¿Cómo podía tener tanta suerte esa maldita mujer? 
Lo había intentado todo, pero definitivamente Stella María tenía un ángel guardián que la cuidaba y la salvaba siempre de él. 
Minutos antes había visto con total claridad como la flecha lanzada hacia ella se clavaba en el brazo del marido, que se había abalanzado con rapidez sobre su cuerpo para protegerla.
La única oportunidad buena que había tenido había sido en Córdoba, cuando ella caminaba sola por la calle y había estado a punto de degollarla. Quizás si en esa oportunidad hubiera sido un poco más rápido ahora su cuerpo yacería en una tumba bajo muchas capas de tierra, y él no tendría que preocuparse más.
Pero ahora el tiempo se acababa, ya no podía seguir demorando tanto.
Cuando abandonó las tierras de los Del Pino y llegó a la ciudad, cabalgó a paso lento entre las callejuelas. Se quitó la capa negra para no parecer sospechoso y su cabello oscuro brilló bajo los tenues rayos de sol.
Se dirigió al barrio bajo donde estaba la posada donde se alojaba; en realidad ese lugar era un nido de ratas totalmente asqueroso, pero debía quedarse allí para no llamar la atención. Sabía que Del Pino estaba tratando de ubicarlo, y no creía que fuera posible que mandaran a buscarlo allí.
Entró a la pequeña habitación que lo albergaba y dejó la capa sobre la única mesita de la estancia. Luego se humedeció el rostro con un poco de agua fría que había en una desvencijada palangana y se recostó en la cama.
Mirando el techo, volvió a repasar todos los intentos que había hecho. Trataba de encontrar errores, pero en realidad no recordaba ninguno. Él siempre estaba en el lugar y el tiempo correctos, solo que Stella María siempre estaba con la gente correcta. Y esa gente siempre la salvaba.
Maldijo en voz baja, sus nervios estaban comenzando a crisparse. Él no tenía todo el tiempo del mundo para lograr su cometido. Después de meses de perseguirla por la Argentina y no poder matarla, comenzaba a extrañar las comodidades. Debía volver a su tierra y encargarse de sus cosas, pero no podía hacerlo sabiendo que ella seguía viva.
¿Qué haría ahora? ¿Cuál sería el próximo paso a seguir? Aun no lo sabía, pero debía pensar con rapidez. El tiempo corría cada vez más deprisa, y su paciencia se estaba agotando.
Quería verla muerta lo más pronto posible.

Mientras el doctor se concentraba en la tarea de extraer la flecha, Vittoria limpiaba el sudor de la frente de su marido con un paño húmedo. Para no desgarrar mas la carne, la flecha debía ser retirada por el lado contrario por donde había entrado, lo que dejaría una herida bastante profunda.
Aunque Lorenzo al principio se había negado, luego aceptó tomar el whisky que le ofrecieron para calmarlo. Al principio bebió solo un poco, pero cuando el dolor se hizo cada vez más insoportable fue bebiendo mas y mas, y ahora sus sentidos estaban embotados y no podía pensar con claridad. 
Sentía las manos suaves de su esposa sobre su frente, y veía su rostro preocupado muy borrosamente. Apenas notaba las manos del doctor que hurgaban su carne con diferentes elementos para extraer la flecha; sentía que flotaba en una nebulosa de paz que lo arrastraba cada vez más al sueño.
El médico terminó su tarea y vendó bien el brazo. Debería tener cuidado para que la herida sanara, pues era delicada y profunda y había riesgo de infección. Después de hacerle algunas preguntas a Vittoria sobre su embarazo abandonó la estancia. Vittoria volvió junto a su marido y se puso a ordenar algunas cosas. De vez en cuando lo miraba de reojo, notando que él seguía todos sus movimientos con la mirada brillante y algo perdida.
Se acercó hasta la cama y se sentó junto a él. Le acarició el rostro con ternura, tratando de contener la risa que le causaba el estado de él. Nunca lo había visto borracho, Lorenzo siempre era muy medido con la bebida, y ahora la imagen le resultaba muy cómica.
—Ese indio me las va a pagar –balbuceó, arrastrando las palabras.
— ¿Qué indio?
—El de la flecha, claro.
Su lengua de trapo le impedía articular con facilidad, haciéndole la voz distinta y distorsionando las palabras.
—Si mi amor, luego buscaremos al indio cuando estés mejor –le dijo Vittoria para seguirle la corriente, besándolo en la frente y comenzando a levantarse.
Sabía que Lorenzo en ese momento no tenía ni idea de lo que decía, y la realidad se le había mezclado y ahora pensaba que era un indio el que había lanzado la flecha. Cuando quiso abandonar la cama, Lorenzo la tomó fuertemente del brazo impidiéndole levantarse.
—Quédate conmigo –le pidió.
—Pero tengo muchas cosas que hacer.
—Que se hagan solas.
—Lorenzo…
—Por favor…
Vio la mirada suplicante que él le lanzaba y no pudo decirle que no. Así que se tumbo a su lado y se abrazó a su pecho. Lorenzo estuvo inquieto unos minutos más entre el sueño y la borrachera, hasta que por fin logró serenarse y cayó en un pesado sueño.
Vittoria no dormía, solamente se mantenía allí muy quieta escuchando los latidos del corazón de su marido. Si no hubiera sido por él, quizás esa mañana podría haber resultado gravemente herida. Por instinto se acarició el vientre con una mano.
Durante el tiempo en que estuvo devastada por la muerte de Alessia, había vivido su embarazo como un hecho muy lejano a ella. Veía a su cuerpo cambiar cada día, a su abdomen hincharse cada vez más, pero ella sentía que era a otra persona a quien le estaba pasando todo aquello.
No podía conectarse con la vida que llevaba en su interior, que debería haber sido lo más importante para ella, y esa sensación se mezclaba con el dolor por la pérdida de su amiga devastándola aun mas.
Recién después de que Lorenzo la hizo abrir los ojos y ver la realidad, cayó en la cuenta de que si ella no cuidaba a ese hijo tan deseado que dependía solamente de ella, nadie más podría hacerlo. Ahora se tomaba el tiempo de acariciar su vientre y hablarle con ternura, como si desde adentro el niño pudiera oírla. Lorenzo también lo hacía, y ella podía sentir la ternura y el amor que él ya profesaba por ese hijo que apenas se estaba formando.
Seguramente sería un gran padre.

En los días que siguieron, no hubo nadie que pudiera retener a Lorenzo en la cama. Vittoria le rogaba cada día que hiciera reposo para que su herida sanara, pero él era demasiado inquieto y activo como para quedarse solamente tumbado en la cama mirando el techo. Esa situación era totalmente impensable para él.
Como no podía trabajar el campo ni con los animales, había comenzado a organizar todo para la mudanza. Ésta se había retrasado con la enfermedad de Alessia, ya que no querían trasladarla por temor a enfermarla más, y luego con el luto de Vittoria y su depresión él no había encontrado el momento oportuno para sugerírselo. 
Ahora creía que era el momento correcto. Quería que su hijo naciera en su propia casa; quería formar su familia en un nuevo hogar que fuera solo de ellos. Vittoria se había mostrado encantada, tanto porque anhelaba algo de privacidad, como también por los recuerdos que esa vieja casona suscitaba en ella.
No es que necesitara alejarse de Pilar y María Dolores, las consideraba una compañía extraordinaria y las quería muchísimo, pero era de la idea que las parejas casadas necesitan su propio lugar, y ella necesitaba un lugar en el que mandar y moverse a su gusto. Necesitaba su propia casa.
Así que una semana después, unos peones cargaban una última valija de Vittoria en la parte trasera del carruaje mientras ella se despedía de su suegra y su cuñada antes de partir a la ciudad.
—Promete que vendrás pronto a visitarnos, esta casa va a estar tan vacía sin ustedes –le decía Pilar.
—Por supuesto, y ustedes saben que son bienvenidas cuando lo deseen.
Pilar besó ligeramente a su nuera en la mejilla y la estrechó en un cálido abrazo, luego Doly hizo lo mismo, reteniéndola un poco más junto a ella. Se habían vuelto grandes amigas, y por el momento Vittoria era la única persona con la que María Dolores podía compartir su hermoso secreto.
—Cuídate –le pidió Vittoria mirándola fijamente a los ojos, y María Dolores entendió la indirecta.
Después de que Lorenzo saludó a su madre y a su hermana, ambos subieron al carruaje y emprendieron la marcha. Vittoria se recostó contra él y soltó un suspiro. Él acarició su vientre con ternura y luego la besó en los labios.
—Voy a extrañar todo esto, aquí fue donde todo empezó.
—No. Para mí todo empezó en el Teatro de la Victoria, cuando te conocí en aquella primera función.
—Pero esa vez yo no sabía nada de tu existencia.
—No importa. Desde ese momento supe que serías mía.
Vittoria le sonrió con amor, y luego se inclinó nuevamente para besarlo. Cuando quiso separarse, Lorenzo asió su nuca con fuerza, profundizando el beso. Sus lenguas danzaron al ritmo de la pasión que se iba acrecentando entre ellos, y Vittoria se sintió sofocada. Hizo uso de todo su autocontrol y puso fin al beso, haciendo fuerza para liberarse de las garras de su marido que ya comenzaba a acariciarla por todos lados.
—Quiero hacerte mía mi amor –le susurró él.
— ¿Aquí? –le preguntó ella, incrédula.
— ¿Quieres que le pida al cochero que pare y nos vamos a un costado del camino? –ironizó.
—Lorenzo…
—Por supuesto que aquí.
—Pero, no vamos a poder –dijo, mirando desconfiada el poco espacio que había allí dentro.
—Tenemos casi una hora, creo que lograremos acomodarnos –aseguró, mirándola con los ojos cargados de deseo.
La manipuló para que ella quedara sentada a horcajadas sobre él, y así comenzó a acariciarle los pechos y besarle el cuello. Le encantaba el aroma que despedía siempre su cuerpo, tan atrayente y sensual, que obraba como un afrodisíaco en él. Ella se entregó a la calidez del momento, confiando en que su marido sabía lo que hacía.
Se movió sobre él, sintiendo bajo las capas del vestido la dura excitación que palpitaba contra sus muslos. Lorenzo había desatado las cintitas del escote, y ahora acariciaba sus pechos desnudos, frotándole los pezones y causándole estremecimientos en todo el cuerpo. Ella se inclinó pegándose más a su cuerpo y lo besó con voracidad. Lorenzo había logrado encenderla completamente, y ahora ya no le importaba encontrarse en el reducido espacio dentro del carruaje.
Con manos hábiles, él le subió las faldas y le acarició los muslos, sintiendo la suavidad de esas piernas que lo aprisionaban. La levantó un poco y desabotonó su pantalón, liberando su miembro de la estrecha cárcel que le imponían.
Volvió a sentarla sobre él, y la dejó deslizarse sobre todo lo largo de su dureza, sabiendo que Vittoria tenía las hormonas alteradas y sentía todo con más intensidad. Ella se movió por unos segundos así, sintiéndose enloquecida por ese pobre contacto, necesitando sentirlo urgente dentro de su cuerpo. 
Él percibió su urgencia, así que con un movimiento hábil la penetró de golpe, y ambos comenzaron a moverse frenéticamente. En ese momento se olvidaron de todo, y volvieron a ser los de antes. Se amaron sin reservas, sintiéndose más excitados por lo loco de la situación.
El movimiento del carruaje amortiguaba sus propios movimientos, y se dejaron llevar por las sensaciones que los recorrían a ambos. No existió la suavidad en ese encuentro, sino que la violencia y la pasión desenfrenada volvieron a apoderarse de ellos como antes, llevándolos rápidamente a la cima del placer.
Vittoria se retorció entre gemidos, y luego se dejó caer sobre él. Lorenzo la besó con avidez mientras disfrutaba su propio orgasmo, derramando su semilla en el interior de su esposa.
Como si ese esfuerzo le hubiera llevado la vida, Vittoria se acomodó luego a su lado y apoyando la cabeza sobre su regazo quedó profundamente dormida. Lorenzo le acarició el cabello oscuro, sonriendo y asombrándose una vez más de la pasión abrazadora de su mujer.
 
   Una vez que llegaron a la ciudad, los empleados que ya residían en la casa comenzaron a bajar de los carruajes la infinidad de bártulos que habían llevado. Vittoria, algo soñolienta aun, bajó del brazo de su marido y se dispuso a entrar a su nuevo hogar.
Todas las ventanas de la casa estaban abiertas de par en par y una agradable corriente de aire refrescaba los ambientes. Todo estaba luminoso y reluciente, y se habían tomado el trabajo de poner bonitos jarrones con flores para que adornaran y perfumaran las habitaciones.
Apenas puso un pie en el lugar, Vittoria se sintió en casa. Desde ese momento comenzarían una nueva vida, formarían una familia y dejarían el pasado atrás. Se merecían ser felices, y ella sabía que desde donde estuviera, Alessia los cuidaría.
Una muchachita muy joven se acercó a ella. Parecía tímida, y se retorcía las manos con nerviosismo.
—Bienvenida señora, mi nombre es Noralí, no dude en buscarme cuando necesite algo –le dijo en voz baja.
—Muchas gracias Noralí. ¿Pero no eres muy joven para estar trabajando?
—Mi madre trabaja aquí, y me deja hacer las cosas más fáciles de la casa. Yo trato de ayudar en lo que puedo. Y no soy tan pequeña, ya casi cumplo quince –le aseguró con una sonrisa.
—Eso me parece muy bien. Entonces estarás siempre a mi disposición, ya ves que con este tamaño no puedo hacer muchas cosas, y así te tocarán tareas fáciles.
—Muchas gracias señora. 
—Empieza por llevar mi bolsito de mano a la habitación, yo voy a recorrer un poco la casa y luego iré a refrescarme. 
—Muy bien, con permiso –y tras tomar el bolsito de manos de Vittoria desapareció por las escaleras.
A Vittoria le gustó de inmediato esa muchachita. Se la notaba voluntariosa y con ganas de trabajar y aprender, pero era demasiado joven y no quería que desde tan pequeña tuviera que trabajar duramente, así que la tomaría bajo su protección y quizás le enseñaría algunas cosas también.
Recorrió la casa con una sonrisa en los labios, mientras se acariciaba el abultado vientre con cariño. Lorenzo se había separado de ella en algún momento y ahora dirigía a los hombres que descargaban el equipaje. Cuando entró a la cocina, un agradable aroma a pan recién horneado le invadió las fosas nasales. Saludó a la cocinera amablemente y ésta le ofreció una rodaja de ese pan recién hecho untada con dulce de leche.
Le gustaría esa nueva vida.
Una vez que tuvieron todo acomodado, se retiraron a la habitación a descansar. Era la hora de la siesta; el calor aumentaba y como consecuencia de ello la actividad en la ciudad cesaba. Todos se encerraban en sus casas a descansar para retomar sus actividades por la tarde.
Vittoria se puso un camisón fresco y se acurrucó al lado de su marido, ya que a duras penas había logrado que se recostara un rato también.
—A ti no te pasa, pero yo con mi tamaño me siento pesada e inútil, y me canso con mucha facilidad –le decía mientras se recostaba en su pecho.
—Ya se mi amor, pero yo con mi tamaño no puedo estar quieto mucho tiempo, me gusta trabajar.
—Pero al menos puedes quedarte un momento conmigo, luego puedes seguir trabajando.
—Si mi amor, si…
Y así Vittoria se durmió, pero Lorenzo no pudo, y se quedó pensando en todas las tareas que le esperaban de ahora en adelante.

Dos días después, un mozo llegó de “La Pilarita” con correspondencia. Como los familiares y los socios de Lorenzo aun no recibían su nueva dirección, seguían mandando las cartas a la estancia pensando que él seguía viviendo allí.
El mozo entregó varios sobres en manos de Lorenzo, y luego se perdió en la cocina donde lo recibieron con algo fresco para beber después del viaje. Lorenzo ojeó uno por uno los sobres que tenía en sus manos con el ceño levemente fruncido. Vittoria apareció en ese momento y lo saludó con un beso.
—Cuántas cartas –le comentó.
—Sí, y hay una para ti. Es de Tomás.
Vittoria le arrebató con impaciencia la carta y rompió el lacre sin cuidado. Mientras ella leía ensimismada la misiva de Tomás, Lorenzo hacía lo propio con otra.
Ahora que veía la letra de Tomás plasmada en el papel, se daba cuenta de lo mucho que lo echaba de menos. Él era como su padre, siempre había estado a su lado para ayudarla y acompañarla en sus momentos más difíciles, y ahora deseaba que se encontrara a su lado para compartir uno de los más felices de su vida.
Cuando terminó de leer, sus ojos brillaban de lágrimas, y una sonrisa adornaba su rostro.
—Está en Santa Cruz, dice que allí hace mucho frío, y que hay paisajes bellísimos…
—Que coincidencia…
—Y dice también que me extraña mucho y que desea verme –lo cortó ella.
—Vittoria…
—Que no ve la hora de ver mi panza, y que este niño será su malcriado. ¿Te lo imaginas? ¿A Tomás malcriando un niño? –seguía parloteando, sin notar que su marido quería hablarle.
—Vittoria, ¿puedes callarte un segundo?
—Si claro mi amor –le dijo, sin ver que el rostro de Lorenzo había palidecido.
—Mi hermana Trinidad, la mayor, justamente vive en Santa Cruz con su familia.
—Ah, pero que casualidad…
—Es lo que te dije hace un rato. Mi cuñado está muriendo Vittoria –soltó al fin.
—Dios mío…
Ahora la palidez la alcanzó también a ella, y Lorenzo se maldijo por habérselo dicho tan bruscamente. Vittoria aun tenía una mala relación con la muerte luego de la pérdida de Alessia, y a cada mención de enfermedad o peligro temblaba como una hoja temiendo siempre lo peor. La palabra muerte últimamente la afectaba sobremanera.
La condujo hasta un sillón y la hizo sentarse, luego pidió un poco de agua fresca a Noralí que justo pasaba por allí.
— ¿Qué tiene? –le preguntó.
—No lo sé, Trini no lo dice en su carta, pero comprenderás que debo partir de inmediato hacia allí.
—Entiendo…
—Me encargaré de buscar a Tomás y lo traeré conmigo cuando vuelva. 
—Si… -la mirada de Vittoria estaba perdida, y hablaba como una autómata.
— ¿Vittoria estás bien? –le preguntó preocupado.
—Sí, sí. Discúlpame estoy bien –trató de serenarse para no asustar a su esposo. Ni siquiera conocía a su cuñado, pero no deseaba que Trinidad tuviera que pasar por el sufrimiento de ver morir a su marido.
— ¿Estarás bien si te dejo sola un tiempo? Solo serían unos meses, quizás semanas nada más si hago el viaje sin descanso…
—No te preocupes mi amor, yo te esperaré aquí.
Lorenzo la besó en los labios y la apretó unos segundos contra su cuerpo, luego salió disparado hacia su despacho para comenzar a organizar el viaje. Vittoria se quedó sentada allí, sin fuerzas para levantarse.
Se quedaría sola, no sabía por cuanto tiempo, y ella no quería estar sola. Ni siquiera tenía a su querida Alessia para que la acompañara; ese tiempo se le haría eterno. 
Noralí entró a la estancia con el agua pedida minutos antes y se arrodilló al lado de Vittoria para observarle la cara. 
— ¿Señora se encuentra bien?
—Estoy bien Nora, no te preocupes.
—Yo se que algo le sucede señora –en los dos días que llevaban allí, Noralí había aprendido a conocer los estados de ánimo de Vittoria, y se mostraba solícita a complacer cualquiera de sus caprichos.
—Mi marido debe viajar por un tiempo, y eso me pone triste.
—Pero el señor Lorenzo va a volver, con lo enamorado que usted lo tiene.
—Yo se que va a volver, pero mientras lo voy a extrañar mucho.
—No se preocupe señora, yo le voy a hacer compañía y la voy a tener tan ocupada que no va a tener tiempo de extrañarlo ni de aburrirse. Cuando menos se dé cuenta, el patrón va a estar entrando por esa puerta de vuelta de su viaje.
Vittoria le sonrió y le acarició la mejilla. Veía en esa muchacha lo que ella había sido años atrás. Era una persona tan llena de vida, con tantas ganas de aprender y experimentar y conocer el mundo. Solo deseaba que Noralí tomara bien las decisiones que en algún futuro pudieran cambiarle la vida. Ella estaría en esos momentos para ayudarla.
 
   
  
 

Le llevó dos días más a Lorenzo dejar todo organizado en Buenos Aires antes de su partida. Lo primero que había hecho, había sido hablar con sus hombres de confianza para encomendarles la tarea de cuidar a Vittoria en todo momento. Les había pedido que no la dejaran sola, y que la siguieran a sol y a sombra sin que ella se diera demasiada cuenta por supuesto. 
No quería correr ningún riesgo, y el hombre que intentaba lastimarla aun andaba suelto por ahí y no podían dar con él. Hubiera querido llevársela consigo a Santa Cruz, pero su estado de preñez no era el más aconsejable para soportar un viaje de esas dimensiones.
También hubiera preferido no viajar, pero sabía que esa era una posibilidad totalmente fuera de su alcance. Ahora que estaba casado, y que tenía a la mujer que amaba a su lado, sabía lo que su hermana Trinidad estaría pasando en estos momentos con su marido muriendo, y no podía dejarla sola. Ella necesitaría todo el apoyo posible para superar esa dura prueba que seguramente la dejaría medio muerta también, y él estaría allí a su lado para consolarla.
Si al final el desenlace era como todos lo esperaban, y su cuñado fallecía, él no se lo pensaría dos veces y la traería consigo a Buenos Aires, por lo menos por una temporada. Trini necesitaría estar acompañada, y su familia sería la mejor cura para su alma dolorida por la tragedia.
También debía encargarse de encontrar a Tomás. Quería ver a Vittoria feliz, y hacer que sus últimos meses de embarazo fueran lo más llevaderos posibles, ya que sabía cómo podían sentirse las mujeres en ese estado; y sabía que si Tomás estaba a su lado Vittoria vería todo con otros ojos.
Dejó varios negocios aplazados hasta su regreso, entre ellos el negocio de la exportación del vino, ya que prefería hacer las cosas con calma y bien hechas, en lugar de hacerlas apurado y sin fijarse en los detalles.
La noche antes de su partida, Lorenzo amó a su mujer de todas las formas posibles. Se empapó de ella, pues sabía lo duro que sería sobrellevar tantos días sin tenerla a su lado. Para Vittoria, era increíble la capacidad que tenía él de hacerla sentir mujer incluso en los momentos en que más fea se sentía. Aun cuando estaba enorme y había ganado demasiado peso, cuando estaba en brazos de Lorenzo se olvidaba de sus defectos y se sentía hermosa. Incluso su vientre abultado le daba un aspecto sensual, que muchas embarazadas no tenían. 
Al despuntar el alba, Lorenzo supo que era el momento de la separación. Observó el rostro calmo de Vittoria, que dormía plácidamente sin pensar en nada más que en su sueño. Tenía las mejillas sonrosadas por la actividad de la noche pasada, y las comisuras de su boca se elevaban apenas formando una tenue sonrisa. 
Una sonrisa de felicidad.
Él sonrió también, pues al igual que ella era inmensamente feliz. Le acarició el brazo desnudo y con cariño le besó el cabello. Vittoria ronroneó como un gatito al ser mimado y se pegó más a su pecho. Lorenzo sintió más contra él el cuerpo desnudo de su esposa, y no pudo evitar que un estremecimiento lo recorriera de pies a cabeza.
Se levantó suavemente de la cama tratando de no molestarla, pero al sentir el hueco vacío que quedó junto a ella, Vittoria abrió lentamente los ojos y lo miró. Sus ojos azules se dilataron al verlo parado junto a ella, y estiró la mano para tomar la suya. Lentamente, acercó la mano de Lorenzo hasta su vientre y la apoyó allí unos segundos.
Lorenzo la dejó hacer, y tras un instante una sonrisa enorme le adornó el rostro. Vittoria se sumó a la sonrisa, demasiado conmovida como para poder decir algo.
— ¡Está pateando! –exclamó Lorenzo.
—Lo está haciendo hace horas. Es como si supiera que te vas.
—Estoy seguro de que nuestro hijo sabe todo mi amor –le aseguró acariciándole la panza protectoramente-. Y sabe también que pronto estaré de vuelta, y que juntos lo veremos nacer.
Vittoria sonrió, y casi sin querer dejó escapar una lágrima. Se había prometido que no lloraría, no quería afligir a Lorenzo antes de su partida, pero el embarazo le alteraba las emociones y no pudo evitarlo. 
El viaje de su marido, sumado a las suaves pataditas que por primera vez daba su hijo, se convertía en algo demasiado fuerte como para ser ignorado. Era increíble sentir la pequeña vida que crecía en su interior, que ahora se hacía notar como si quisiera que no se olvidaran de él. La carne de su carne, y parte de Lorenzo también. No le alcanzaría la vida para amarlos a ambos como se lo merecían.
La despedida transcurrió entre risas y llantos, entre caricias e innumerables besos, y cuando por fin Lorenzo abandonó la habitación, Vittoria se arrebujó bajo las sabanas y lloró amargamente. Sabía que él volvería, pero no sabía cuando, y eso la llenaba de angustia. Lorenzo era su vida entera, era una parte de ella, la parte vital, y tenerlo lejos se le haría insoportable. Así y todo, trataría de ser fuerte y aguantar con estoicismo el tiempo que estuviera sin él, para esperarlo con ansias y una sonrisa cuando volviera, y un hijo pronto a nacer.

Unas horas después, Noralí llamó a la puerta de la habitación. Traía una bandeja con chocolate caliente y tostadas, y un pote lleno de dulce de leche. Sabía la afición que tenía Vittoria por el dulce de leche, ganada en el último tiempo gracias a los antojos del embarazo, y pensó que quizás eso podría levantarle el ánimo.
Cuando la señora le indicó que podía pasar, entró a la habitación con su mejor sonrisa como una ráfaga de aire fresco. Dejando la bandeja sobre una mesita, abrió las cortinas de par en par para que la luz del sol iluminara la habitación. En las miradas que le echó de reojo mientras realizaba sus tareas, pudo advertir que los ojos de Vittoria se veían irritados por el llanto, pero decidió que sería mejor no mencionárselo, pues eso podría traer más lagrimas.
—Hoy hace un día precioso –le comentó-. Desayune señora, y luego podemos dar un paseo.
A su corta edad, Vittoria podía notar el carácter fuerte que caracterizaba a Noralí. Las muchachitas de la alta sociedad que ella había conocido, a la edad de Nora eran todas mimadas y caprichosas, muy poco capaces de realizar cosas por sí mismas; ésta en cambio era toda una mujercita a sus catorce años, y se notaba que había dejado los juegos y las maneras infantiles mucho tiempo atrás al tener que dedicarse obligadamente al trabajo duro.
En el poco tiempo que llevaban en esa casa, Vittoria había aprendido a querer a la mulatita, que se había ganado su corazón y que la adoraba a ella a su vez. Siempre que la necesitaba estaba a su lado, dispuesta a complacerla en lo que hiciera falta. Vittoria por su parte, había comenzado a enseñarle a leer y a escribir, como así también los números y  las cuentas matemáticas básicas. Sabía que con esas bases, la vida sería un poco más fácil para la niña.
Se había sorprendido por la capacidad de aprendizaje de Nora, que absorbía todo como una esponja y siempre estaba ávida de más. Con manos torpes ya sabía escribir el abecedario completo, y aunque su letra era aun torcida y fea, Vittoria podía vislumbrar que en un futuro la caligrafía de la mulata sería impecable, superando a la suya con creces.
— ¡Ánimo señora! El patrón va a volver antes de lo que canta un gallo.
Vittoria le sonrió con dulzura; sabía que Noralí estaba esforzándose por alegrarla, y no quería desairarla. Desayunó despacio, ingiriendo tan solo una pequeña parte de lo que tomaba siempre, pues tenía el estomago cerrado por la congoja.
Luego se vistió y dejó que Noralí le cepillara el cabello. La niña se había enamorado del cabello de Vittoria, largo y brillante, tan diferente del suyo muy corto y ensortijado, y le encantaba cepillárselo, y lo hacía con una delicadeza tan grande que era como si estuviera tocando la joya más valiosa. 
— ¿Quieres salir a pasear? –le preguntó Vittoria, mirando la carita embelesada de Nora por el espejo del tocador.
—Ay no sé. Lo que usted quiera hacer señora.
— ¿Te parece que demos un paseo en carruaje? Luego podemos seguir con las lecciones.
—Bueno. Anoche he estado practicando hasta muy tarde, y la letra ya no me sale tan chueca –le contó sonriendo por su logro-. Más tarde le voy a mostrar mi cuaderno.
—Me parece muy bien que practiques, así aprenderás mas rápido. ¿Vamos?
Ambas salieron al exterior recibiendo en sus rostros la brisa primaveral. El carruaje ya las esperaba preparado, y aunque ninguna se dio cuenta, varios hombres las seguían de cerca montados a caballo y totalmente camuflados como personas comunes y corrientes. 
Aunque Vittoria se sentía triste y melancólica, la presencia de Noralí le había alegrado un poco la mañana. La niña le había infundado sin querer un poco de su fuerza, y sin palabras le había demostrado su apoyo incondicional.
Pasearon por las callejuelas y parques de Buenos Aires hasta casi el mediodía, momento en el que decidieron volver para almorzar. Para Vittoria fue muy raro, tener que almorzar sola en ese gran comedor.
Si bien tenía a Nora por compañía gran parte del día, la niña no dejaba de ser una empleada más, y no sería correcto que almorzara con ella sentada en la mesa principal. A ella eso no le importaba, y le hubiera encantado oír la vocecita de la muchachita haciéndole compañía, pero cuando Lorenzo estaba allí así eran las cosas, y ella no cambiaría las costumbres ya que él pronto volvería.

Los primeros días de viaje fueron para Lorenzo renovadores. Extrañaba estar a lomos de un caballo por varios kilómetros, pensando solamente en su destino y observando el camino que se abría a su paso.
Varios hombres viajaban con él, jinetes también expertos que podían seguir su paso y no se quejaban por el ritmo agotador del viaje. Por la noche paraban en posadas a descansar, y si no llegaban a ninguna y ya no podían continuar por la oscuridad que se cernía sobre ellos, acampaban en algún lugar y se turnaban para hacer guardias.
La noche era peligrosa en esos parajes desolados, tanto por los animales como por los indios. Varias personas habían muerto devoradas por los pumas u otros depredadores, y otras tantas habían sido asesinadas a sangre fría por los bárbaros o bien raptadas para no volver a aparecer nunca más.
Aunque no había pasado mucho tiempo, ya extrañaba a Vittoria como si no la tuviera desde hace siglos. Añoraba el calor de su cuerpo por las noches, así como su risa fresca y la suavidad de su voz. Deseaba llegar cuanto antes a Santa Cruz para poder ver cuál era la situación allí y volver lo antes posible junto a su familia.
Cuando pasó un poco más de tiempo, el cansancio comenzó a hacer mella en el. Le dolía la herida del brazo, que debía lavar diariamente para que no se infectara, y comenzaba a sentir las consecuencias de viajar tanto a caballo.
Sería un viaje largo y duro, pero lo haría sin descanso para no perder tiempo; un tiempo valiosísimo para él.

Vittoria se pasaba los días tratando de mantenerse ocupada. Seguía dando lecciones a Noralí, que cada vez aprendía más rápido y ahora comenzaba a interesarse por la filosofía. 
Aprendió junto a la cocinera a hacer dulce de leche, de mamón y otras tantas frutas, y tras unos cuantos días llenó la despensa de frascos con diferentes dulces almibarados. Así y todo, las noches se le hacían largas y solitarias, y a veces despertaba en medio de la oscuridad agitada y temblorosa por alguna pesadilla, sin tener a Lorenzo a su lado para calmarla.
Ahora rezaba a Dios todos los días, agradeciéndole todo lo que le daba, y aunque se creía un poco loca por hacerlo, en algunas ocasiones hablaba con Alessia. Claro que no obtenía respuesta alguna, pero para ella eso era como un calmante. De esa manera sentía más cerca a su amiga del alma, sabiendo que Alessia seguramente la escuchaba.
A fines de octubre un peón de “La Pilarita” llegó a Buenos Aires, trayendo consigo una nota de Pilar. La misiva era una invitación para Stella, para que almorzara con ella y María Dolores al día siguiente. Le contaba que el campo estaba espléndido y que quería que ella lo viera así, que seguramente le traería felicidad. Le decía también que allí todos la extrañaban y que no veían la hora de verla, pero que entendía si no se encontraba en condiciones de hacer el viaje.
Vittoria se alegró por la invitación. Tenía ganas de volver a la estancia y respirar un poco de aire puro, así como también volver a encontrarse con su suegra y su cuñada y todos los empelados de la casona que tan bien la habían tratado durante su estancia allí. Así que contestó la nota avisando que iría la mañana siguiente, rememorando con cariño la gran extensión pampeana que había visto crecer su amor.
Hacía ya casi un mes que Lorenzo había partido, y su ausencia se notaba cada vez más. La casa estaba callada, sin el barullo constante que él y sus hombres causaban al deambular por las distintas estancias. Ella lo extrañaba sobremanera, y recibía cada nuevo día con la esperanza de que quizás al día siguiente él entraría por la puerta principal para tomarla en sus brazos y no dejarla nunca más.
 
   El viaje hasta la estancia a la mañana siguiente se le hizo corto a Vittoria por la impaciencia que tenía por llegar. Había llevado con ella a Noralí, que miraba todo con ojos agrandados por la admiración. 
Lo primero que divisó al comenzar a recorrer el camino de entrada, fue el hermoso campo lleno de girasoles que florecían a un costado. Ahora entendía, eso era lo que Pilar quería que viera. Ese campo de girasoles había sido plantado especialmente para ella, como un regalo que Lorenzo le hacía para alegrarla. Ahora mientras miraba las hermosas flores amarillas que miraban al sol, no pudo evitar que una lágrima resbalara por su mejilla. 
Varias emociones se mezclaron en su pecho. La tristeza por la ausencia de Lorenzo, la melancolía por el viaje sin retorno de su compañera del alma, la alegría por la nueva vida que crecía día a día en su interior, y la emoción por esa plantación totalmente dedicada a ella que adornaba la tierra con sus magníficos colores.
Se secó la lágrima con una mano enguantada antes de que Noralí la viera, y puso su mejor sonrisa para encontrarse así con María Dolores y Pilar.
Al llegar, las mujeres corrieron a recibirla, y se fundieron las tres en un profundo abrazo plagado de sonrisas y lágrimas. Ninguna quería llorar, pero los sentimientos eran más fuertes, y con tantas cosas que estaban pasando era casi inevitable.
Ambas mujeres le acariciaron el vientre con ternura y la llenaron de preguntas y palabras de cariño, y terminaron alborotándose las tres por hablar al mismo tiempo.
Aun dentro del carruaje, Noralí miraba medio escondida la escena. No se animaba a interrumpir algo tan lindo, así que trataba de que su presencia no se notara. Cuando la bienvenida por fin terminó, Vittoria miró hacia el carruaje y le hizo señas para que se acercara. 
Nora, que llevaba puesto un vestido blanco nuevo que Vittoria le había regalado, se paró un poco detrás de ella y saludó tímidamente a las señoras. El vestido blanco contrastaba con la oscuridad de su piel, mezcla de indio y negra, y le hacía lucir una figura esbelta, que demostraba que pronto se convertiría en mujer.
—Ella es Noralí. Me ayuda en la casa en todo lo que necesito, y es mi compañera, no sé qué haría estos días sin ella.
—Hola Noralí –la saludó Pilar-, ¡que linda eres! Si quieres, puedes ir a la cocina para que la cocinera te prepare algo rico para comer.
Nora miró a Vittoria pidiendo su permiso, y cuando ésta asintió, le indicaron donde quedaba la cocina y se dirigió allí caminando lentamente.
— ¿No es muy pequeña para trabajar? –preguntó María Dolores.
—Si, por eso la tengo bajo mis cuidados. Solo me ayuda con mis cosas, nada difícil, y de verdad es muy buena compañía. Le estoy enseñando a leer y a escribir, y avanza con creces, es una niña muy inteligente.
—Me alegro mucho. Ahora pasemos al patio que nos esperan los mates. ¡Tenemos tanto de que hablar! –exclamó encantada Pilar.
 
Una vez en el patio, se acomodaron bajo la conocida sombra de la vieja parra y pronto el mate comenzó a circular, pasando de mano en mano entre las tres mujeres.
— ¿Cómo está todo por Buenos Aires? ¿Y cómo estás tú querida? Me imagino que debe ser difícil tener a Lorenzo lejos.
—En la casa todo está muy bien. Es difícil tenerlo lejos, lo extraño muchísimo, pero trato de mantenerme ocupada para no pensar, y así los días se pasan más rápido.
—Me imagino. Cada vez que mi Laureano viajaba, para mí era una eterna agonía hasta que volvía a tenerlo a mi lado. Sabes que esta casa está a tu disposición, si quisieras instalarte aquí hasta su regreso. Por lo menos te serviríamos de compañía.
—Muchas gracias Pilar, sabes lo que me encanta esta estancia, pero prefiero esperarlo allí. Así tendré la seguridad de que cuando vuelva yo seré la primera que lo reciba.
—Bueno querida, como tú lo prefieras. Le he escrito a Trinidad, espero que mi carta le llegue pronto, imagino por lo que debe estar pasando mi pobre hija.
—Es una desgracia, se me parte el corazón al pensar en el dolor que se debe sentir al pasar por algo así.
—Y con lo enamorada que está ella de su Rubén –acotó María Dolores.
—También he recibido una carta de Tomás.
— ¿Ah sí? –preguntó Pilar, y los ojos le brillaron y el color subió a sus mejillas sin que ella pudiera evitarlo. Aun así, trató de disimular su estado de excitación por la noticia.
Desde la noche que habían pasado juntos, no se habían vuelto a ver. Tomás le había contado su idea de hacer un viaje en algún momento, y luego esa idea se había adelantado con todos los acontecimientos sucedidos en Córdoba, así que no habían tenido tiempo de despedirse. Aun así, Pilar sabía con total certeza que Tomás volvería a buscarla. Él no era un hombre que se tomara a la ligera la noche pasada con una mujer, ella lo sabía, y también sabía que para ambos esa noche no había sido solo una noche más, sino algo especial.
—Me dijo que justamente anda por Santa Cruz. Lorenzo va a buscarlo como sea y lo traerá de regreso. Lo extraño mucho.
María Dolores le acarició la mano por sobre la mesita, dándole su apoyo, y la charla continuó luego por otros derroteros menos dolorosos.

Cerca del mediodía, Vittoria y María Dolores salieron a dar una caminata por el campo. Tomadas del brazo, recorrían la gran extensión cubierta de girasoles que contrastaba con el amarillo de los trigales.
Vittoria adoraba el paisaje, con sus pastizales en la lejanía agitados por el viento, los campos salpicados de peones que realizaban sus faenas diarias, los árboles frutales cargados de frutas maduras prontas a ser cosechadas. Había aprendido a amar todo eso, casi tanto como lo hacía Lorenzo, porque esa era la tierra donde lo había conocido, y donde la habían tratado desde un principio como un miembro más de esa familia.
—Me encanta todo esto –comentó.
María Dolores le apretó el brazo cariñosamente y le sonrió.
—Es algo muy inusual, pero los girasoles han florecido antes de tiempo. Generalmente lo hacen al final de la primavera, pero estos se han adelantado. 
—Querían darme la sorpresa –le susurró Vittoria pícaramente.
—Ya lo creo, como una forma de alegrarte por tantas desgracias.
— ¿Y tu como estas Doly? ¿Y Juan? ¿Ya le has contado a tu madre?
—Juan está de viaje arreando ganado, no sé cuándo va a volver. Y aun mi madre no sabe nada, no encuentro el valor para confesárselo.
—Tienes que hacerlo cuando te sientas lista. Estoy segura de que Pilar no te juzgará.
—Ya lo sé Stella, pero es difícil.
Vittoria asintió y miró nuevamente al horizonte. Los árboles frutales se alzaban ante ellas cada vez más cercanos, y el aroma a ciruelas y naranjas se hacía cada vez más fuerte.
Caminaron un rato entre ellos, tomando cada una varias frutas de sus ramas para comer después del almuerzo, y así con las manos llenas volvieron a la casa.
La comida transcurrió en un ambiente de plena alegría. Las penas fueron dejadas atrás por al menos un momento, y las tres mujeres festejaron la dicha por el futuro miembro de la familia Del Pino.
A la hora de la siesta, Vittoria buscó a Noralí y ambas emprendieron el camino de regreso. Se alegraba por la visita a la estancia, le había refrescado el cuerpo y la mente, llenándola de una alegría y una vitalidad que hacía tiempo no sentía.
Cuando llegaron a Buenos Aires, Vittoria se retiró a descansar, y Noralí aprovechó para leer unas cuantas páginas del libro de filosofía que su señora le había prestado.
El resto de la tarde transcurrió tranquila. Si bien a Vittoria le había encantado el viaje y luego la caminata por el campo, notaba el cansancio en su cuerpo que se había desacostumbrado al ejercicio diario y que cada vez se hacía más pesado.
Y por primera vez en semanas, al caer la noche, se durmió apenas apoyó la cabeza en la almohada, sin despertarse hasta la mañana siguiente ni una sola vez.

Al otro día se levantó temprano, se vistió sin ayuda con un elegante vestido negro pues aun no abandonaba el luto, y se peinó el cabello en un moño en la nuca. Desayunó algo liviano y buscó a Nora para que la acompañara a hacer compras.
—Necesito encargar vestidos más amplios, los que tengo me están quedando muy ajustados. También aprovecharé para pasar a comprar algunos cosméticos.
—Muy bien señora, le pediré a Gilberto que prepare el carruaje y mientras tanto yo me voy a cambiar.
—No tardes –pidió Vittoria.
Media hora más tarde ya estaban llegando al centro de la ciudad. A Vittoria siempre le había gustado hacer compras, y los vestidos siempre habían sido su perdición, mas ahora los detestaba. Odiaba ver como cada vez que visitaba la modista, los centímetros de la cintura se ensanchaban cada vez más, para terminar encargando vestidos más amplios y grandes, en los que pudiera caber con comodidad.
 
   En la esquina, y con el rostro cubierto por un gran sombrero de ala ancha que la protegía del sol, Olivia miraba el escaparate de la joyería. Los pendientes de esmeralda la tentaban desde hace tiempo, pero ella no quería entrar a comprárselos, necesitaba que se los regalaran. Quizás si le hacía oídas a su nuevo amante, el coronel Buitrago, él podría complacerla.
Aunque no lo creía del todo posible. Oscar Buitrago era coronel del ejército argentino, muy importante y de alto rango, pero no ostentaba demasiada fortuna. Quizás se había equivocado al elegirlo a él, debería haber buscado a alguien rico que pudiera satisfacer todos sus deseos, pero ningún otro hombre entraba en sus cánones de belleza masculina más que él.
Después de Lorenzo, le había costado horrores encontrar a alguien que pudiera llenar la horma de sus zapatos. Todos los demás hombres le parecían demasiado débiles, demasiado blandengues o sosos. Los que tenían fortuna eran viejos y aburridos, por no decir tediosos, y los más jóvenes eran pobres y tontos, muy poco capaces de satisfacer a una mujer con todas las letras.
Conoció a Buitrago una noche en una tertulia. Él la ignoró completamente durante toda la velada, por más que ella se paseó y se pavoneó ante él cual potro bravío subastado en una feria. Cuando al fin desistió y volvió a su casa sintiéndose frustrada, tuvo la alegría de comprobar que tras ella llegaba el coronel, que sin siquiera mediar palabra entró por la puerta principal que aun estaba abierta y la atacó cual lobo en celo.
Después de esa noche, y cada noche que su ajetreado itinerario militar se lo permitía, el coronel la visitaba y le hacía el amor con urgencia y necesidad, saciando la sed que los aquejaba a ambos por igual.
Con todo esto, casi había logrado olvidarse de Lorenzo.
Casi.
Aun en lo más profundo de su corazón, ella seguía amándolo. No con un amor puro y tranparente, sino con un amor enfermizo y obsesivo, que la llevaba a hacer averiguaciones sobre él y su familia, y con la idea siempre presente en su cabeza de lastimar fieramente a su mujercita.
Sabía que Lorenzo estaba de viaje y que volvería dentro de un tiempo, pero de la actriz no sabía nada. Les había resultado imposible a sus criados averiguar cosas sobre ella. Casi no salía de la casa y era difícil verla, y las personas que trabajaban para ella eran muy discretas y leales y no andaban repartiendo información a absolutamente nadie que preguntara. 
Con Lorenzo era más fácil, pues al tener negocios con numerosos personajes fuera de su casa, ella podía obtener información acerca de su paradero incluso hasta personalmente. Solo hacían falta unas cuantas miradas seductoras a algún viejo socio de él, o un leve aleteo inocente de pestañas seguido de una encantadora sonrisa para que los hombres soltaran la lengua y largaran todo lo que sabían.
En el arte de  manipular hombres, Olivia podía jactarse de que era casi una experta. Solamente no había podido con uno, pero estaba segura de que algún día lo lograría.
Perdida en sus cavilaciones seguía admirando las esmeraldas, cuando distraídamente giró la cabeza y la vio. Ahí estaba la mujer de Lorenzo, entrando a la modista acompañada de una negrita, y estaba…
¡La desgraciada estaba preñada! Toda la furia contenida en su interior subió hasta su garganta, amontonándose en un nudo apretado que no la dejaba tragar, dándole ganas de gritar hasta quedarse sin voz.
Quería golpearle el vientre hasta que su hijo muriera, quería arrancarle los pelos y arañarle el rostro. ¡Maldita sea! ¡Quería estrangularla! Ahora la odiaba más que antes, si es que eso era posible, pues con un hijo la maldita bruja ataba para siempre a Lorenzo a su lado.
Pensó en correr hasta la modista y atacarla, luego pensó en gritarle barbaridades para que se asustara, pero después descartó estas ideas. Su mente comenzó a trabajar a toda velocidad para urdir un plan para destruirla. Cuando estuviera más calmada, se encargaría de que la pobre infeliz pagara por todo lo que le había robado.
Si la idea de esa actriz ramera era adueñarse para siempre de Lorenzo dándole un hijo, estaba muy equivocada. 
No lo haría si ella podía impedírselo.

Después de permanecer casi una hora en la modista, hora en la que peleó contra el centímetro para que no le mostrara cuanto más había engordado, salió enfurruñada hacia la botica para comprar cosméticos.
Allí su humor cambió un poco, al adquirir nuevos perfumes y cosméticos. Compró varios aceites para masajearse la piel y sales perfumadas para la bañera, como también afeites y otros enseres femeninos. Le regaló a Noralí una colonia de lavanda por haberla acompañado, que la niña recibió con los ojos brillantes y asegurándole que nunca en su vida había tenido nada que oliera tan bonito.
Al volver a la casa, estaba totalmente agotada. Almorzó copiosamente, y luego pidió que le prepararan un baño.
Al sumergirse en el agua perfumada de rosas, sintió como cada músculo de su cuerpo se aliviaba. Hundió la cabeza también varias veces bajo el agua, dejando que la tranquilidad la invadiera completamente. Estando allí, recordó las tantas veces que Lorenzo había estado con ella, acariciándole el cuerpo con fervor y haciéndole el amor bajo el agua.
Un calorcillo recorrió su cuerpo, y se avergonzó por el rumbo que habían tomado sus pensamientos. ¿Qué estaría haciendo él en esos momentos? ¿Estaría pensando en ella tal vez? ¿Ya habría llegado a Santa Cruz? Tenía tantas preguntas y sin embargo ninguna respuesta…
Vertiendo un poco de aceite sobre su vientre, masajeó la piel tirante con movimientos circulares. Le había dicho el médico, que era recomendable hacerlo todos los días para que la piel no se resecara y le quedaran marcas después del nacimiento, por haberse estirado tanto durante el embarazo.
Una vez que terminó con el baño, se vistió con un camisón fresco y se metió en la cama. Dormiría un rato, y luego vería lo que le deparaba la tarde. 
Quizás si tenía suerte, hasta soñaría con su apuesto marido.

Una vez en su casa, Olivia caminaba nerviosa de un lado a otro de la habitación. Su plan era bastante descabellado, pero sin embargo ella no dudaba de la eficacia que tendría.
Estando Lorenzo lejos, no podría entrometerse, así que Stella María tendría que creer tan solo lo que ella dijera.
No podía demorar más, esa misma tarde le haría una visita. Mientras tanto, comenzaría a prepararse. Debía dejar de lado todo el odio que por ella sentía, y parecer amigable e inocente. Le costaría demasiado, pues cada vez que la veía deseaba matarla, pero trataría de mantener la calma.
Peinó su rubio cabello en numerosos bucles que le caían por la espalda, y le dio un toque de color a sus mejillas, para que parecieran sonrosadas y saludables.
Miró en la habitación; uno de los almohadones de la cama serviría. Buscó su vestido más sencillo y recatado, rosa salpicado con florcitas blancas, absolutamente encantador, y decidió que era el correcto.
No quería tener el aspecto de siempre, sensual y atractivo, sino que quería parecer una jovencita ilusionada y feliz, contenta con la vida.
Agitó las pestañas frente al espejo y esbozó su más inocente sonrisa, practicando lo que más tarde se convertiría en su máscara. No veía la hora de llevar a cabo su plan, de destruir todo aquello que la había alejado de Lorenzo, todo eso por lo que él la había cambiado como si nada.
Escuchó el reloj del salón dar las cinco, y tomando entre sus manos el almohadón, caminó tranquilamente hasta su carruaje hasta perderse en el interior.
La hora de comenzar a representar la farsa, había llegado.
 
   Lorenzo llegó a Santa Cruz una tarde de domingo. La ciudad estaba tranquila, sin movimiento alguno en ningún lugar. El clima, tan distinto al de Buenos Aires, los venía castigando desde hacía días con gélidas corrientes de aire y lloviznas intermitentes. Es que por esas zonas, la primavera no parecía tal, con ese frío invernal tan crudo, y cuando por fin les llegaba el verano, el calorcillo aparecía apenas durante el día para al menos calentarles por un rato los huesos.
Una crecida barba ocultaba gran parte del rostro de Lorenzo, al igual que los de los hombres que viajaban con él, dejándolos a todos iguales a los ojos de los demás. Llegaban exhaustos, con ganas de una buena noche de sueño en camas mullidas y un gran plato de comida caliente. Los caballos estaban iguales; obligados a cabalgar sin descanso durante varios días, ahora estaban debilitados y necesitaban una buena atendida para volver a quedar como nuevos.
Lorenzo encaminaba la marcha, y tras él venían los otros tres hombres. Cada uno traía un caballo de repuesto cargado de bultos y equipaje. Habían decidido no llevar carruaje, pues ralentizaría el viaje considerablemente y si algo se rompía supondría una gran pérdida de tiempo el repararlo.
Entraron al patio de la finca del marido de Trinidad, flanqueada detrás por imponentes montañas espesamente nevadas que se alzaban a lo lejos. El paisaje era majestuoso, impetuoso, como si quisiera imponer su presencia para asustar a los demás.
Mientras bajaba de su caballo, Lorenzo pudo ver que su hermana salía a recibirlo, y hubo algo que llamó su atención indefectiblemente.
Llevaba un vestido negro.
Trinidad, extremadamente delgada y con el rostro pálido y macilento, surcado de pequeñas arruguitas frutos del cansancio y la edad, se abrazó a su cuello y comenzó a sollozar. Lorenzo la abrazó con fuerza y le besó el cabello. Aunque ella era mayor que él, era más débil, y él siempre la había protegido.
Lorenzo la mantuvo abrazada unos segundos, y luego la separó un poco de él para observarle el rostro. Tenía las mejillas hundidas y oscuras ojeras descansaban bajo sus ojos, rojos e hinchados por el llanto que seguramente venía desde hace días.
— ¿Rubén…? –preguntó, sin necesidad, pues ya sabía la respuesta.
—Fue hace una semana. Quería avisarte que no vinieras en vano, pero no había forma pues ya estabas viajando hacia aquí.
— ¿Cómo estas Trini?
—Pues verás, no estoy bien por supuesto.
—Ya lo sé corazón, pero debes ser fuerte.
—Estoy tratando… -murmuró, mirando hacia el suelo.
—Entremos.
Lorenzo abrazó a su hermana por la cintura y la guió dentro de la casa. Le dolía verla así, tan vulnerable, tan desmejorada. Esa no era la Trinidad que él había visto en su última visita a Santa Cruz, con las mejillas coloradas exhumando vitalidad y el cabello sedoso y brillante.
A pesar de haberse casado hacía varios años, Trinidad nunca había logrado quedar embarazada, y aunque eso era algo que les pesaba a ella y a Rubén, igual eran felices solo los dos, aceptando con resignación lo que el Señor para ellos había planeado. Ahora, Trini ya no aceptaba tan fácilmente ese plan del Creador, que le había robado de su lado a la persona que más amaba en el mundo.
Una vez dentro de la casa, Trinidad pidió que prepararan café para ella y su hermano, y que sirvieran a los otros hombres lo que pidieran. Se sentaron frente a una gran chimenea ubicada en el medio del salón principal, en la que ardían varios leños apilados despidiendo un agradable calor.
Lorenzo se frotó las manos frente al fuego para calentárselas, y Trinidad se abrigó más con su chal. Sentada allí, envuelta en la mantilla de lana, tenía todo el aspecto de una viejita enferma. Su mirada era vacía, cansada, y sus movimientos eran lentos y estudiados. Su cabello, peinado hacia atrás, comenzaba a presentar las primeras canas, y estaba descolorido y falto de vida.
Lorenzo la miró y le tomó la mano. Necesitaba ayudarla de alguna forma, aliviarle todo el dolor que sentía.
— ¿Qué sucedió?
—Los médicos creen que fue cólera, pero yo no estoy segura. ¿Dónde pudo haber contraído cólera aquí? Este lugar es el más limpio que conozco, y no conocemos a nadie que padezca la enfermedad.
— ¿Rubén viajaba a menudo?
—Si, a veces, por negocios.
—Quizás en alguno de sus viajes…
—Quizás… -dijo ella, meneando la cabeza con tristeza-. De verdad hubiera querido que no tuvieras que haber venido hasta aquí. Sé que es un viaje muy largo y duro, y tu mujer está a punto de parir. Lo siento Lorenzo.
—No te preocupes. A Stella aun le faltan unos meses para dar a luz, y me alegro de haber venido. Sabes que igual lo iba a hacer. Augusto tiene a su hijo recién nacido, tiene que cuidar a su familia, y Martin… Bueno, es Martin. No hubiera confiado en él para que viniera a buscarte.
— ¿A buscarme? –preguntó confundida.
—Por supuesto, no pensarás que te dejaré aquí sola.
—No sé, yo no había pensado en ir a Buenos Aires.
—Ven al menos a pasar una temporada. Te hará bien cambiar de aires Trini, además esta casa te traerá malos recuerdos si permaneces aquí. Luego puedes volver renovada y continuar con tu vida.
—Mi vida ya no será la misma sin mi Rubén…
—Ya lo sé, pero tienes que seguir adelante. Eres joven aun, y muy hermosa –le aseguró, aunque en esos momentos Trinidad era la hilacha de lo que había sido antes; pero él la veía con los ojos del corazón, así que la veía hermosa igual-, todavía puedes volver a casarte.
— ¡Ni pensarlo! Rubén ha sido el único hombre en mi vida y lo será hasta que me muera.
—Lo siento, sé que es muy pronto para decirte algo así, pero no sabes que te puede deparar el destino.
—Por ahora, solo necesito paz y tranquilidad –le aseguró.
— ¿Entonces, vas a volver conmigo a Buenos Aires? –le preguntó, rogando que su hermana aceptara la invitación.
—Creo que sí. Todo está muy fresco aun en mi mente, y estar sola me hará mal. Doly y mamá me ayudarán a pasar este mal momento.
—Me alegra que pienses así.
— ¿Cuándo quieres partir?
—Lo más pronto posible. En tres o cuatro días si no es mucho pedir, a más tardar una semana. Cuando deje en orden todos los asuntos de Rubén aquí podremos marcharnos.  Ya estaremos lo suficientemente descansados y los caballos también, y no quiero perder tiempo.
—Trataré de estar lista.
—Bueno. Ahora, me gustaría bañarme y cenar algo, luego tirarme en una cama y no despertar hasta mañana. ¡Estoy agotado! –le dijo, tratando de poner algo de humor para que todo no fuera tan sombrío.
—Me imagino querido. Ven, te mostraré tu habitación.
Una vez en la habitación, Lorenzo se despojó de las ropas sucias y llenas de tierra que llevaba puestas y se sumergió en la bañera humeante que habían preparado para él. El agua caliente lo relajó al instante, acariciando suavemente sus doloridos músculos, ablandándolos de a poco con su calor.
Pensó en Vittoria, en lo mucho que la extrañaba. Por lo menos, ya había llegado, que era lo más importante. Ya sabía cuál era la situación allí, y en su mente ya comenzaba a planear el regreso. Después de buscar a Tomás, emprenderían el camino de vuelta y dentro de un tiempo se encontraría de nuevo al fin con su adorada Stella María, para amarla sin restricciones hasta que los dos cayeran rendidos y sin respiración.

A la mañana siguiente se levantó temprano y recorrió todos los hoteles y posadas de la ciudad, para ver si alguien le podía dar alguna pista que lo llevara hasta Tomás. En una posada pequeña y humilde, pero muy limpia y bien cuidada, la posadera recordó al hombre.
— ¡Ah sí! –le dijo-. Un viejo canoso, muy simpático. Me dijo que era director de teatro o algo así. Partió hace unas horas en un carruaje hacia un pueblito que queda muy cerca de aquí. Si usted se apura con su caballo seguro dentro de un rato los alcanza. Solo tiene que seguir derecho por el camino que sale a la izquierda aquí en la entrada de Santa Cruz.
—Se lo agradezco mucho señora –dijo sonriendo Lorenzo, y luego depositó unas monedas sobre el mostrador y abandonó el lugar.
Al menos en ese sentido, la suerte estaba de su lado. Si hubiera tenido que buscar a Tomás por toda la provincia, la tarea hubiera sido difícil y le habría demandado demasiado tiempo. Lo único malo en ese momento, era que debía montarse nuevamente a lomos de un caballo por no sabía cuánto tiempo.
Tal y como le indicó la posadera, Lorenzo enfiló por el camino que había a la izquierda de la entrada a la ciudad. Tras galopar por varios minutos, luego tuvo que apaciguar a la bestia que le había prestado su hermana y aminorar el paso, pues el terreno comenzaba a volverse más empedrado y montañoso, y por más que quisiera apurarse no podía arriesgarse a romperse el cuello.
De igual manera, pensó, en un camino como ese un carruaje no andaría con mucha facilidad, y sus pensamientos fueron corroborados cuando una hora después se alzó ante él un carruaje negro tirado por cuatro caballos que avanzaba muy lentamente y con dificultad.
Lorenzo apuró el paso hasta que llegó al lado del cochero, y tocándose el sombrero lo saludó. En un primer momento, el robusto hombre que conducía el carruaje de pasajeros se asustó temiendo un asalto, pero luego se tranquilizó ante el gesto afable de Lorenzo.
—Buenos días señor, ando buscando a un pasajero, confío en que vaya en este carruaje –le dijo.
—Tiene que ir, es el único que ha salido hoy.
El hombre detuvo el carruaje y saltó del pescante, luego abrió la puerta y mirando a  las personas que iban dentro exclamó:
— ¡Aquí un hombre busca a uno de ustedes! ¡Bajen rápido todos que no nos podemos demorar!
Los pasajeros, algo confusos y algunos medio enojados, bajaron uno por uno. Tomás descendió entre ellos, con el rostro oculto bajo una espesa barba blanca. Cuando vio a Lorenzo, los ojos se le iluminaron de felicidad.
— ¡Señor Del Pino! ¡Qué alegría verlo! –le dijo, a medida que se acercaba a él para estrecharle la mano.
— ¿Es este al que busca? ¿Podemos seguir? –los interrumpió el cochero.
—Solo baje su equipaje y siga su camino –le dijo Lorenzo-. Vine a buscarlo Tomás, usted tiene que volver conmigo a Buenos Aires, Stella lo extraña mucho.
—Mi niña, yo también la echo de menos…
—Entonces vamos, que no podemos perder más tiempo.
— ¿Y cómo vamos a hacer? Hay un solo caballo –preguntó Tomás, preocupado ante la idea de tener que caminar.
—Estoy seguro de que esta bestia podrá con ambos.
 
   Vittoria terminaba de peinarse en su habitación luego de la siesta, cuando Noralí irrumpió allí sin llamar. Estaba agitada, como si hubiera corrido para llegar rápido.
—Nora, te dije que debes golpear la puerta antes de entrar –le recordó Vittoria.
—Perdone señora, pero es que la buscan.
— ¿Quién me busca? –le preguntó. El corazón comenzaba a latirle fuertemente, ¿sería Lorenzo que había vuelto ya? No, no podía ser, era demasiado pronto.
—Una señora.
— ¿Qué señora?
—No lo sé, no le pregunté el nombre.
—Sabes que debes preguntar. Seguramente es Antonia, no nos vemos hace meses. Pide que le lleven té, yo estaré con ella en un segundo, voy a cambiarme el vestido.
—Está bien –asintió Noralí, que abandonó la habitación tan deprisa como había entrado.
¿Sería Antonia la que la buscaba? No tenía demasiadas conocidas en la ciudad, al menos no muchas que pudieran visitarla. Además, no había recibido ninguna nota que anunciara la presencia de su visita. Se le hacía raro, pero seguramente estaba dándole demasiadas vueltas al asunto.
Seguramente, cuando viera a la mujer se reiría por haber pensado tantas cosas.
Se cambió el vestido por otro negro un poco más elegante y le dio algo de color a sus pálidas mejillas. Acomodó unos últimos cabellos en el rodete que se había hecho momentos antes, y abandonó la habitación.
Cuando entró en el salón, vio a la mujer parada de espaldas a ella mirando por la ventana, con la taza de té en las manos. Llevaba un precioso vestido, y tenía una figura alta y estilizada. Luego vio su cabello. Ese cabello rubio le recordaba a…
Olivia se giró hacia ella en ese momento, fulminándola con una encantadora sonrisa. Estaba más linda que nunca, y su rostro era la máscara misma de la tranquilidad. Vittoria se tambaleó por un momento al descubrir de quien se trataba, pero no estaba preparada para el golpe que recibió cuando bajó un poco más la vista y vio el prominente abdomen de la mujer.
¿Estaba embarazada?
Todo a su alrededor comenzó a girar, y se aferró al respaldo de un sillón para no caer. No podía mostrar debilidad ante ella, eso solo le demostraría lo mucho que le afectaba su presencia. Así que tomó aire hasta llenar sus pulmones y enderezó la espalda, parándose todo lo recta que su pesado vientre le permitía.
— ¿Si? –fue lo único que preguntó.
—Hola Stella, mi nombre es Olivia…
—Ya sé cómo es su nombre –la cortó.
— ¿Ah sí? –le preguntó, poniendo cara de confundida-. Entonces supongo que no tengo que darle muchas vueltas a mi visita.
—Por supuesto que no.
— ¿Quiere que nos sentemos? Este te está excelente.
—Por favor, dígame lo que vino a decirme y márchese de mi casa –le pidió.
Vittoria no tenía mucha paciencia, y en estos momentos estaba perdiendo la poca que le quedaba. ¿Por qué esa maldita mujer tenía que venir a molestarla? ¿Qué era lo que quería esta vez?
—Bueno, si así lo prefiere. Como creo que usted sabrá, Lorenzo y yo somos amantes, desde mucho antes de que usted lo conociera.
—Eran amantes, querrá decir. Él terminó esa relación cuando nos conocimos.
— ¿Eso le dijo él?
—Sí.
—Ay, por supuesto –dijo riendo-. El caso es que seguimos siendo amantes.
—No mienta señorita por favor. Mi marido me dijo que ya no tiene nada que ver con usted, y yo le creo.
— ¿Y que esperaba que le dijera? ¿Qué le es infiel? ¿Qué no puede conformarse solo con usted, y que por eso también está conmigo?
Vittoria le dirigió una mirada cargada de furia. No, por supuesto, un marido nunca admitiría abiertamente frente a su mujer que le era infiel.
No quería creer todo lo que le decía esa mujer, pero algo en su interior le decía que la escuchara. Ella había tenido sus sospechas en el pasado. La forma de hablar entre ellos, tan íntimamente, las sonrisas seductoras que ella le dirigía siempre en las tertulias, y esa cercanía que mantenían y que Lorenzo nunca se animaba a romper.
—El caso es señora, que no vengo a pelear. Dado que compartimos el mismo hombre, me gustaría que fuéramos amigas –le pidió, como si eso fuera lo más natural del mundo.
— ¡Como se atreve!
—Como puede ver, yo también estoy embarazada –le dijo, acariciándose el vientre falso formado por el almohadón de su cama-. Por el bien de nuestros niños, deberíamos llevarnos bien. Serían… ¿hermanos, no? Si, hermanos, comparten el mismo padre –concluyó, luego de pensárselo un poco.
—Salga de mi casa por favor –pidió Vittoria, con el último vestigio de calma que la acompañaba.
— ¡Pero no Stella!, mi intención no era que se molestara, solo quería que charlemos y pudiéramos llevarnos bien. Podríamos juntarnos a tomar el té, o mates, y contarnos anécdotas de Lorenzo –le dijo, acercándose a ella sigilosamente como para confiarle un secreto-. ¿Con usted también es brusco cuando le hace el amor? ¿Tanto que el placer y el dolor se mezclan en una exquisita agonía?
Olivia vio el momento exacto en que Vittoria estalló. Más bien, lo sintió. Una mano furiosa se estrelló contra su mejilla, dejándole extremadamente colorada la delicada piel.
— ¡Abandone ahora mismo esta casa, si no quiere que le arranque los ojos! –gritó histérica Vittoria.
—Como quiera. Pero ya sabe, puede buscarme si cambia de opinión.
— ¡Fuera! –volvió a gritar.
Olivia caminó lentamente hasta la puerta, acariciándose el falso vientre con cara de adoración. Antes de salir, se giró, y sobre el hombro le regaló una encantadora sonrisa a Vittoria. Luego cerró la puerta, y sintió el estruendo de algo rompiéndose dentro de la casa.
Adentro, todo el servicio del té descansaba roto en mil pedazos en el suelo. Con furia, Vittoria había estrellado la bandeja para descargar su frustración. 
¡Maldita mujer! 
¡Maldito, maldito Lorenzo!
No quería creerlo, quería pensar que Lorenzo no la engañaba, y que todo esto era una artimaña de ella para separarlos. Sin embargo, las pruebas estaban frente a sus ojos. El prominente embarazo de Olivia, la forma en que acariciaba su vientre con profundo amor, la intimidad que le confió, que ella también conocía muy bien…
¿Cómo había podido ser tan estúpida? Él la engañaba frente a sus narices, y ella por estar tontamente enamorada le había creído todas sus palabras y lo había dejado pasar. ¿Así que Lorenzo también le hacía a ella rudamente el amor? ¿También se entregaba a Olivia con esa pasión abrazadora que los quemaba a ellos cuando se amaban?
Las náuseas subieron desde su estómago, doblándola en dos. Se tapó la boca con una mano para no devolver el almuerzo, y como pudo corrió hasta su habitación. Una vez allí, destrozó todo lo que encontró a su paso.
La furia la enceguecía, no podía creer que eso estuviera pasándole eso a ella. De repente, las lágrimas comenzaron a manar de sus ojos incontrolablemente, y el llanto la ahogó, más fuerte que nunca.
— ¡Ay Alessia, como desearía que estuvieras aquí! –se dijo para sí misma, sin poder dejar de llorar.
No tuvo conciencia de por cuánto tiempo estuvo así, pero cuando miró por la ventana, ya era noche cerrada. Se desvistió y desnuda se metió en la cama. No quería comer, no quería hacer nada más que dormir, para poder olvidar por un rato las desgracias de su vida.

Escondida en un rincón, Noralí había presenciado la pelea. No podía creer todo lo que había oído, sencillamente, no entraba en su cabeza. ¿La otra mujer, embarazada del patrón? No lo creía posible, era demasiado obvio para todos lo locamente enamorado que estaba el señor Lorenzo de su esposa. ¡Eso era imposible!
Aun así, las pruebas estaban allí. La otra mujer claramente estaba embarazada, y por lo que había oído, la señora Stella ya estaba al tanto de una relación pasada entre su marido y esa mujer. Solo que no sabía que esa relación continuaba.
¡Qué canallas podían ser los hombres!
Por eso ella había decidido desde muy niña que nunca se enamoraría. Su madre también había sufrido por culpa de su padre. Aun llevaba muy fresco en su mente el recuerdo del indio con el que se encontraban a veces. Ella no podía llamarlo padre, para ella, nunca lo había sido; sin embargo, su madre estaba perdidamente enamorada de él, y soportaba los peores desprecios con tal de tenerlo unos segundos a su lado.
Recordaba como él la golpeaba cuando se reunían, sin dirigirle a su pequeña hija siquiera una mirada, y le quitaba el poco dinero que ganaba vendiendo pastelitos en la plaza, dejándolas sin un centavo y muertas de hambre.
Así y todo, la mujer estaba enamorada, y había sufrido horrores cuando el indio no volvió más a buscarla. La vida de ambas mejoró bastante desde entonces, pero ella no 
podía ver eso, solo podía ver su desdicha por la falta de su amor.Y ahora resultaba ser, que el señor Lorenzo, que era el hombre que comenzaba a modificar con su comportamiento tan impecable sus pensamientos sobre los hombres, era la misma basura que los demás.
Los demás empleados no habían escuchado la pelea, solo estaban enterados de la visita de una mujer y el posterior arranque de furia de la señora que había resonado en toda la casa. Después de que Noralí escuchó que la señora se encerró en su habitación, había ido hasta su puerta, para escucharla llorar amargamente hasta bien entrada la noche. Luego siguió el silencio, y ella no se atrevió a entrar a buscarla hasta la madrugada, por miedo a lo que pudiera encontrar. ¿Y si la señora Stella había cometido alguna locura? ¿Si ese silencio, era producto de que en su desesperación había decidido quitarse la vida?
Cuando al fin se atrevió a entrar, grande fue su alivio al comprobar que la señora dormía. Como abrió con mucho sigilo la puerta, no la despertó, y pudo mirar a su antojo el desastre que era la habitación. 
Varios adornos descansaban rotos en el suelo, al igual que el vestido que llevaba esa tarde, que estaba rasgado en la falda. Del espejo del tocador solo quedaban algunas partes, el resto estaba sobre la mesa. Seguramente lo había roto con el cepillo.
Le dio tristeza ver todo así, todas esas cosas tan lindas destrozadas de esa manera. Ella que no tenía nada, sufría al ver que las personas que sí tenían no le daban mayor importancia a sus riquezas. Pero más tristeza le daba ver a su señora así. No quería verla triste, la quería demasiado. Siempre había sido tan buena con ella, la había ayudado tanto cuando nadie más lo había hecho…
Abandonó la habitación silenciosamente y fue hasta la que compartía con su madre. Ya había comprobado que la señora estaba bien, ahora trataría de descansar algunas horas para poder atenderla a la mañana siguiente.
 
   Una vez en su carruaje, Olivia se sacó el almohadón que llevaba bajo el vestido y comenzó a reír histéricamente. Llevaba gravada en la retina la mirada de furia de Stella, que había creído hasta la última de sus mentiras. ¡Qué ingenua, pobre mujer!
Es que pensar que el marido le era infiel era una cosa, pero creer que estaba esperando otro hijo aparte del suyo, ¡eso era demasiado! No podía dejar de reír. Al fin se desharía de la maldita actriz que había arruinado su vida para siempre.
Sabía que Lorenzo nunca volvería a ser suyo, menos después de esto, pero no le importaba, al menos ya había herido a la otra, que era lo que se merecía. Sabía que una herida de esas dolía mucho más que una física. Estaba satisfecha con su actuación.
“Quiero que seamos amigas”, le había dicho. ¿Amigas? ¡Amigas ellas! ¡Pero si la odiaba! No podía creer lo bien que todo había salido. Stella no era una actriz, ¡ella era la excelente actriz! Después de esa actuación, ¡se merecía estar en un escenario!
Una vez que llegó a su casa, entró alegremente a su habitación y pidió que le prepararan un baño. Mientras esperaba, descorchó un champagne y bebió de la botella, danzando desnuda por la habitación, feliz por la hazaña realizada.
Se sumergió en el agua caliente de la bañera, ya con los sentidos bastante embotados por el alcohol, y permaneció largo rato allí. Cuando salió, se perfumó profusamente todo el cuerpo y llamó a una empleada para que le arreglara el cabello. Le pidió que le hiciera el peinado más hermoso que supiera, y fue regalada con un precioso recogido que desparramaba una abundante cascada de rizos sobre su espalda.
Después, se maquilló bien y se puso el vestido más elegante que tenía. Se miró en el espejo, contenta con el resultado, girando para verse desde todos los ángulos. Parecía una diosa pagana, atractiva de los pies a la cabeza.
Con regia majestuosidad, caminó hasta el que había sido el despacho de su esposo. La botella seguía en su mano, y cada tanto daba pequeños sorbos que iban emborrachándola cada vez más. Se sentó en el sillón detrás del escritorio, y abriendo el primer cajón sacó un pequeño estuche negro.
Una reluciente pistola brilló entre sus manos, y tras acomodarse el vestido elegantemente y revisar su peinado, se mató de un tiro en la cabeza.

Vittoria se levantó al amanecer, cuando apenas despuntaba el alba. Se vistió con un sencillo vestido negro que no llamara demasiado la atención, y sin desayunar salió a la calle. Los empleados de la casa aun no despertaban, seguramente lo harían en una hora, y aprovechó eso para que nadie la viera.
Lo que iba a hacer, no debía saberlo nadie. Ya había sido demasiado tonta como para aceptar falsas explicaciones; ahora tomaría el toro por las astas y haría lo que ella creía correcto. 
Lorenzo Del Pino no la tomaría más por tonta.
Le daba pena por su hijo, él no tenía la culpa de nada de lo que estaba pasando, y no le gustaba la idea de tener que privarlo de su padre, pero así debían ser las cosas, no había otra solución, sino ella seguiría sufriendo.
Su corazón estaba roto en mil pedazos, y sabía que esa herida nunca sanaría; Lorenzo era su vida entera, lo amaba más que a nada en todo el mundo, pero esa situación no podía continuar.
Quizás moriría de pena, pero era lo que debía hacer. Lucharía por su hijo, porque fuera feliz con la vida que llevarían en el futuro. No bajaría los brazos. Su felicidad ya no importaba, solo la del pequeño que llevaba en su interior. Al alejarlo de su padre le quitaba demasiado, pero prefería eso a verlo crecer junto a un hombre que era capaz de jurarle amor eterno para luego ir a revolcarse con otra.
Caminó unas cuantas cuadras, las calles estaban desoladas a esas horas, y de vez en cuando se escuchaba el pregón del farolero que anunciaba la hora. No sentía miedo. En ese momento, su furia y su desazón eran mucho más fuertes, cubriendo cualquier otro sentimiento o emoción que se pudiera desarrollar en su interior.
Cuando estuvo bastante alejada alquiló un coche. Su destino quedaba demasiado lejos como para llegar caminando.
— ¿A dónde? –le preguntó el cochero, un viejo canoso al que le faltaban varios dientes.
—Al puerto.
El viaje duró varios minutos, en los que Vittoria se dedicó a mirar las callejuelas por la ventana tratando de no pensar en nada. A medida que iban llegando, el paisaje se iba tornando más lúgubre.
En esa zona abundaban las tabernas y los burdeles, que servían de entretenimiento a los marineros y pescadores. En varias esquinas, algunos hombres se peleaban con cuchillos y botellas rotas, totalmente borrachos, y esa visión casi hizo que Vittoria desistiera de su idea.
Apretando los puños, su cabeza le recordó a su corazón el porqué de su presencia allí. Lorenzo la engañaba, era un mentiroso y un embustero, que había dejado embarazada a otra mujer además de a ella. La furia la invadió de nuevo, y tomó aire con fuerza para no echarse atrás.
Cuando bajó del coche, comenzó a caminar entre las diferentes embarcaciones para hacer averiguaciones. No tenía ni idea de donde se compraban los pasajes, pues nunca había estado en un puerto más que para subir a los barcos que le indicaban, así que caminó largo rato a la deriva.
Algunos marineros le gritaban obscenidades, a lo que ella se limitaba a ignorarlos o a fulminarlos con odiosas miradas. Cuando se cruzó con un grupo bastante respetable, decidió que podía preguntar allí. Se acercó a un hombre con traje azul de capitán e hizo la pregunta que llevaba ensayada desde hacía varias horas.
—Disculpe señor, ¿sabe de algún barco que viaje a Italia?
—Buenos días señorita. ¿A Italia? El Centeno zarpa justamente mañana a Italia.
— ¿Mañana? –preguntó. No hubiera querido que sea tan pronto, necesitaba tiempo para preparar sus cosas, pero ahora que lo pensaba bien, así era mejor. No tendría tiempo de arrepentirse.
—Mañana temprano. Creo que aún quedan algunos pasajes.
El hombre le indicó donde debía adquirir los pasajes, y Vittoria corrió a comprar uno. Solo uno. Viajaría sola.
Por demasiado tiempo había querido volver con su familia, y nunca se había animado por temor al rechazo. Ahora, se tragaría el poco orgullo que le quedaba y si así lo necesitaba rogaría por el perdón de sus padres.
Su corazón estaba destrozado, y en ese país ya no tenía ningún futuro. Solo deseaba huir, irse lejos para no volver jamás. Necesitaba que su madre la abrazara y le dijera que todo iría bien, que su padre saliera a cabalgar con ella como cuando era apenas una niña.
Volvió a su casa con el ánimo por el suelo. Aunque estaba emocionada por la aventura en la que se estaba por embarcar, y porque por fin acabaría con toda esa farsa de matrimonio después de tanto sufrimiento, también estaba triste porque abandonaría todo lo que para ella era ahora conocido.
Ya no tendría la familia que tanto había deseado, junto a su marido. Ya no sería la señora de su casa, ni vería más a su suegra y a su cuñada. Debería separarse de Noralí, eso era lo que más le dolía.
Entró silenciosamente para que nadie advirtiera que recién llegaba, y cuando entró a su habitación se encontró con Nora sentada en la cama. La niña la miró con los ojos llorosos, toda su carita compungida por la preocupación.
— ¿Dónde estaba? –le preguntó, sin siquiera levantarse de la cama como era lo correcto.
—Salí a dar un paseo Nora, ¿Dónde más? –mintió.
—Estaba preocupada.
Eso fue como un dardo filoso en el corazón de Vittoria. ¿Si la niña se habría preocupado por su tardanza, que haría mañana al ver que ella no volvía mas?
—No te preocupes Nora, solo que no podía dormir mas y salí a dar un paseo –le dijo, mientras se acercaba a ella para abrazarla.
—Es peligroso que ande sola a esas horas tan tempranas.
—No pasa nada, anduve por aquí cerca.
Se sentía culpable por mentirle a la niña que tanto la adoraba, pero no le quedaba otra opción. Nadie más debía saber de su plan, pues podrían frustrárselo.
—Ahora voy a desayunar, y tú mientras puedes ordenar un poco el desastre que hay aquí.
Noralí asintió y salió de la habitación para buscar una escoba. Mientras tanto, Vittoria aprovechó para guardar en un cofre el pasaje que había comprado. Si tenía suerte, mañana a esa misma hora ya estaría perdida en el océano.
 
   Después de encontrar a Tomás, ambos hombres cabalgaron en el mismo caballo hasta la finca de Trinidad. Era incómodo, pero debían hacerlo. Charlaron de todo un poco, del viaje de Tomás y el embarazo de Vittoria entre otras cosas.
Lorenzo notaba a Tomás renovado, como rejuvenecido, y se alegraba por el viejo. Veía en sus ojos que estaba feliz y que había disfrutado de ese tiempo para él sin pensar en la compañía.
—Gracias a este viaje, se me ocurrieron historias fantásticas –le comentó Tomás-. Ya he escrito dos, y llevo empezadas otras tres.
—Le va a faltar tiempo para representar tantas historias Tomás.
—Siempre hay tiempo Lorenzo, siempre. Además, estoy seguro de que todos los integrantes de Luz de Sol están esperando con ansias mi regreso para poder ponerse a trabajar. A esa gente no les gusta el ocio, y ya han tenido bastante. Con estas nuevas historias los mantendré ocupados durante mucho tiempo.
Lorenzo le sonrió, y completaron el resto del camino en silencio, roto tan solo por el canto de algún pájaro. El paisaje montañoso se alzaba imponente, y Lorenzo comenzaba a extrañar la llanura de su pampa y el verde de sus campos. Si todo salía bien, dentro de poco tiempo emprendería la marcha hacia sus tierras.

Una semana después del fatídico día que había arruinado para siempre la vida de Vittoria, ella miraba el horizonte desde la cubierta del barco. El sol iba desapareciendo lentamente como una gran bola de fuego, perdiéndose de su vista como si el mar se lo tragara. 
Desde que había abordado, repetía esa rutina todos los días. Al llegar el atardecer subía a cubierta y miraba el paisaje, contando los días que la separaban de su querida Italia.
La mañana de su partida había sido difícil. Casi no lo había hecho, decidida por un momento a quedarse al lado de su marido sin importar todo lo demás, pero luego su orgullo había tomado voz de mando nuevamente dentro de ella, obligándola a levantarse de la cama al amanecer y juntar unas pocas cosas para partir.
El primer día en el barco había sido desastroso. El llanto no cesaba, e imágenes entremezcladas de Lorenzo y Olivia cruzaban su mente sin parar atormentándola. Pensó que moriría de pena, pero un golpe en el vientre la hizo volver a la realidad. Su hijo reclamaba atención, recordándole que por él debía seguir, que era lo único que importaba para ella.
Mientras la brisa despeinaba su cabello, Vittoria cerró los ojos y escuchó con placer el chapoteo del mar bajo el barco. Ya no quería recordar, quería borrar el pasado y empezar de nuevo para poder ser feliz.
—Estabas aquí querida –sonó una voz a su espalda.
Vittoria se giró y ofreció una sonrisa a la mujer que se acercaba a ella. Esa mujer había sido su salvadora, un ángel mandado por Dios para ayudarla los primeros días.
La mañana del segundo día de viaje, Vittoria subió a cubierta decidida a no llorar más. Era temprano, y los pasajeros aun no andaban por allí, tan solo unos pocos muchachos que acomodaban sogas y otros utensilios marineros. 
Buscando sentirse mejor, caminó hasta la baranda para equilibrarse, pero un terrible mareo la atacó, nublándole la vista y dejándola desplomada sobre el suelo. Segundos después había aparecido doña Mara junto a su marido, que tempraneros como pocos caminaban por cubierta tomados del brazo. Urgentemente corrieron a socorrerla, pidiendo ayuda a un marinero fornido para que cargara a la mujer embarazada y la llevara al camarote de la pareja.
Vittoria despertó en un lugar extraño, y sintiendo sobre ella una poderosa mirada de ojos verdes. La mujer le sonrió, y miles de arruguitas se dibujaron alrededor de sus labios. Llevaba el cabello cano pulcramente peinado en un moño, y su rostro era la representación perfecta de la bondad.
— ¿Estás bien querida? –le había preguntado en voz baja, como temiendo sobresaltarla – Mi nombre es Mara, te encontramos con mi marido desmayada en cubierta.
Después de eso, Vittoria le contó con cierta vergüenza que el día anterior no había probado bocado, y con un suave regaño digno de una madre la señora Mara mandó a pedir una bandeja llena de exquisiteces para tentarla.
Desde ese día, el señor y la señora Alcorta se habían convertido en los protectores de Vittoria. La esperaban todos los días para desayunar, asegurándose ambos de que ingiriera cantidades hercúleas de comida para que no volviera a desmayarse y que su hijo naciera sano y fuerte.
Le contaron que eran de Tucumán, y que viajaban a Italia para visitar a su hija que se había casado años atrás con un noble italiano. Ese sería probablemente el último viaje que compartirían, pues sus viejos y cansados cuerpos ya no podrían soportar otros más.
Vittoria les dijo que era viuda, y que volvía a Italia para vivir con sus padres. Podría haberles contado la verdad, ambos parecían confiables y no juzgaban a las personas, pero prefirió comenzar a dejar el pasado atrás desde ese mismo momento.
Aunque por las noches extrañaba terriblemente a Lorenzo, y lo odiaba y maldecía en todas las lenguas que conocía, durante el día trataba de dejar los recuerdos atrás y ocupar su mente en otras cosas, sino la vida se le haría miserable.
Una mano sobre su antebrazo la sacó de sus cavilaciones, y miró a doña Mara con una sonrisa en los labios.
—Estoy mirando el atardecer, como todos los días.
—Es verdad, solo que a veces a los viejos se nos olvidan las cosas.
—Usted no es vieja doña Mara, está en la flor de la edad –le dijo con tono reprobatorio.
—Bueno, digamos que la flor de mi edad ya se está marchitando –le contestó riendo.
Vittoria admiraba eso de la mujer, siempre tenía buen humor. Le había contado varias desgracias de su pasado, y sin embargo estaba allí, siempre con una sonrisa dispuesta a ofrecérsela a quien más la necesitara.
— ¿Cenas con nosotros querida? Los viejos necesitamos compañía joven para rejuvenecer nuestros espíritus.
—Por supuesto.
El sol terminó de esconderse en el horizonte mientras las mujeres se quedaban en silencio. Ambas admiraron sin palabras la obra del Creador, y por un momento, apenas un imperceptible segundo, Vittoria se sintió en paz.

En la casa de Lorenzo en Buenos Aires, Pilar caminaba de un lado a otro del comedor retorciéndose las manos. No veía la hora de que Lorenzo estuviera allí. No sabía cómo iba a tomar la noticia, pero estaba segura de que no sería de buena manera.
María Dolores leía un libro repantingada en un sofá, y cada tanto resoplaba nerviosa por los movimientos incesantes de su madre. 
El día de la desaparición de la señora, los criados desesperados no sabían qué hacer, así que tras buscarla incansablemente por la ciudad, decidieron que lo mejor era avisar a los únicos familiares que conocían allí. Un muchacho cabalgó hasta “La Pilarita” para llevar la mala noticia, y en menos de tres horas un carruaje cargado de equipaje se estacionó frente a la puerta de la casa de la ciudad.
Pilar entró echa un manojo de nervios, y por detrás entró María Dolores, con el rostro compungido por la preocupación. Ambas llenaron de preguntas al personal, atosigando especialmente a Noralí para que les dijera si sabía algo. A pesar de sentirse amenazada por las dos mujeres, la muchachita se mantuvo serena y negó que supiera algo.
Desde ese día Pilar y María Dolores permanecieron allí por si Vittoria volvía; o lo que era peor, por si Lorenzo volvía. Las búsquedas siguieron por la ciudad, pero después de que Pilar descubrió que faltaban varios vestidos y otros enseres de la habitación de su nuera, terminó por aceptar que Vittoria se había marchado y ordenó que ya no la buscaran.
Los criados le habían contado el incidente con la otra mujer antes de la partida de Vittoria, y aunque no sabía el motivo de la discusión de ambas, Pilar entendía sus razones para marchar, pero aun así no podía creerlo.
El calor primaveral era pesado, anticipando la lluvia que seguramente caería más tarde, pues el cielo estaba encapotado y el viento no se dignaba aparecer. Pilar agitó violentamente frente a ella su abanico bordado, y echó la cabeza hacia atrás cerrando los ojos.
—Vas a hacer un canal en el suelo de tanto caminar mamá –la regañó María Dolores-. Porque camines así Stella no va a volver, ni Lorenzo tampoco.
—Ya se mi amor, ya se. Es que no puedo quedarme quieta, esta preocupación me está matando. ¿Has pensado en cómo va a ponerse tu hermano cuando se entere de esto? Se va a convertir en un demonio, y ni tú ni yo vamos a poder calmarlo.
—Stella y su hijo son todo para él. No sé que le habrá dicho esa mujer para que ella tome tremenda decisión. Pero ten por seguro que Lorenzo no se quedará de brazos cruzados. Él va a buscarla hasta el fin del mundo –le aseguró.
En ese momento un ensordecedor ruido de cascos inundó la calle, y varias voces extrañas comenzaron a dar órdenes.
La puerta principal se abrió de golpe y con un ruido sordo, y Lorenzo entró a su casa seguido de una ráfaga de viento que refrescó el ambiente. Sonreía, y sus labios se veían apenas por la barba que le cubría el rostro. Cuando descubrió quienes eran las que estaban allí, su sonrisa se borró. Frunció el seño, y sin siquiera saludar preguntó:
— ¿Qué hacen ustedes aquí?-
 
   — ¿Qué hacen ustedes aquí? –Volvió a preguntar, mientras se acercaba a besar a su madre y a su hermana-. ¿Ya es el momento? ¿Se ha adelantado mi hijo? –preguntó ansioso mirando hacia uno y otro lado para ver si veía a Vittoria por allí.
—No Lorenzo, verás…
—Habla de una vez mamá, ¿Por qué traen esas caras? ¿Pueden decirme que demonios ha sucedido?
—Stella se ha ido –soltó María Dolores, pues pensaba que de nada serviría decir las cosas con calma.
— ¿Qué? –preguntó incrédulo Lorenzo, y sin quererlo sus pies comenzaron a arrastrar al resto de su cuerpo a todos los rincones de la casa.
La llamó a gritos. Escudriñó cada recoveco sin poder detenerse. El corazón le latía con fuerza dentro del pecho, golpeando violentamente las barreras de su carne que lo retenían allí, como si quisiera salirse de su lugar.
Desde el momento de su partida había esperado ansioso este momento, el momento en el que se reencontraría con su mujer y al fin podrían disfrutar de su felicidad. Y ahora todos sus planes se derrumbaban. No podía creerlo.
¿Qué había pasado?, ¿por qué Vittoria se habría ido de aquella manera, sin decir adiós, sin razón aparente?. Él le había dado todo. Una casa, un apellido respetable, una familia que la acogió en su seno desde el primer instante; le dio su amor, que nunca antes había sido de nadie. Le dio su propia vida a esa mujer de tanto que la amaba; le entregó su alma en bandeja de plata y ahora ella lo abandonaba. ¿En que estaba pensando esa italiana tonta?
Conteniendo la furia que pugnaba por salir volvió hasta donde se encontraban su madre y su hermana, y sin importarle que ambas estaban saludando a Trinidad y a Tomás, se sentó en un sillón y se masajeó las sienes con fuerza.
—Necesito que alguien me explique qué diablos está pasando –pidió-. ¡Ahora! –exclamó, al ver que nadie se atrevía a hablar.
—Lorenzo, Stella se ha ido –dijo suavemente su madre.
— ¡Por el amor de Dios mamá, eso ya lo sé! Lo que quiero saber es el porqué de su partida. Ella no tenía ningún motivo para dejarme.
—Parece que hubo un incidente. Nosotras no estábamos presentes, nos mandaron a llamar luego de que ella se fue.
—Llama a todos los criados, necesito saber que sucede.
Pilar se dirigió presurosa a la cocina y pidió a la cocinera que reuniera a todo el personal de la casa. Después de un cuarto de hora, todos se formaban en fila frente a Lorenzo, que tenía el rostro desfigurado por la ira y la pena.
—Explíquenme todo. Desde el comienzo.
Una muchachita dio un paso adelante, temerosa de hablar, pero se decidió al fin cuando Lorenzo asintió con la cabeza instándola a seguir.
—Hace casi dos semanas, una mujer vino a buscar a la señora Stella.
— ¿Quién era esa mujer?
—No lo sabemos, pero venía muy bien arreglada y estaba embarazada.
—Luego comenzaron a discutir –añadió la cocinera-. Desde la cocina se oían los gritos, pero no podía distinguir lo que decían. 
—La otra mujer estaba calmada, pero la señora estaba hecha una furia –agregó la ayudante de la cocinera.
—Terminó echándola de la casa a los gritos. Yo justo estaba por entrar pero decidí esperar –añadió un mozo.
—Luego la señora sufrió un ataque de nervios y destrozó todo lo que encontró a su paso –volvió a decir la cocinera.
—Y luego fue a su habitación y destrozó todo lo que había allí también –dijo la mujer encargada de la limpieza.
—Al otro día parecía más calmada, así que no nos preocupamos demasiado –concluyó la cocinera.
Lorenzo escuchó la historia con incredulidad. ¿Una mujer bien vestida, y embarazada? ¿Quién podría ser para que Vittoria se pusiera de esa manera?
Observo en silencio a Noralí, que parada en un rincón apartado no había levantado la vista del suelo durante todo el relato. Justo en ese momento, la niña alzó la cabeza y lo miró directamente a los ojos. Se leía claramente reproche en su mirada, y aunque él no entendía porque, sabía que Nora escondía algo.
— ¿Qué sabes tú? –le preguntó bruscamente.
—Yo no sé nada, solo que mi señora lloró a mares esa noche y yo no pude dormir por la preocupación.
Su voz era clara, y la altivez de su mirada demostraba orgullo. Él sabía que Nora adoraba a Vittoria, y sabía que la niña seguramente debería estar sufriendo. Aun así, no creía que eso fuera lo único que supiera.
— ¿Alguien vio a la mujer?
—Yo la atendí señor –dijo la muchacha que había hablado primera-. Era rubia y muy bonita, y no quiero ser entrometida ni atrevida, pero como le dije antes se notaba claramente que estaba embarazada.
Rubia. Muy bonita. No podía ser otra persona.
Olivia. 
Mataría a Olivia con sus propias manos si descubría que era la culpable de todo esto.
— ¿Alguien sabe donde pudo haber ido mi mujer?
—Nadie sabe nada Lorenzo –expresó Pilar, notando el sufrimiento de su hijo-. La buscamos por todos lados, pero no hay rastros de ella. Varios vestidos han desaparecido de su guardarropa, junto con otras cosas de su habitación, por eso te he dicho que se ha ido.
Lorenzo se levantó bruscamente del sillón donde estaba sentado, y a grandes zancadas recorrió la estancia. Se apretó el entrecejo con dos dedos y meneó la cabeza. No podía pensar con claridad. Sintió el peso de docenas de ojos que observaban sus movimientos, y deseó perderse en cualquier lugar con tal de no seguir allí entre tanta gente.
—Pueden volver a trabajar –les indicó a los sirvientes-. Ahora quiero estar solo –le dijo a su familia-. Mamá, ubica a Trinidad y a Tomás. Mañana pueden volver a “La Pilarita” donde hay más espacio.
Tras decir esto, abandonó la sala y se dirigió a su habitación. Podía sentir en su cabeza la risa de Vittoria retumbando por los pasillos. En esa casa se habían amado un tiempo atrás; en esa casa habían comenzado a construir una familia, y ahora todo parecía demasiado lejano. 
Antes de entrar a su habitación se dirigió a la cocina para pedir que le calentaran agua y le prepararan un baño. Necesitaba limpiarse la mugre del viaje. Se sentía cansado, y el cuerpo le pesaba como una tremenda carga que tuviera que arrastrar. De pronto parecía que fuera demasiado viejo para afrontar tantas cosas.
Esto no debería estar pasando, el tenía otros planes para este día.
Vittoria. Su Vittoria. ¿Dónde estaría ahora? ¿Qué le habría dicho Olivia para hacerla tomar tremenda decisión? Porque de una cosa estaba seguro, y era de que Olivia era la culpable de todo esto. La descripción de la mujer calzaba con ella, aunque Olivia no estaba embarazada hasta donde él sabía. 
Una vez que la bañera estuvo lista, se denudó y se deslizó en el agua tibia, tratando de relajar su cuerpo sin conseguirlo. Le dolía el pecho, y era demasiado consciente de que ese dolor no se iría si no encontraba a Vittoria. Necesitaba tenerla con él, estrecharla entre sus brazos y hacerla suya una vez más. Necesitaba saber que estaba bien, que su hijo también estaba bien. Esas dos vidas eran lo más importante para él, y ahora se escapaban de sus manos sin que pudiera hacer nada para impedirlo.
Una lágrima rodó por su mejilla, y con furia abandonó la bañera y tras secarse rápidamente se puso una bata de algodón. Fue hasta un estante donde había una licorera y bebió el whisky directamente de ella. Necesitaba calmarse antes de tomar una decisión. 
Unos golpes suaves resonaron en la puerta, y aunque no deseaba ver a nadie decidió abrir. Noralí estaba parada allí, con la espalda muy recta y los brazos detrás de ella. Lo miraba a los ojos como desafiándolo, más atrevida que cualquier criada con la que hubiera hablado alguna vez.
—Tengo que hablar con usted –le dijo.
—Pues habla.
—No aquí. Vístase y lo espero en su despacho –y pegando media vuelta la niña abandonó el umbral.
¿Quién se creía que era esa mocosa para tratarlo así a él? Lo estaba mandando como si ella fuera la patrona y él un miserable criado. Debería haberla regañado, debería al menos haberle dicho algo, pero se quedó parado ahí como un tonto,  medio embobado por el torbellino de sentimientos encontrados que tenía lugar en su interior.
 
   Si la niña lo trataba así era porque tenía una razón, pues antes de su partida siempre se había dirigido a él con el mayor de los respetos. Noralí sabía algo que los demás ignoraban, estaba seguro, y también estaba seguro de que estaba a punto de descubrirlo. 
En lugar de enfadarse con la muchacha, se vistió a toda prisa y se dirigió al despacho. Haría el papel de sumiso y acataría todas las órdenes de Nora si con ello lograba sonsacarle la verdad.
Cuando llegó al despacho, Noralí lo esperaba allí con un vaso de vino tinto preparado para él. Lorenzo irrumpió en la habitación y se quedó parado con los brazos cruzados sobre el pecho, levantando las cejas y mirándola fijamente para que comenzara a hablar.
—Siéntese por favor –le pidió Nora-, su tamaño me intimida.
Las comisuras de los labios de Lorenzo se elevaron imperceptiblemente por el comentario, detalle que Noralí pasó por alto. Dirigiéndose a un sofá de cuero vacuno se sentó con el tobillo derecho apoyado sobre su rodilla izquierda, y bebió unos sorbos del vino que Nora le ofrecía.
La niña se paró frente a él, y tras aclararse la garganta comenzó a hablar.
—Usted no ha sido un hombre bueno.
El líquido se atascó en la garganta de Lorenzo al escuchar esa frase, quemándole hasta el esófago y haciéndolo atragantar.
— ¿Perdón? –le preguntó.
—No ha sido un hombre bueno con mi señora Stella…
—Siempre he sido bueno con Stella –replicó él.
Noralí levantó una mano ante él y meneó la cabeza.
—Por favor déjeme hablar, luego puede hablar usted.
De nuevo las órdenes. Y de nuevo debía contenerse para que Nora soltara la lengua. Mirándolo desde otro punto de vista, la situación era bastante cómica. El amo y señor de la casa, siendo tratado como a un lacayo al que mandan a callar, por una morena niña-mujer que le debía la mayor de las lealtades a su señora.
—No ha sido bueno con mi señora. Usted la ha engañado y le ha mentido. Solo yo sé lo que mi señora sufrió esa noche, todo lo que lloró por su traición.
— ¿De qué traición hablas?
—No se haga el tonto señor que yo ya lo sé todo, no finja conmigo. Yo lo tenía como un ejemplo de caballerosidad y honestidad. Usted era el modelo de hombre que algún día me hubiera gustado encontrar para mí, cuando antes pensaba que ningún hombre valía la pena.
Lorenzo escuchaba atónito las palabras de Nora. Nunca se hubiera imaginado que la pequeña mulata llevaría la conversación por esos derroteros. Debería dejar de beber en ese instante, pues si Nora seguía así se perdería a la mitad de la historia y terminaría a las carcajadas.
—Esa señora que vino aquella tarde era su amante, eso le dijo a la señora Stella. Pero eso no es lo peor, no señor; lo peor era que esa mujer llevaba un hijo suyo en su vientre, otro hijo más aparte del de la señora Stella.
—Eso no puede ser.
—Sí. Y le pidió a mi señora que fueran amigas, ya que después de todo, los hijos de ambas serían hermanos por parte del padre.
—Nora eso es imposible –le dijo tranquilamente Lorenzo.
— ¿Por qué? Si esa mujer era su amante, no es imposible.
—Esa mujer no es mi amante, y no lleva ningún hijo mío en su vientre.
—Yo no soy quien para creerle, pero me partió el corazón oír a mi señora llorar durante toda la noche tan amargamente por su traición.
—Nunca traicioné a Stella, todos saben cuánto la quiero. ¿Qué pasó después?
—Después de que mi señora echó a la mujer de la casa, le dio un ataque de furia como ya los demás le contaron. Destrozó todo lo que encontró a su paso. Luego se encerró en su habitación y no cenó, solo lloró. Yo lo sé porque me quedé sentada en su puerta hasta bien entrada la madrugada. Tenía miedo de que se hiciera daño –dijo en voz baja, y los labios le temblaron apenas por las ganas de llorar-. A la mañana siguiente no la encontré en su habitación así que la esperé. Cuando volvió me dijo que había salido a dar un paseo para aclarar su mente, y que todo estaba bien. Yo sabía que nada estaba bien señor.
— ¿Y qué pasó luego? –Lorenzo estaba impaciente, necesitaba saber algo más.
—Después la señora me mandó a buscar una escoba para que ordenara un poco la habitación, y más tarde ella bajó a desayunar y yo me quedé allí limpiando.
— ¿Y eso fue todo? –le preguntó. No podía quedar todo ahí, tenía que haber algo más.
Nora miró hacia un lado y otro de la habitación, sin decidirse a hablar. Retorció un trozo de su delantal entre sus manos, visiblemente nerviosa ante aquella situación. Toda la calma con la que antes lo había abordado ahora se esfumaba por completo.
—Yo no sé si deba decírselo, la señora Stella sufrió mucho por su culpa, y yo no quiero que sufra más.
—Nora, debes decirme todo lo que sabes, de lo contrario Stella siempre sufrirá. Todo lo que le dijo esa mujer es mentira, y ella debe saberlo.
Noralí dudó. 
Luego miró a su patrón directamente a los ojos, y como si Dios la hubiera iluminado de repente, descubrió que no le mentía. Podía leer claramente el dolor en su mirada, otrora tan viva e intensa, y ahora tan triste y apagada. El señor Lorenzo también sufría.
—Lo que voy a decirlo lo sé yo, y nadie más que yo. No debe culpar a nadie más. Yo soy la única que dejó que la señora se vaya, y no hice nada para impedírselo. Pensé que estaría mejor…
—Habla de una vez Nora por favor.
—Cuando me quedé sola limpiando la habitación, encontré algo. Casi todo estaba roto y tirado en el suelo, pero había un cofre de madera que había quedado intacto. Me acerqué para pasarle un plumero y quitarle el polvo y algo llamó mi atención. Yo nunca reviso las cosas de la casa señor, ¡se lo juro! –exclamó, temerosa de que Lorenzo fuera a regañarla- pero tenía un mal presentimiento. De uno de los pequeños cajones del cofre sobresalía un papel. La señora Stella es muy meticulosa, y tiene todo siempre en perfecto orden, no deja esos detalles librados al azar.
—Stella es muy perfeccionista –concordó él-. ¿Entonces?
—Entonces, por primera vez, me permití echar un vistazo. Me eché a llorar cuando vi lo que vi –dijo, y sus ojos se llenaron irremediablemente de lágrimas.
— ¿Qué viste? –preguntó Lorenzo impaciente.
—Antes no hubiera sabido lo que era, pero gracias a la señora que con toda su paciencia me enseñó a leer y a escribir, pude darme cuenta. Era un pasaje señor, un pasaje de barco. ¡A Italia!
— ¡Maldición! –exclamó Lorenzo. Vittoria estaba más lejos de lo que pensaba.
—Yo no quería que mi señora se fuera –dijo Nora entre hipidos, pues ahora ya no podía controlar su llanto-, pero tampoco quería que siguiera sufriendo. Si irse era lo que ella necesitaba para volver a ser feliz, yo no se lo impediría. Así que no dije nada y le guardé el secreto. Nunca se lo hubiera revelado, ni a usted ni a nadie, pero hoy vi algo en sus ojos que me hizo cambiar de opinión.
— ¿Qué viste?
—Lo mismo que vi en los ojos de mi señora esa mañana. Dolor y angustia mal disimulada. Supe en mi corazón que usted no me miente.
—Gracias por contarme todo esto Noralí. ¿Extrañas a la señora Stella verdad? –le preguntó. Viéndola así, tan vulnerable, parecía una niña muy pequeña que acababa de perder algo valioso.
—Mucho –le contestó ella, bajando la vista y secándose la nariz con el delantal.
—No te preocupes. Yo voy a buscar a la señora Stella y te la voy a traer de vuelta –le aseguró.
— ¿De verdad? –preguntó ella, con la carita iluminada por la esperanza.
—Sí –le contestó él, y la niña le echó los brazos al cuello y le gritó gracias mil veces. Después abandonó la habitación corriendo y lo dejó sumido en el silencio de sus pensamientos.
—Sí Nora –volvió a decir en voz baja para sí mismo-, te lo prometo, aunque se me vaya la vida en eso.
 
   
Cuando el barco llegó al puerto, Vittoria ya no estaba tan segura de si su decisión apresurada había sido la correcta. ¿Y si llegaba a su antiguo hogar y no encontraba allí otra cosa que palabras hirientes y reproche en las miradas de sus padres? ¿Y si ni siquiera se dignaban a recibirla? ¿O sí, lo que era peor, la recibían pero solo para echarla de allí unos minutos después?
Sabía que podía buscar refugio con Mara y su marido que le habían tomado tanto cariño, por lo menos hasta que su situación se resolviera y pudiera decidir qué hacer. Como nunca, el miedo caló hasta lo más profundo de su ser, haciéndola temblar y erizándole la piel. Prendida de la baranda, no notaba lo blancos que estaban sus nudillos por la presión que ejercía al agarrarse.
El viento era helado, y soplaba con una fuerza arrolladora. Quizás era por eso que se encontraba sola en cubierta contemplando como el barco arribaba al puerto, mientras el resto de los pasajeros aguardaban aun en el abrigado interior. Pero eso era lo de menos, ni siquiera sentía el aguijoneo del aire sobre su rostro, que dejaba cada vez mas coloradas sus mejillas y su nariz.
Cuando el barco al fin se detuvo, el resto de la tripulación comenzó a acudir en tropel a la cubierta, arrimándose a las barandas para saludar con alegre énfasis a las personas que los esperaban en el muelle.
A ella nadie la estaría esperando.
Una punzada de tristeza amenazó con desanimarla, al punto de no querer retornar a su antigua casa, pero se libró de ella de inmediato instándose a ser valiente.
Mara y Luis se acercaron por detrás, y la mujer le acomodó con cariño el chal que llevaba sobre los hombros.
— ¡Estás congelada querida! Esto no va a hacerte bien.
—No tengo frío –le contestó Vittoria con una sonrisa.
—Ven querida, baja con nosotros –la invitó Luis, y tras ponerse cada uno a un lado y otro de la muchacha, la ayudaron a descender con cuidado, pues su peso y su enorme tamaño la hacían tambalearse.
Cuando llegaron al muelle, Mara empezó a inspeccionar a la gente que se alborotaba a su alrededor para ver si encontraba a su hija y a su marido. Tras unos segundos de su escrutinio, la mujer pegó un grito y salió corriendo, disparada como una flecha hacia los brazos que le tendía una mujer rubia y de porte elegante. Ambas se fundieron en un abrazo conmovedor, lleno de risas y lágrimas que casi hicieron llorar a Vittoria también. 
Junto a la mujer, un hombre vestido de etiqueta sostenía de la mano a un pequeño niño rubio.
Luis se acercó también a abrazar a su hija y luego estrechó con firmeza la mano de su yerno. 
Dos muchachos del barco se acercaron con los equipajes de los tres, y mientras Vittoria observaba a la feliz familia que se reencontraba se sintió desamparada. Mara la acercó al grupo y le presentó a su hija, a su yerno y a su pequeño nieto del que estaba terriblemente orgullosa. La pareja más joven saludó a Vittoria con cariño y le ofrecieron estadía.
—Vengo a encontrarme con mi familia también –les aclaró ella-, solo que no lo saben y por eso nadie vino a recibirme. Es una sorpresa. Igualmente muchas gracias por su invitación.
—Pero querida –le dijo la hija de Mara con un leve tono italiano adquirido con el tiempo-, es demasiado temprano para que aparezcas de sorpresa en la casa de tus familiares. Ven a tomar algo caliente a nuestra casa y luego un carruaje nuestro te llevará hasta tu lugar.
Vittoria dudaba, aunque lo que decía la mujer era verdad. Apenas despuntaba el alba, y sus padres seguramente aun estarían durmiendo. La calidez en la mirada de la joven, y las suaves insistencias de Mara terminaron por convencerla.
Dos carruajes negros tirados por níveos caballos los llevaron hasta la mansión de la pareja, donde terminaron pasando la mitad de la mañana en acogedora compañía.
Después de largas horas de charla y té caliente, por fin dejaron marchar a Vittoria. Ellos conocían a su familia, así que eso les inspiró más confianza al ofrecerle un carruaje para trasladarse hasta la estancia de sus padres.
Cuando después de varios abrazos logró separarse de Mara, se sintió demasiado sola en el interior frío del carruaje. El tiempo no hacía sino empeorar su estado de ánimo. La fina llovizna que caía liviana en ese día gris, embarraba las calles y le daba un aspecto lúgubre a la ciudad.
Cuando el carruaje enfiló por el camino que conducía a su destino, el corazón comenzó a latirle más deprisa. La mansión de la familia se hallaba a unos cuantos kilómetros de la ciudad, rodeada de vegetación y verdes extensiones de parque que servían para recreación. De repente sintió todo el frío que no había sentido antes, y rebuscó en su bolsito de mano hasta dar con sus guantes. Se los puso torpemente, pues las manos le temblaban con violencia, y luego sacó también un espejito que conservaba desde su niñez y analizó su aspecto en él.
Su peinado estaba intacto, pues se lo había retocado en la casa de la hija de Mara, y por suerte la humedad aun no había revelado a su indomable melena. Conservaba las mejillas y la nariz coloradas por el frío, y se arrebujó más en el chal de lana para darse calor.
Los nervios la carcomían por dentro, y un nudo comenzaba a formarse en su garganta. Su hijo se alteró dentro de ella, pegando suaves pataditas, y ella lo calmó acariciándose el abultado vientre y susurrando palabras amorosas.
De pronto, la casa de su niñez se alzó imponente frente a sus ojos, trayéndole miles de recuerdos en los que ahora no deseaba pensar. La imagen de Alessia acudió a su mente, rodeada de varios niños que se burlaban de su torpe lengua, con lágrimas resbalando por su carita de niña. 
¡Dios! ¡Como necesitaba en esos momentos a su amiga del alma! ¡Como añoraba sus caricias suaves y sus gestos de consuelo! 
Seco rápidamente la lágrima que comenzaba a correr por su mejilla y apartó cualquier pensamiento de su cabeza. No debía derrumbarse justo ahora que debía ser fuerte. No sabía qué le esperaba al enfrentar a sus padres después de tanto tiempo; pero si había sido tan valiente en el pasado como para escapar de su hogar con un hombre al que apenas conocía y al que creía amar, debía serlo también ahora para enfrentar las consecuencias.
Cuando el carruaje dobló por el sendero que rodeaba la fuente central y se detuvo frente a la casa, supo que había llegado el momento.

Hay que enfrentar los miedos

Vittoria bajó del carruaje con ayuda del cochero y tras pedirle que bajara su equipaje lo despidió. Sabía que podía necesitarlo para que la llevara de vuelta si sus padres la echaban de allí, pero no quería que el pobre hombre viera semejante escena y pensara cualquier cosa de ella. Ya se arreglaría luego si tenía que volver a la ciudad para buscar un lugar donde vivir temporalmente.
Tomando valor, subió los tres peldaños que la conducían hasta la gran galería que rodeaba a la mansión, y como había acostumbrado hacer en su estadía en la Argentina, ese país tan religioso por demás, elevó una silenciosa plegaria al Creador para pedirle fuerzas.
Los jardines estaban desolados, pues el tiempo no era propicio para que la docena de jardineros que siempre merodeaban por allí estuvieran realizando sus labores. Miró con temor la gran puerta blanca de doble hoja que se alzaba ante ella, y con su pequeña mano enguantada la golpeó tres veces.
Después de unos segundos, una figura alta y delgada le abrió. Vestía como mayordomo, pero no era el que ella recordaba, a esta persona nunca la había visto. El hombre miró a la viajera con cierto interés, y luego frunció el entrecejo levemente al descubrir el equipaje a su lado.
—Buongiorno –la saludó, haciendo uso de una voz profunda que le heló la sangre-. ¿Che mi può aiutare?
—Sto cercando per i signori –le contestó, notando la mirada de desconfianza del hombre. 
— ¿Posso sapere per che cosa?
—Ho bisogno di parlare.
— ¿Potresti dirmi il vostro nome?
—Stella María –le dijo. No quería darle su verdadero nombre por temor a que se negaran a atenderla sin siquiera tener oportunidad de verlos.
—Pass, per favore –le indicó el hombre, haciéndose a un lado e invitándola a pasar al recibidor.
Los recuerdos acudieron a su mente en tropel apenas puso un pie en la estancia. Todo estaba tal cual ella lo había dejado años atrás. Las paredes con el mismo empapelado, los exquisitos cuadros adornándolas, las obras de arte cuidadosamente acomodadas en sus rincones específicos. Era como volver en el tiempo. Volver a ese momento en que su vida era abrumadoramente sencilla y todo giraba alrededor de frivolidades que no merecían su preocupación. 
El mayordomo se perdió hacia el salón y no la invitó a pasar, solo la dejó allí parada mientras buscaba a los dueños de la casa. Estirando un poco el cuello, pudo divisar la gran chimenea en el centro del salón que tantas veces había albergado a cientos de personas que se reunían a festejar cumpleaños o aniversarios, o simplemente a festejar sin ninguna razón.
Los ojos se le llenaron de lágrimas, y de su garganta escapó un imperceptible sollozo, cuando descubrió que sobre esa gran chimenea descansaba aun el enorme cuadro que mostraba a una niñita de rizos morenos y ojos azules, que sostenía en su mano una flor y miraba el horizonte.
No tuvo tiempo de pensar en nada, pues en ese instante oyó un grito ahogado y se giró a mirar de donde provenía. Su madre la miraba a unos cuantos metros, con los ojos muy abiertos y las manos sobre el pecho.
Francesca sintió en ese momento que su vida volvía a tener sentido.
Rompió a llorar inconsolablemente y corrió a abrazar a la mujer que se presentaba ante ella, esa mujer que tanto tiempo atrás siendo apenas una niña se había cobijado entre sus faldas y le había robado mil sonrisas haciéndola la madre más feliz del mundo.
Vittoria comprendió en ese momento que no sería rechazada, y como una espada clavándosele en el corazón, sintió el dolor que les había causado a sus padres con su partida.
Francesca se separó de ella y acunó el rostro de su hija entre sus manos, analizando cada una de esas facciones que no veía hace tanto tiempo; acariciándole la cicatriz que cruzaba su mejilla, y llenándole los párpados mojados de tiernos besos maternales.
—Perdóname mamá –sollozó Vittoria.
—No hay nada que perdonar mi amor –le susurró.
La recorrió con la mirada, y se detuvo de golpe al descubrir el abultado abdomen. Vittoria sintió vergüenza y pesar, y pensó que su madre se lo reprocharía, pero Francesca acarició con sus manos suaves el vientre de su hija y le sonrió con absoluta felicidad.
Ambas caminaron tomadas de la mano hasta la salita privada de Francesca, y allí se encerraron para poder hablar libremente. La mujer aun no podía creer que tenía ante ella a la hija que había extrañado durante años, por la que había llorado cada noche desde su partida y por la que había rezado mil plegarias para que estuviera protegida donde sea que se encontrara.
—Te he extrañado tanto Vittoria…
—Y yo a ustedes.
—Tu padre no está. Vuelve al anochecer. ¿Cómo has estado mi amor? –le preguntó, porque aunque la notaba físicamente en perfecto estado, podía ver la tristeza y el sufrimiento que trataban de esconder sus hermosos ojos celestes.
—He estado bien. Perdóname por haberte hecho pasar por esto –le volvió a decir, bajando la vista y sintiendo una humildad que no había sentido nunca en su vida.
—Deja el pasado atrás Vittoria; ahora estás aquí y eso es lo que importa –le dijo, tomándole la mano y acariciándosela con cariño. Quería borrar con esos gestos el profundo dolor que su niña dejaba traspasar y que solo una madre hubiera podido ver.
—Alessia ha muerto –le contó, sintiéndose terriblemente culpable.
— ¡Dios mío! –Exclamó Francesca, había aprendido a querer a Alessia como si fuera otra hija-. ¿Qué le ha sucedido?
—Estaba enferma, algo en sus pulmones, y no resistió –sentía que el nudo que tenía en la garganta desde antes de entrar en la casa se apretaba cada vez más.
—Ahora está con Dios –susurró su madre.
Compartieron una taza de té y charlaron por unos minutos más de cosas sin importancia, pues no se veían hace demasiado tiempo y la confianza entre ambas aun no estaba del todo restablecida. Luego, Francesca le propuso a su hija que subiera a su habitación a descansar del viaje, pues la notaba física y mentalmente agotada.
Vittoria agradeció la propuesta y se perdió escaleras arriba a la que antaño había sido su habitación. Todo estaba como lo recordaba, con las hermosas muñecas de porcelana y rizos dorados adornando los estantes, y el jueguito de té finamente pintado descansando sobre su bandejita de juguete.
Aunque Vittoria era ya una jovencita cuando abandonó su hogar, su alma aun era de niña, pues conservaba todas esas cosas como tesoros, aunque ya no jugara con ellos. Acarició con nostalgia las cabecitas suaves de las muñecas, y dejó que las lágrimas corrieran libremente por sus mejillas. Si tenía una hija, todas esas hermosas muñecas serían para ella, y le enseñaría a jugar con ellas usando la imaginación, tal como ella lo había hecho de niña.
Durante la charla con su madre, ésta solo había mostrado su alegría por convertirse en abuela en unos pocos meses, pero no había hecho preguntas incómodas ni había indagado sobre el tema. Se había limitado a mostrarse sinceramente feliz por su embarazo, sin querer saber sobre el padre ni porqué ella estaba allí.
Vittoria agradeció el gesto, ya que no deseaba hablar de eso. No aun, era demasiado doloroso. 
Quitándose el vestido y quedándose en enaguas, se metió bajo las mantas de su cama y se tapó bien hasta el cuello, abrazándose a sí misma para darse calor. Añoraba las caricias de Lorenzo y la protección de su cuerpo grande, que la acogía en su abrazo como si fuera una niña y la dejaba descansar allí, a salvo del resto del mundo. Ya no quería pensar en él, y sin embargo no podía dejar de hacerlo. Lo recordaba a cada momento, y en cada detalle de su vida su imagen siempre estaba presente.
Sobre todo en la vida que llevaba en su interior, que ahora se agitaba nerviosa buscando las caricias protectoras de su madre y sus palabras de cariño.
Vittoria se acarició el vientre como hacía tantas veces por día, tratando de proteger a su hijo de las inclemencias del mundo exterior, deseando internamente que nunca saliera de allí para que nunca pudiera sufrir. 
Canturreó una canción de cuna en italiano y el niño se calmó, y así con las manos rodeando su enorme panza, se sumió por primera vez en mucho tiempo en un sueño tranquilo.

Durmió casi hasta el anochecer, sin despertarse ni una sola vez. En ese día había conseguido más horas de sueño que durante todo su viaje en barco. Decidió bajar y buscar a su madre, así que tras ponerse nuevamente el vestido con el que había llegado y arreglarse un poco el cabello, abandonó la habitación.
Apenas se asomó a la escalera y pudo divisar el gran salón, vio a su padre que caminaba nervioso de un extremo al otro con las manos tomadas tras la espalda. Cuando la vio bajar, sus ojos se iluminaron y una sonrisa grande y franca se dibujó en su rostro. 
Vittoria corrió hacia los brazos que la esperaban abiertos y se arrojo en ellos como cuando era una niña, sintiendo con regocijo como su padre la levantaba del suelo y la hacía girar en el aire. Ese hombre siempre la había adorado, haciéndola sentir el ser más especial de la tierra, y ella le había pagado abandonándolo sin mirar hacia atrás.
Se aferró al cuerpo de su padre como si de su roca salvadora se tratara, y dejó que sus manos suaves le acariciaran el cabello y sus palabras tiernas endulzaran sus oídos y calmaran sus preocupaciones. Cuando ella era pequeña, eso era lo que siempre hacía su padre cuando tenía un accidente o la notaba preocupada.
Ese reencuentro fue más emotivo aun que el de horas antes con su madre, ya que con ese hombre la había unido un lazo demasiado estrecho desde su nacimiento, que los había convertido en cómplices inseparables para el resto de sus vidas.
—Siempre supe que ibas a volver pequeña. Y siempre supe que estabas bien. Te conozco demasiado.
—Te he extrañado tanto papá –le susurró, sin dejar de abrazarlo.
—Y yo a ti mi amor, pero estaba tranquilo, mi corazón me decía que pronto estarías de nuevo con nosotros.
Francesca se acercó a ellos y los tres se unieron en un abrazo, y luego rodeando a su hija la llevaron hasta el comedor para compartir la cena.
Charlaron de varias cosas, y Francesca y Carlo hicieron innumerables planes para el nieto que pronto vendría. No les importaba lo que pudieran pensar sus amistades de ellos y de su hija; eran felices por tenerla de nuevo, y más felices aun por convertirse inesperadamente en abuelos. 
Festejaron el embarazo de Vittoria como si no les importara que hubiera llegado hasta allí sola, sin ningún marido que la acompañara, y le hicieron saber sutilmente que a ese niño nunca le faltaría nada y sería grandemente querido en esa casa.
Los criados que conocían a Vittoria desde pequeña y aun trabajaban allí también se habían alegrado con su regreso, prometiéndole prepararle sus platos favoritos y mimándola con detalles pequeños que pudieran alegrarla.
Vittoria se sintió feliz de haber regresado, y casi se sintió en su hogar, pero una punzada en el corazón le hizo pensar que su hogar se hallaba muy lejos de allí, en una casa hermosa de Buenos Aires que su marido había comprado tiempo atrás para ella.
 
   Una vez en su habitación, Francesca se metió en la cama y se acurrucó sobre el pecho de su marido, que la abrazó con cariño estrechándola contra él. Ambos permanecieron en silencio, pensando en todos los acontecimientos que habían tenido lugar durante ese día.
La conmoción por el regreso de su hija les impedía dormir, unida a la emoción que los embargaba por tenerla de nuevo con ellos. Muchas veces habían soñado con ese momento, pero ninguna de sus imaginaciones los había preparado para el efecto que verla de nuevo les había producido.
Saber que iban a ser abuelos sumaba otra cuota de alegría a la situación, pues aunque no sabían nada del padre de la criatura, y Vittoria no había dicho ni una sola palabra sobre eso durante las largas horas que habían charlado, los ponía tremendamente feliz saber que pronto un nuevo integrante se sumaría a la familia.
Un nuevo integrante que llenaría sus vidas de felicidad, al que podrían malcriar a gusto colmándolo de regalos y amor.
Por su parte, ellos no presionarían a Vittoria para que les contara nada. Con el tiempo, estaban seguros, ella se abriría y les revelaría su verdad, y ellos iban a respetar eso. Solo necesitaba tiempo para curar las heridas que ocultaba en su interior y le ensombrecían la mirada, y ellos sabían que el tiempo todo lo cura, y que el hijo que esperaba Vittoria le borraría los malos recuerdos y sanaría su alma, para enfrentarla a un futuro más feliz.
—Está hermosa nuestra hija –murmuró Francesca en la oscuridad.
—Como siempre lo ha estado –le respondió su marido.
—Esa cicatriz que tiene en el rostro…
—No te preocupes mi amor, con el tiempo ella nos contará todo.
—Eso espero –le contestó con nostalgia-. ¡Quién hubiera dicho que vamos a ser abuelos! Eso sí que no me lo esperaba.
—Ni yo tampoco, pero me pone muy feliz.
— ¿Será el padre del bebé ese actor con el que Vittoria huyó?
—No lo sé Francesca, pero vuelvo a decirte, con el tiempo ella nos contará todo, estoy seguro. Quédate tranquila. No debemos presionarla, queremos que esté bien ¿no?
—Por supuesto. Pero es que esconde una tristeza tan profunda…
—Yo también me he dado cuenta de ello, pero solo la pondremos peor si se lo decimos. Tratemos de limitarnos a mostrarnos felices por su regreso, para que ella pueda confiar en nosotros tanto como para contarnos qué le sucede. Una vez que se libere de esa carga podrá comenzar de nuevo.
Francesca buscó los labios de su marido y lo besó con ternura. Apretándose más contra él y abrazándolo con fuerza, cerró los ojos y trató de dormir. 
Días más felices correrían desde ahora, y debía aprender a disfrutarlos.

Varias semanas pasaron, entre ellas los festejos de la Navidad y el Año Nuevo, en los que Vittoria no había podido evitar sentirse irremediablemente nostálgica. Era tan diferente estar allí con sus padres, festejando con todos los lujos, en comparación de cómo había festejado el año anterior.
Recordó con lujo de detalles la felicidad que había sentido al bailar el candombe con los negros y el folclore con las chinas y los gauchos, la sensación de libertad tan grande que la había embargado, que la había envalentonado incluso en ese momento, haciéndole pensar que podría enfrentarse a cualquier persona del mundo vestida como estaba en ese momento, con una sencilla falda y una blusa lisa, con el cabello suelto y alborotado dándole un aspecto salvaje.
Recordó con muchos más detalles aun lo que siguió después, el encuentro con Lorenzo en el patiecito interno, la entrega total por un momento fugaz al beso del hombre, la cordura que la embargó de repente haciéndola separarse bruscamente de él cruzando una bofetada por su rostro.
Qué tiempos aquellos…
Todo eso había quedado demasiado atrás, y debía comenzar a pensar solamente en el futuro, despegándose de ese pasado que se negaba a abandonarla persiguiéndola constantemente.
Había acostumbrado durante aquellos días, a ocupar sus tardes dando largas caminatas por los extensos parques de la casa, que se extendían tan lejos hasta casi perderla de vista. Allí podía pensar con claridad, y podía dar rienda suelta al llanto que muchas veces la embargaba sumiéndola en la melancolía. Estando en soledad se aferraba con fuerza a su vientre, protegiendo con ahínco la criatura que llevaba dentro y que era lo único que la ataba a la vida.
Se había vuelto taciturna y pensativa, y varias veces la habían descubierto sus padres mirando al horizonte por alguna ventana, acariciándose distraídamente el abdomen y con los ojos brillantes de lágrimas. A veces no se daba cuenta de esos estados de trance en los que caía; solo se iba de la realidad para recordar cosas que añoraba. 
Pensaba en Alessia constantemente, en la falta que le hacía en esos momentos; en María Dolores, tan callada y misteriosa al principio, que había llegado a convertirse en su gran amiga, en su suegra que la había acogido en su casa desde un primer momento, brindándole su amistad y su confianza, y alegrándose de que formara parte de la familia.
Recordaba también a Tomás, su querido viejo, del que no había podido despedirse, ¿Dónde estaría ahora? ¿Lo habría encontrado Lorenzo en su viaje a Santa Cruz? ¿Habría vuelto ya? ¿Qué habría hecho al enterarse de su ausencia?
Y así cada vez sus pensamientos terminaban en lo mismo, en eso que no quería pensar. Pero no podía evitar hacerlo, a pesar de su engaño y de la furia que había sentido al enterarse de todo, ese hombre seguía siendo su vida entera, y lo seguía amando con cada fibra de su ser.
Aun no les había contado a sus padres nada sobre lo que había pasado durante esos años. Quería guardar solo para ella todos esos recuerdos, temiendo que si los compartía con alguien desaparecerían para siempre. Era tonto pensar así, lo sabía, e incluso en el caso de que eso sucediera sabía que sería lo mejor para ella, pero igualmente en lo más profundo de su ser no deseaba olvidar.
Atesoraría todos los hermosos momentos vividos junto a Lorenzo, y trataría de borrar la parte de su engaño, para que al menos pudiera tener un precioso recuerdo del padre de su hijo, y en algún futuro podría hablarle a su niño de él, libre de rencores y malos pensamientos. Luego ya vería que historia inventar para explicarle al niño la ausencia del padre.
Había salido varias veces de compras junto a su madre, que la había llenado de regalos y atenciones. Juntas armaron un nuevo guardarropa para Vittoria, acorde a la moda italiana, tan diferente a los vestidos más sencillos que ella tenía. Francesca insistió en remodelar una habitación de la casa especialmente para el bebé. 
Como no sabían si sería niño o niña, habían elegido colores neutros, como pálidos verdes y amarillos, con algunos toques de lila. Un precioso moisés adornado con puntillas blancas ocupaba el centro de la estancia, la que revistieron con preciosas alfombras importadas para amortiguar los pasos que podrían despertar a la criatura.
Llenaron un ropero con pequeñas ropitas, y Vittoria no pudo evitar soltar algunas lágrimas al recordar como Pilar y Alessia habían comenzado a tejer pequeños escarpines y gorritos cuando se habían enterado de su embarazo.
La habitación de ella también sufrió serias remodelaciones. Como era lo suficientemente grande decidió no trasladarse a otra; además, guardaba muchos lindos recuerdos de esa habitación que la acompañaban cada noche al acostarse. 
Cambiaron el empapelado infantil por otro con diseños de flores, y la pequeña camita fue cambiada por una mucho más grande adornada con finos doseles. Las muñecas que ocupaban las repisas fueron reemplazadas por adornos de adultos, y el jueguito de té desapareció de allí, yendo a parar al lugar donde se guardaban las cosas viejas de la casa. 
Ya no tenía el alma de niña que tenía antes, había pasado por demasiadas cosas, y no podía conservar todos esos objetos tan cerca de ella. Si tenía una hija, luego todas esas cosas irían a parar a la habitación del bebé.
Solo conservó con ella la muñequita de rubios cabellos que le había regalado a Alessia el día que dieron comienzo a su inquebrantable amistad. Era algo que tenía el poder de reconfortarla, y que por supuesto le recordaba a su amiga del alma, así que nunca se separaría de ella. Cada mañana la colocaba en el centro de la cama sobre los almohadones, y allí descansaba durante el resto del día, para ser trasladada a un pequeño sofá cuando llegaba la hora de dormir.

La calma antecede al huracán

Los días pasaban con calma, y el invierno estaba en su máximo apogeo. Enero tocaba su fin, y cada vez faltaba menos para el nacimiento del niño.
En los últimos días el miedo había comenzado a atacar a Vittoria a veces jugándole una mala pasada. Temía parir, pues había conocido a muchas mujeres, y oído demasiadas historias de otras tantas que no soportaban el parto y morían al dar a luz. Ella era fuerte y tenía una salud de hierro, pero igualmente temía que llegara el momento, pues su temor más grande era dejar a su hijo sin madre.
Francesca la notaba intranquila y trataba de calmarla, pero eso solo crispaba aun más los nervios de Vittoria, que terminaba por desaparecer en los jardines hasta que su alma se sosegaba.
Eso sucedió una tarde en la que estaba hablando con la cocinera. La buena mujer había comenzado a contarle con sus mejores intenciones la historia de una prima que había fallecido durante el parto, solo con el propósito de que ella siguiera al pie de la letra las instrucciones de la partera, pero lo único que consiguió fue que el miedo la embargara y la dejara blanca como un papel.
—Es que mi prima no atendía las indicaciones y se retorcía como un marrano señorita, no entendía que debía quedarse con las piernas abiertas y soportar el dolor bastante quietecita para que la criatura pudiera salir –le contaba-. Usted debe hacer caso a las instrucciones que le de la comadrona, y hacerle caso al pie de la letra.
Francesca irrumpió en ese momento en la cocina y notó la palidez de su hija, llegando a oír el final de la recomendación. 
— ¿No tiene que revisar la comida? –le preguntó a la cocinera lanzándole una mirada cargada de furia.
—Si señora, por supuesto –le contestó la mujer, entendiendo la indirecta y sumergiendo su cabeza casi dentro de la cacerola.
—Vamos al salón –dijo Francesca a su hija.
La tomó del brazo y la condujo hacia un sillón, notando que la respiración de Vittoria estaba agitada.
—No escuches lo que te dicen Vittoria, cada mujer es distinta y cada parto es diferente. Tú eres una mujer fuerte y sana, y tu hijo va a ser igual. No tienes nada que temer.
— ¿Y si no soporto el dolor? ¿Y si comienzo a contorsionarme y complico las cosas?
—Nada de eso va a pasar. Ya te he dicho que va a haber un médico aquí, y ellos saben lo que hacen. No tienes que preocuparte corazón.
—Pero me preocupo mamá, y tengo miedo, y me cuentan tantas cosas y yo pienso en tantas otras. ¡Desearía no estar embarazada! –exclamó, levantándose del sillón y saliendo al patio.
Francesca la dejó. Conocía demasiado bien el carácter de Vittoria y sabía que lo mejor era dejarla que se calmara sola. No era bueno estar cerca cuando sus ataques de furia se desataban. Era normal que estuviera asustada, y debía dejarla que se diera cuenta sola de que todo iría bien.
Vittoria comenzó a caminar presurosa hacia el jardín más alejado, del que casi no se veía la casa y en el que siempre encontraba paz. Le temblaba todo el cuerpo, y no era a causa del frío, sino de los nervios que le causaba pensar en todo lo que le esperaba.
¿Y si no era una buena madre? ¿Y si no podía criar a su hijo correctamente sin contar con la figura paterna?
Poco a poco el viento helado le fue enfriando los pensamientos y logró calmarla, así que ralentizó sus pasos y disfrutó del paseo. De pronto pensó que quizás el parto no sería tan malo, y que se las arreglaría para que su hijo fuera bien criado y feliz incluso sin contar con su padre.
Se acarició el vientre y tras esbozar una sonrisa susurró:
—No lo dije en serio, por supuesto que deseo estar embarazada. Sino nunca te tendría a ti.

Varios golpes estruendosos sacudieron la puerta de la mansión, y aunque Francesca se hallaba cerca como para ir a abrir, prefirió esperar a que el  mayordomo lo hiciera, pues la violencia de los golpes la habían asustado.
Después de unos segundos el hombre volvió al salón y le informó:
—Es un extranjero señora. Desea hablar urgentemente con usted, lo noto muy nervioso.
— ¿No le dijo su nombre?
—Del Pino. Lorenzo Del Pino.
—Hágalo pasar.
Lorenzo irrumpió en el salón llenándolo con su imponente presencia. Estaba molesto y cansado, y solo deseaba encontrar lo que había venido a buscar. Aunque le habían dicho que esa era la mansión de los Di Giovanni no estaba seguro de que iba a encontrar a Vittoria allí.
La mujer que lo esperaba en el salón dio un respingo al verlo, y él trató de calmarse para no parecer un salvaje y asustarla. Venía bastante desaliñado, pues apenas había bajado del barco se había dedicado a averiguar sobre la familia de su mujer para dar con ella, y no había tenido tiempo de arreglarse un poco ni de cambiarse de ropa.
Ni siquiera había comido, tan grande era su urgencia.
—Buenas tardes –la saludó, hablándole en perfecto italiano-. Dígame por favor que Vittoria está aquí.
Francesca entendió sin necesidad de explicaciones quien era ese hombre. 
—Efectivamente, Vittoria está aquí –le contestó.
Lorenzo soltó de golpe todo el aire que había retenido en sus pulmones desde el momento en que se había enterado de la partida de Vittoria, y el alivio se apoderó de él.
—Disculpe mi descortesía, pero es que estoy con el corazón en un puño. ¿Cómo está ella? –le preguntó.
—Ella está muy bien. ¿Pero podría, por favor, decirme quien es usted? –le pidió, alzando una ceja de manera inquisitiva.
Lorenzo comprendió que Vittoria no le había hablado a su familia de él, y la entendió, aunque una chispa de furia mezclada con tristeza se encendió en su interior.
—Mi nombre es Lorenzo Del Pino, soy el marido de Vittoria. ¿Usted es su madre verdad?
—Mi nombre es Francesca –le dijo, extendiendo la mano hacia él para saludarlo. Lorenzo le correspondió el saludo, y luego ella volvió a hablar-. Sí, soy la madre de Vittoria.
— ¿Ella les ha hablado sobre mi?
—Vittoria no ha hablado mucho desde que llegó. La noto triste todo el tiempo, y anda como perdida, presa de algún recuerdo que no puede olvidar. Creo no equivocarme al suponer que ese recuerdo es usted, señor.
—Ha habido un malentendido, Vittoria no debería estar aquí. Ella se fue antes de que yo pudiera explicarle las cosas.
—Conozco a mi hija y sé que a veces puede ser impulsiva y caprichosa. Espero que puedan resolver sus problemas, sobre todo ahora que anda tan asustada.
— ¿Asustada por qué?
—Porque dentro de algunas semanas su hijo va a nacer, y es natural que se halle nerviosa.
—Mi hijo… -murmuró Lorenzo casi sin pensar. 
—Su hijo está muy bien, el embarazo de Vittoria marcha a la perfección.
Francesca trataba de mostrarse fría, pues no podía confiar en el hombre que había hecho que su hija iniciara tremendo viaje solo por un simple malentendido. Aun así, era su marido según lo que él le había dicho, además del padre de su hijo, y tenía todo el derecho del mundo a saber de ella.
—Quiero verla por favor –pidió Lorenzo.
Francesca dudó. No sabía si le haría bien a Vittoria recibir semejante sorpresa inesperada. Quizás lo mejor sería avisarle primero, para que pudiera prepararse mentalmente para verlo.
Cambio de opinión al observar el rostro de Lorenzo. Se lo veía preocupado y nervioso, esperando ansioso a que le dijera dónde se encontraba su mujer. Se notaba claramente el amor profundo que sentía por Vittoria, y sintió que no podía privarlo de verla.
—Ha salido a caminar un poco para calmarse. Teme morir durante el parto, y nuestra cocinera hace un rato le estuvo contando una historia que la puso muy nerviosa. Traté de calmarla, pero Vittoria no se calma con nada, así que salió hecha una furia hacia el patio. Solo así puede calmarse.
—Conozco los ataques de furia de Vittoria –le dijo Lorenzo, recordando la noche en que le había tirado a matar con el cepillo del cabello.
Francesca lo condujo hasta la galería del patio, y haciéndose visera con la mano comenzó a observar en la distancia. Unos segundos después apuntó a la lejanía, donde un pequeño punto vestido de negro se movía imperceptiblemente.
—Va a tener que caminar bastante señor, está muy lejos.
Lorenzo observó el pequeño punto que era su mujer en la distancia y sintió que el corazón se le saldría del pecho por la alegría. De pronto, algo más captó su atención. 
Un jinete se movía cerca de ella.
— ¿Y ese hombre a caballo? –preguntó.
—No tengo idea –le contestó Francesca-. Debe ser alguno de nuestros hombres.
Lorenzo comenzó a preocuparse, pero una oleada de miedo lo invadió al distinguir la capa negra que el jinete llevaba, que ondeaba en su espalda impulsada por el viento. Notó la velocidad que el hombre y la bestia llevaban, y se desesperó.
— ¡Maldición! –exclamó-. Ese no es uno de sus hombres señora. ¡Ese hombre quiere matar a Vittoria!
Francesca se puso pálida y llevó una de sus manos al pecho, y no notó el momento en el que Lorenzo se iba de su lado para subir velozmente a un caballo que tranquilamente un mozo de cuadra estaba cepillando.
Sin silla, montando a pelo bien prendido de las crines, Lorenzo golpeó con los talones los costados del animal instándolo a galopar furiosamente. 
En ese momento la vida de Vittoria era lo único que importaba.
 
   Vittoria seguía caminando ya más calmada, canturreando suaves canciones y acariciando su vientre. Se había convencido a si misma de que todo iría bien, y ahora en lugar de pensar en el parto pensaba en el momento posterior, en el que sostendría entre sus brazos a su criaturita para darle todo el amor que sentía por ella.
Un sonido a su espalda la sobresaltó, y cuando giró sobre sí para ver de qué se trataba, un jinete se abalanzó velozmente sobre ella, levantándola del suelo con violencia y acomodándola de costado sobre el lomo del caballo en una posición dolorosa.
El miedo se apoderó de ella así como la muerte se apodera de los sufrientes, y no pudo más que pensar que todo ese movimiento brusco y la mala posición podrían lastimar a su bebé.
Tardó unos minutos en descubrir que el hombre montaba un caballo negro y vestía totalmente de negro también. Comprendió que se trataba del mismo hombre que la había acechado en la Argentina, tratando de matarla y lastimarla en varias ocasiones.
Como pudo, levantó un brazo y arrancó el antifaz negro que cubría el rostro del hombre, descubriendo con asombro y con tristeza de quien se trataba.
— ¡Octavio! –exclamó, con la voz entrecortada, pues la mala posición en la que se hallaba y el movimiento constante del caballo hacía que su pecho y su abdomen se apretaran contra el animal impidiéndole respirar bien.
—Si prima, por fin podemos encontrarnos, ¿verdad?
— ¿Por qué? –fue lo único que pudo preguntar.
No podía comprenderlo. Su adorado primo Octavio, con el que tantas veces había jugado de niña, el que la había acompañado en innumerables fiestas; su primo hermano, ¡con el que estaba unida por los lazos de la sangre! ¡Quería matarla!
—Ay Vittoria –le dijo, sin dejar de sostenerla sobre la montura con una mano mientras guiaba el galope del caballo con la otra-. Siempre has tenido lo mejor, siempre supe que terminarías teniendo lo mejor. Una mujer no puede recibir todo lo que tú recibirás cuando mueran tus padres. En cambio yo, estoy preparado para tener todo eso más los títulos que voy a heredar. Pero no, tu padre quiso que la fortuna fuera para ti. ¿Qué hago yo con tantos títulos si no poseo la fortuna?
— ¡Pero yo me fui! Mi padre debe haber cambiado el testamento.
—No lo hizo. Toda la familia estuvo muy involucrada con tu partida, sin tener otra cosa que comentar, y yo no podía más que estar feliz, ¡por fin tu padre se iba a dar cuenta de que no merecías nada más que su desprecio! Pero no, el maldito siempre supo que ibas a volver, y se negó rotundamente a cambiar el testamento. Así que no tuve otra opción, tenía que deshacerme de ti para que al fin todo pasara a mis manos.
— ¡Eso es horrible! Yo te adoraba Octavio –le dijo, sintiendo que las lágrimas comenzaban a deslizarse por su rostro, enfriándose con el helado viento que golpeaba con violencia contra ella.
—Y yo te aborrecía. Tantos años pretendiendo que era un buen primo, cuando no podía siquiera mirarte por la envidia y el odio que me causabas. Pero eso ya no va a pasar. Tú vas a desaparecer y yo me convertiré en el dueño de todo lo que a ti te hubiera pertenecido.
Vittoria ya no lo oía, trataba de moverse para acomodar su cuerpo sobre la montura. Pequeños aguijonazos comenzaron a atacar su vientre, helándole la sangre y llenándola de terror. 
¡Ella no podía terminar así! ¡Su hijo debía vivir!
Subían una pequeña colina cuando el caballo de su primo corcoveó, y sintió sobre sus piernas que se sacudían en el aire el golpe seco de otra montura. Trató de girar su cabeza para ver de quien se trataba, pero la vista ya comenzaba a nublársele y sus extremidades no respondían. Se sumía poco a poco en la inconsciencia, quedando a merced de dos locos que seguramente se encargarían de hacerla desaparecer.
Lorenzo necesitaba poner a salvo a Vittoria antes de encargarse del hombre, pero no tenía previsto que su caballo se asustara al sentir la presencia del otro. Ese animal no era bravo como su caballo argentino, que hubiera salvado la situación sin ninguna dificultad.
Sin querer su montura golpeó las piernas de Vittoria y asustó al caballo del otro hombre, que uniéndose al susto de su animal soltó su carga para poder escapar.
Lorenzo vio con horror como Vittoria caía con violencia del caballo, inconsciente y sin poder amortiguar la caída. Su cuerpo golpeó el suelo con un ruido sordo, y rodó colina abajo con una liviandad que no era propia de su embarazo.
Lorenzo no lo pensó más, y sacando la pistola que llevaba siempre con él disparó una, dos veces hacia el hombre que huía, haciéndolo caer al suelo con dos balazos en la espalda. Ya eso no importaba, nada importaba más que correr hacia Vittoria.
Galopó hasta su lado y desmontó de un salto, acuclillándose junto a ella y tomándola apenas en sus brazos. Vittoria abrió un poco los ojos y con muecas de dolor llevó una mano a la parte baja de su vientre. Sintió la tela de su vestido mojada, y con horror observo que su mano se hallaba manchada de sangre. Eso la despabiló como si de un balde de agua fría se tratara.
— ¡Mi hijo! –Comenzó a gritar presa del pánico-. ¡Dios mío mi hijo!-
El llanto comenzó a convulsionar su pequeño cuerpo, y Lorenzo se desesperó al no saber qué hacer. De pronto tomó una decisión y la alzó en brazos. Con destreza montó en su caballo colocándola delante de él, y acunándola con infinito cuidado emprendió el regreso a la casa.
Vittoria lloraba desesperadamente, y gritaba frases inentendibles, sin dejar de presionar con sus pequeñas manos el bulto de su vientre, sintiendo que la sangre la empapaba cada vez mas. Ya no sentía dolor en el cuerpo, solo un dolor profundo en el corazón al sentir que la pequeña vida que llevaba en su interior, esa vida a la que tanto amaba se escapaba de sus manos sin que ella pudiera evitarlo.
—Todo va a salir bien mi amor –le susurraba Lorenzo, presa del miedo y tratando de llegar antes de que fuera demasiado tarde.
Llegaron al patio donde los esperaban nerviosos los criados, y donde un hombre montaba un caballo con el rostro encendido de furia y de miedo. Francesca corrió hacia ellos y se horrorizó al descubrir la sangre que manchaba el vestido de su hija, y lloró con ella desconsoladamente mientras Lorenzo desmontaba y la cargaba en brazos hasta la habitación.
El hombre que montaba otro caballo en el momento en que llegaban, desmontó con rapidez y corrió junto a Francesca, y Lorenzo comprendió que se trataba del padre de Vittoria.
—El hombre está muerto. Mande a alguien a que traiga su cuerpo –le indicó Lorenzo sin dejar de caminar.
El dolor comenzó a atacar a Vittoria violentamente, y se aferraba a su vientre mientras gritaba sin poder dejar de llorar. Lorenzo la depositó sobre la cama que le indicaron y se inclinó junto a ella para calmarla.
—Todo va a estar bien mi amor, el médico ya está en camino.
Vittoria lo miraba a través de las lágrimas, y en su mente nublada no podía terminar de comprender lo que él le decía.
¿Lorenzo estaba allí?. ¿Era realmente él quien se encontraba a su lado, o su mente alterada la estaba engañando?
—Te amo Vittoria, ¿me oyes? Todo va a salir bien.
Sentía el alboroto que se alzaba a su alrededor, pero nada le importaba, solo podía concentrarse en ese rostro que tanto amaba, cuyas facciones se deformaban ahora en muecas de dolor, haciendo que él se sintiera impotente al no poder hacer nada por ayudarla.
Deseaba librarla de todo ese sufrimiento, llevársela lejos, a algún lugar donde no existiera el dolor, ni el miedo ni nada que pudiera lastimarla.
No supo cuanto tiempo estuvo así, arrodillado sobre el suelo y acodado sobre la cama, acariciando el rostro de su mujer que no paraba de gritar, susurrándole palabras de consuelo que solo ella podía oír.
Era ya de noche cuando el médico irrumpió en la habitación, y tras dar varias órdenes a las criadas despejó el lugar.
—El señor debe salir –dijo cortésmente refiriéndose a Lorenzo.
—Yo no pienso moverme de aquí.
—Debe salir –volvió a decir-. Su presencia solo va a alterar mas a la mujer, y ella necesita estar tranquila.
— ¡Pero es mi esposa! –exclamó.
—Y puede morir si no me deja hacer mi trabajo.
Lorenzo se levantó furioso de la cama y casi se abalanzó sobre el médico, pero se contuvo al comprender que la vida de Vittoria dependía de ese hombre. 
—Sálvela –le dijo, mas como una orden.
Aunque lo que menos quería era separarse de su mujer, abandonó la habitación a regañadientes.
Se encontró en el salón con el padre de Vittoria, que con un vaso de whisky en la mano caminaba sin parar. El hombre se detuvo unos segundos y le indicó la licorera, luego volvió a enfrascarse en su caminata y sus propios pensamientos.
Lorenzo se sirvió una medida generosa del líquido ambarino, y le tembló la mano cuando se llevó el vaso a los labios. Nunca había sentido tanto miedo en toda su vida, y se sentía tonto e inútil al no poder hacer nada para ayudar.
Toda la casa se mantenía en silencio, como expectante, y solo los gritos de Vittoria llegaban desde la habitación, rompiendo ese silencio nocturno. De vez en cuando alguna criada pasaba corriendo hacia la cocina, y volvía cargada de toallas o agua caliente.
Casi al amanecer los gritos cesaron, y Lorenzo creyó que iba a enloquecer al no recibir noticia alguna.
No sabía qué estaba sucediendo dentro de esa habitación, y temía por la vida de Vittoria. Sin ella, su propia vida no tendría sentido.
Cerca del mediodía Francesca apareció en el salón cargando un pequeño bulto en sus brazos. Lorenzo saltó del sillón en el que se hallaba tumbado y se acercó a ella. Una diminuta criatura dormía envuelta en las mantas, y su carita apenas se veía por los abrigos que llevaba.
—Te presento a tu hija –le dijo Francesca, ofreciéndole el bulto para que lo cargara.
Lorenzo extendió los brazos y torpemente cargó a su bebé, sintiendo que una ternura hasta ahora desconocida para él lo embargaba por completo. Nunca había sentido un amor tan grande y profundo por algo tan pequeño. Esa criatura era parte suya, parte suya y de la mujer a la que amaba; era un perfecto regalo del cielo.
Miró la carita de la niña como embobado, sintiendo ganas de llorar por la perfección de ese milagro. Analizó sus rasgos, su naricita demasiado pequeña aun, y notó cuanto se parecía a Vittoria.
— ¿Cómo está Vittoria? –preguntó de repente.
Francesca bajó la vista y con cansancio se pasó el dorso de la mano por la frente. 
—El doctor no cree que pueda resistir mucho más. Ha perdido mucha sangre –le dijo, sintiendo que el llanto la ahogaba.
Lorenzo extendió con prisa su adorada carga hacia la abuela, y corrió escaleras arriba a encontrarse con su mujer.

-¡Vittoria debe vivir!-

Vittoria se hallaba acostada en el medio de la cama, hundida entre los almohadones, con el rostro pálido y el cabello mojado de sudor.
Vittoria no podía morir, sencillamente él no podía permitir que eso pasara. Haría un pacto con el diablo si fuera necesario, y le ofrecería su propia vida a cambio de que salvara la de ella, pero Vittoria no moriría.
Volvió a cerrar la puerta y bajó al salón donde sus suegros lo esperaban junto a su hijita recién nacida. Los miró seriamente a ambos y les dijo lo que pensaba.
—Vittoria no va a morir.
—Pero el médico dijo… -comenzó Francesca.
—Me importa un cuerno lo que dijo el médico, y disculpe mi lenguaje, pero mi esposa no va a morir. Les pido que me permitan permanecer aquí a su lado para poder ayudarla, sino tendré que llevármela conmigo a donde vaya, pero no pienso dejarla.
—Puede quedarse –dijo Carlo, pronunciando las primeras palabras después de pasar toda la noche sumido en el mutismo-. Sé que solo usted puede salvar a nuestra hija.
Lorenzo agradeció la confianza que el hombre le brindaba con un asentimiento silencioso, y tras dirigirles una mirada y encomendarles el cuidado de su hija volvió a subir las escaleras y desapareció dentro de la habitación.
No sabía qué hacer, nunca había estado tan cerca de perder a alguien tan importante en su vida, y su cabeza daba vueltas tratando de buscar una solución. Cuando su padre murió había sido un duro golpe para él, pero el viejo no había sufrido y él lo había entendido así, además era un hombre grande que ya había cumplido con todo en la vida, que había formado una familia maravillosa a la que dejaba en buenas manos; podía irse feliz.
Pero Vittoria era joven y tenía toda la vida por delante. Además era la luz de su vida, su ángel, y el corazón se le destrozaría si llegara a perderla. Era egoísta pensar en sus propios sentimientos cuando la vida de ella era la que corría peligro, pero no podía dejar de pensar en el dolor que su ausencia le causaría.
Ya había sufrido varios meses teniéndola lejos, pero siempre con la esperanza de que volverían a estar juntos, pues él sabía que la encontraría y la tendría de nuevo a su lado, sabía que las cosas entre ellos se arreglarían y ella podría aceptar la verdad; sencillamente era así, estaban hechos el uno para el otro y no podía ser de otra manera.
Oyó la respiración débil de Vittoria y eso lo sacó de sus cavilaciones. Se acercó a la cama y le tocó la frente con suavidad. Aunque su cuerpo se hallaba mojado de sudor, su piel estaba fría y sus labios presentaban un leve color azulado.
Quitándose la camisa que llevaba puesta, se tumbó a su lado bajo las mantas y la atrajo hacia él, reconfortándola con el calor de su cuerpo. Notó que la respiración débil y agitada se calmaba poco a poco, y que su sueño se volvía más tranquilo. Le acarició la espalda y los brazos con suaves movimientos circulares, y hasta se permitió besarle el rostro. Vittoria se movió apenas entre sus brazos y siguió durmiendo, sumida en el letargo que la droga que el médico le había administrado le proporcionaba.
Lorenzo se dejó vencer por el cansancio que la noche en vela y colmada de nervios le había dejado y poco a poco se durmió a su lado, sin dejar de sostenerla contra su cuerpo y brindarle a través de él su salud y su calor.
Despertó varias horas después, sudoroso también por la fiebre de su esposa. Le pidió a una criada que le ayudara a cambiar las sábanas y le trajera algo de comer. Vittoria abrió apenas los ojos, mostrando una mirada perdida y vidriosa a causa de la droga. 
Sabía que alguien la estaba cuidando, y aunque su mente no trabajaba con claridad y se negaba a ver de quien se trataba, en su corazón sabía perfectamente quien estaba a su lado. Se debatió un instante entre el recuerdo demasiado lejano de la traición de su marido y el profundo amor que lo ataba a él, y se dejó vencer por lo segundo. De nada le serviría luchar contra lo que no podía en esos momentos. Se sentía demasiado débil, y ni siquiera podía hablar.
Lorenzo la ayudó con infinita paciencia a que ingiriera un poco de caldo para que no se deshidratara, y con un paño húmedo le limpió el rostro colorado por la fiebre. Después le aplicó unas cataplasmas de hierbas medicinales que Francesca le había acercado y la instó a que siguiera durmiendo.
Le esperaba un largo camino hasta la recuperación total, pero de algo estaba seguro, Vittoria iba a vivir.

Los días siguieron pasando, y Lorenzo no se despegaba del lado de su mujer. No dejaba entrar a casi nadie a la habitación, volviéndose grosero y posesivo en algunas oportunidades, argumentando que Vittoria debía descansar.
En muy raras ocasiones dejaba al cuidado de Francesca su precioso tesoro y pasaba algunos minutos con su hija. Se empapaba de la inocencia de la criatura, tan ajena a las calamidades por las que ellos estaban pasando, y dejaba que la ternura lo invadiera por completo cuando estaba con ella. Ese ser pequeñísimo le daba las fuerzas de un ejército completo, y volvía renovado al lado de Vittoria para continuar con su labor.
Sabía poco de medicina, y se guiaba por su instinto, pero no iba tan mal encaminado ya que Vittoria poco a poco recobraba su color. No eran tanto los cuidados del cuerpo lo que él podía ofrecerle, sino cuidados para su alma, que él sabía estaba maltrecha. Quería reparar todo el daño que Olivia le había causado con sus mentiras, y que la habían alejado durante tanto tiempo de su lado.
Cuando Vittoria se encontraba bastante lúcida, le acercaba a su bebé unos segundos para que pudiera acariciarla. Ella se emocionaba hasta las lágrimas, gastando las pocas energías que poseía. Mientras, la pequeña era alimentada por una nodriza saludable, que la atendía como si fuera su propia hija.
Después de un largo mes de cuidados intensivos y largas horas en vela cuidando su sueño, Lorenzo notó cierta mejoría en ella. Cada mañana la ayudaba a incorporarse un poco en la cama y la alimentaba con amor, intercambiando con ella algunas palabras susurradas, pero sin hacer nunca referencia al pasado. Por mudo acuerdo habían dejado el tema de lado, sabiendo que en el futuro deberían enfrentarlo, pero para eso habría tiempo.
Una tarde en que Vittoria se hallaba bastante bien, Lorenzo mandó a pedir que prepararan una bañera llena de agua caliente en la habitación, y después de encender un fuerte fuego en la chimenea para que la estancia se caldeara, sacó a Vittoria de la cama y la desnudó con cariño. Después de desnudarse él también, la llevó en brazos hasta la bañera y juntos se sumergieron en el agua.
El cuerpo de Vittoria descansó sobre el de Lorenzo, recordando otro momento y otro lugar, en distintas circunstancias, en la que se habían amado en una bañera parecida. Con cuidado Lorenzo hizo correr el agua tibia por la espalda de Vittoria, y antes de que pudiera enfriarse la sacó de allí y tras secarla con una gran toalla la depositó en la cama nuevamente.
Después del segundo mes Vittoria comenzó a andar. Tenía los músculos débiles por la falta de actividad y se mareaba con rapidez, pero Lorenzo era insistente y siempre estaba a su lado ayudándola. Quería que se recuperara por completo para que juntos pudieran disfrutar de los primeros meses de vida de su hija.
La bebé ya pasaba más tiempo con ellos, y ambos se quedaban varias horas viéndola dormir, embelesados con esa carita rechoncha que transmitía tanta paz. El amor más puro que puede existir los embargaba a ambos ante la vista de su hija, y sabían que estaban más que dispuestos a dar su vida por ese pequeño ser formado por ambos, fruto del amor que se profesaban.
Una noche en que yacían abrazados en la cama, Lorenzo no podía dejar de pensar en todo lo sucedido. Había estado a punto de perder lo que más amaba en la vida, y nunca se lo hubiera perdonado.
—Te amo tanto Vittoria –le susurró en la oscuridad.
Ella no respondió, solo se pegó más a su cuerpo buscando anclarse a él, sentir su fuerza de hombre y su protección. Buscó sus labios silenciosamente y le dio un beso largo, como los que compartían en las noches de amor, hace tanto tiempo atrás en la Argentina.
Eso minó las fuerzas de Lorenzo, que hasta el momento no se había dado cuenta de la falta que le hacía su esposa, de las ansias que tenía por saborear nuevamente su cuerpo y sentirla suya hasta desfallecer. Se apoderó de su boca con ímpetu, y acarició con torpeza sus curvas. Le besó el cuello y el filo de la mandíbula, haciendo correr por el cuerpo de Vittoria miles de descargas eléctricas que la llenaban de placer.
—Ámame Lorenzo –le pidió, perdida en su abrazo y presa de su boca.
— ¿Estás segura? –le preguntó él, sin poder detenerse-. Creo que deberías descansar –le dijo, sabiendo que moriría si no la tomaba en ese momento.
—Solo te necesito a ti.
Lorenzo se colocó sobre ella y le quitó el camisón. Con movimientos rápidos se deshizo de la poca ropa que llevaba puesta y se tumbó sobre ella. Acarició cada parte de su cuerpo con adoración, besando su vientre apenas abultado por la hinchazón que había dejado el embarazo.
Besó sus pechos con locura, tratando de dominar sus impulsos salvajes para no lastimarla, conteniéndose apenas al escuchar los gemidos suaves de Vittoria debajo de su peso.
—Ya no puedo esperar más –pidió ella.
Esa frase fue música para sus oídos, así que se acomodó sobre su cuerpo pequeño y la penetró despacio, disfrutando de las miles de sensaciones que le recorrían el cuerpo. Era increíble lo que podía hacerle sentir esa mujer; la magia que se desataba entre ellos al hacer el amor era exquisita, aislándolos del resto del mundo, haciéndolos olvidar cualquier cosa existente que no fueran ellos dos.
La amó despacio, sin prisas, saboreando el momento que para ellos sería eterno. Besó sus labios con ternura y le susurró palabras de amor, volcando en sus labios toda la dulzura que le inspiraba.
El éxtasis los envolvió en sus garras, arrastrándolos al punto de no retorno, a ese paraíso ajeno a la tierra donde todo cambia de color y el mundo desaparece.
Cayeron abrazados y aun unidos en el sopor que brinda el sueño, y sin separarse se dejaron llevar por el cansancio y el agotamiento; satisfechos y felices, sintiendo que el amor que se profesaban permanecía intacto.
Unas horas después, ya despiertos pero aun acostados en brazos del otro, Lorenzo expresó:
—Con todo lo que hemos pasado, no hemos pensado un nombre para nuestra hija.
Y era verdad. La criatura ya tenía más de dos meses y aun no tenía nombre. Durante el primer mes había sido casi imposible para Vittoria hablar, ya que se pasaba la mayoría del tiempo sumida en el sopor de las drogas tranquilizantes que el médico le había recetado, y su mente no estaba lo suficientemente lúcida como para nombrar a su hija. Después, con todo el tema de la lenta recuperación, ni siquiera habían pensado en eso. Lo importante era que Vittoria pudiera volver a andar y estar bien, y que su hijita estuviera cerca de ellos; el nombre podía esperar.
Pero ahora que Vittoria ya estaba en condiciones de pensar con claridad, era fundamental que le dieran a su hija el nombre que la acompañaría durante el resto de su vida.
—Quiero que nuestra nena se llame Alessia –le pidió, mirándolo a los ojos con cautela.
—No hubiera podido encontrar un nombre mejor –le dijo Lorenzo, besándole la punta de la nariz.
Así, el recuerdo de su querida amiga permanecería por siempre intacto en los corazones de todos aquellos que la habían conocido, y su hija sería la portadora del nombre de la tía que nunca llegaría a conocer y a la que hubiera adorado.
 
   Tres años después, en un camarín de un teatro de España, la pequeña Alessia untaba su rostro con diferentes potingues parada en una silla frente al espejo. Lorenzo entró sin hacer ruido y descubrió a su hija pintarrajeada como un payasito. Lo invadió la ternura al descubrirla así, con su carita seria por la concentración y sus pequeñas manos sosteniendo todo tipo de frascos y pinceles.
Cuando estaba a punto de hablarle para llamar su atención, Alessia lo miró por el espejo dándole a entender que siempre supo que la estaba observando y le dijo:
—Hola papá. Sono una bella ragazza, come mia madre.
Lorenzo rió por el comentario. A su corta edad, Alessia sabía darse a entender a la perfección, y su pequeña lengua dominaba el español y el italiano como idiomas natos. Claro que a veces se le mezclaban, y su vocabulario era un gracioso enredo de palabras pronunciadas en los dos diferentes idiomas. Sus padres estaban acostumbrados, pero a algunas personas se les hacía difícil seguir la conversación de la pequeña, y terminaban quedando maravillados por el dominio que ésta tenía de los idiomas.
—Si mi amor, eres linda como tu madre –le dijo, acercándose a ella y sentándola sobre su regazo para limpiarle la cara-. Quizás hasta un poquito más linda que ella, pero no se lo cuentes, ese va a ser un secreto entre nosotros dos.
Con su cabello castaño y los ojos azules, Alessia tenía un poco de su madre y otro poco del padre. Era extremadamente dulce y tierna, pero cuando su genio afloraba y algo la hacía enojar, se convertía en una auténtica Di Giovanni que comenzaba a lanzar cosas por los aires.
Vittoria entró en ese momento al camarín, ajustándose los rizos del peinado que llevaba en la cabeza para la obra de esa noche.
— ¿Qué hacen mis dos amores aquí? –les preguntó.
—Compartimos un secreto mamma, pero no podemos contártelo a ti –le dijo, guiñándole un ojo pícaramente a su padre.
Vittoria rió con ganas por la ocurrencia de la pequeña, y miró con adoración a esas dos personas que eran su vida entera. Los amaba con locura, y estaba orgullosa de lo que había logrado en la vida.
Lorenzo había creado con la pequeña un vínculo especial, que lo convertía en un padre protector y posesivo, siempre pendiente de su hija y de los caprichos que ésta pudiera tener. A su vez, Alessia encontraba en Lorenzo a un amigo y un cómplice, que la defendía de los regaños de su madre a veces, y con el que podía divertirse hasta caer dormida de cansancio.
Ambos la mimaban y la consentían, quizás en exceso, pero no les importaba. Alessia era la luz de sus vidas y la querían con toda el alma; no había nada a lo que pudieran negarse viniendo de su pequeña.
Noralí entró al camarín también y llamó a Vittoria, informándole que le tocaba entrar a escena en unos minutos.

Después de la total recuperación de Vittoria años atrás, Lorenzo había abordado el tema que los había separado. Le había contado que fue Noralí la informante de su paradero. Le dijo que la muchachita era la única que sabía sobre el viaje secreto de Vittoria, y que había respetado sus deseos dejándola marchar.
Le dijo que gracias a ella se había enterado lo de Olivia, y que había ido a casa de ella para enfrentarla. Le contó las ganas de matar a la mujer con sus propias manos que había tenido en ese momento, por hacer que ella se fuera de su lado; y cómo había tenido que contenerse para no entrar gritando barbaridades en su casa.
Cuando llegó, solo algunos sirvientes estaban allí, empaquetando las pocas cosas que quedaban en la residencia. Le contaron brevemente que Olivia se había matado de un disparo en la cabeza, y que la habían encontrado muerta en el despacho de su difunto marido, con una botella de champagne aun sujeta fuertemente en una mano, y una imperceptible sonrisa en el rostro.
Lorenzo no pudo más que sentir lástima por esa mujer. La obsesión que sentía por él había llegado a enloquecerla hasta el punto de quitarse la vida, y sin bien él no tenía la culpa de todo aquello, no había podido evitar sentir algunos remordimientos.
Le explicó una vez más que ellos no eran amantes, y que lo del embarazo de Olivia era toda una mentira, pues no estaba embarazada cuando los criados la encontraron muerta. Le dijo que todo había sido una mala jugada para separarlos, y aunque lo había conseguido por un tiempo, Lorenzo jamás hubiera permitido que se saliera con la suya. Hubiera arrastrado a su mujer de nuevo a su lado si eso hubiera sido necesario.
Vittoria no necesitó oír más explicaciones. Después de los cuidados que Lorenzo le había prodigado; después de haber oído entre sueños su voz desesperada pidiéndole que no muriera, y hasta algún que otro sollozo, sabía en lo más profundo de su corazón que Lorenzo no la había engañado.
Nunca más volvería a desconfiar de ese hombre, que le demostraba día a día cuanto la amaba, que llenaba su vida de alegría y que era lo más importante para ella.
Después de varios meses, cuando Vittoria estuvo totalmente restablecida, la flamante familia volvió a la Argentina. Francesca le rogó a su hija que no los dejara, pero no podía evitar la partida.
El hogar de Vittoria era ahora en otro lugar, en una tierra lejana y para muchos aun desconocida, donde los esperaba la pampa con sus trigales y sus árboles frutales; la tierra donde había encontrado el amor.
Se despidieron con la promesa de múltiples visitas y cartas constantes que les permitieran mantenerse comunicados. Vittoria nunca más se separaría de sus padres. Aunque el contacto no fuera permanente, siempre estaría allí para ellos, informándolos sobre todo lo que ocurriera en su vida.
Una vez en la Argentina, el reencuentro con la familia Del Pino fue de lo más emotiva. Pilar lloró con desconsuelo sobre el hombro de su hijo, y abrazó a su nuera con fuerzas diciéndole lo mucho que la había extrañado. Acunó a su nieta con amor mientras observaba embelesada su pequeña carita, y les informó que ella y Tomás tenían pensado casarse.
María Dolores llegó a la estancia unas horas después, acompañada de su nuevo marido, y luciendo un embarazo que le redondeaba la figura y le embellecía el semblante. Al fin después de mucho tiempo no pudo guardar más su secreto y se animó a contárselo a su madre. Pilar, lejos de enojarse o mostrarse molesta, se alegró sinceramente por ella.
Estaba feliz por ver a su hija, tan parca y amargada en otro tiempo, ahora enamorada y con los ojitos brillantes de felicidad. Planearon la boda unas semanas después, y el hijo no se hizo esperar.
Juan fue ascendido a un puesto de más rango en la estancia por el capataz, y una vez que Lorenzo volvió, le dio la bienvenida a la familia y comenzó a enseñarle todo sobre la administración de los campos. El muchacho aprendía rápido y tenía una férrea voluntad y muchas ganas de trabajar, ganándose la confianza de su cuñado, que poco a poco fue delegando en él cada vez más responsabilidades.
Amador también se enteró de su regreso y se acercó a recibirlos junto a su hijito Manuel que crecía con rapidez. Aunque su mirada aun conservaba la tristeza por la muerte de Alessia, había comenzado una nueva vida, para poder darle a su hijo todo lo que se merecía. Sus negocios mejoraron con el tiempo, volviéndolo rico y convirtiéndolo en un personaje importante en la sociedad porteña.
Aunque tenía muchas mujeres que revoloteaban a su alrededor y no se privaba de diversiones, no quería volver a enamorarse. Deseaba dedicar su vida entera al cuidado de su hijo y la administración de sus tierras. Quizás en algún futuro, cuando Manuel fuera lo suficientemente grande y ya no lo necesitara, se dedicaría a viajar por el mundo; ese era un sueño que tenía desde pequeño y nunca había podido cumplir.
Vittoria retomó poco a poco su trabajo de actriz, y aunque ya no dedicaba tanto tiempo como antes a eso porque quería estar con su familia, no podía abandonarlo por completo. Ser Stella María le había otorgado innumerables horas de felicidad en el pasado, hasta la había llevado a conocer a Lorenzo, y no renunciaría a su profesión.
Su familia la acompañaba en las giras, ya que ahora Lorenzo podía dejar sus negocios en manos de su cuñado, y aprovechaba los viajes también para ampliar sus horizontes comerciales. Estaba en plena negociación allí en España para introducir sus vinos en el mercado, que si bien ya eran conocidos en países como Alemania e Italia, aun faltaba camino por recorrer para conquistar nuevos lugares.
Vittoria le había ofrecido a Noralí un puesto como su ayudante personal, y la muchachita había aceptado enseguida, emocionada con la perspectiva de conocer el mundo que existía más allá de Buenos Aires y aprender cada vez más. Con el tiempo se convirtió en una preciosa mujercita morena, que captaba la atención de más de uno; y que se mantenía al lado de Vittoria incondicionalmente.
Hoy, viéndose en ese lugar, Vittoria no podía más que agradecerle a la vida por todo lo que le había dado. Era inmensamente feliz, y sabía que el destino le deparaba muchas cosas más.
“¿No cree usted en las casualidades?”, le había preguntado Lorenzo la noche que se habían conocido. “Antes si. Ahora creo que las cosas pasan porque tienen que pasar, y nada es casualidad en esta vida. Todos tenemos nuestro destino marcado”, le había contestado ella.
Ahora seguía creyendo en el destino, pero también creía en las casualidades. Por alguna casualidad caprichosa de la vida se había encontrado con ese hombre en un lugar tan lejano a su tierra natal, y el destino los había unido para siempre, sellando así lo que siempre había tenido deparado para ellos.
Esa noche se representaba “Merlina”, obra que traía recuerdos dulces a la pareja. Había sido la obra que los había reunido sin querer allá en Buenos Aires.
— ¡Solo le quedan dos minutos para salir señora Stella, dese prisa! –la apuró Noralí.
Lorenzo y Alessia las acompañaron hasta el costado del escenario por donde Vittoria debía hacer su entrada. Antes de salir, Vittoria besó la cabecita rizada de su hija y los labios de su marido con ternura, recibiendo con los ojos brillantes de amor la suave caricia que él depositaba en su mejilla, justo sobre la fina cicatriz.
A partir de ese momento se convertía en Stella María, la actriz a la que todos adoraban. Al recibir la señal, puso un pie en el escenario y comenzó a caminar sobre él, deslizándose de manera etérea.
Lorenzo volvió a ver a la criatura celestial que había visto en el Teatro Victoria tanto tiempo atrás, que se había apoderado de su vida y de su corazón en un abrir y cerrar de ojos.
Volvió a ver a Stella María, la actriz que lo había subyugado desde el primer momento; pero sobre todo vio a Vittoria Di Giovanni, su mujer, el amor de su vida.
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